
  


  
    
  


  
    Asesinatos en serie. Una secta sanguinaria surgida del pasado. Seis páginas de un famoso manuscrito del siglo XIII misteriosamente desaparecidas. Un grupo oculto está dispuesto a cualquier cosa con tal de volver a descubrir un secreto olvidado de la Edad Media. ¿Contendrán las páginas del famoso cuaderno de Villard de Honnecourt, guardado en la Biblioteca Nacional francesa, un secreto capaz de desatar tanta violencia? ¿Y cuál es el vínculo entre esos misteriosos textos y la hermandad de los Compañeros del Deber? Desde los sótanos de las catedrales, desde Reims hasta París, pasando por Chartres y las misteriosas regiones del Sur, una frenética carrera en busca de la verdad.
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  PREFACIO


  
    Este libro es una ficción. Lejos de mí la idea de hacerle creer a nadie que lo que encontrarán aquí es real. No soy de esos…


    Sin embargo, el cuaderno de Villard de Honnecourt existe de verdad, y, según los historiadores, le faltarían varios folios a ese misterioso portafolio.


    Encontrado en 1825 en los fondos de la abadía de Saint-Germain-des-Prés, lo que queda del manuscrito del sigloXIII se conserva ahora en la Biblioteca Nacional de Francia con la referencia MS.Fr.19093. También podrán encontrar numerosas reproducciones en Internet.


    Quiero dar las gracias de todo corazón a Fabrice Mazza, autor del Grand Livre des énigmes, quien me ayudó a descifrar las páginas secretas de Villard.

  


  PRIMERA PARTE


  LA LUZ


  
    
      Las entidades no se deben multiplicar


      más allá de lo necesario.

    


    


    Guillermo de Occam


    (1285-1347)

  





  
    
      Villard de Honnecourt os saluda y ruega a


      todos los que utilizarán las máquinas que se


      encontrarán en este libro que se acuerden de él.

    


    


    Villard de Honnecourt


    (h. 1200 - h. 1240)
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  Cuando escuchó hundirse con suavidad la larga y ancha aguja en la parte trasera de su cráneo, Christian Constantin entendió que iba a morir de una manera atroz.


  Y esa luz, cada vez más deslumbrante.


  Tumbado encima de la mesa de roble, llevaba ya mucho tiempo sin poder moverse. El paralizante que le habían inyectado era de una temible eficacia, así como particularmente vicioso: Christian Constantin era consciente de todo lo que sufrían su cuerpo, su piel, su cráneo, pero no podía luchar. Ni siquiera podía dejar que se expresara el pánico que, no obstante, lo invadía de manera tan violenta.


  Le habían atado las manos y los brazos, al principio seguramente, antes de que el producto hiciera efecto, y ahora ya no conseguía desplazar ninguna parte de su cuerpo. Solamente podía asistir, impotente, a su lento asesinato. No entender, no saber quién lo controlaba y por qué, era la tortura más bárbara y cruel, mucho más espantosa que la idea de la muerte en sí.


  Si bien no podía sentir de verdad esa aguja que había visto brillar en un vivo destello, la escuchaba en cambio progresar a través de la fontanela y por el estrecho agujero que habían perforado en la unión del hueso frontal con los parietales.


  Primero, hubo unos ruidos repugnantes de succión, seguidos por un roce seco, el de un pedazo de hierro que se desliza por una espesa corteza. Luego la superficial y delicada penetración en un cuerpo fláccido: su lóbulo parietal. Una meticulosa y completa invasión, como la trompa de un insecto gigante que habría plantado sus huevos en la carne viva.


  «Me trepanan mientras estoy despierto».


  A medida que la aguja penetraba en su cerebro, intentaba persuadirse de que estaba soñando. «Pero los sueños no tienen este color, Christian». Los sueños pueden engañarnos, pero lo real, eso, no miente.


  El líquido se propagó en su cerebro. Y el miedo, de repente, se convirtió en una nube de imprecisas imágenes.


  Fue entonces el principio de una gran perdición. Una salida de emergencia, a lo mejor, o el anuncio de una muerte que veía acercarse en un último espejo. Una fanfarria fúnebre. Unos flashes sin pies ni cabeza invadieron su mente y su campo de visual. Pedacitos de su vida, o de la vida de otro, su mujer, sesenta años de existencia, rostros desconocidos, ruidos ensordecedores, y esa luz, cada vez más deslumbrante.


  Y de pronto todo se apagó.


  Luego vino el frío de la muerte, esa corriente glacial que lo violaba entero. El dolor, el espanto, mil millares de gritos que se negaron a salir.


  Christian Constantin, apenas unas décimas de segundos antes de morir por fin, tuvo un último pensamiento, breve y preciso. Una última pizca de conciencia.


  En un momento, en un repullo, lo entendió.


  Comprendió por qué lo mataban.


  Su recuadro. Su secreto. Era una evidencia. Tardía pero absoluta. Iban a robarles su secreto. Su tan antiguo secreto.


  Y entonces murió.


  2


  
    I. Al principio.


    El primer recuadro está entre nuestras manos. El rosetón ya encierra en su interior todos los misterios del microcosmo y del macrocosmo.


    Ya nada podrá detenernos.


    El hueco debe salir.

  


  SEGUNDA PARTE


  EL CIELO
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  El timbre del teléfono, al otro lado del piso, despertó de pronto a Ari Mackenzie. El sol bajo del invierno se filtraba a través de las persianas en rayos de luz blanca. Se frotó los ojos, giró la cabeza y miró el despertador encima de la mesita de noche. Le costó leer los cuatro números rojos. La imagen borrosa se aclaró poco a poco. 08:13. ¿Quién podía llamarlo a esas horas?


  Después de varios toques, el contestador se puso en marcha. Ari se enderezó en la cama. Dudó. ¿Para qué precipitarse hacia el salón, dado que, como siempre, la persona iba a colgar antes de que llegara? Se sabía la norma: era una de las viciosas manifestaciones de la ley de Murphy. Refunfuñó. Odiaba que lo despertaran así, sobre todo cuando se había acostado tarde la noche anterior, en compañía de un single malt escocés.


  Desde la primera palabra, reconoció la voz de Paul. Paul Cazo, el más antiguo amigo de su padre. Rápidamente, entendió que ocurría algo fuera de lo normal.


  «¡Ari! Te lo ruego… Es muy urgente. Ven a Reims a verme en cuanto puedas. Hoy. No puede esperar. No… No puedo decirte nada por teléfono. Es muy grave… Yo…».


  Ari saltó de la cama y corrió hacia el salón, pero cuando alcanzó el teléfono, Paul Cazo ya había colgado y la cinta del viejo contestador se estaba rebobinando.


  Abrió con brusquedad el cajón de la cómoda y sacó su agenda de direcciones. Marcó con rapidez el número de Paul Cazo. La línea estaba comunicando. Echó pestes, colgó, y volvió a marcar el número por segunda vez, sin éxito.


  Sin esperar más tiempo, corrió hacia el cuarto de baño, se puso unos vaqueros y una camisa blanca, cogió su teléfono móvil y salió hacia la entrada metiendo los faldones de su camisa dentro del pantalón. Descolgó la funda de la pistola de la percha, echó dentro el 357 Magnum Manurhin que guardaba escondido en una caja de zapatos y, poniéndose su gabardina negra, salió del piso.


  La última frase del amigo de su padre resonaba en la cabeza de Ari Mackenzie mientras bajaba corriendo las escaleras chirriantes de su viejo bloque parisino: «No puedo decirte nada por teléfono». Girando alrededor de la vetusta caja de ascensor, saltaba de cuatro en cuatro los escalones cubiertos por un linóleo rojo ajado. Una vez abajo, cogió el teléfono en su bolsillo y, sin pararse, marcó una vez más el número de Paul Cazo. La línea seguía comunicando.


  Ese año, el invierno había aparecido muy pronto en la capital. No era uno de esos pequeños inviernos acomplejados que le roza a uno la nuca con suavidad, no, un buen invierno de esos fuertes como un bulldozer y que llena el metro de vagabundos, cuando no se los lleva de golpe, fulminados encima de una rejilla de aire en el silencio de los corazones nevados, un inmundo invierno de Primera Guerra Mundial, con el que sale humo de las bocas y se suben los hombros de las siluetas en lana.


  En la mayoría de los barrios de París, el frío no invitaba a salir, pero siempre quedaba mucha gente en las aceras de la Rue de la Roquette. De hecho, era en parte la razón por la que Ari nunca se había ido de ahí: fuera cual fuese la estación, constantemente se encontraba animación, vida. Y a pesar del aburguesamiento algo irritante de la Bastille, no habría podido abandonar el bullicio de sus arrabales; quizá se había aburguesado un poco él también.


  Con paso vivo, el cuello de la chaqueta levantado y los puños cerrados en el fondo de los bolsillos, cruzó la plaza grande.


  «Ven a Reims a verme en cuanto puedas. Hoy».


  Ari nunca había escuchado ese toque de pánico en la voz de Paul Cazo. Era una persona con mucha serenidad, no de los que se vuelven locos por una pamplina. Incluso era el hombre más ponderado que Ari había conocido jamás, un gentleman a la inglesa, siempre sonriendo, tranquilo y confiado. La preocupación que transparentaba en su mensaje no dejaba esperar nada bueno.


  Desde que su padre había, en parte, perdido la razón; Ari había encontrado en Paul un consuelo discreto, pero que no le fallaba nunca. Ese antiguo arquitecto jubilado hacía el trayecto Reims-París con frecuencia para hacerle una visita a su viejo amigo, en su residencia especializada en la Porte de Bagnolet, para manifestarle su apoyo y su indefectible apego. Luego, se quedaba horas con Ari, como si se sintiera responsable. Era la única persona con la que Ari podía evocar los tiempos pasados, la época no tan lejana en la que su padre aún era capaz de tener una verdadera conversación.


  Paul Cazo había conocido a Jack Mackenzie a principios de la década de 1950, cuando este último acababa de llegar de Canadá sin un duro. Muy pronto, se habían hecho íntimos, y Paul siempre había estado presente en los momentos difíciles: cuando murió Anahid, la madre de Ari, y después del accidente que había dejado a Jack Mackenzie en el estado de demencia precoz en el que se encontraba actualmente. Ari le estaba infinitamente agradecido y, ahora, no podía evitar estar de lo más preocupado. Sin duda había ocurrido algo grave. Se precipitó en el metro atestado para acercarse a la Gare de l’Est.
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    II. Hay una superficie.


    Sigo en esta superficie, el camino que me es trazado.


    De manera extraña, fue más fácil que la primera vez. Ahora, los gestos me vienen casi de forma natural. Además, estaba en mi elemento. Ha muerto sin sorpresas, en silencio.


    He sentido la misma excitación y a lo mejor, placer. El placer de volver a encontrar esa intensidad. La sangre. El miedo en sus ojos, en el último momento. El interior de su cráneo. Lo prohibido.


    Me deshago de todo lo que podría retenerme. Es como si no fuera yo misma en esos momentos. No obstante, es lo que tengo que llegar a ser. Es mi misión. Por ella, me supero.


    Las cosas se organizan. El secreto se va revelando. Los recuadros se yuxtaponen y el mensaje se define. El secreto se dibuja en el astrolabio. Pronto podremos volver a los orígenes.


    El hueco debe salir.
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  Cuando el taxi lo dejó al pie del bloque de Paul, en la Rue Salin, en el centro del casco antiguo de la ciudad de Reims, Ari Mackenzie supo enseguida que un drama había sucedido y su ritmo cardíaco se aceleró.


  El cielo oscuro estaba aborregado con nubes amenazantes. Dos coches de la policía y un coche de bomberos estaban aparcados en batería delante de la acera. Eran apenas las seis de la tarde, y ya era de noche. La oscuridad y el frío del invierno, algunos curiosos erguidos sobre la punta de los pies, los flashes azules de los faros giratorios que se reflejaban en los muros de piedra, todo olía a tragedia y Ari sintió cómo un arrebato de angustia se apoderaba de él. Por el número de policías movilizados, a la fuerza tenía que haber pasado un suceso grave.


  Con una mano temblorosa, pagó al conductor del taxi y salió al frío penetrante. Su mente estaba tan atormentada que los ruidos de la calle le llegaban de manera confusa, como amortiguados. A medida que avanzaba, los recuerdos desfilaban como un viejo tráiler en color sepia, con imágenes y voz.


  
    10 de junio de 1981. Como cada día, un poco después de las 16:30 h, vuelta del colegio por la Rue Jean-François Lépine, en el 18.º distrito. Llegada al piso del boulevard de la Chapelle, en lo alto del viejo bloque. Ahí, detrás de la puerta, el rostro turbado de Paul Cazo:


    —Tu mamá ha… tu mamá ha muerto, hijo.


    —¿Qué significa eso?


    —Significa… Significa que ha dejado de vivir.


    Luego, Paul, en casa de ellos, durante varias semanas, el tiempo en el que Jack Mackenzie volviera a encontrar la fuerza suficiente para hacerle frente. Para criar solo a su hijo.


    Elipsis. Jack Mackenzie, viudo, taciturno, silencioso, sin hablar mucho, ni siquiera con su hijo. De día, es teniente de policía en el barrio de la Goutte-d’Or; de noche, bebe, un poco. 31 de diciembre de 1992. El «accidente». Misión de rutina en una vivienda ocupada por camellos. El control sale mal. Jack recibe una bala de 9 mm en pleno pecho. Año Nuevo, los bomberos tardan en llegar. Parada cardiorrespiratoria de más de diez minutos. Hipoxia, lesiones cerebrales. El médico diagnostica una demencia neurológica precoz. «Hay que entender que su padre no volverá nunca a estar en sus cabales, señor Mackenzie». Y de nuevo, el rostro de Paul, siempre ahí, fiel, discreto. Indefectible.


    Fundido en negro.

  


  Ari se coló con dificultad entre los mirones y se precipitó hacia la puerta cochera. Ahí, exhibió su tarjeta, un gesto superfluo, ya que, adivinó en la mirada de su compañero que éste lo había identificado como miembro de la casa, quizá incluso lo había reconocido.


  Hasta en provincia, ocurría que reconocieran a Ari Mackenzie; no porque gozara de la notoriedad de un gran poli parisino, sino más bien por la mala fama que se había «ganado» unos años antes en el seno de la Policía Nacional.


  —¿Qué ha pasado?


  —Homicidio.


  Al escuchar esa palabra, Ari sintió como una puñalada en sus entrañas. Era peor de lo que se había imaginado.


  Pero se negaba a sumar las evidencias. Procuró calmar su respiración. Era inútil cundir al pánico tan rápido. Todavía existía la posibilidad de que la víctima fuera otra persona: al fin y al cabo, Paul no era el único en vivir en el bloque. Sin embargo, la coincidencia era grande.


  Reuniendo todo su valor, Ari cruzó el vestíbulo envejecido y se dirigió hacia las escaleras de caracol. ¿Estaba preparado para afrontar lo que encontraría arriba? Aún le parecía escuchar la voz de Paul. «No puedo decirte nada por teléfono».


  Subió los escalones, despacio al principio, luego cada vez más rápido. Su cuerpo ya parecía haber entendido lo ineluctable. Sus piernas lo llevaban con dificultad. Apoyándose en la vieja barandilla de madera, alzó la cabeza y vio el grupo en el rellano del segundo piso. Puerta de la derecha.


  Ninguna duda. Se trataba en efecto del piso de Paul Cazo.
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  Era un restaurante elegante de la Abnegué Franklin Roosevelt, frente al Palais de la Découverte, decorado de manera fastuosa en un estilo Belle Époque. Doraduras y terciopelos, mantelería de un blanco resplandeciente, luz tamizada. Los clientes hablaban en voz baja en el ambiente sigiloso de la gran sala y los camareros, impecables en sus trajes oscuros, andaban sin hacer ruido. Era un remanso de silencio en medio del barullo parisino.


  Los dos hombres estaban sentados el uno enfrente del otro, alrededor de una mesa apartada. No habían elegido el sitio al azar. Allí, la discreción formaba parte del servicio.


  El primero, con algo más de sesenta años, el rostro alargado, la cabeza calva, delgado, tenía la elegancia de un lord inglés, o de un viejo actor del Royal Nacional Theatre de Londres. El segundo, de unos cuarenta años, con la cara redonda, la piel morena, el pelo corto y oscuro y gafas de sol, parecía más bien un ejecutivo del CAC 40, sobreexcitado, con una chispa de arrogancia en la mirada.


  —Tome —dijo el mayor mientras deslizaba un sobre de papel kraft sobre el mantel blanco.


  —¿Es el original?


  —¡Venga! Es una copia, de momento. Sólo recuperará los originales al final. Éstos son los términos de nuestro acuerdo, amigo mío, ya lo sabe.


  El hombre de las gafas oscuras cogió el sobre y lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta sin abrirlo siquiera.


  Un camarero llegó para limpiar su mantel con un recogemigas de metal. Los dos hombres pidieron un café; el hombre mayor con una amabilidad exagerada y el segundo en tono seco que contrastaba sensiblemente.


  —¿Está seguro de haber confiado el trabajo a la persona adecuada? —preguntó el más joven.


  —Totalmente. No lo dudo ni un instante. Tenemos los dos primeros recuadros, ¿no? De momento, tiene que admitir que todo se desarrolla exactamente como lo teníamos previsto.


  —De momento, sí. Pero quizá yo no habría hecho la misma elección que usted. Ha optado por la persona más mística de su… grupo. Puede dejarnos tirados en cualquier momento.


  —Muchas veces, los más devotos son también los más sacrificados. Pienso que su fidelidad a nuestra causa es, al contrario, mucho más fuerte que la de cualquier otra persona. No tiene que preocuparle este asunto, confíe en nosotros. En cambio, podríamos tener un ligero problema…


  El hombre frunció el ceño. Siempre había odiado los eufemismos. Para él, un problema no podía ser ligero.


  —¿De qué se trata?


  —El arquitecto había, parece ser, contactado con uno de sus amigos. Ahora bien, ese amigo… A ver… No se trata de cualquiera.


  —¿O sea?


  —Ari Mackenzie, ¿le suena?


  El rostro del cuarentón se ensombreció.


  —Ya veo. Nos complica las cosas. Hace bien en avisarme.


  —¿Quiere que lo añada a la lista? —preguntó el anciano.


  —No. Me ocuparé de él. El miembro de su grupo no debe perder tiempo con este tipo de cosas. Termine lo que tiene que hacer. Concéntrese en los recuadros, me encargo del resto.


  —Entendido.


  —Le faltan cuatro…


  —Cuatro, en efecto. Y el hueco podrá salir…


  —Si usted lo dice —concluyó el hombre de las gafas mientras bebía su café de un tirón.
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  Ari tuvo náuseas al entrar en la habitación.


  Ya había mucha gente adentro. Los técnicos de la IJ[1] se atareaban en la escena del crimen. Fotografía, toma de huellas, toma de notas… Pero Mackenzie consiguió ver el cadáver detrás de ellos.


  En su carrera, varias veces había llegado a descubrir cuerpos mutilados y escenas de homicidio de una atrocidad singular. Con los años, terminó por acostumbrarse. Pero esta vez, el cuerpo tendido delante de él no era el de un desconocido. Era el cuerpo de Paul. Y ahora, había muerto. Con un agujero en mitad del cráneo.


  Ari cerró los ojos un instante y se apoyó en el marco de la puerta. Pero la imagen seguía ahí, gravada como una persistencia retiniana.


  El anciano, totalmente desnudo, había sido atado encima de la mesa con una fina cuerda blanca, por las muñecas, los tobillos y el torso. Llevaba varias marcas de golpes en los brazos, el pecho, y su ceja derecha estaba abierta, maculada con sangre seca. Zonas lívidas aparecían acá y allá, y daban a su piel un color violáceo. Habían afeitado su cráneo de manera meticulosa; algunos pelos canosos estaban esparcidos en la esquina de la mesa y en el suelo. Casi en mitad de la cabeza, donde se sitúa la fontanela, un orificio de unos dos centímetros de diámetro dejaba escapar las últimas gotas de un líquido viscoso y grisáceo. Su rostro, petrificado, expresaba un espanto que un principio de rigidez acentuaba aún más y sus ojos, muy abiertos, miraban fijamente hacia el techo. El aspecto de la córnea, ya punteada, le confería a su mirada un carácter glacial.


  Reinaba en la habitación un fuerte olor que picaba la nariz. Había, desde luego, la mezcla repugnante de la piel deshilachada, del sudor y de los excrementos, pero Ari estaba seguro de distinguir otra cosa. Un olor ácido que le recordaba el de las salas de disección y se añadía a las náuseas que se apoderaban cada vez más de él.


  La ventana de la cocina estaba abierta y dejaba entrar el frío de enero. Ari arrimó un pañuelo a su nariz y se frotó la cara, como si hubiera podido ahuyentar esas imágenes.


  —¿Ése tiene derecho a quedarse aquí? ¡Oh! ¡Caballero! Me está haciendo sombra…


  Era la voz del fotógrafo de la IJ.


  —Está bien, Marc, este señor es de los nuestros.


  El comisario Alain Bouvatier, un hombre de unos treinta años, bajo y flaco, con el pelo corto, una perilla muy recortada y los rasgos finos, se acercó a Ari.


  —¿Se encuentra bien? Está muy pálido.


  En ese instante, otro flash deslumbró a Ari. Bajo la viva luz, durante un segundo, la sangre derramada alrededor de la mesa cogió un matiz escarlata y el cuerpo de Paul pareció más blanco aún.


  —Estoy bien —contestó Ari poco convencido—. Estoy bien… Sólo es que… lo conocía.


  El comisario frunció el ceño.


  —¿Por eso está aquí? Pensaba que la DCRG[2] estaba metida en el ajo… ¿No está de servicio?


  —No, él y yo habíamos quedado…


  Bouvatier movió la cabeza con lentitud. A pesar de que quisiera aparentar estar muy seguro de sí mismo, Ari adivinaba que no estaba acostumbrado a este tipo de espectáculos. En Reims seguramente no había muchos casos de este tipo, y todavía era un comisario joven.


  —¿Me puede confirmar que se trata de Paul Cazo?


  —Es él.


  —Vale. Gracias. Bueno, a lo mejor no es buena idea que se quede aquí. Otro tanto que no tiene habilitación judicial, en los RG, eh… Venga, debería salir ahora, tomaré su declaración mañana en la comisaría.


  —No… Espere, era un amigo de mi padre, me gustaría…


  —Precisamente —cortó el comisario—. Lo siento, pero tiene que dejar que hagamos nuestro trabajo. Y además el fiscal va a llegar de un momento a otro…


  Ari asintió. Sabía que no serviría de nada insistir y no le gustaba entrar en conflicto con los compañeros. La verdad, lo que realmente le apetecía en ese momento, era un whisky seco.


  Echó un último vistazo al piso de Paul y procuró memorizar todo lo que podía ver adentro. Quería aferrarse a eso: el análisis. Era lo mejor que sabía hacer, su especialidad, su fuerza. Abarcar con una sola mirada, grabar, utilizar su memoria fotográfica. En ese instante, le ayudó a concentrarse en otra cosa que no fuera el golpe que acababa de sufrir. Examinó la habitación al detalle. Los muebles lujosos, a juego, algunos objetos de porcelana, un cuadro que representaba un templo antiguo, una vitrina, los objetos expuestos adentro, la televisión, apagada, el vídeo, todavía con la hora de verano, la biblioteca, los libros, tan numerosos, algunos muy antiguos, un ordenador, un escritorio mal ordenado… Era como si escaneara con discreción todo lo que lo rodeaba, como si cartografiara el lugar del crimen.


  Dirigió una última mirada al comisario y salió deprisa.


  Cada vez más curiosos habían ido agrupándose en la acera. A lo lejos, entre los inmuebles, se divisaba un flanco de la catedral de Reims, majestuosa, como un buque antiguo flotando en medio de las brumas, preparado para salir. Por encima de un pórtico de la fachada oeste, Ari distinguió una parte del gablete. Cristo, en un trono, sujetaba a pulso el globo terrestre, en medio de una miríada de ángeles.


  Con la cara grave, Mackenzie se coló entre la muchedumbre y, a unos cien metros del bloque de Paul Cazo, encontró un bar abierto todavía.


  Era un barucho de provincia que no había dejado del todo el siglo anterior, con unas mesas desgastadas, unos espejos decorados con la efigie de importantes marcas de cerveza, viejos ceniceros amarillos, una barra de aluminio, un cartel de apuestas para las carreras de caballos y dos o tres clientes que parecían sentirse como en su casa.


  Al franquear el umbral de la puerta, llamaba la atención un fuerte olor a cerrado. Un flipper tocaba sin parar una música gangosa, apenas cubierta por los viejos éxitos de una emisora de radio local que se escuchaban desde el aparato colocado encima de la cafetera.


  Ari se sentó en el fondo de la sala, en una mesa escondida en la sombra. El dueño no tardó en venir a tomar nota, arrastrando los pies, con la mirada huidiza.


  —¿Qué tipos de whisky tiene?


  Hizo una mueca al escuchar la respuesta. Habría dado cualquier cosa por saborear un buen single malt de una pequeña isla de Escocia, pero era evidente que no se trataba del lugar adecuado. Era inútil dársela de parisino.


  —Bueno, pues ponga el que quiera, pero doble y sobre todo sin hielo. Sin hielo.


  Mientras el dueño le llevaba la copa, de repente Ari tomó consciencia de que la última vez que había visto a Paul, precisamente habían tomado una copa en un bar a whisky del Marais, en París. Puede que fuera lo que, inconscientemente, lo había traído aquí.


  Se llevó el vaso a los labios. Al poner de nuevo el whisky en la mesa, notó la presencia de una mujer, de unos treinta y tantos años, en la que no se había fijado al entrar. Estaba sentada en el otro lado de la sala, igual que él, sola en una mesa. Tenía un largo pelo rubio y, quizás, los ojos azules —en todo caso, a Ari le gustaba pensarlo—. Ella le observaba fijamente y le dirigió una sonrisa. Él pensó leer un poco de compasión en su mirada. Algo como «qué hacemos aquí, ¿eh?». Ari inclinó la cabeza con amabilidad. En otras circunstancias, no habría resistido las ganas de invitarla a una copa y de entablar conversación. Privarse de esos placeres no era su estilo. Pero su mente no podía despegarse de la escena del crimen. Sólo una cosa lo preocupaba. ¿Por qué Paul? ¿Por qué lo habían asesinado? ¿Y por qué el anciano le había dicho: «No puedo decirte nada por teléfono»? ¿Qué importante mensaje quería transmitirle?


  Si bien había una cosa que sabían todos sus amigos —e incluso los amigos de su padre— en cuanto a Ari, era que se trataba de un hombre de confianza y que, en caso de urgencia, siempre se podía contar con él. No es que fuera un inocente sacrificado, ni mucho menos, pero había creado sus amistades con el principio de que una llamada de socorro nunca se debía tomar a la ligera. En realidad, incluso era su definición de la amistad: lo importante no consistía forzosamente en estar presente en los días de juerga, sino no estar nunca ausente en los días de crisis. De hecho, Ari era un soltero de treinta y seis años, sin hijos, y por mucho tiempo que le ocupara su singular trabajo, éste le dejaba cierta libertad de movimiento. A fin de cuentas, era más bien un hombre disponible. No obstante, no le parecía que ésa fuera la única razón por la que Paul le había llamado. Para rogarle así que fuera a Reims lo más rápido posible, sin poder hablar por teléfono, seguramente el anciano tuviera algo muy grave que confiarle. ¿Pero qué?


  Un poco después de las doce de la noche, Ari tuvo que dejar el bar que estaba cerrando y se pagó una habitación lamentable en un hotel lamentable, a unos pasos de ahí. Le habría gustado volver a París, a su casa, pero le había prometido al comisario que iría a hacer su declaración. Tendría que esperar al día siguiente.


  Tumbado en la cama, Ari volvía a ver la imagen del cuerpo de Paul, atado encima de la mesa de la cocina. Al fin y al cabo, era la terminación ideal de una tarde como ésa: deprimirse sólo en una habitación que olía a moho y dormir la mona después de las copas de whisky de más que había ingerido en un barecillo de segunda zona.


  Entonces sintió un violento sentimiento de soledad. La muerte de Paul lo dejaba solo frente a su padre. De repente, heredaba una responsabilidad que hasta entonces solamente había compartido con el viejo arquitecto y se preguntaba si sería capaz de afrontarla. De manera extraña, Ari llevaba mucho tiempo preparado para la muerte de su padre, pero no para la de Paul.


  El aislamiento que sufría en esa habitación solamente le parecía una alegoría de lo que su vida, pronto, iba a llegar a ser. Cuatro paredes encerrando un profundo silencio. Ninguna repartición, ninguna muleta, ya nadie en quien apoyarse, aprender a vivir solo.


  Aprender a vivir solo.


  ¿Después de todo, alguna vez no nos entregábamos solamente a nosotros mismos? ¿La vida no nos llevaba, de manera irremediable, hacia una experiencia que no se comparte?


  A las dos de la madrugada, cuando el sueño y los efectos del alcohol empezaban por fin a atenuar su angustia, Ari se levantó para cerrar las persianas. Entonces vio un coche arrancar debajo del hotel. Una antigua y gran berlina americana marrón. Y no pudo impedirse pensar que ya había visto ese coche en algún lado.
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  Ari llevaba despierto casi una hora, tumbado en la cama, con la mirada perdida, la cabeza dolorida por una migraña de aúpa, cuando empezó a sonar el teléfono de la habitación.


  —¿Diga?


  —¿Señor Mackenzie?


  —Sí.


  —Buenos días, me llamo Mona Safran. Soy una amiga de Paul.


  Ari se enderezó en la cama, frunciendo el ceño. ¿Cómo esta mujer cuyo nombre no le sonaba podía saber quién era y dónde estaba?


  —¿Nos conocemos? —preguntó con voz desconfiada.


  —Yo lo conozco. Sé que Paul tenía que verlo y, después de lo que ha pasado, he pensado que debía de hospedarse en uno de los hoteles cerca de su casa. He probado suerte. Querría quedar con usted.


  Algo no marchaba bien. Esta llamada llegaba de un modo inoportuno.


  —¿Cuándo?


  —Ahora, si puede. Estoy en una cervecería a dos pasos de su hotel.


  —¿Es amiga de Paul?


  —Fue mi profesor en la Escuela de Arte y de Diseño de Reims, hace unos años. Hemos mantenido la amistad… ¿Entonces, se reúne conmigo?


  Ari lo pensó antes de contestar. Esta llamada le parecía extraña, pero, al fin y al cabo, a lo mejor podría aprender algo. Y de momento, cualquier información era bienvenida.


  —Vale. Déjeme un cuarto de hora y estoy ahí.


  Como no había llevado nada para cambiarse, se fue al minúsculo cuarto de baño a ponerse la ropa del día anterior. Esa vestimenta no cambiaba mucho de la que llevaba todos los días. Fuera la estación del año que fuera, Ari lucía unos vaqueros, una camisa blanca y su larga gabardina negra; le evitaba tener que pensar cómo iba a vestirse por la mañana y además parecía que favorecía su estatura, sus ojos azules y su fornido pelo canoso. Era su look, ya está. Un día Lola le dijo que se parecía a George Clooney, pero más bajo; no pedía nada más.


  Afuera, Ari descubrió el rostro de Reims, a la luz del sol del invierno. En ese barrio, la ciudad de la consagración seguía teniendo algo de medieval. Mirara donde mirara, no pudo divisar ningún inmueble moderno. La ciudad ofrecía un anacrónico espectáculo. Sólo faltaba la muchedumbre en harapos de los mozos de cordel deambulando en medio de la cloaca de las callejuelas, entre las filas de tenderetes y tiendas que los artesanos, orfebres, pañeros, boticarios y otros carniceros, disponían con mil colores chillones con la esperanza de atraer al cliente, todo bajo la protección de la catedral, alzada por encima de los tejados.


  Ari anduvo por las arterias de la ciudad, dejando que la belleza de las piedras lo llenara. Unos diez minutos más tarde, entró en la cervecería que le había indicado su misteriosa interlocutora. Vio a una mujer que le hacía señas, sentada en una mesa en el fondo de la sala.


  Era una mujer elegante de la que se desprendía una oscura aura, casi dramática. El pelo por los hombros, ligeramente cortado por capas, era de un negro profundo y luminoso, sus cejas dos finas rayas, sus ojos oscuros y estrictos, como dos cabezas de alfileres, y llevaba un abrigo recto y oscuro que le ensanchaba los hombros. Como una mujer fatal directamente salida de una vieja película policiaca, se veía que se esforzaba por disimular su pena tras una austera apariencia.


  —Mona Safran, encantada. Siéntese.


  —Gracias.


  —Soy yo la que le agradece que haya aceptado venir…


  —Si es amiga de Paul es normal.


  —Una buena amiga, sí.


  —Nunca me ha hablado de usted.


  Una ligera sonrisa se esbozó en la cara de la muchacha.


  —En cambio, él me ha hablado de usted muchas veces. Lo quería mucho.


  —¿Vive en Reims?


  —No.


  —Entonces, ¿qué hace aquí?


  —Intenté contactar con Paul ayer, durante toda la tarde. Preocupada, terminé por llamar a su vecina que me dio la terrible noticia. Sigo sin poder creerlo. He venido esta mañana lo más rápido posible. —Se detuvo—. Es policía, ¿verdad?


  —De alguna manera.


  —Paul lo llamaba el cazador de sectas —dijo con una voz casi irónica.


  —¿Tiene alguna idea de por qué lo han asesinado? —preguntó Ari con pocas ganas de explayarse sobre su profesión.


  —No, ninguna. Esperaba que me lo pudiera aclarar. Paul sólo me había confiado que tenía preocupaciones y que quería comentárselo, sin decirme de qué se trataba.


  —A mí tampoco, no le dio tiempo.


  —¿Tienen alguna idea sobre el asunto los policías de Reims?


  —No que yo sepa —contestó Mackenzie.


  Mona Safran, con el rostro grave, sacó de su bolso un paquete de Black Devil. Metió uno de esos extraños cigarros negros entre sus labios y tendió el paquete a Ari.


  —¿Fuma?


  —Sí, pero eso no, lo siento…


  A su vez cogió su paquete y le ofreció fuego.


  La mujer aspiró una bocanada de su cigarro aromatizado y con lentitud, dejó escapar el humo por su boca.


  Un silencio incómodo se instaló entre ellos. Ari estaba convencido de que esa mujer le escondía algo y no podía dejar de pensar que su modo de actuar no era natural. ¿Por qué había venido tan rápido al lugar del crimen? ¿Qué vínculos la unían a Paul? Se debían llevar treinta años de diferencia, Ari no podía imaginar que hubiera sido su amante.


  —¿Por qué está aquí?


  —Estoy porque Paul era uno de mis mejores amigos y no tiene familia. Me había designado como albacea…


  —Ya —dijo Ari procurando disimular su sorpresa—. ¿Y por qué quería verme, a mí?


  —Teníamos que conocernos un día. Y pensé que, por su trabajo, podría decirme algo más sobre lo que pasó.


  —Todo lo que sé es que Paul fue asesinado de una manera atroz. No puedo decirle nada más.


  —Le dejo mi número, señor Mackenzie. Si se enterara de algo más, le agradecería que me tuviera al corriente. Es probable que la policía no me lo quiera contar todo… Paul era muy importante para mí, y necesito entender.


  Ari se contentó con coger el trozo de papel en el que Mona Safran había escrito su número.


  La mujer miró su reloj y le dirigió una sonrisa lamentada.


  —Voy a tener que irme. No dude en llamarme, Ari.


  Se levantó sin añadir nada, lo saludó y pagó la cuenta en la barra antes de salir de la cervecería.


  Desconcertado, Ari se quedó unos minutos más en la mesa preguntándose lo que podía esconder este inverosímil encuentro. No era sólo la manera en la que se había desarrollado la corta entrevista lo que le molestaba, sino también la personalidad de esa mujer. A la vez distante y emprendedora, altiva y extrañamente sensual. Ari no veía lo que podía vincularla con Paul. Y que éste hubiera designado como ejecutora testamentaria a una mujer de la que Ari nunca había oído hablar era al menos sorprendente.


  Tomó varios cafés, fumó un cigarro tras otro. Después de haber conseguido disminuir con creces su consumo de alcohol, Ari llevaba ya cinco años intentando quitarse esa otra adicción, sin éxito. Hasta había probado el método Allen Carr del que todo el mundo decía que hacía milagros; lo había dejado durante dos semanas y vuelto a fumar más aun tirando el libro a la basura. Lo más paradójico era que, desde el fallecimiento de su madre, a Ari le espantaba la idea de morir joven. Ese miedo lo habitaba de manera cotidiana y, sin embargo, la pesada amenaza de un cáncer no bastaba para darle fuerzas para dejar el tabaco. Era como si, al revés, fuera el cigarro la única manera de calmar sus angustias de muerte.


  Mackenzie apagó nerviosamente la última colilla en el cenicero y, sobre las 10:30, fue a hacer su declaración en la jefatura de policía, al otro lado de la ciudad.


  Alain Bouvatier, el comisario del día anterior, se mostró más bien cortés, incluso compasivo. Ari nunca sabía a qué atenerse con los compañeros. Desde hacía unos años, su fama, muchas veces, le había jugado malas pasadas. Se convirtió en una especie de patito feo dentro de la DCRG.


  En el 1992, brillantemente titulado en la escuela de policía y desorientado por el accidente de su padre, Ari, en una cabezonada, se había alistado en el seno de la FORPRONU[3], como policía civil, para participar en una misión de desmilitarización en Croacia. Ahí, las había pasado negras. Demasiado, seguramente, para un joven de su edad. Después de que hubiera pasado un año de servicio en el infierno de Zagreb, la DCRG había contratado a ese neófito prometedor, encima hijo de «poli». Entonces había conocido su momento de gloria, en 1995, cuando el anterior director de los RG, de acuerdo con el gobierno de la época, convirtió la lucha contra las sectas en una prioridad. A Ari, que resultó ser uno de los más brillantes analistas de su generación, apasionado por el esoterismo, se le había encargado montar el famoso «grupo sectas» de la Rue des Saussaies. Gozando de los favores de su jerarquía, se le consideró entonces como una de las figuras ascendentes de los servicios secretos, y pronto alcanzó el grado de comandante. Pero después de esos comienzos idílicos, el cambio de gobierno había conllevado un cambio de prioridades. La violencia de los suburbios había hecho pasar la problemática de las desviaciones urbanas a un primer plano y relegado la cuestión de las sectas. No obstante, para Ari, no había lugar a dudas: alguien de muy alto rango había cedido a las presiones de las principales organizaciones sectarias ubicadas en suelo francés y forzado a los RG a que hicieran un paréntesis en ese delicado tema. Furioso, había incumplido su deber de reserva y dejado filtrar información en el Canard enchaîné[4]. El asunto había hecho mucho ruido y Ari tuvo que aguantar el cabreo de sus superiores, puestos en un apuro.


  A pesar de todo, Mackenzie era un elemento demasiado valioso para que la Dirección Central se decidiera a separarse de él, y se benefició de la estima y protección de algunos de sus superiores. De hecho, nadie en Francia tenía tantos conocimientos acerca de las sectas y de cualquier tema que se le podría parecer de cerca o de lejos, misticismo, ocultismo…


  Tras esa falta profesional, le habían quitado a Ari a todos sus colaboradores, y se había visto solo en su sección. Cualquier día, lo sabía, esta llegaría a desaparecer. En los servicios secretos, la hora estaba a la reforma: nadie ignoraba la fusión, en un futuro próximo, de los RG con la DST[5], con la que ya compartían los nuevos locales. Ari no tenía dudas sobre el hecho de que su grupo —¿aún se podía hablar de grupo ahora que estaba solo?— sería disuelto en esa ocasión.


  De momento, no estaba descontento de trabajar en solitario, le daba cierta libertad.


  Así, Ari Mackenzie tenía, en toda la Policía Nacional, una fama de agitador de los RG, pasado por Croacia, lo que le confería unas veces la admiración de algunos, otras veces el recelo de otros. El joven comisario, por lo visto, formaba parte de la primera categoría. Tomó la declaración de Ari sin meterle demasiada prisa.


  —¿Desde cuándo estaba prevista esa cita con el señor Cazo?


  Ari contó la llamada de Paul. El comisario lo escuchó con atención mientras tomaba notas. Después de una larga hora de interrogaciones, le hizo una última pregunta:


  —¿Conoce a Mona Safran?


  —Sólo desde esta mañana.


  —¿Le ha llamado?


  —Nos hemos visto.


  —¿Nunca había oído hablar de ella?


  —No.


  —Es sorprendente… Dice que el señor Cazo era uno de sus mejores amigos y no conoce a su albacea.


  —A mí también me ha sorprendido.


  —Muy bien. No tengo más preguntas.


  —¿Me mantendrá al corriente de los avances de su investigación?


  —Le diré lo que pueda, Mackenzie. Pero no me pida demasiado. Ya sabe cómo funcionan las cosas…


  —¿Tiene pistas?


  —No. Es un poco pronto. Lo que le puedo decir, de momento, es que el señor Cazo falleció alrededor de las cinco de la tarde y que su asesino le… vació el cráneo. Entero.
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  Sobre las doce, cuando Ari llegó delante de su habitación de hotel para recuperar sus cosas, vio que la puerta estaba entreabierta. Quizá la mujer de la limpieza… Con lentitud, la empujó con la punta de los dedos.


  La cama seguía sin hacer, las persianas cerradas. Dio un paso adelante. Entonces, entrevió su bolso en el suelo, abierto de par en par, y todas sus cosas esparcidas alrededor. Sin un ruido, avanzó en la sombra y se acercó al cuarto de baño. Con palpitaciones en el corazón, se inclinó para echar un vistazo adentro. Nadie.


  Relajó sus músculos y encendió la luz. La habitación estaba patas arriba. Habían levantado el colchón, abierto los muebles y rebuscado entre sus prendas, a la ligera. Seguramente unos minutos antes de que entrara.


  Sin vacilar, agarró su bolso, metió todo adentro en desorden, salió de la habitación y corrió a la recepción.


  —¿Se va?


  —¿Alguien ha entrado en mi habitación?


  El dueño del hotel abrió unos ojos como platos.


  —¿Perdone?


  —¿Alguien ha entrado en mi habitación mientras estaba ausente?


  —No, caballero, no creo. ¿Esperaba a alguien?


  —¿No ha visto a nadie?


  —A nadie. ¿Hay algún problema, caballero?


  —No, no. Tome —dijo Ari dándole su tarjeta de crédito—, quisiera pagarle.


  Mientras pagaba, echó una ojeada afuera. A lo mejor su visitante no estaba muy lejos.


  Una vez en la acera, al no ver a nadie, se dirigió hacia la estación de Reims, situada a unas calles de allí, si no se equivocaba. A la vuelta había cogido un taxi, pero un pequeño paseo en el frío del invierno no le vendría mal. Ari no era muy andarín, nunca había sido lo suyo. A decir verdad, lo odiaba. Pero había excepciones: no era de los que se complacen en la desgracia y cuando notaba que venían los síntomas de una «depre», faltaba a la norma y curaba el mal andando.


  Se internó en la callejuela para alcanzar la acera de enfrente; apenas había puesto el pie sobre el asfalto cuando escuchó un rechinamiento de ruedas. Sorprendido, se quedó inmóvil y divisó a unos metros un coche que se abalanzaba sobre él. Dudó durante una milésima de segundo. Quizá una milésima de segundo de más. ¿Saltar hacia adelante o echarse para atrás? Cuando optó por la segunda opción, el coche sólo estaba a unos diez metros de él. Hubo un nuevo rechinar de ruedas. La berlina patinó ligeramente con la parte trasera sobre la calzada resbaladiza. Ari dio un salto hacia el lado. Su espalda chocó con el capó de un vehículo y volcó por encima. Luego hubo un estrépito enorme, un golpe repentino, un ruido de cristales rotos y de chapa arrugada. El mundo empezó a dar vueltas a su alrededor. Propulsado en el aire, sintió un dolor penetrante en la zona de la cadera antes de volver a caer al suelo con violencia. Sin esperar, se levantó y vio cómo la berlina marrón se alejaba. Estaba seguro: era el mismo coche que había visto arrancar en tromba el día anterior desde la ventana de su habitación. No le dio tiempo a descifrar el número de la placa, pero reconoció una matrícula alemana. El coche desapareció en una calle adyacente.


  Ari descansó un momento contra el coche accidentado, atontado. Sería el tipo que había rebuscado en su habitación. Alguien se lo quería cargar o intentaba intimidarlo. Disuadirlo de que investigara sobre la muerte de Paul…


  El dueño del hotel, alarmado por el estrépito, corrió hasta él.


  —¿Está usted bien? —dijo como enloquecido.


  —Sí, sí, estoy bien —contestó Ari mientras se masajeaba la cadera.


  —¿Qué ha pasado?


  —No lo sé. Un chófer malo que ha perdido el control…


  —¿Ha apuntado el número de matrícula?


  —No.


  —Quédese aquí, voy a llamar a la policía.


  Ari no tenía ganas de hacer otra declaración. Una sola cosa importaba ahora: volver a París y analizar la situación. Era inútil criar moho ahí. Los policías se las apañarían con el dueño del hotel. Remetió su camisa en el pantalón y bajó la calle cojeando.


  Tres cuartos de hora más tarde, estaba sentado en el tren hacia París. Con la cabeza apoyada en la ventanilla, miraba cómo desaparecía en el horizonte la ciudad del sacramento de los reyes e intentaba olvidar el dolor en la cadera que aumentaba cada vez más.


  Conforme se alejaba de Reims, Ari no conseguía creer que no volvería a ver a Paul jamás. Quizá solamente ahora tomaba consciencia de esa terrible realidad.
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  Al final de la tarde, Ari llegó rendido a Levallois-Perret, delante de los nuevos locales de la DCRG, en el 84 de la Rue de Villiers.


  A pesar de su cadera dolorida, había venido directamente de la estación, imaginándose que debían de preocuparse por su ausencia. Y tenía dos o tres cosas que averiguar. Después de lo que había ocurrido, no podía quedarse de brazos cruzados. Necesitaba respuestas.


  Subió rápidamente a su despacho, situado en el último piso. Era un ancho edificio moderno, todo de cristal, donde la seguridad, asegurada por el SSMI[6], era particularmente impresionante. Zonas para registrar a la gente, tarjetas, guardas, cámaras de vigilancia, puertas blindadas, cristales antibalas hasta el segundo piso, refuerzo de la protección perimétrica para reducir el efecto de la onda expansiva en caso de un ataque terrorista con explosivos… Ahora que los RG compartían los locales con la DST, Ari tenía la impresión de haber dado un salto hacia el futuro. A pesar de la comodidad de los nuevos edificios, la modernidad de los despachos y de la infraestructura, añoraba la época de la Rue des Saussaies. El viejo edificio de piedra, los despachos de madera y la moqueta gastada… Ari era un parisino de pura cepa y no le había gustado demasiado la idea de venir a perderse en esa zona sin carácter de las afueras. De hecho, se le conocía por su alergia a la tecnología moderna, y el equipamiento de última generación de los que ahora disponían los servicios le traían sin cuidado. De unos seiscientos policías que trabajaban en Levallois, Ari sería el único en utilizar la informática a regañadientes. Se había convertido en una broma entre ellos, broma que, no obstante, no le gustaba a todo el mundo. Pero era un hombre de papel, de libros, y cuanto menos utilizaba máquinas, mejor se sentía. La mayoría del tiempo, su trabajo era irreprochable, lo que cortaba en seco las críticas de su jerarquía.


  El comisario divisionario Gilles Duboy, jefe de la sección Análisis y Prospectiva, entró sin llamar. Era un hombre de estatura baja, de unos cincuenta años, con el pelo negro, corto y peinado a la romana, los ojos oscuros, la mandíbula cuadrada, la cara estricta.


  El despacho de Ari Mackenzie era un lugar estrecho, al final del pasillo de la sección, lo que decía mucho en cuanto a la importancia que se le daba a su investigación. Cuando Duboy se dignaba entrar por su puerta, rara vez era para intercambiar amabilidades.


  —¿Ha visto la hora, Ari?


  —Lo siento. He tenido pequeños problemas personales…


  El rostro de Duboy se relajó ligeramente.


  —Ya. Estoy al corriente. ¿Era un amigo cercano, el Cazo ese?


  A Ari no le apetecía contestar. Además, su cadera aún le hacía sufrir atrozmente y tenía prisa por que Duboy se fuera antes de que se diera cuenta de algo.


  Al ver que Mackenzie permanecía silencioso, el comisario divisionario prosiguió en tono seco:


  —He recibido una llamada del fiscal de Reims que quiere saber lo que uno de mis agentes hacía allí… Se supone que no debe ir sobre el terreno sin mi acuerdo. ¿Tenía una información confidencial, Ari?


  —No. Paul Cazo me había llamado el mismo día, quería verme con toda urgencia. Ignoro por qué.


  —Ah, ¿sí? ¿De verdad?


  —De verdad.


  Duboy hizo una mueca escéptica.


  —Póngase a trabajar, amigo, tiene un montón de notas llegadas de provincias entre ayer y hoy y es tarde ya para los informes de fin de día.


  Duboy iba a cerrar la puerta tras él.


  —¡Gilles! ¡Espere!


  —¿Qué?


  —¿Han encontrado algo en Reims?


  —¿Se está quedando conmigo?


  Ari se quedó sorprendido de la falta de compasión de su superior. Es cierto que siempre habían mantenido unas relaciones un poco tensas. Duboy pensaba que Mackenzie se aprovechaba de su fama de excelente analista para otorgarse unas libertades que ningún otro agente se permitía y eso lo irritaba muchísimo. Nunca había existido mucho cariño entre ellos, pero Ari no se había imaginado que dejaba indiferente a Duboy hasta el punto de no manifestar ninguna empatía en un momento tan duro. Lo atribuyó al estrés. En temporada de campaña electoral, la dirección de los RG siempre estaba de los nervios.


  —Para nada. Sólo que… El modus operandi no era banal. No parecía un intento. Quizá el fiscal le haya comentado algo…


  —No, Ari, no me ha confiado nada. No se supone que tenga que confiarme nada. En cuanto a usted, más le vale que no meta las narices en el asunto, ¿está claro? El ministerio no le paga para jugar a los oficiales de la policía judicial, sino por escribir informes sobre las sectas, ¿se acuerda?


  —Claro, ¿cómo olvidarlo?


  El jefe de sección, hastiado, sacudió la cabeza.


  —A trabajar, Ari. Estoy harto de encubrirle ante el Estado Mayor que lo suele ver detrás de este cristal…


  Mackenzie asintió mientras miraba cómo se alejaba. En cuanto la puerta quedó cerrada, descolgó el teléfono.


  —¿Iris? Soy Ari.


  —Anda, un fantasma…


  —¿Podrías sacarme información de los ficheros automatizados acerca de dos personas?


  —¡Venga, hombre! ¿No puedes consultarlos en la red como todo el mundo?


  —Ya sabes que odio esas máquinas, Iris.


  —¡No soy tu secretaria!


  —Iris, por favor. Te pido un favor…


  —Bueno, venga, te escucho…


  Deletreó lentamente los nombres de Paul Cazo y Mona Safran.


  —Apuntado. Pero sí que te estás pasando…


  —Lo sé… Lo necesito de verdad.


  —Vale. Te lo mando a tu cuenta en cuanto pueda.


  —No, no, iré a recogerlo a tu despacho, prefiero una versión en papel.


  Colgó. Sin convicción, recorrió con la mirada las notas de las secciones departamentales que habían dejado en su escritorio. Las espulgó una a una y no notó nada extraordinario. Acá, los Pioneros de la Nueva Edad que instalaban una ramificación en una pequeña ciudad de Alsacia, allá unos cienciólogos que vendían los libros de Ron Hubbard en un bar, más lejos, una secta que abría una escuela de música para afiliar a gente… Nada que llamara su atención.


  A pesar de tener la cabeza en otras cosas, empezó a redactar un primer informe. Mientras escribía, sólo pensaba en los acontecimientos del día anterior. ¿Quién podría tener enfilado a un tipo como Paul? ¿Habría sido elegido al azar por un asesino loco? Pero le había llamado con urgencia. Se tenía que sentir amenazado a la fuerza… ¿Y quién estaba al volante de la berlina marrón? ¿El asesino? ¿Habría intentado matar a Ari o simplemente asustarle? ¿Y qué escondía esa Mona Safran? ¿Por qué habría sido elegida por Paul para la ejecución de su testamento?


  Hacerse todas esas preguntas también le ayudaba a contener su pena. A lo mejor inconscientemente, negándose a ceder a la desesperación, Ari prefería dejar lugar a la rabia y al cabreo. Y quizá, incluso, a la venganza. En ese momento, se hizo una promesa. El que había despedazado a Paul pagaría.


  Una hora pasó sin que pudiera concentrarse del todo en su trabajo, cuando, mientras rumiaba los hechos sin cesar, el timbre de su teléfono le sobresaltó.


  —¿Ari Mackenzie?


  —Sí.


  —Comisario Bouvatier, de Reims.


  Ari dejó enseguida las carpetas en el escritorio y giró su silla hacia la ventana.


  —¿Tiene algo nuevo?


  —No mucho. Pero he recibido los informes de la autopsia y la prueba toxicológica. Conocemos mejor la causa de la muerte. Espero que sea consciente de que no debería llamarlo, ¿eh? Al fiscal no le gustaría…


  —Le escucho, Bouvatier. Ya se lo pagaré.


  —Ya… Le aviso, puede resultar duro de escuchar…


  —Le escucho —repitió Ari.


  —Bueno. Nos enfrentamos a un verdadero loco. El asesino ató primero a su víctima antes de inyectarle un derivado de curare en la sangre.


  —¿Es un anestésico?


  —No. El curare no anestesia; paraliza. La víctima ya no puede moverse en absoluto, pero permanece totalmente consciente y sensible al dolor.


  —Ya veo.


  —Luego, con un trépano, su asesino o sus asesinos le perforaron un agujero en el sitio de la fontanela.


  —¿Paul aún estaba consciente?


  —Sí, pero con el curare no podía forcejear.


  El comisario marcó una pausa.


  —Siga —insistió Ari.


  —Después, el o los asesinos le inyectaron una mezcla de ácido concentrado con tensioactivo, un detergente industrial, dentro del cerebro, con una larga jeringuilla.


  Ari recordó el olor que le había llamado la atención cuando descubrió el cuerpo de Paul. Un olor que picaba la nariz.


  —La muerte no fue inmediata —prosiguió el comisario—. Es muy probable que la víctima tuviera, durante largos segundos, terribles alucinaciones antes de fallecer. El cerebro se licuó antes de ser aspirado con una bomba de un tipo indeterminado. El cráneo de la víctima estaba casi totalmente vacío. De momento, es lo único que puedo decirle. Hemos recogido huellas, pero aún no tengo resultados.


  Ari permaneció silencioso mientras asimilaba la información. Aceptarla a falta de entenderla.


  —¿Sabe si el modus operandi corresponde al de otros asesinatos? —preguntó por fin.


  —A primera vista, no. Pero estamos investigando, ya se lo imagina.


  —Quizá… Quizá pueda ayudarle, ¿no?


  —Mire, Mackenzie, le prometí que le mantendría al corriente, suelo cumplir con mi palabra, pero deje que hagamos nuestro trabajo, ¿vale? Cuando un compañero se mete en un asunto personal, siempre termina mal. Además, no es su campo. ¿De acuerdo?


  —Mmm.


  —Si quiere que le siga informando, prométame que no se meterá en el asunto, ¿de acuerdo?


  —Sí, sí.


  Ari sabía perfectamente que no podría cumplir su promesa. Su interlocutor tampoco se engañaría.


  —Bueno. Le mantengo al corriente.


  Ari colgó y sacó una libreta Moleskine de su escritorio para apuntar, como solía hacerlo, la información que le parecía esencial. Escribir en esas libretas negras le permitía poner orden en su cabeza. Cuando terminó, metió la libreta en su bolsillo y bajó al despacho de Iris Michotte, dejando de lado los informes que tendría que haber redactado para su jefe de sección.


  Iris y él mantenían unas relaciones particulares. Cinco años antes, esa treintañera que trabajaba en la Subdirección de Investigación había salido con Ari. Su aventura había durado unos meses —un récord para Ari—. En esa época, él bebía mucho y no había arreglado las cosas. Su ruptura había dado lugar a voces y escándalos; no obstante, seguían sintiendo cierto cariño el uno por el otro. Con el tiempo, su relación se fue convirtiendo en amistad. Se peleaban mucho, pero ahora Iris le tenía un afecto casi maternal. En todo caso era la única persona en la DCRG a la que Ari consideraba como una amiga.


  —Toma —le dijo entregándole dos finas carpetas—. No hay gran cosa. Ningún expediente judicial, nada apasionante.


  Ari recuperó las dos carpetas y le dio las gracias a su compañera con un movimiento de cabeza.


  —¡Oh! A ti te pasa algo —le soltó, frunciendo el ceño.


  Tenía un rostro redondo, el pelo corto, pelirrojo, peinado al estilo de los años 30, a lo Josephine Baker, y unas arrugas que le hacían parecer unos años más que su edad.


  —Nada grave, no te preocupes.


  Ari no le dio tiempo para que hiciera más preguntas y salió del despacho dirigiéndole media sonrisa.


  Sin que le preocupara lo que podría pensar Duboy, se fue directo del edificio de Levallois y cogió el metro. Sentado en el fondo del vagón, recorrió rápidamente los folios que contenían las dos carpetas.


  Acerca de Mona Safran, nada interesante. Con treinta y cuatro años de edad, soltera, sin hijos, vivía en el pueblo de Vaucelles, en el Norte, y llevaba una galería de arte en Cambrai. En efecto, había asistido a clases en la Escuela de Arte y de Diseño de Reims, donde dijo haber conocido a Paul. En el fichero de las infracciones constatadas, aparecía dos veces, pero como víctima, en asuntos de robo. Nada en el fichero de Información general, ninguna mención recogida por actividades políticas, filosóficas, religiosas o sindicales.


  En cuanto a Paul Cazo, no era mucho mejor. Nada que Ari no supiera. Sólo se mencionaban sus actividades como arquitecto y docente. La información que buscaba Ari no aparecía en ningún lado. El día anterior, en el piso de Paul, un detalle le había intrigado y esperaba confirmarlo con el fichero de los RG, pero no era el caso.


  Tendría que buscar en otra parte.
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  A la salida del metro Bastille, Ari se detuvo para saborear el momento: encontrarse de nuevo con su barrio era lo único positivo que le había pasado desde el día anterior.


  Se sentía en casa, a la sombra de la Columna de Julio. No habría abandonado esa zona por nada en el mundo, tampoco su piso situado al principio de la Rue de la Roquette, en un antiguo edificio cuya única gloria, según la placa que adornaba la fachada, era haber acogido a Paul Verlaine y a su madre durante un año… Los más patrioteros del barrio incluso afirmaban que el maestro del claroscuro había redactado ahí Los poetas malditos, y los demás, mucho más numerosos, pasaban simplemente del asunto. Ari apreciaba el anonimato del que aún se podía disfrutar en una calle tan frecuentada. Por supuesto, algunos de los comerciantes más antiguos —y buena parte del personal del An Vert du Décor, su bar predilecto— más o menos sabían que era «poli», o algo así, pero las caras cambiaban a menudo, las tiendas se renovaban con rapidez y los restaurantes chinos se echaban los unos a los otros con la misma velocidad que el alza de la vivienda. Anónimo o no, después de quince años en el barrio, Ari había establecido ciertas costumbres tranquilizadoras que no pensaba abandonar.


  Llegado a su piso, fue recibido por el ronroneo de su viejo gato callejero.


  —¡Debes estar muerto de hambre, mi pobre Morrison!


  El animal que frecuentaba el domicilio de Ari era una leyenda. Nadie sabía su edad real, pero debía tener por lo menos catorce años, dado que llegó clandestinamente al piso de dos habitaciones poco después de que Ari se instalara. No era muy bonito, ni amable tampoco, y Ari decía que maullaba desafinando y de espaldas, razón por la que le había llamado Morrison, pues nunca le habían gustado demasiado The Doors. Pero con el tiempo, le había cogido cariño al animal y nunca habría soportado que escapara del piso y volviera a vivir en las calles de París, con sus congéneres más gamberros.


  Le dio de comer, se echó un whisky y se sentó frente a la mesa del salón para leer su correo. El primer sobre era un aviso de la compañía de la luz. Ari no se molestó en abrirlo y lo dejó encima de la pila que se amontonaba detrás de él. Su sueldo de comandante de policía era muy honorable, pero con las mensualidades de sus dos préstamos inmobiliarios —unos años antes, tras una cabezonada, también había comprado una casita en Hérault donde se refugiaba en cuanto podía— y el dinero que dedicaba a su padre, a menudo Mackenzie tenía unos finales de mes difíciles. Se había mal acostumbrado a pagar sus facturas con retraso, y se había convertido en un círculo vicioso. En cuanto pagaba los dos o tres meses acumulados, llegaban los nuevos recibos… El segundo sobre contenía una postal de su tía Mariam preguntándole cuándo iría por fin a visitarla en Niza, donde había abierto un restaurante. La dejó de lado y se prometió contestarle cuanto antes. Mariam era la única familia que le quedaba por parte de madre, y se sentía avergonzado por no dedicarle más tiempo. El resto del correo sólo era publicidad y extractos de cuenta. Lo habitual, como si nada hubiera cambiado, como si la muerte de Paul no hubiera cambiado en absoluto el curso de las cosas.


  Ari bebió su whisky de un trago, fue a ducharse, a afeitarse, antes de volver a salir.


  Haciendo esquina con la Rue des Tournelles, al otro lado de la plaza, Ari vio el escaparate abigarrado del Passe-Murailles. Era una librería con la fachada de un verde apagado, estrecha, encajonada entre un banco y la puerta cochera de un edificio de estilo Haussmann. En el escaparate, detrás de los elegantes carteles de los galeristas del barrio, uno podía imaginarse el adorable desorden de las librerías antiguas, llenas de promesas y tesoros, donde las pilas de libros parecían sujetarse de milagro y donde la lógica de la organización es tan poco manifiesta que invita al diálogo con el librero.


  Ari se deslizó entre los expositores donde estaban colocados los clichés en blanco y negro de las postales de Robert Doisneau y empujó la frágil puerta acristalada. Había un solo cliente en el interior, un muchacho joven regordete, con la cabeza metida en un cómic, al final de la primera sección. Era un negocio muy pequeño, de unos veinte metros cuadrados, donde el cuidado por la optimización del espacio ganaba con creces sobre la menor preocupación de armonía visual. En el medio, un mueble ancho dividía la habitación en dos pasillos, uno dedicado a las novelas, el segundo a los cómics y a las ediciones de lujo. Ari habría asegurado que cabían más libros entre esas cuatro paredes que en algunas de las más grandes librerías de la Rue de Rivoli. Sin contar con las pilas que se llenaban de polvo en el exiguo cuarto que tuvo el privilegio de visitar un día.


  Inmediatamente a la izquierda, detrás de una vieja caja registradora gris, sentada en un taburete de bar, una muchacha levantó con lentitud su vista preocupada hacia el recién llegado. Apoyada en la pared, en cuclillas sobre el taburete, parecía una estudiante de universidad con sus zapatillas de deporte con la efigie de los Sex Pistols. Llevaba una camiseta de color turquesa, muy fina para la estación, cuyo color hacía juego con sus grandes ojos azules de niña sorprendida, cuidadosamente resaltados con lápiz negro, y con su bonita piel cobriza. Sus gafas rectangulares le daban un aspecto de secretaria estudiosa que hacía contraste con el piercing de acero que tenía en la lengua y que no paraba de deslizar entre sus dientes. Su pelo moreno rodeaba su cara de garduña y bajaba como una cascada sobre sus frágiles hombros. Tenía una naricilla graciosa, discretos hoyuelos y unos labios delicados, armonioso conjunto en el que se adivinaban fáciles sonrisas. Era guapa como una ninfa que ignora su condición y fumaba como una estrella del Actor’s Studio.


  Con pinta de estar contrariada, la muchacha dejó en sus rodillas el volumen de Las Presses de la Renaissance que estaba leyendo.


  —¡Anda! El retorno del «poli»…


  Tenía una deliciosa voz ronca que no soportaba, pero que siempre había seducido a Ari.


  —Hola, Lola.


  —¡Vaya! ¡Hacía una eternidad! ¿Vienes a hacerme una visita o tienes algún favor que pedirme?


  Ari se encogió de hombros y miró de reojo al joven cliente rechoncho en el otro lado de la tienda. El muchacho parecía estar demasiado ocupado con su cómic para prestarles atención. Era uno de esos estudiantes apasionados a los que la librera dejaba que descubrieran las novedades de la sección. Esos jóvenes no tenían los medios para poder comprar muchos títulos, pero, mejor informados que ella, no eran parcos en consejos y le permitían conocer las nuevas tendencias cuando venían los representantes.


  —No, no. Venía a saludarte. ¿Qué lees?


  —Elogio del deseo de Blanche de Richemont —contestó la muchacha exhibiendo un momento la tapa de su libro—. Déjalo, no es lo tuyo.


  —¿El deseo?


  La librera levantó los ojos al techo, aspirando una bocanada de su cigarro.


  —¡Que no, este tipo de libros, tonto! Es demasiado bueno para ti. ¡Por lo menos podrías darme dos besos!


  Ari se alzó de puntillas, pasó la cabeza por encima de la caja registradora y dio un largo beso en la mejilla de la muchacha. Reprimió una mueca de dolor al notar que se despertaba la herida de su cadera.


  —¿Dónde estabas, Ari?


  —Pues… mucho trabajo últimamente… ¿Y tú?


  —No viene mucha gente, no es nada del otro mundo.


  —Parece que estoy escuchando a tu jefe. ¡Vosotros los comerciantes, nunca estáis contentos!


  —Pues mira. No se puede decir que la gente haga cola…


  El joven detrás de ellos no había terminado de leer y nadie más había entrado.


  —En efecto. Bueno… En realidad, Lola, pues…


  La librera, desengañada, sacudió la cabeza.


  —¡Lo sabía! ¡Tienes que pedirme un favor!


  Ari pasó por el otro lado de la mesa y, con pinta de estar confuso, cogió la mano de la muchacha. Hacía ahora tres años que se conocían y había que admitir que su relación no era de lo más sencilla.


  Durante los quince años en los que había vivido en el barrio, Ari, que era un lector compulsivo, siempre había frecuentado el Passe-Murailles. Le caía bien el propietario, un viejo anarquista boliviano del que uno se preguntaba cómo se las apañaba para que su negocio fuera rentable y que pretendía ser demasiado mayor para estar en la tienda. Así pues, tres años antes, el sudamericano había contratado a una muchacha —treinta y cinco horas al día como decía ésta con ironía— y la frecuencia de las visitas de Ari, ya muy honorable, había centuplicado de manera extraña. Desde el primer día, estuvo bajo el encanto de Dolores Azillanet —a la que era el único que podía llamarla Lola—, una mujer de Burdeos con veintitrés años entonces, apasionada por la literatura, la pintura y las agudezas. Alegre, disimulando su fragilidad tras una apariencia desvergonzada, rápidamente había manifestado, a pesar de sus diez años de diferencia, el interés que también sentía por él. Demasiado rápido y demasiado fuerte para ese minusválido del compromiso de Ari. Habían sido amantes durante casi un año, luego el bribón se había distanciado, quizá porque se sentía demasiado a gusto con ella y le tenía miedo al amor, al amor verdadero. Desde entonces, mantenían mal que bien una amistad cómplice pero ambigua. Lola, convencida de que estaban hechos el uno para el otro, estaba resentida con Ari por negar la evidencia, y Ari, aterrorizado por la idea de decepcionarla algún día, fingía sentir por ella nada más que una connivencia fraternal, se acostaba con mujeres sin interés, pero la deseaba en secreto. En resumen, eran dos imbéciles, como todos los que se quieren.


  —¿Cenarías conmigo esta noche?


  La librera abrió los ojos de par en par.


  —¿Te estás riendo de mí?


  —No… Me gustaría.


  —¿Tienes algún problema? ¿O bien hace mucho tiempo que no has echado un polvo?


  Ari, cansado, agachó la cabeza.


  —No, no. Sólo que me gustaría, nada más.


  —¿Y dónde cenaríamos?


  —En mi casa.


  Lola sacudió la cabeza, riéndose sarcásticamente.


  —Ya veo…


  —¡Que no, te lo prometo! Bueno, haz lo que quieras, Lola. Me vendría muy bien cenar contigo, sólo cenar, pero si no te apetece, lo entenderé perfectamente.


  —¿A qué hora?


  —¿Las 21:30? Primero pasaré a ver a mi padre.


  Lola se rindió con un suspiro. Ari le acarició la mejilla, agradecido, y salió sin añadir nada más.
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  Desde su accidente, Jack Mackenzie vivía en una residencia especializada, en la Porte de Bagnolet, pagada, solamente en parte, por la pensión de invalidez de la Policía Nacional. Alojado en un estudio relativamente confortable, se beneficiaba de los servicios de la residencia y de un seguimiento médico, manteniendo también cierta independencia. Sin embargo, cada vez que Ari cruzaba el vestíbulo de entrada, no podía reprimir un escalofrío en el que se mezclaban un sentimiento de culpabilidad y la angustia de encontrar a su padre muerto en medio de su piso.


  —Hola, papá.


  El anciano había abierto la puerta y miraba de hito en hito a su hijo, despavorido. Con setenta y un años, aparentaba por lo menos diez más. Con las mejillas chupadas, los párpados caídos, los ojos amarillentos, una barba tallada en punta y el pelo canoso, tenía la mirada triste de los que sólo esperan la muerte. Llevaba una bata azul y Ari se preguntaba si su padre se había puesto ropa de verdad ese día, o incluso el día anterior.


  —No hay que fiarse del odio hacia Pinochet, hacia la CÍA, la sociedad y compañía —murmuró Jack Mackenzie a modo de saludo, antes de volver a cerrar con llave la puerta tras el paso de su hijo.


  Como lo hacía siempre, el anciano se dirigió directamente hacia su sillón. Luego, miraba fijamente la televisión apagada, como si estuviera cautivado por imágenes que nadie más que él podía ver.


  Ari, respetando la costumbre, entró en la cocina y fregó unos platos. Luego vino a sentarse al lado de su padre. El piso no era grande y el mobiliario, que no se había cambiado desde la construcción de la residencia, era modesto y austero. Las paredes, pintadas en color beige, no se habían adornado con ningún cuadro y no había objetos de decoración en el salón. Prefería el ambiente neutro y tranquilizador de su piso. A Ari le parecía más siniestro aún que una habitación de hospital.


  —Papá, tengo una mala noticia que darte.


  También está el grave problema de la respiración. Ari había renunciado desde hacía mucho tiempo a contestar a las frases de su padre cuando no entendía el significado de éstas. Si no, la conversación no terminaba nunca y se volvía cada vez más surrealista. Por momentos, Jack Mackenzie expresaba cosas sensatas —le gustaba, por ejemplo, hablar con su hijo de las canciones de Georges Brassens o evocar la historia de Canadá o de Armenia— y Ari se aferraba a esos escasos momentos de lucidez. Esa noche, sólo esperaba que su padre tuviera uno. Porque tenía una pregunta importante que hacerle.


  —Papá, he venido a decirte que Paul, tu amigo Paul Cazo, falleció ayer por la noche.


  El anciano permaneció silencioso. Ni siquiera miró a su hijo. Tras unos segundos, que le parecieron una eternidad a Ari, levantó lentamente el brazo y movió los dedos como si tuviera el mando para cambiar las cadenas.


  Ari puso su mano en el hombro de su padre.


  —Vamos, no hagas como si no me hubieras escuchado. Sé que te da mucha pena, papá. Sé que querías a Paul más que a cualquier otra persona.


  Jack Mackenzie entornó los ojos varias veces, sin perder de vista la pantalla gris-azul. Su cara, de repente, pareció relajarse, perder un poco su rigidez.


  —Es que, ya sabes, no quiero ningún contacto con el contexto —articuló en voz baja y con una lentitud exagerada, y entonces Ari vio una lágrima perlar en el filo de su párpado.


  Apretole el brazo, como aliviado de que su padre le hubiera mostrado, a su manera, que entendía, al menos parcialmente, lo que ocurría a su alrededor.


  Permanecieron un largo momento así, sin hablar, y luego el anciano se volvió hacia su hijo.


  —Ari, ¿quién ganó la Copa del Mundo de fútbol en el 1998?


  —Francia, papá, era Francia. ¿Te acuerdas? Te llevé a los Campos Elíseos la noche de la final, cuando todo el mundo lo estaba celebrando.


  —No. No, no me acuerdo. ¿Sabes, Ari? Creo que se me va la cabeza.


  —Qué va, papá.


  —Es desde que murió Anahid, sabes. Todo el mundo muere, ahora. Menos yo. ¿Y tú, estás enamorado de una mujer, hijo?


  Ari no pudo reprimir una sonrisa. Cada vez que su padre volvía a la realidad, le hacía la misma pregunta.


  —No, papá, todavía no.


  —Deberías cuidar mejor a las mujeres, Ari. Regalarles flores. A las mujeres les encantan que un hombre les regale flores. A Anahid, le llevaba orquídeas. Le encantaban. Un día, en Londres, la llevé a ver el museo de las orquídeas. No te puedes imaginar cuántas especies diferentes existen. Más de veinte mil, lo recuerdo muy bien. Veinte mil, ¿te das cuenta? Claro que no son todas iguales de bonitas, ¡pero a pesar de eso! ¿No me habías hablado de una chica que vende libros en Bastille?


  —Papá, quisiera hacerte una pregunta acerca de Paul.


  —¿Paul? ¿Paul Cazo? Oh, ya sabes, es un tipo extraordinario. Hace mucho tiempo que no lo veo.


  —Papá…


  Ari se preguntaba si valía la pena interrogar a su padre. Si eran la hora y el lugar… Pero el día anterior, en la vitrina de Paul, dos objetos le habían intrigado. Y tenía ganas de saber. Porque habría podido ser una pista. Un principio de pista.


  En una de las estanterías de cristal, entre otros objetos, se había fijado en un compás y una escuadra entrecruzados. Desde entonces, la pregunta lo perseguía sin que pudiera encontrar la respuesta en las carpetas que le había dado Iris. Nadie conocía a Paul mejor que Jack Mackenzie. Quizá la respuesta se escondía en algún lugar en los meandros de sus recuerdos.


  —Papá, ¿Paul era francmasón?


  El anciano no reaccionó enseguida. Luego se frotó la barba, gesto que solía hacer cuando quería mostrar que estaba pensando.


  —Si inventáramos un lenguaje sin precedente y sin ninguna relación, terminaríamos con nuestro carácter demencial.


  Ari suspiró.


  —Papá, por favor, intenta recordar. ¿Paul era francmasón?


  —Espera… Espera… Sí, Ari. Pierre Mendés era francmasón.


  —Sí, papá, ya lo sé, ¿pero Paul?


  —Oh, hubo muchos. Voltaire, Mozart… E incluso Louise Michel. ¡Esa increíble Louise Michel! Y también, ¿cómo se llamaba?, ése, el que inventó a Sherlock Holmes…


  —Conan Doyle.


  —Sí, eso es. Conan Doyle. Era francmasón. Hubo muchos. Por eso los nazis querían matarlos. Como con los judíosY luego, también sucedió el genocidio de Armenia. Es por eso por lo que tu madre vino a Francia con sus padres y te llamó Ari. Era el nombre de su abuelo, que murió allí.


  —Vale, pero no me has contestado en cuanto a Paul. Vi en su casa una escuadra y un compás, en una vitrina. ¿Crees que era francmasón?


  —¡Qué va, Ari! ¡Paul era arquitecto! No es lo mismo. Dices tonterías. Un día, empecé a aprender swahili.


  Ari se levantó lentamente. ¿Por qué le había hecho esa pregunta? Al fin y al cabo, incluso si su padre le hubiera contestado de manera afirmativa, no habría podido estar seguro de la veracidad de la respuesta.


  Se quedó con él hasta las ocho de la tarde, ordenando por acá y por allá algunas cosas, hablando de cualquier cosa, tal y como le habían recomendado los médicos, para obligar a su padre a que hablara. Luego, sirvió la cena que habían dejado delante de la puerta, en una mesa con ruedas, y le avisó por fin de que tenía que irse, con ese estremecimiento en el corazón que siempre le oprimía.


  Jack Mackenzie, que no mostraba signos de tristeza nunca, lo acompañó hasta la puerta. Pero, antes de volver a cerrarla, agarró a Ari por el hombro, se inclinó hacia su oído y le murmuró:


  —Deberías de regalarle orquídeas, a tu librera. Estoy seguro de que a las libreras le gustan las orquídeas.
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  Un poco antes de la hora prevista, Lola llamó a la puerta del piso. Ari le gritó desde la cocina que estaba abierto y que podía entrar.


  Los solterones como Ari tenían dos opciones en cocina. Bien piden que se les lleve comida a casa, calientan platos congelados o pasan su tiempo en los restaurantes, o bien, para luchar contra la rutina, se convierten en cocineros sin igual. Ari formaba parte de la segunda categoría. Se había convertido, con el tiempo, en un excelente cocinero y su único defecto era ser bastante lento. Se tomaba su tiempo, se paraba en cada etapa, pero siempre elaboraba platos diferentes, a menudo inventados. Lola y él incluso habían establecido un pequeño juego al que no faltaban nunca: en la entrada, había una libreta en la que la librera ponía una nota y daba su impresión de la comida, cada vez que iba a cenar a la Rue de la Roquette.


  —He robado un vino Côte-Rôtie de la bodega de mi tío —avisó la muchacha al entrar en el salón.


  —¡No dejes que salga Morrison! —gritó Ari en la habitación de al lado.


  —¡Está bien, no te pongas tan nervioso, he cerrado la puerta! —La muchacha entró en la cocina—. Huele bien…


  —Gracias, pero no tienes nada que hacer aquí, ya sabes que odio que me miren mientras cocino. Mejor ve a abrir tu botella y espérame en el salón, ya voy.


  —¡Vale, vale!


  Lola cogió el sacacorchos y fue a ejecutar su tarea. Luego se dejó caer en el sofá de color burdeos, cansada después de su largo día de trabajo.


  Llevaba ya dos o tres semanas sin venir a casa de Ari y esbozó una sonrisa al ver que nada había cambiado: el mismo desorden de siempre.


  A Ari no le importaban las apariencias. En cuanto a la ropa o la decoración de su piso, no le gustaba el lujo en absoluto. Los dos únicos caprichos que el analista se había permitido en la vida, era su casa de Hérault y su coche: un MG-B cabriolet de 1968, verde inglés, que guardaba cuidadosamente en un garaje en el otro lado del bloque y que sólo sacaba en raras ocasiones. Una o dos veces había llevado a Lola de paseo y ella se había sorprendido con la sonrisa de crío que se le ponía a Ari en esos escasos momentos. Por lo que sabía, sólo había dos cosas en la vida que le conferían a Ari esa mirada traviesa. Su descapotable inglés y las buenas botellas de whisky escocés.


  El piso de dos habitaciones parecía ser el de un eterno estudiante, con la única diferencia de que no había ordenador y que, mientras Mackenzie estuviera con vida, probablemente nunca habría ninguno. Sólo una de las tres ventanas del salón no tenía persianas y siempre estaba bastante oscuro en el interior. Cinco anchas bibliotecas abarrotadas llenaban dos de las cuatro paredes. Desde hacía unos años no bastaban y los libros —de los que la mayoría se habían comprado en el Passe-Murailles— salían por todos lados, por encima de las capas más antiguas. Incluso había pilas en el suelo y Lola siempre se había preguntado cómo Ari podía no estar perdido. Pero era un tema tabú. No se tocaban los libros del señor Mackenzie.


  En un rincón, entre dos bibliotecas, había dos guitarras de Ari. En las demás paredes, estaban colgados unos posters, sobre todo unos clichés en blanco y negro de grandes fotógrafos americanos de la segunda mitad del sigloXX. Ari odiaba los cuadros. Sobre todo, los bodegones. Un día, en el museo de Orsay, Lola había llorado de risa cuando Ari había dicho en voz alta ante un lienzo de Cézanne: «Cuando veo un bodegón, me dan ganas de matarlo».


  En cuanto a los muebles, ninguno hacía juego, cogidos por acá y por allá a lo largo de los años, sin preocuparse realmente por la estética. Enfrente del sofá reinaba una inmensa televisión, rodeada por unos estantes cojos de DVD, también sobrecargados.


  Y luego, detrás de la televisión, estaba el gran armario secreto. Por lo menos, así le gustaba designarlo a Lola. Ari conservaba en él todo lo que tenía una relación, más o menos cercana, con su trabajo. Eso es tanto como decir que había ahí no sólo una increíble colección de documentos, libros y películas sobre las sectas, religiones, ciencias ocultas, esoterismo y alquimia, sino también objetos diversos y variados relacionados con esos temas. Un verdadero pequeño museo del misticismo tanto más incongruente cuanto que Ari Mackenzie era un perfecto cartesiano, ateo, alérgico a las creencias populares. De hecho, a Lola le gustaba hacerlo rabiar con eso, afirmando, sólo para irritarlo, que creía firmemente en lo sobrenatural, lo que era exagerado, aunque fuera más abierta que él para esas cuestiones. Ari se picaba enseguida y más de una vez se había divertido volviéndolo histérico y contándole que tenía una amiga que tenía una amiga que había asistido a un fenómeno paranormal, o simplemente fingiendo estar leyendo delante de él su horóscopo de la semana.


  A Lola le gustaba ese piso que se parecía bastante a Ari: sus gustos personales, sin florituras, sus libros, la paradoja entre su lado adolescente y sus costumbres de viejo soltero. Al mismo tiempo, lo maldecía porque era el lugar que simbolizaba lo que probablemente no tendría nunca con él. Un espacio de vida en común. Una intimidad que compartir. Ari le había hecho saber mil veces que no quería dar el paso. No obstante, notaba que la quería, seguramente más fuerte de lo que había querido jamás. Y ella habría dado cualquier cosa por estar por fin con él. Pero Ari, un día, había vuelto a cerrar la puerta. No entendía realmente por qué. No entendía a qué se aferraba. Una tarde, le dijo que no quería tener hijos. Ella contestó que no le suponía ningún problema, que lo que deseaba era tenerlo a él, y nada más. Quizá había adivinado que no era totalmente cierto. Que la idea de no llegar nunca a ser madre espantaba a Lola. Y que, aunque estuviera dispuesta a renunciar a ello, seguía siendo, a pesar de todo, un sacrificio. O bien era otra cosa, más profunda, menos explícita. Mientras tanto, lo quería, y el dolor silencioso de tener que contentarse con esa amistad cómplice la entristecía. Pero no le quedaba más remedio.


  No quería perderle.


  Al deslizar su mirada hasta el otro lado de la habitación, Lola se fijó en un ramo de flores rosas con largos pétalos con estrías de color fucsia, metido en un florero y aún envuelto con papel de seda blanco. Tener flores en casa no formaba parte de las costumbres de Ari.


  —¿Para quién son las flores? —dijo en dirección a la cocina.


  Ari apareció en el salón con patatas para el aperitivo.


  —Pues, son para ti. Son orquídeas. Bueno, un orchis papillon, para ser más exacto.


  —¿Pretendes que me crea que las has comprado para mí? —se rió la muchacha.


  —Sí.


  Lola esbozó una sonrisa.


  —No te creo, pero gracias de todos modos.


  Se echó a un lado para dejarle sitio. Ari se sentó a su lado, con una mueca de dolor.


  —Bueno, venga, Ari, dime lo que te pasa. No parece que estés en tu estado normal.


  Se arrellanó en el sofá, teniendo cuidado con su cadera dolorida. Le habría gustado decirle la verdad, contarle su historia, pero no se sentía con fuerzas suficientes. No ahora. Tenía ganas de pensar en otra cosa y no quería hacerse la víctima durante toda la noche.


  —Nada. Mucho trabajo, ya está.


  Lola se acercó y puso su mano encima del muslo de Ari.


  —¿Es guapa?


  Ari levantó los ojos al techo.


  —¿Qué pasa? —insistió la muchacha sonriendo—. ¿Es guapa o no?


  —Mira, sinceramente, Lola, no sé de qué me estás hablando…


  —Oye, te conozco, tío. ¡No te veo durante semanas y de repente vuelves a aparecer, súper deprimido, y ahora encuentro flores en tu piso! ¿Me tomas por tonta? ¿Te han dejado, es eso?


  Ari sonrió a su vez.


  —Sabes que sólo tengo ojos para ti, Lola.


  —¡Ya, pues en ese caso, más te valdría pedirme en matrimonio antes de que me casara con otro!


  —Sabía que, al invitarte a casa, podrían cambiarme un poco las ideas…


  Cogió la mano de Lola, apoyada en su muslo, y la apretó entre sus manos.


  —Hacía mucho tiempo —murmuró.


  La muchacha se dejó un momento y luego quitó su mano y se enderezó en el sofá.


  —Bueno, ¿nos lo bebemos, el Côte-Rôtie? Mi tío me destripará cuando se dé cuenta de que le robé una botella, así que mejor saborearla con dignidad.


  Ari se levantó con dificultad, fue a buscar copas y volvió al salón, pero esta vez se sentó enfrente de su amiga, en un sillón.


  —¿Te has hecho daño en algún lado? —preguntó Lola al ver su cara de dolor—. ¿Ha sido ella? Te ha tocado una chica arañadora, ¿no? ¿Una leona?


  —¡Que no! Fue un conductor que estuvo a punto de atropellarme, me arañé un poco la cadera, nada más.


  —A ver…


  —No, no, estoy bien, de verdad. —Cogió la botella de vino y llenó las dos copas—. ¡Venga, salud!


  Después de varias copas, Ari consiguió cambiar de tema de conversación y por fin empezaron a comer.


  A pesar del poco tiempo del que había dispuesto para preparar la cena, Ari no había fallado a su reputación. Apasionado de las islas —donde le había prometido a Lola que se escaparía con ella algún día—, probaba con frecuencia la cocina antillana. Esa noche, había cocinado un pollo al limón con un poco de ajo y pimientos, que acompañó con un gratinado de verduras y un poco de arroz blanco. Lola disfrutó mucho y se esforzó por cambiarle las ideas hablando de literatura. Conocía su amor por Guy Debord y le ponderó el mérito de una nueva edición comentada. Se dejó llevar en ese terreno de buena gana, más bien contento de pensar en otra cosa, por lo menos el tiempo de una cena. En veinticuatro horas, había descubierto el cadáver de su amigo más cercano y había estado a punto de morir atropellado por un desconocido… La presencia de Lola le permitía no darles vueltas a esos asuntos; sin embargo, la tregua no duraría mucho tiempo. No estaba muy seguro de poder dormirse con facilidad. Entonces siguieron hablando de Dos Passos, de Faulkner, de Romain Gary y, como siempre, Ari terminó por echar su perorata sobre los autores franceses que desde hacía demasiado tiempo ya habían olvidado ser también unos story-tellers, lo que irritaba a Lola. Cada vez que le presentaba un nuevo novelista nacional, Ari se hacía el delicado y pretendía haberlo leído ya en alguna parte, y ella le reprochaba que se negara a disfrutar, por esnobismo.


  Al final de la cena, Ari se levantó con dificultad, no por la cadera sino también porque entre los dos habían terminado la botella de vino.


  —Bueno, ¿nos preparó unos cafés?


  Lola lo miró con pinta de estar divertida.


  —No sé si es muy buena idea que tomes excitantes… Te aviso, no es porque pareces triste y vulnerable esta noche que vamos a follar, ¿eh?


  —¡Muy graciosa! ¿Quieres un café o no?


  —Con dos terrones de azúcar.


  Se dirigió hacia la cocina, pero al pasar delante de la última ventana del salón, se quedó inmóvil.


  —¡No puede ser! —gritó, estupefacto.


  —¿Qué pasa?


  Ari no contestó y se precipitó en la entrada. Era como si se hubiera desembriagado de golpe.


  —¿Qué haces?


  Se detuvo delante de la cómoda, abrió el primer cajón y sacó su 357 Magnum que pilló en su cinturón, luego salió al rellano sin darle más explicaciones a su amiga y bajó corriendo las escaleras. Una vez abajo, cruzó el patio oscuro a toda velocidad, con el viento glacial azotándole el pecho, abrió el porche y saltó a la acera.


  Pero el coche ya no estaba.


  No obstante, estaba seguro de haberlo visto. Ahí, aparcado debajo de su casa. La larga berlina americana marrón.


  No podía haberse equivocado: incluso había tenido tiempo para averiguar que tenía la chapa arrugada donde dio el golpe.


  Ari dio unos pasos en la acera, se puso de puntillas, pero no. En efecto, había desaparecido. Blasfemó y volvió a subir a su piso.


  —¿Estás loco o qué? ¿Pero qué demonios te ha pasado? ¡Ya te vale, hombre!


  Lola lo estaba esperando, de pie en la entrada, con los brazos cruzados.


  —Me ha parecido ver un fantasma.


  —¿Qué gilipolleces son éstas?


  —Nada, de verdad, déjalo. Cierra deprisa, el gato va a salir.


  Lola frunció el ceño. Desde que conocía a Ari, nunca lo había visto tan nervioso. Aunque no dijo nada, adivinaba que ocurría algo grave.


  —¿Quieres venir a dormir a casa, Ari?


  —No, no.


  —¿Estás seguro?


  —Seguro. Voy a llamar un taxi. No te preocupes por mí.


  —¡No vayas a llamar un taxi, vivo a dos minutos andando!


  —Entonces te acompaño.


  —No. Estás reventado, no pareces estar muy bien, de verdad, tío. Puedo volver sola, gracias. Pero prométeme que vas a descansar un poco, ¿vale?


  —Te acompaño hasta abajo.


  Lola se puso su abrigo y se preparó para salir.


  —¡Espera!


  Ari dio media vuelta y volvió al salón. Le tendió el ramo.


  —Te has dejado tus orquídeas.


  La muchacha cogió las flores sonriendo, luego bajaron juntos al pie del bloque. Ahí, Ari le dio un fuerte abrazo. Le gustaba tanto sentirla acurrucada contra él, sentir sus pequeños pechos apoyados contra su corazón, su respiración en su cuello. Echó la cabeza hacia atrás y resistió a unas terribles ganas de besarla en la boca, como lo habían hecho mil veces en el pasado. Lola se dio cuenta y se apartó.


  —Cuídate, Ari, y llámame pronto, ¿vale?


  —Te lo prometo.


  La muchacha se alejó, a paso poco firme. Se quedó mirándola hasta que desapareció al final de la calle.


  Atormentado por las imágenes de los dos últimos días, sólo consiguió dormirse muy tarde.
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  La noche oscura y glacial ya había caído desde hacía mucho tiempo sobre Cambrai. Las calles, centelleantes por la lluvia, estaban desiertas y la ciudad entera estaba sumida en el silencio. Mona Safran cerró la puerta de cristal de la galería, echó un último vistazo a la acera y bajó la persiana eléctrica.


  Se quitó el largo abrigo mojado y se desgreñó el pelo, tiritando. Tenía prisa por llegar a su casa, pero tenía que hacer una última cosa que no podía esperar. Recogió el montón de correo acumulado debajo de la puerta y lo dejó en el mostrador.


  Cruzó la larga sala sin encender la luz. No estaba acostumbrada a ver así su galería, en la oscuridad. Los cuadros colgados en las paredes tomaban un aspecto distinto, sombrío y misterioso. Entró en el almacén y se dirigió directamente a la caja fuerte. Con la punta de los dedos, marcó el número simbólico de la clave: 1488.


  Sacó de su bolso el estuche metálico que protegía el recuadro, lo abrió con precaución y miró el viejo pergamino. Con la cara seria, acarició con delicadeza la superficie áspera del papel y, volviendo a cerrar el pequeño receptáculo, lo dejó en la caja.


  De momento, era más prudente guardarlo aquí.


  La morena alta recogió sus cosas y salió a afrontar el frío del invierno, impaciente por sentir la comodidad de su casa. Después de las preguntas del comisario de Reims se sentía reventada. Tuvo que pensar detenidamente en cada una de sus respuestas, sin dejar que se viera, y aceptar sin vacilar que le tomaran las huellas. Ninguna duda de que la policía las había encontrado por todos lados en el piso. Pero no se preocupaba en absoluto por eso: Mona iba a menudo al piso de Paul. De momento, la investigación del comisario no le asustaba mucho: parecía estar totalmente perdido. No, lo que más la inquietaba era Ari Mackenzie. ¿Le habría dado tiempo a Paul a hablar con él? Temía que el agente de la DCRG supiera más de lo que quería admitir. Y necesitaban saber hasta qué punto. De una manera u otra, tendría que llevarlo a hablar.
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  Al día siguiente, por la mañana, Ari fue temprano a Levallois, mucho más temprano que de costumbre, totalmente decidido a proseguir su búsqueda.


  Después de haber echado un vistazo rápido a las notas aún amontonadas en su escritorio, se pasó el resto de la mañana intentando encontrar una pista sobre la vida de Paul Cazo. Un fallo, algo escondido que habría podido indicar que tenía enemigos, que había cometido errores o participado en asuntos sospechosos.


  Paul era arquitecto. Se había titulado a mediados de los años 60 después de haber cursado estudios en la Escuela Nacional de Bellas Artes. Cuatro años más tarde, había sido aceptado en las listas de aptitud de enseñanza de la arquitectura. Primero trabajó en un gran bufete de Reims, luego se instaló por su cuenta en el centro de la ciudad. Galardonado con múltiples premios, fue presidente del Cuerpo de arquitectos para el asesoramiento durante tres años consecutivos. Durante los quince últimos años de su carrera, se dedicó casi exclusivamente a la enseñanza, a la investigación y a los estudios de urbanismo y rehabilitación. A juzgar por la lista de sus realizaciones, había deseado en mayor parte trabajar en proyectos de vivienda social, lo que no sorprendió demasiado a Ari. Paul era un hombre sacrificado que se interesaba más por lo que podía aportar a la sociedad que por el dinero que le podía dar su profesión. Sin dejar nada al azar, Ari hojeó una por una las diferentes creaciones del fallecido; ninguna había conocido un escándalo, ninguna había sido el pasto de la actualidad. Ninguna mención de sobornos, abusos de bienes sociales… El recorrido de Paul era ejemplar, nada en su carrera dejaba sospechar que habría podido tener verdaderos problemas.


  Sobre las doce, cuando todavía no encontraba indicios, vio aparecer el rostro redondo de Iris por la ventana de su despacho. Le hizo señas para que entrara.


  —¿Vienes a comer abajo? —preguntó su ex con una sonrisa amable.


  —Ya no soporto ese comedor…


  —Podemos ir a un restaurante, si quieres. ¡Tienes que comer, hijo!


  —No, de verdad, te lo agradezco, pero me he atrasado en el trabajo.


  —Como quieras.


  Desapareció con tanta discreción como con la que había llegado y, unos minutos más tarde, Ari se levantó del escritorio. Había agotado todas las pistas sobre el pasado de Paul, ahora quería bajar a los archivos; la hora del almuerzo era, sin duda, la más adecuada. Durante las comidas solía haber poca gente.


  El traslado de los archivos manuales de la DCRG de París hasta Levallois no había sido de lo más sencillo. E incluso si el gigantesco trabajo de numeración, frenado por la evolución sucesiva de los sistemas de explotación utilizados por los servicios, había avanzado, quedaba una cantidad impresionante de archivos en papel, microfichas y microfilmaciones.


  La cuestión de la pertenencia de Paul Cazo a la francmasonería seguía preocupando a Ari e incluso si no estaba seguro de que tuviera una real importancia, la presencia de la escuadra y del compás en la vitrina del anciano era de momento lo único que le había llamado la atención. Quizá se dejaba influir por la costumbre profesional que tenía de interesarse por las sociedades secretas; pertenecer a una logia masónica seguía siendo, en realidad, un hecho bastante banal, pero era el único indicio que habría podido indicar que existía en el pasado de Paul algo que Ari desconocía todavía. Algo un poco misterioso. Por poco que el arquitecto hubiera ocupado un puesto importante en una de las diversas obediencias masónicas francesas antes de que todo fuera informatizado en los RG, Ari tenía alguna posibilidad de encontrar rastro de ello en el sótano.


  Recorrer los ficheros manuales de los RG era un trabajo de chinos, largo y laborioso, pero le encantaba. Ari era capaz de pasarse horas en medio de esas viejas fichas polvorientas; le gustaba la letra cuidada de los agentes de la época, el color amarillento del papel y la excitación que siente uno cada vez que se abre un nuevo cajón de madera, con la impaciencia de ver qué secretos esconde.


  Año por año, consultó los archivos constituidos por sus mayores sobre las actividades de las logias masónicas entre el principio de los años 1960 —momento a partir del que Paul habría podido ser iniciado— y fines de los años 1970, cuando la entrada de esos archivos llegó a ser informatizada. Consultó el nombre de los dignatarios, luego el de los hermanos que participaron en coloquios o en reuniones públicas, lo que los francmasones llamaban unas tenidas blancas abiertas. Al no haber reparado en nada particular, extendió su búsqueda a todas las fichas que evocaban la francmasonería en general.


  Eran casi las 18:00 horas cuando Ari tuvo que aceptar que probablemente no encontraría nada aquí, que el nombre de Paul Cazo no aparecía en ningún lugar y que sólo le quedaba una solución. Una solución que habría preferido no plantearse, pero no tenía alternativa. Se aferraba a una ridícula brizna de paja, pero era lo único que tenía. Decidió volver a subir a su despacho para llamar a un contacto que tenía en el Gran Oriente de Francia.


  En el séptimo piso, Ari se encontró cara a cara con Duboy. El jefe de la sección de Análisis y Prospección parecía estar furioso.


  —¿Se está burlando de mí, Mackenzie?


  —¿Perdone?


  —Le han estado buscando toda la tarde. ¡Ni siquiera se le puede localizar en el móvil!


  —Estaba en los archivos.


  —¿Qué puñetas hacía en los archivos?


  —Busco material para un informe.


  —¿Toda la tarde? Me toma por imbécil, Mackenzie… ¿Cree que no me imagino lo que está haciendo? ¡Le pedí que no se metiera en ese asunto!


  —Esas síntesis estarán en su despacho mañana por la mañana, jefe.


  Ari había pronunciado esa última palabra con una pizca de ironía que no se le habría escapado a su superior.


  —No se la seguirá dando de listo después: el director adjunto le espera en su despacho.


  Ari estuvo seguro de entrever una sonrisa en la cara de su superior.


  —Depierre tiene algo urgente que decirle, Mackenzie. Yo, en su lugar, no le haría esperar ni un minuto más.


  El jefe de sección le dio una palmadita en el hombro de manera condescendiente y se alejó con rapidez.


  Ari permaneció inmóvil en el pasillo durante un momento. Una cita imprevista con el director central adjunto no era buena señal, sobre todo si provocaba la satisfacción de Duboy. Ari adivinó que le esperaba una bronca, Pero en vez de dirigirse directamente al despacho de Depierre, tal y como se lo había recomendado el jefe, se fue hasta su propio despacho.


  Al atravesar la planta, cruzó las miradas de compañeros que lo observaban de hito en hito, con preocupación. Todo el bloque parecía saber lo que le esperaba. Procuró no prestarles atención. Tenía otros problemas en los que pensar.


  Una vez en su despacho, se sentó en su sillón giratorio. Una luz roja parpadeaba en su teléfono. Consultó la lista de llamadas perdidas. Los números de los puestos de Depierre y Duboy aparecían varias veces. Pero no era lo que le interesaba. Al principio de la lista, reconoció un número que le pareció mucho más importante: el del comisario de Reims. Lo volvió a llamar en el momento.


  —¿Comisario Bouvatier?


  —Sí. Llevo un rato intentando contactar con usted, Mackenzie.


  —¿Sabe algo nuevo? —Le acució Ari.


  —Sobre el asesinato de su amigo, no mucho…


  —¿Entonces qué?


  El comisario se aclaró la voz y por fin le dio la noticia.


  —Me han avisado esta tarde de que ha tenido lugar otro crimen en Chartres esta mañana. ¿Y adiviné?


  —¿Mismo modus operandi?


  —Sí. La víctima, un hombre de unos cincuenta años, ha sido atada en la mesa de su comedor y le han vaciado el cráneo por completo.


  TERCERA PARTE


  LA TIERRA
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  Los dos hombres, por precaución, habían decidido no encontrarse nunca dos veces en el mismo sitio. Ese día, se dieron cita debajo del Gran Arco de La Defensa. El viento del invierno silbaba bajo la tela blanca alzada entre las columnas de la gigantesca estructura y hacía vibrar los largos cables entrecruzados. Había poca gente en esa época del año, y la explanada parecía un puerto abandonado. Las altas torres brillaban en el sol bajo del invierno, proyectando mil destellos en el cielo blanco de París.


  Entraron juntos en el ascensor de cristal que llevaba a la cima del Gran Arco. El tiempo de la subida bastaba para lo que tenía que decirse y, allí, nadie podía escucharlos.


  La cápsula transparente se levantó por encima de la plaza marfileña.


  —Tome —dijo el más mayor sacando un sobre de su bolsillo—. Ya van tres.


  —¿Lo ha mirado?


  —Por supuesto. Lo que contiene me interesa tanto como a usted.


  —¿Se va definiendo?


  El anciano se encogió de hombros.


  —Es difícil poder decirlo de momento. El tercer recuadro representa una estatua que no he identificado todavía. Habrá que esperar a tenerlos todos, seamos pacientes. Pero ya verá, hay cosas apasionantes. No estaremos decepcionados, estoy convencido.


  —Perfecto.


  El elegante hombre calvo se volvió hacia el ventanal y admiró la vista que tenían sobre la larga vía real de la capital. El Arco del Triunfo y la Concordia se alineaban perfectamente.


  —¿Se ha encargado de Mackenzie? —preguntó sin quitar la vista de esa maravilla.


  —Está en curso. Dígale al miembro de su grupo que no se meta más en este asunto. Mis hombres han visto su coche debajo de la casa de Mackenzie. No fue muy inteligente. Ya le dije que me encargaría yo mismo… No me gusta que se improvise.


  —Por supuesto. Se lo diré. No se preocupe. Todo tiene lugar según lo previsto.


  El ascensor se inmovilizó en lo alto del Gran Arco. Los dos hombres salieron y cada uno se fue por su lado.
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  —Siéntese, Mackenzie.


  Ari se instaló enfrente del director central adjunto. Depierre era un hombre de unos cincuenta años, un poco grueso, moreno, con un principio de calvicie en la cabeza, y que llevaba en la nariz unas gafas demasiado gordas con la montura anacarada. Había hecho la mayor parte de su carrera en la DST antes de llegar a la DCRG con el grado de inspector general. Resultaba ser un director adjunto fino, brillante y por el que Ari tenía mucho respeto. Alcanzó ese puesto por méritos propios, sin ningún apoyo político, y se notaba que le gustaba su trabajo, que tenía una visión más bien sana del papel que tenía que desempeñar los RG en el seno de la República. La palabra servicio no tenía para él cualquier valor. Pero también era un hombre estricto y riguroso que, si bien conocía las cualidades de Ari, no era muy fanático de sus métodos.


  —Mire, señor inspector general, siento muchísimo haber estado un poco ausente últimamente, pero…


  —Le interrumpo enseguida. No lo he convocado por eso, Mackenzie, aunque su notorio ausentismo no arregla nada.


  Ari se sorprendió con la respuesta de su superior, pero sobre todo por el tono que había empleado, de una gravedad poco habitual.


  —He tenido el honor de recibir una llamada del fiscal de Reims, furioso. No aprecia que se meta en su investigación y comparto su irritación.


  —¡No me meto en su investigación!


  —¡Venga, Mackenzie, no se haga el inocente! Sé que el señor Cazo era un amigo cercano de su familia y entiendo que tenga ganas de saber lo que ocurrió, no obstante, sabe cuáles son nuestros principios. No se mezcla el trabajo con la vida privada. Punto.


  —Mire, Depierre, no hice nada malo. Sólo intento entender por qué asesinaron a ese hombre que nunca se metió en líos. Es un tipo al que debo mucho, y…


  —Precisamente, Mackenzie, precisamente. Temo que se meta en una situación delicada, con este asunto, y no me apetece que tenga consecuencias en su trabajo o el de sus compañeros. Respeto sus competencias, pero no puede descuidar sus métodos. Aquí somos un equipo, y en un equipo, se deben respetar las normas. Está a punto de hacer tonterías. He decidido darle unos días libres.


  Ari abrió los ojos como platos, incrédulo.


  —¿Un despido?


  —No exageremos… Le quedan unos días de vacaciones y creo que es el momento adecuado para cogerlos. Se tiene que distanciar un poco, hasta que termine esa investigación. Un pequeño viaje le vendría bien, ¿no?


  —No. ¡Para nada, no! Tengo trabajo. ¡Perdone, pero no tengo ninguna gana de coger vacaciones!


  —Parece que no lo entiende, Ari. No le propongo que se vaya de vacaciones. Se lo ordeno.


  El analista se dejó caer contra el respaldar de su sillón. ¡Era lo único que le faltaba! Después del asesinato inexplicable de Paul, esta historia de vacaciones forzadas era totalmente irreal. Le habría gustado pensar que se trataba de una broma, pero no era el estilo del director adjunto.


  —Entonces, yo, ¿qué hago? ¿Recojo mis cosas y me voy a casa, eso es?


  Depierre ajustó sus gafas demasiado gruesas.


  —Pues, a decir verdad, sí. Le quedan quince días de vacaciones que no ha cogido aún, le pido que lo haga enseguida.


  —¡Quince días!


  A pesar de su estupefacción, Ari juzgó que ya no serviría de mucho quedarse ahí. Se dirigió hasta la salida y, antes de cerrar la puerta, echó una última mirada al director adjunto.


  —¡Las he pasado negras aquí, pero lo del despido camuflado en vacaciones, nunca me lo habían hecho!


  Depierre no supo qué contestar y, de todos modos, Ari no le dio tiempo. Cerró la puerta con fuerza y volvió a su despacho. Fuera de sí, agarró su gabardina y se preparó para irse. Pero cuando llegaba a la salida, su mirada se detuvo en la cesta del correo. Uno de los sobres llevaba una letra que habría reconocido entre mil.


  Era la de Paul Cazo.
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  —Sylvain Le Pech, cincuenta y seis años, dueño de una empresa de carpintería de obra. Un hombre que no se metía en líos, a primera vista. Su vecina lo ha encontrado esta mañana, sobre las once, en su casa, atado sobre la mesa del comedor, y en mal estado. No era muy bonito de ver…


  Casi se había terminado la autopsia cuando Alain Bouvatier entró en la sala donde un médico forense trabajaba ante la mirada de un comisario divisionario. Sin vacilar, Bouvatier hizo el trayecto desde Reims para conocer a su compañero e intercambiar información.


  Al cruzar las calles de Chartres, no había podido dejar de comparar la ciudad con Reims. Los cascos históricos de las dos ciudades tenían muchos puntos en común, tanto por el color de los muros como por la dominación imponente de su catedral. Le daba la impresión de encontrar aquí algo del espíritu que reinaba ahí… Una especie de supervivencia del pasado, muda, llevada por las piedras.


  Era el comisario divisionario Allibert, de la división criminal de la DIPJ[7] de Versalles, el encargado de la investigación. Un hombre cincuentón, barrigón, con algún pelo que otro peleándose en lo alto de la cabeza. Bouvatier notó enseguida que no eran de la misma escuela.


  Allibert le enseñó dos Polaroid.


  —Mire. ¿Se parece al vuestro?


  Bouvatier cogió las fotos y las estudió minuciosamente. Todo concordaba. La posición del cuerpo, tendido desnudo encima de la mesa, la fina cuerda en las muñecas, los tobillos y el torso y, por supuesto, el agujero en lo alto del cráneo, del mismo diámetro.


  —Sí, exactamente. ¿Han encontrado restos de ácido y tensioactivo en la caja craneana? —preguntó Bouvatier.


  El médico forense que estaba cosiendo el pecho del cadáver en el otro lado de la habitación, opinó enseguida.


  —Una buena dosis, sí.


  —¿Y curare en la sangre?


  —Eso ya, habrá que esperar el resultado del análisis, pero podría ser el caso, en efecto, he notado cierta hipotonía muscular.


  —¿Me ha traído su informe?


  —Sí. Está aquí —contestó Bouvatier dándole una carpeta—. ¿Puede entregar una copia del suyo?


  Allibert frunció el ceño.


  —Es que… ¿No se lo han dicho?


  —¿Qué?


  —Estoy confuso, pero… El fiscal Rouhet, de Chartres, ha decidido juntar los dos sumarios. Es mi división de la DIPJ la que va a llevar toda la investigación.


  —¿Es broma?


  —No, lo siento…


  —¿Quiere decir que me retiran el caso?


  —Digamos que les parece más sencillo a los dos fiscales que se centralice el expediente. Por lo visto, nos enfrentamos a un asesino en serie, es bastante lógico.


  —¡Podrían haberme avisado!


  —Lo siento. Le mantendré al corriente, si quiere…


  —¡Me gustaría, sí, al fin y al cabo, soy yo el que abrió la investigación!


  —Vamos, no se queje, Bouvatier. Me parece que este asunto va a ser un puto lío.


  El comisario de Reims no contestó. En realidad, sabía perfectamente que su compañero estaba encantado de recuperar el caso para él solo. Un asunto como éste, era una suerte en la carrera de un «poli». Pero era inútil resistirse. Era casi seguro que el fiscal de Chartres tendría la última palabra y Bouvatier no era un hombre de contactos, no podría presionar para seguir al mando.


  —Ya veo. Dígale al fiscal que podría haberme avisado y evitarme así el viaje.


  —Bah, ya sabe cómo funciona, Bouvatier.


  —Sí. Lo sé…


  —¿Lo acompaño?
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  Según su costumbre, Ari se había parado en el An Vert du Décor, en la esquina de la Rue de la Roquette con la Rue de Lappe, uno de esos establecimientos que seguían la moda de los bares lounge, con una decoración imitando lo antiguo. Grandes sillones cubiertos con fieltro, paredes grises pintadas con esponja, una ambient music difundida por unos altavoces discretos y un mobiliario que parecía salir directamente de la tienda de un chamarilero.


  El personal era joven, las dos camareras más que encantadoras y el placer para los ojos tenía mucho que ver con la fidelidad de Ari. Había que reconocer que, con los años, su debilidad por las muchachas se había acentuado, y le gustaba ese juego de coqueteo cómplice, sin verdadera mala intención, al que se entregaba sin problemas con ellas, como si se hubiera tratado de una manera de ser amable. Ese ritual le hacía mucho menos gracia a Lola cuando tenía lugar delante de ella, pero quizá lo motivaba aún más. Lola era tan joven y tan guapa, atraía tantas miradas que a veces tenía esa necesidad vilmente humana de despertar un poco sus celos.


  —Hola, Ari. ¡Cuánto tiempo sin verte! ¡Empezábamos a preguntarnos si no habías cambiado de sitio de predilección!


  Elodie era una rubia alta y afable, ligera y alegre, que llevaba siempre una ropa súper sexy para poner de relieve sus largas y bonitas piernas, sus menudos hombros y su espalda deliciosamente musculosa. Hacía algo más de un año que trabajaba en el bar y, después de verlo tantas veces quedarse allí hasta tarde por la noche, terminó por conocer bien a Mackenzie. Una o dos veces, había ido a darle de comer a Morrison para hacerle el favor. A cambio, Ari le quitó algunas multas.


  —Que no. Ya sabes que no puedo estar sin vosotras. Pero tengo bastante trabajo últimamente —contestó.


  —¡Pobrecito! ¿Un whisky?


  —Como siempre. ¡Y dile al jefe que cambie esa música inaudible!


  La camarera se echó a reír.


  —No es lo suficiente rock para ti, ¿es eso?


  —¡Muy suave!


  —¿Cuándo nos vas a dar un concierto aquí?


  —Un día, quizá…


  La mujer se alejó guiñándole el ojo. El año anterior, el día de la fiesta de la música, Ari, que no era un mal guitarrista, se había juntado con el grupo de blues que había ocupado el lugar. Desde entonces, el dueño del An Vert du Décor no dejaba de ofrecerle que diera su propio concierto. Pero Mackenzie había dejado la música de lado hacía mucho tiempo ya. Durante toda su adolescencia, había participado en varias formaciones de rock y de blues, recorrido los pequeños escenarios parisinos con cierto éxito; lo había dejado por completo desde que entró en la policía. Cuestión de tiempo. Se contentaba con tocar sólo en su casa, algunas noches. Con frecuencia le daban ganas de volver a subir al escenario, claro, pero era incapaz de dar el paso.


  Por fin cambió la programación en los altavoces con una canción de Benoît Dorémus. Ari esbozó una sonrisa satisfecha. Necesitaba un buen whisky y rock. Una mezcla que, de manera paradójica, le permitía pensar con más libertad.


  Durante el trayecto de Levallois a Bastille, no había podido dejar de preguntarse si esa historia de despido tenía algo que ver con lo que ocurría desde hacía dos días. ¿Alguien habría presionado a sus superiores para obligarles a dejar a Ari de lado? A no ser que la relación que creía ver entre los acontecimientos de esas últimas veinticuatro horas sólo fuera la consecuencia de su habitual sentimiento de persecución. Lola, muchas veces, le reprochaba ser totalmente paranoico, a lo que se contentaba con contestar que era una cualidad esencial en su trabajo.


  La camarera le trajo una copa de whisky.


  Ari apreció el olor ligeramente ahumado de la bebida, bebió un primer trago y saboreó el aroma de malta y frutas. Le gustaban esos singles malt de Escocia que tenían en la boca un sabor bastante suave, pero mantenían un carácter pronunciado. Éste tenía la particularidad de tener una nota final bastante larga en la que unos sabores a especias volvían a surgir.


  Ari sacó de su bolsillo el sobre de Paul. Lo había abierto en el metro, pero quiso esperar la intimidad del bar para examinarlo de cerca.


  No contenía ninguna carta, ni una sola palabra de su amigo, sino sólo una fotocopia, sin la más mínima explicación.


  Ari desplegó el papel ante él y lo examinó.


  Era la copia de una hoja de manuscrito por lo visto muy antiguo. La página llevaba texto, así como un ancho dibujo que ocupaba casi todo el espacio. Parecía un códice de Leonardo da Vinci o algo más antiguo aún. En algunos sitios, los contornos de la página original se revelaban por el contraste de la fotocopia, imprecisos, estropeados como los de un pergamino antiguo. En la parte alta del folio, se veían nueve letras y un guion, juntados de dos en dos, que recordaban una especie de código secreto. «LE RP -O VI SA». Más abajo, dos textos de diferentes tamaños, uno al lado de la ilustración, el otro por debajo de ella, evocaban francés antiguo y el trazado de las letras traicionaba una escritura medieval. Ari reconocía la raíz de algunas palabras, no obstante, no lo suficiente para entender el significado del mensaje.


  El dibujo representaba una especie de caja circular en la que dos discos graduados se superponían alrededor de un eje, el cual se cerraba arriba por una clavija. El disco superior era calado; parecía que podía girar, y en una de sus agujas estaban dibujadas las diferentes fases de un ciclo lunar.


  Arriba del folio, a la izquierda, una inscripción más moderna dominaba el conjunto. Probablemente había sido escrito con una pluma encima del original: «L[image: mason] VdH[image: mason]».


  Lo único que Ari sabía con certeza era que los tres puntos en triángulo que aparecían tras algunas letras eran característicos de las abreviaciones utilizadas por los francmasones en su alfabeto cifrado. Por lo demás, se preguntaba lo que podía representar esa hoja y, sobre todo, por qué Paul se la había mandado por correo.


  Ari intentaba descifrar el texto cuando notó que su teléfono vibraba en su bolsillo.


  —¿Diga?


  —¿Mackenzie?


  Reconoció la voz del comisario Bouvatier.


  —Buenas tardes. ¿Sabe algo nuevo?


  —Tengo una mala noticia y cómo decirlo… otra peor todavía que darle.


  —Siga, ya me da igual ocho que ochenta.


  —Estoy en Chartres. La mala noticia es que, en efecto, nos enfrentamos a un asesino en serie. Los dos casos concuerdan: el detergente, el curare, el cráneo vaciado…


  —¿Y la peor?


  —Me han retirado el caso.


  —¿Cómo?


  —El fiscal de Chartres quiere quedarse con el caso para él solo: le ha confiado la investigación a la DIPJ de Versalles. El fiscal de Reims le entrega el caso. Ya no estoy metido en el asunto.


  Ari se abstuvo de añadir que, decididamente, era el día de los despidos abusivos. Bouvatier retomó:


  —Lo siento. A pesar de todo, seguiré intentando conseguir información… Le mantendré al corriente si me entero de lo que sea, se lo prometo, pero el caso ya no está entre mis manos.


  —Es usted muy amable, Bouvatier. ¿Por qué lo hace?


  —Bah, nos parecemos un poco, usted y yo.


  —¿De verdad? Pues le compadezco.


  Al comisario se le escapó una risa.


  —He seguido sus asuntos de lejos, cuando tuvo lugar la reorganización, en su trabajo. Me siento bastante solidario con sus… posturas.


  —Muy amable, gracias. Dicho sea de paso, me pregunto si no habría sido mejor que me callara en esa época.


  —¿Problemas?


  —Bah. Se lo contaré un día de estos. En todo caso, gracias por todo. Si algún día le puedo hacer un favor…


  —Ya veremos. Mientras tanto, ánimo, Mackenzie.


  Ari colgó. Empezaba a ser tarde y el An Vert du Décor estaba cada vez más lleno de gente. Iba siendo difícil trabajar ahí. Guardó la misteriosa carta en su bolsillo, bebió su whisky, dejó un billete en la mesa y se dirigió hacia su piso.


  El viento invernal se filtraba dentro de su gabardina y levantó el cuello de éste tiritando. La noche ya había caído y Ari aceleró el paso, con prisa por encontrar en su casa un poco de tranquilidad y de calor. Afuera, todavía había mucha gente. Asiduos del barrio que iban con la cabeza agachada, juerguistas amontonados en los bares y las aceras, turistas curiosos, comerciantes chinos abiertos hasta tarde en la noche, coches, scooters… la calle rebosaba como en un día de verano. Pasó el porche, cogió el correo y se precipitó en las viejas escaleras. Llegado a lo alto de los escalones, cuando estaba a punto de abrir la puerta de su piso, se quedó inmóvil. Acababa de escuchar un ruido.


  Se acercó y pegó la oreja contra la madera. Ahora estaba claro: había alguien en el interior.


  Por precaución, hundió la mano en su abrigo y agarró su revólver. Luego abrió la puerta y se introdujo en la entrada, con el arma en el puño. Su salón estaba revuelto por completo. La escena del hotel de Reims se repetía. Todos los cajones habían sido abiertos; todos los objetos, tirados al suelo…


  Los ruidos venían del dormitorio. Ari sintió cómo se aceleraba el ritmo de su corazón. Avanzó con prudencia. No señalar su presencia. Era imprescindible ver quién estaba ahí, antes de decidir cómo reaccionar.


  Con los dedos apretando el revólver, avanzó de lado, inclinando la cabeza para intentar mirar dentro del dormitorio. En mitad del salón, por desgracia, pisó la tapadera de un disco. Inmediatamente, los movimientos pararon al otro lado de la pared. Lo habían descubierto.


  —¿Quién está ahí? —Lanzó—. ¡Salga poco a poco!


  Apenas había pronunciado esas palabras cuando una sombra vaciló en la habitación contigua y un disparo estalló. Ari rodó por el suelo para ponerse a cubierto. Procuró recobrar el aliento.


  Algo estaba claro, no era un banal robo con agresión.


  Tenía que buscar un sitio seguro con rapidez. En cuclillas, alcanzó la cocina, con el revólver apuntando hacia el dormitorio. A mitad de camino, creyó ver una silueta moviéndose y, por instinto, disparó a su vez. La explosión resonó en todo el piso, seguida por un ruido de caída y de cristal roto. Un cuadro que se había descolgado. Un tercer disparo estalló, pero Ari, refugiado en la cocina, estaba entonces fuera de alcance. El tirador, por lo visto solo, a lo mejor intentaba cubrir una salida, pero no había manera de alcanzar la entrada sin exponerse por completo. Estaba arrinconado en el dormitorio. La única salida posible para él era la ventana, pero desde el tercer piso, ni el propio Mackenzie se habría arriesgado.


  Tendiendo una emboscada, listo para disparar, Ari no tenía nada mejor que hacer que esperar.


  Al ver que el otro no se movía, decidió hablarle.


  —Puedes elegir, tío. O bien sales tranquilamente de mi habitación con las manos en la cabeza, bien te fumas un cigarro en mi cama mientras llegan los «polis», pero sin querer decepcionarte, no veo cómo vas a poder salir de esta…


  Ninguna respuesta, claro.


  Tras un breve momento, Ari escuchó un bip corto, y luego una voz que murmuraba: «¿Michael? Soy yo. El tipo ha vuelto. Estoy arrinconado en el piso. Ven a sacarme de aquí».


  ¿Farol? Quizás no. En todo caso, era demasiado peligroso para que Ari se quedara en la cocina. Si otro individuo entraba en el piso, las cosas podían complicarse. En una pelea de uno contra dos, salvo en las películas malas, las posibilidades de salir de ahí eran escasas. Tenía que reaccionar. ¿Bloquear la puerta del piso hasta que llegara la policía? No, a su vez se convertiría en una presa fácil. ¿Salir? Ni hablar, no dejaría el campo libre a esos tipos. Tenía que enfrentarse con ellos de una vez por todas y saber quiénes eran. No quedaba tiempo que perder, debía poner fin a esta situación, por la fuerza.


  Ari cogió aire y, bruscamente, salió de la cocina. Al escuchar la voz de su adversario, se había hecho una idea del sitio donde se había escondido: detrás de la cama, seguramente en cuclillas, los brazos apoyados en el colchón, listo para disparar si Ari entraba en la habitación.


  Sin dejar de mirar su dormitorio, cruzó el piso con paso rápido. Una vez cerca de la ventana, estimó la altura a la que debía encontrarse el hombre y disparó tres veces en el tabique. Lo sabía, las balas de su 357 Magnum no tendrían ninguna dificultad en atravesar la fina capa de yeso.


  Entonces, escuchó el ruido sordo y pesado de un cuerpo que se derrumba. Quizá era un farol. Más valía seguir siendo prudente.


  En silencio, se acercó, se pegó contra la pared para rodar hacia adentro de la habitación. Recordaba de forma natural los movimientos que había aprendido en Croacia, como si fueran automáticos. Con el corazón latiendo a toda prisa, permaneció inmóvil a unos pasos de la puerta, con el arma apuntando para el frente. Luego, con mucha lentitud, giró alrededor de la cama y terminó por divisar el cuerpo inerte de su adversario, tendido en esa grotesca postura que a veces da la muerte violenta. Como dislocado.


  Con la punta del pie y apuntándolo aún, volcó al hombre sobre la espalda. Milagrosamente, dos de las tres balas que había disparado alcanzaron su objetivo. Una en el hombro, y la otra, fatídica, en la sien. El rostro del intruso estaba hecho añicos.


  Justo cuando Ari se preparaba a registrarlo, pegó un salto: alguien acababa de hundir la puerta de entrada. Se preguntó si era el cómplice del tipo tendido ante él, o bien los «polis», por fin. Pero no había escuchado las sirenas… La respuesta no se hizo esperar. No tardó en distinguir los pasos de varias personas, y una voz gritando:


  —¡Policía!


  Ari se inclinó, cogió rápidamente la cartera en el bolsillo del cadáver y leyó su nombre antes de volver a guardarla en su sitio. No era su estilo robar las pruebas a los compañeros… Luego, agarró el teléfono móvil que el cadáver todavía sostenía en la palma de la mano, apretó la tecla verde para que apareciera el último número llamado, el del tal Michael. Lo memorizó al instante.


  Al volver a dejar el teléfono en la mano del cadáver, Ari se dio cuenta de que ése tenía tatuado un sol negro en el antebrazo. Ya había visto este símbolo en alguna parte, pero no era el momento para rebuscar en sus recuerdos. Se levantó rápidamente.


  —¡Estoy aquí, en el dormitorio! —gritó mientras giraba hacia el salón—. Soy el comandante Mackenzie, de la DCRG, y el propietario del lugar…


  —¡Salga con las manos en la cabeza!


  Ari guardó su arma en la funda, cogió su tarjeta de policía en la mano derecha y salió con lentitud de la habitación, con los brazos en alto. En lo alto de su armario, se quedó aliviado al ver a Morrison, arremetido entre dos pilas de ropa. El pobre gato se había refugiado ahí, aterrorizado por los disparos.


  Ari entró en el salón. Tres policías en uniforme, macilentos, le hacían frente con el arma en la mano.


  —No tenía por qué hundir la puerta —dijo con ironía—, estaba abierta…


  Luego, apuntó con el pulgar en dirección de su cama.


  —El tipo está ahí. Pero creo que ya es tarde para llamar a una ambulancia…
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  Hacia las once de la noche, Ari salió de la comisaría con el inspector general Depierre que había venido a reunirse con él de improviso.


  En cuarenta y ocho horas, era la segunda declaración que había tenido que hacer y le costó mantener la calma. La ayuda prestada por el director central adjunto de los RG había, sin embargo, ayudado a esclarecer la situación. Legítima defensa o no, había homicidio, y sin la ayuda de Depierre, sin duda Mackenzie habría pasado la noche entre rejas.


  Después de más de dos horas de explicaciones, Ari fue autorizado a irse libre, pero el acceso a su piso, convertido en escena de crimen, le estaba prohibido.


  —Gracias —dijo parándose en la acera.


  Los dos hombres estaban enfrente en la oscuridad. La temperatura era tan baja que bocanadas de humo se escapaban por sus bocas.


  —De nada, Mackenzie. ¿Reconocerá ahora que mi idea de dejarlo de lado estaba más que justificada? Le reprocho haberse implicado demasiado en un caso criminal, y la misma noche, mata a un tipo en su piso…


  Ari hizo una mueca, incómodo.


  —¿Hay algo que debería saber, Mackenzie? —preguntó el director adjunto quitando sus gruesas gafas para limpiar los cristales con un pañuelo.


  —Le aseguro que no sé nada más que usted, pero estoy convencido de que todo esto tiene una relación con el asesinato de Cazo. Alguien intenta asustarme, impedir que me meta en el asunto.


  —Viene bien, dado que va a tomarse vacaciones. Es imperativo que se mantenga a distancia hasta que se aclare este caso. ¿Quiere que le mande protección?


  —¡Ni hablar!


  El director adjunto sonrió. No había esperado otra respuesta.


  —¿Tiene algún sitio a dónde ir esta noche?


  —Sí, sí. No se preocupe por mí.


  —¿Lo llevo?


  —No, gracias, me vendrá bien andar un poco.


  —Vale. Ya no quiero oír hablar de usted hasta dentro de dos semanas, Ari, ¿está claro?


  Depierre dio un vigoroso apretón de mano a su compañero y Ari tuvo la impresión de entrever una sincera compasión en la mirada de su superior. Para él ya era un gran alivio.


  —Gracias otra vez por haber venido a ayudarme.


  El director adjunto asintió y los dos hombres se fueron cada uno por su lado.


  Desde el principio de la semana, el termómetro bajaba cada noche por debajo de cero y se anunciaba nieve para los próximos días. El frío y la densidad de la noche volvían el ambiente más pesado y no arreglaba en nada el humor ya cargado de Mackenzie. Sus pasos lo guiaron de forma natural hacia la plaza de la Bastille.


  De camino, rememoró la escena de su piso, como si tomara conciencia ahora de lo que realmente había pasado.


  Había matado a un hombre.


  Esta constatación le caía encima como una carga que soltaran en su espalda por sorpresa. Hacía años que no le quitaba la vida a un hombre, e incluso si no había ninguna duda de que se trataba de legítima defensa —el otro había disparado primero—, no podía dejar de sentir asco, malestar y culpabilidad. No quería formar parte de esos hombres que matan sin la menor indecisión. Y, sin embargo… Sin embargo, no había dudado. Ni un instante. Y eso no lo convertía en el hombre que le habría gustado ser.


  No era el momento de apiadarse. De momento, tenía que concentrar su atención en una sola cosa: alguien había asesinado a Paul, y probablemente era la misma persona la que lo acosaba. Llegaba la hora de retomar el control, de actuar. Se lo debía a Paul. Se lo había prometido. Cogió su móvil y marcó un número que había jurado utilizar sólo en caso de emergencia. Le parecía que las circunstancias lo justificaban.


  —¿Oye? ¿Manu? Soy Ari.


  —¡Anda, Mackenzie en persona!


  Emmanuel Morand era un agente de la DST al que Ari había conocido en Croacia y con el que había trabajado varias veces. A menudo los dos se habían hecho favores, aunque sus empresas respectivas estuvieran nada menos que en competencia y que la colaboración entre las dos no fuera siempre evidente. La DST y la DCRG tenían más bien por costumbre fastidiarse la una a la otra, sobre todo desde que el rumor según el cual el presidente de la República deseaba fusionar los dos servicios se había confirmado. Pero Ari y Emmanuel eran tanto uno como otro unos agentes aparte, que no tenían la cultura corporativista y sentían una estima recíproca que iba mucho más allá del protocolo y las peleas de barrios.


  —¡No sé por qué, pero habría podido jurar que me ibas a llamar! —dijo Morand con una pizca de ironía en la voz.


  —¿De verdad?


  —Ya sabes que los rumores van deprisa… ¡Ahora que tengo compañeros en el mismo edificio que el tuyo, estoy al tanto de todas las tonterías que haces, tío!


  —Mira, Manu, necesito que me hagas un favor.


  —Ya me imagino, ¡si no, no me llamarías a este teléfono ni tampoco a esta hora! Venga, dime corriendo lo que puedo hacer por ti… Tengo un montón de trabajo ahora.


  Después de varios años en el terreno, Emmanuel Morand trabajaba ahora en el centro de escuchas de la DST que se situaba, de manera oficial, en el bosque, en las afueras de París.


  —¿Podrías localizar un teléfono móvil?


  —¿Nada más?


  —¡Eh! ¡Tenemos un acuerdo, Manu! Si requiero tu ayuda, es que no tengo otra solución.


  Se escuchó una risita nerviosa de su amigo.


  —Vale, vale, venga, suelta.


  Ari le dictó el número de teléfono móvil que había memorizado. Habían pasado por lo menos dos horas, pero el cómplice, el supuesto «Michael», quizá se encontraba aún en el barrio, o no muy lejos.


  —Apuntado. Te llamo si lo encuentro… Pero puede tardar bastante, ¿sabes? Primero, tengo que encontrar una ventana de disponibilidad, y si el tipo está fuera de cobertura o ha apagado su móvil, es más difícil. Si quita la batería, entonces es totalmente imposible.


  —Haz lo que puedas, Manu. Y llámame en cuanto lo localices. Sea la hora que sea.


  —Perfecto. Cuídate, Ari.


  Mackenzie colgó y se puso de nuevo en marcha. Si existiera algún modo de encontrar el cómplice del hombre al que acababa de matar, podría identificarlo y a lo mejor entender lo que buscaban en su casa. Esperaría, si era necesario… De momento, era su mejor pista.
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  Lola apartó suavemente el flequillo negro que le caía en la frente y, buscando con desesperación el mejor arreglo, lo volvió a dejar en su sitio mientras dispersaba un poco su pelo. Suspiró. No le gustaba su frente. Le parecía demasiado grande y nunca conseguía encontrar un peinado que la disimulara correctamente. Se fijó en su cara en el espejo ovalado del cuarto de baño, y sostuvo su propia mirada, como para desafiarse a sí misma. Aún tenía los ojos colorados y brillantes.


  ¿Pero qué puñetas haces, hija?


  Había pasado la tarde llorando, como lo hacía muy a menudo últimamente. Al volver de la librería, se había sentado en el sofá cama y se había dejado llevar hacia ese territorio oscuro que, cada vez, la trastornaba. Era como una droga, un ritual tonto. Metía en la cadena HI-FI ese disco en el que había recopilado todos los fragmentos de música que habían marcado momentos fuertes de su relación con Ari; luego, con los pies encogidos debajo del culo, acurrucada en el sofá, volvía a leer sus cartas. Esas cartas tan bonitas que le había mandado, al principio, rebosantes de frases y deliciosos sueños, cartas de adolescente apenas disfrazadas por las palabras abandonadas de un adulto razonable y cultivado. A la vez ingenuas y sinceras, celebraban ese amor pasional, inesperado, que los había conmovido a los dos, y ya traicionaban la angustia de un futuro borroso, a lo mejor imposible. ¡No sé hacia dónde vamos, mi pequeño delfín, pero el camino es tan bonito! Había derramado tantas lágrimas sobre esos grandes folios blancos que, acá y allá, una palabra desaparecía bajo una mancha de tinta diluida; poco importaba dado que se las sabía de memoria. Habría podido recitar cada frase con los ojos cerrados, con la voz de Ari resonando a través de sus propios labios.


  ¡Qué estúpida se sentía!


  ¿Por qué esa necesidad de sumergirse de nuevo en unos recuerdos de los que sabía que sólo le podrían hacer daño? Era como si sintiera la íntima obligación de hacer nacer de nuevo esa pena, hacerla vivir de nuevo en una celebración autodestructiva. Se abandonaba en cuerpo y alma y se ahogaba en los llantos durante largas noches. Quizá fuera, a la larga, el remedio que necesitaba. Hacerse daño para ponerse bien.


  Estaba esa canción con la que habían hecho el amor por primera vez. Glory Box, balada que embruja del grupo de trip hop inglés Portishead. Desde la primera nota, sabía que esa música le sacaría dolorosas lágrimas que le quemarían la garganta hasta hacerla sofocar. Luego la letra del estribillo duplicaría el mar de su llanto…


  
    Give me a reason to love you,


    Give me a reason to be… a woman!

  


  No obstante, la escuchaba hasta el final, y a veces incluso dos veces. Y lloraba aún más.


  Ahora, de pie en el cuarto de baño, el pecho apretado en un sujetador negro, su cuerpo frágil apoyado en el lavabo, se preguntaba por qué. Y hasta cuándo. Hasta cuándo duraría ese rechazo a olvidar. Sus amigos, en todo este tiempo, se habían cansado de decirle que pasara a otra cosa y que mandara a Ari al diablo. Su propia madre, cuando se dignaba en llamarla desde Burdeos, parecía estar cada vez más desesperada al constatar que su hija seguía encerrada en esa abnegación. Puedes volver a Burdeos, Dolores. Ya te dije que no tendrías que haberte ido. Y te servirá de lección por irte con tipos mayores que tú. Ya sabía que era un cabrón, el tío ese. ¡Salir con una niña! Hacía ya casi un año que todo el mundo le decía que era ridículo. Pero Lola estaba harta de hacerles caso a los demás, de hacerle caso a su madre. Por fin quería vivir a su manera, independiente. Y daba igual si fuera doloroso. Por lo menos, tenía, por primera vez, el sentimiento de haber elegido.


  Porque eso… Quería a Ari más que nada y, en alguna parte en el fondo de su corazón, sabía que era él, y que nunca sería nadie más. Eso, nadie podía escucharlo, entenderlo. Esas cosas no se explican. A pesar de todo lo que los separaba, a pesar de esa puerta cerrada que a lo mejor no se abriría nunca más, sabía que era el hombre de su vida. Simplemente, era el que le daba esas dichosas mariposas en el estómago.


  Pero parecía ser que no estaba hecha para la felicidad. Esa idea era estúpida, lo sabía. La fatalidad sólo existe cuando creemos en ella, decía aquel texto de Simone de Beauvoir que Lola había colgado en el aseo, en medio de las postales. Sin embargo, había terminado por convencerse de que no sería feliz nunca. Cuando había dejado Burdeos para subir a la capital, pensó que su suerte por fin iba a cambiar. Creía haber dejado tras ella todas las profundas heridas de una adolescencia catastrófica: violento divorcio de sus padres, muerte de su hermano pequeño y ésa tan inmunda historia de la que callaba el nombre, porque aquel hombre le había hecho lo indecible. Guardaba de ello una larga cicatriz en la muñeca derecha, pero, al llegar a París, tuvo la certidumbre de poder empezar desde cero y abrirse una vida sencilla y sin pasado. Fue allí a buscar lo que pensaba era su derecho más fundamental, el derecho a la felicidad, y apenas la había tocado con la punta del dedo cuando se le escapó. ¿Entonces cómo creer todavía en ello? Ya se veía envejecer sola, incapaz de curar la herida, condenada a volver a leer esas cartas una y otra vez en la cruel soledad de su piso.


  Ya tendría que seguir adelante, vivir un poco, como le decían sus amigas. Así pues, esa noche había decidido salir, reunirse con las nenas. E incluso podría buscar a alguien, así, para pasar la noche, para olvidar, para sentirse deseada. Encontrar un chico, para una muchacha como Lola; no había nada más sencillo. Pero quedarse con aquél al que quería…


  Se puso la camiseta negra escotada, la ajustó, aplanó la fina tela en sus caderas, luego se maquilló para tapar la terrible cara que se le había puesto con el llanto.


  En ese momento, sonó en la entrada el timbre del interfono.
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  Cuando se acercaba al piso de Lola, en el boulevard Beaumarchais, Ari recibió en su teléfono una llamada con el número oculto. Descolgó, intrigado.


  —¿Diga?


  —¿Señor Mackenzie?


  Era una voz femenina que Ari no conocía.


  —Sí.


  —No cuelgue, le pongo en comunicación con el señor Beck.


  Ari abrió unos ojos como platos. Se preguntaba lo que podía querer decirle el anciano a tal hora, y siempre le hacían gracia esas personas que le pedían a su secretaria que hicieran las llamadas por ellas, seguramente estimando que eran demasiado importantes para arriesgarse a hablar con un contestador, o bien a que la línea estuviera comunicando.


  Frédéric Beck era el presidente honorífico y el principal accionista de la SFAM, la segunda sociedad de armamento más importante de Francia. El sexagenario, gran oficial de la Legión de Honor, era también una de las fortunas más grandes de Francia y poseía, entre otros y a través de su empresa, participaciones financieras en la industria automovilística, la prensa y la construcción… Pero, sobre todo, era el padre de una chica de treinta y dos años a la que Ari, un día, había sacado de las garras de una secta evangelista instalada en Essonne y, desde entonces, el anciano imaginaba tener una deuda con él.


  A Ari, para quien sólo había hecho su trabajo, le incomodaba ese afecto repentino y siempre había rechazado las numerosas retribuciones que el industrial supo ofrecerle. Además, no se sentía a sus anchas con los empresarios riquísimos como el señor Beck. A pesar de todo, los dos hombres se hablaban de vez en cuando y, más allá de venir de ámbitos sociales muy diferentes, terminaron por forjar lazos de amistad, o por lo menos respetuosos.


  —¿Ari?


  —Buenas noches, señor Beck.


  —Creo haber escuchado que tiene problemas…


  Ari sacudió la cabeza. Era eso…


  —Nada grave, señor, nada grave.


  —¿Está seguro?


  —Sí, sí. Se lo aseguro. La situación está… bajo control, digamos.


  —Mire, no quiero molestarle, Ari, pero simplemente quería saludarlo, y decirle una vez más que me llame si puedo ser útil de una manera u otra…


  Era evidente que el anciano tenía mucha influencia y muchas relaciones en la esfera política. Había que reconocer que a veces era tentador recurrir a sus ofertas, pero Ari siempre se había negado.


  —Es muy amable, pero le aseguro que todo va bien. Dele un saludo a la señora Beck.


  —Lo haré.


  El anciano colgó.


  Ari, divertido por esa llamada inopinada, guardó el teléfono en su bolsillo al llegar, por fin, abajo del bloque de Lola.


  Se detuvo delante de la puerta. ¿Era realmente una buena idea? ¿Era el mejor sitio dónde ir esa noche? ¿No le había hecho sufrir ya lo suficiente a esa chica para imponerle todo lo que estaba viviendo ahora? ¿Con qué derecho podía pedir consuelo todavía a una muchacha a la que había hecho sufrir tanto —y a la que seguía haciendo sufrir actualmente—? Pero Paul ya no estaba y su padre no era capaz de entenderlo: al fin y al cabo, Lola era la última persona a la que aún podía confiarse.


  Pulsó la etiqueta «Dolores Azillanet» en lo alto del interfono. Largos segundos más tarde, la voz ronca de Lola contestó finalmente en un chirrido.


  —¿Sí?


  —Soy yo —dijo simplemente.


  —Ari, ¿qué haces aquí?


  —¿Puedo subir?


  Hubo un silencio.


  —Tienes un don para llegar siempre en mal momento. ¡Estaba a punto de salir! ¡Venga, sube! ¡Date prisa!


  La puerta se abrió ante él y subió hasta el piso de la librera que, a juzgar por su ropa, a pesar de la hora tardía, estaba efectivamente preparándose para salir. Llevaba un conjunto negro, elegante y cómodo a la vez, y se había maquillado cuidadosamente.


  Ari entró en el salón, incomodado.


  Le encantaba el lugar. ¡Reflejaba tanto la personalidad de Lola! Los muebles, la moqueta, la funda del sofá cama, todo tenía un tono pastel. Había acumulado tantas frioleras y baratijas que podría llenar un piso dos veces más grande; no obstante todo estaba bien ordenado, en su sitio: los marcos de colorines con las fotos de sus amigos y de su familia, sus pequeñas figuritas japonesas de moda, sus cientos de libros, sus velas perfumadas, sus montones de CD, sus colecciones de revistas de arte contemporáneo y todos los objetos aparentemente anodinos que seguramente despertaban en ella viejos recuerdos secretos: frascos vacíos de perfume, chapas de botellas de cerveza, piedras, paquetes de cigarros extranjeros… En las paredes, los posters de grupos de rock peleaban su sitio con los carteles de películas y las ilustraciones «flúo» de diseñadores urbanos alternativos. Sólo el ropero escapaba a esa obsesión del orden. Los vaqueros, las faldas, las camisetas, los zapatos, la ropa interior, todo estaba amontonado en desorden tras las puertas mal cerradas de un armario Kazed.


  Ari se dejó caer en el sofá cama.


  —¿Bueno, me dices lo que haces en mi casa? Me esperan dentro de media hora en el Tryptique…


  —¿Vas a un concierto?


  —Noche electro hardcore. Déjalo, no lo entenderías. Bueno, venga, dime…


  Ari miró sus grandes ojos azules. Todavía estaba a tiempo de dar marcha atrás, de dejarla tranquila. Pero no tenía fuerzas para guardarlo todo para él. Ya no. Necesitaba hablar. Hablar con alguien que lo conocía y que —eso esperaba— lo entendería.


  —Lola, acabo de matar a alguien.


  La muchacha se quedó boquiabierta; luego, entendiendo que la conversación iba a ser más seria de lo que se imaginaba, se sentó suavemente frente a él.


  —¿Cómo ha ocurrido?


  Ari se lo contó todo desde el principio. El asesinato de Paul, el coche en las calles de Reims, la carta misteriosa que acababa de recibir y, para acabar, el tipo que había abatido de dos balas a través del tabique en su piso y que llevaba en el brazo un tatuaje en forma de sol negro. La librera lo escuchó, perpleja, sin decir una sola palabra.


  —Me da la impresión de estar viviendo una pesadilla, Lola. Y no puedo dejar de pensar que todo está relacionado, claro.


  —¿Entonces, era eso, tu humor de anoche? ¿Por qué no me dijiste nada?


  —No quería molestarte con todo esto…


  —¡Eres un gilipollas, de verdad!


  —¡Ya me conoces! ¿Ves? Ahora que te lo he contado todo, me siento como un idiota. Tengo la impresión de darte por saco con mis asuntos, cuando te están esperando para ir a la fiesta… Seguro que tienes mejor que hacer que escuchar las endechas de un viejo «poli».


  —Déjalo, Ari. De verdad, no tengo por qué ir a esa fiesta… ¿Quieres un whisky?


  —Con mucho gusto.


  Les sirvió una copa a los dos.


  —No tienes nada que reprocharte, Ari. El tipo entró a la fuerza en tu casa, te disparó. Era tu vida o la suya.


  —Ya, aunque no basta con decirse que no te quedaba más remedio para poder asumir con facilidad el hecho de haber matado a un tipo.


  —¡Ari! —Lo sacudió—. ¡Eres un «poli»! Participaste en una misión en Croacia… ¡No irás a dejar que esta historia te desconcierte!


  —Allí no era soldado, Lola. Era policía civil. Participaba en una misión de desmilitarización. No me tiré todo el tiempo matando a gente.


  —Sí, ya… pero no será lo primero que te pasa, ¿no?


  —Ya. Pero… No sé. No es lo mismo. Había una guerra. Ahora, me cuesta aceptarlo.


  —¿Estás seguro de que no es la muerte de Paul la que te come la moral, más bien?


  Ari tomó un trago de whisky.


  La muchacha apretó la rodilla de su amigo con cariño.


  —Bueno. Enséñame la carta que te mandó Paul —dijo por fin.


  Ari sacó la fotocopia de su bolsillo y la desdobló en la mesa baja. Lola, que se había puesto en cuclillas en el suelo, se acercó y examinó el documento.


  —¿Qué representa este dibujo? Parece una especie de compás para navegar o un aparato de astronomía de la Edad Media…


  —Sí, debe ser algo así.


  —Y todas estas inscripciones… ¿Qué idioma es?


  —No lo sé, arriba, parece una frase codificada: «LE RP -O VI SA». En cuanto a los dos textos de abajo, parece francés antiguo, ¿no?


  Lola intentó descifrar la letra caligrafiada.


  —«Je ui cest engien que gerbers daureillac aporta ichi li quex nos aprent le mistere de co qui est en son le ciel et en cel tens navoit nule escriture desore». A pesar de todo, se pueden entender unas cuantas palabras… Enséñame el segundo texto: «Por bien comenchier, ia le cors de le lune deuras siuir par les uiles de franche e dailleurs lors prenras tu mesure porc o que acueilles bon kemin». Es verdad que parece francés antiguo.


  —Sí. Pero tiene que ser una forma muy particular… ¿Y ves, aquí, la inscripción «L[image: mason] VdH[image: mason]»? Los tres puntos en triángulo, son la abreviación que los francmasones utilizan para cifrar sus textos. Lo que me sorprende es que el documento parece ser mucho más antiguo que el sigloXVIII, época en la que se creó la francmasonería. Sin embargo, el otro día, en casa de Paul, vi una escuadra y un compás entrecruzados en una vitrina. No puede ser una casualidad. Me pregunto si Paul era francmasón y, sobre todo, cuál puede ser la relación con su asesinato…


  —¿Crees que, si hubiera sido francmasón, te lo habría ocultado?


  —No. No veo por qué habría hecho de ello un misterio.


  —De todos modos, este dibujo es increíble. ¿No quieres que busquemos en Internet a ver lo que puede ser?


  —¡Ah, no, por favor! ¡Internet, no! Y si quiero tener las ideas claras mañana, tendría interés en no pasar la noche delante de un ordenador…


  Lola esbozó una sonrisa. La alergia que tenía Ari a la informática siempre la había divertido. No ignoraba que se trataba de una forma de coquetería por su parte: le gustaba darse pinta de intelectual desfasado.


  —Como quieras…


  Después de haber estudiado el documento en silencio, la muchacha abrió un cajón debajo de la mesa baja y sacó una vieja caja de madera. Vació meticulosamente el contenido: había largos papelillos de fumar, trozos de cartón cortados en rectángulo, tabaco y un paquete envuelto en papel de aluminio.


  —¿No irrita tu instinto de «poli» si me hago un canuto? —preguntó levantando la mirada hacia Ari.


  —No será la primera vez —contestó indiferente—. Y, además, de manera oficial, estoy de vacaciones.


  Normalmente, cuando Lola fumaba un porro en su presencia, Ari se contentaba con mirarla de manera vagamente paternalista… Pero esa vez, le apetecía disfrutarlo con ella. De hecho, ya se imaginaba que no lo había sacado por casualidad. Hacía años que no fumaba hachís y, por lo que recordaba, le hacía el efecto placentero de un somnífero. La idea de dormir bien era bastante tentadora.


  Cuando tendió la mano después de que Lola le hubiera dado dos caladas, lo miró con una sonrisa burlona.


  —¿Nos soltamos, mi comandante?


  —Mira, hija, todavía estabas en preescolar cuando ya había fumado mi primer canuto, ¿eh?…


  Lola prorrumpió en risa y le dio el porro. Le encantaba cuando Ari se las daba de chaval suelto. Le quedaba tan mal que resultaba enternecedor.


  —¿Sabes?, nunca he entendido qué hace un tipo como tú en los RG… Correspondes tan poco a la imagen que se tiene de un «poli»… sobre todo, la de un «poli» de información.


  —Bah… ¡Quería ser guitarrista! Pero son las casualidades de la vida, Lola. Después del bachillerato, me importaban poco los estudios, lo que me interesaba era la música. Y al final, terminé por ingresar en la escuela de policía para tener contento a mi padre. La muerte de mi madre lo había aniquilado tanto, que no quise llevarle la contraria. Después, fue su accidente, se me fue un poco la cabeza y me fui a Croacia sin pensarlo. Luego todo se encadenó. Pero es verdad que desentono un poco ahí. Dicho sea de paso, te sorprenderías si vieras a algunos de mis compañeros. Hasta tenemos a uno o dos anarquistas, en los despachos. Todos los «polis» no son unas bestias…


  —¡Calla, que voy a llorar! Me recuerda a Willy Brouillard, la canción de Renaud. ¡Willy, el «poli»!


  —Sí, más o menos —contestó Mackenzie divertido—. Llámame Willy.


  Fumaron el porro en silencio y pasaron el resto de la noche bebiendo unas copas y escuchando música. Lola había guardado el recopilatorio secreto que la hacía llorar tanto y lo había cambiado por un álbum de Led Zeppelin: era uno de los escasos grupos que les gustaba a los dos a pesar de sus diez años de diferencia. Ari se relajó, acurrucado en el sofá cama, arrullado por las escapadas agudas de Robert Plant, las endechas de blues de la Gibson de Jimmy Page y los efectos del hachís. ¡Era tan agradable dejarse llevar, abandonarse un poco!


  Ari no tenía a nadie, a su alrededor, con el que se sintiera tan a gusto. Probablemente porque compartían muchas cosas. Las heridas de la adolescencia, la desaparición prematura de un ser querido: cuando Ari perdió a su madre, tenía más o menos la misma edad que Lola cuando falleció su hermano. Además, se complementaban bien. Mackenzie, consumido por la idea de envejecer, tenía la impresión de seguir agarrado a su juventud cuando estaba con ella. En cuanto a la librera, necesitaba la confianza que le daba ese treintañero inveterado. Era como si cada uno respondiera a las angustias del otro.


  Ya entrada la noche, Lola abrió el sofá cama y se tumbaron el uno al lado del otro sin decir nada. La muchacha le acarició la cabeza durante mucho rato, como para que se durmiera; luego le dio un beso en la frente. Ari se dio vuelta boca abajo y echó su brazo encima de ella. Cariñosamente, del revés de la mano, rozó la piel suave de su barriga musculosa. Tenía los abdominales de una deportista, absolutamente perfectas. Sabía que esos gestos eran ridículos y peligrosos. Que no servía de nada, que era perfectamente egoísta. Pero no podía controlarse. Le gustaba tanto sentir el cuerpo de Lola bajo sus dedos… Su pureza, su suavidad, su perfume, era toda ella como un imán irresistible. Ari subió lentamente la palma de su mano hacia el torso de Lola, dos pequeños pechos firmes y sedosos, pero enseguida le agarró la muñeca.


  —Para.


  Quitó la mano y la dejó en la mejilla de la muchacha.


  —Perdona —murmuró.


  —Venga, duerme ahora.


  Cerró los ojos y el sueño llegó más rápido aún de lo que había esperado.
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    III. Y que el seco aparezca.


    Los gestos se han convertido en un ritual. Es como si entendiera poco a poco el sentido de la ceremonia que se me impuso. No hay casualidades.


    Guardo con cuidado los cerebros licuados que recupero uno tras otro. Es la esencia misma de los seres que vacío. Sacrifico sus almas, por el hueco. Representan todo lo que deberá desaparecer, todo lo que deberá disolverse ante Ellos.


    El tercer recuadro es el de nuestra Madre. El significado secreto de las páginas aparece ante mí, ahora. Seguimos el buen orden, no nos hemos equivocado. Y el hueco saldrá.
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  El ruido de la puerta despertó a Ari.


  Se enderezó y vio que Lola se había ido, seguramente a la librería. Miró su reloj. Eran poco más de las nueve. En la mesa baja que habían empujado a un lado, divisó una nota en un trozo de papel. «Me voy al Passe-Murailles. Puedes recogerme a la hora del almuerzo, si quieres. Tira de la puerta al salir. Te adoro. Besos».


  Cogió su teléfono para comprobar que no había perdido ninguna llamada de Emmanuel Morand a lo largo de la noche. Ninguna llamada perdida. Por lo visto, su amigo de la DST no había encontrado aún el rastro del sospechoso, que se desharía de su móvil.


  Ari se levantó, preparó un café en la diminuta cocina, luego se vistió y ordenó un poco el piso. Cuando terminó, cogió su libreta Moleskine y llamó a la sede de la DCRG para hablar con Iris Michotte.


  —¿Ari? ¿Eres tú? Me he enterado de lo del tipo en tu piso, anoche. Lo siento mucho. Espero que aguantes…


  —Gracias, no te preocupes por mí. ¿Puedes hacerme un favor? Depierre me ha dado unas vacaciones forzadas, me han desterrado de Levallois…


  —Ya, he escuchado algo de eso. Te has lucido una vez más, ¿eh? Bueno, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Necesito información sobre el tipo que… el tipo que estaba en mi casa anoche.


  Le deletreó el nombre que había inscrito en su libreta.


  —No sé si te puede ayudar, pero llevaba un sol negro tatuado en el interior del antebrazo derecho.


  —Apuntado. Te vuelvo a llamar en un cuarto de hora, ¿vale?


  —Estupendo.


  Colgó, luego empezó a rebuscar en la biblioteca de Lola. Recuperó dos enciclopedias ilustradas y las dejó encima de la mesa baja. Recorrió todos los artículos relacionados con la astronomía en la Edad Media. Esperaba encontrar una iconografía que se pareciera a la del documento que le había mandado Paul.


  En la primera enciclopedia, encontró primero los retratos de los grandes astrónomos de la época: Copérnico, Brahe, Kepler… Luego un dibujo del primer telescopio, inventado por Galileo. Pero nada que se asimilara a su dibujo. Abrió la segunda enciclopedia y en la primera página del artículo dedicado a la astronomía islámica, vio una foto de un objeto que correspondía casi totalmente. Leyó la leyenda: «Astrolabio persa, sigloXIII». Ninguna duda. Era pues el nombre de ese aparato. Un astrolabio. Profundizó su búsqueda.


  Ese instrumento también se conocía bajo el nombre de Almicantarat, una palabra de origen árabe que significaba «círculos de latitud celeste»; designaba una doble proyección plana que permitía representar el movimiento de las estrellas. Aunque apareció en la época griega, fueron los astrónomos del islam los que desarrollaron su utilización. Según las explicaciones que había podido encontrar Ari, esa herramienta permitía a la vez enseñar astronomía y calcular la hora gracias a la observación, bien del sol, bien de las estrellas.


  Examinó varias representaciones de astrolabios para ver si uno de ellos se parecía al que estaba dibujado en la fotocopia. Pero ninguno era similar, dado que todos llevaban inscripciones en árabe sobre los diferentes discos, mientras que el de Paul no contenía ninguna letra, solamente graduaciones y los diferentes dibujos de la luna.


  Rápidamente, Ari tomó notas en su Moleskine. No sabía dónde lo llevaría ese descubrimiento, pero por fin tenía la impresión de avanzar.


  En ese instante, su teléfono empezó a vibrar. Esperó que fuera Iris o Morand, pero el número que salía en la pantalla no correspondía a ninguno de los dos. Era el comisario Bouvatier de nuevo. Descolgó, impaciente.


  —¡Ari! El asesinato de su amigo no era el primero. Hubo otro asesinato totalmente similar el día anterior, el domingo 20 de enero.


  —¿Cómo puede ser que se le haya escapado?


  —No tuvo lugar en Francia, sino en Lausana. Se ve que la comunicación entre los servicios de policía francesa y los suizos tiene que mejorar.


  —¿Y la víctima?


  —Christian Constantin. Un profesor de universidad, unos sesenta años, casi jubilado…


  —¿De qué daba clases?


  —Daba clases de historia del arte.


  Ari escribió deprisa y corriendo en su libreta.


  —No me dijo en qué trabajaba la tercera víctima, asesinada en Chartres…


  —Era jefe de una empresa de carpintería de obra especializada en la renovación de edificios muy antiguos.


  Ari rellenó cuidadosamente un nuevo párrafo.


  —Christian Constantin, asesinado el 20 de enero en Lausana; Paul Cazo el 21 en Reims y Sylvain Le Pech el 23 en Chartres —formuló con lentitud—. Tres lugares diferentes en cuatro días. Al asesino, si actúa solo, le gusta viajar… Tres hombres entre unos cincuenta y sesenta años, de ellos dos docentes, y todos trabajando en sectores relacionados con el arte o la arquitectura.


  —Sí —contestó el comisario—. La relación es pequeña, pero quizá tengamos el principio de perfil.


  —El problema es que no vamos a poder reducir el campo de búsqueda para identificar sus próximas víctimas potenciales con eso…


  —Ya, y es muy probable que no se detenga ahora. Viendo a qué velocidad ha enlazado las tres primeras víctimas, hemos de esperar ver la lista alargarse en los próximos días.


  —¿Los compañeros de la DIPJ de Versalles tienen alguna pista, por lo menos?


  —No que yo sepa.


  —¿Nada sobre Mona Safran?


  —Sus huellas estaban por todas partes en el piso de Paul Cazo, pero no nos indica nada. Seguro que están esperando los análisis científicos de las tres escenas de crimen. Esas cosas requieren su tiempo. Y me cuesta conseguir información. Sinceramente, me da la impresión de que están un poco perdidos. En cambio, por mi lado, he intentado establecer el perfil psicológico del asesino con un compañero criminólogo.


  —Creía que ya no estaba a cargo del caso…


  —¡Eh, Mackenzie, mira quién habla!


  Ari no pudo reprimir una leve risa burlona.


  —Está aquí, conmigo —retomó el divisionario—. Su hipótesis es interesante. Está de acuerdo para darle su opinión, si quiere… Todo queda entre nosotros, claro.


  —Por supuesto.


  —Le paso con él.


  Ari pasó una página de su libreta Moleskine y se preparó para tomar nuevas notas.


  —Buenos días, comandante.


  El compañero al otro lado de la línea parecía no querer desvelar su identidad.


  —Tal y como le ha dicho el comisario Bouvatier, hemos trabajado juntos en el perfil psicológico del asesino, pero sólo es una hipótesis. Conoce los límites del perfilado psicológico…


  —Le escucho.


  —A partir de los elementos de los que disponemos, creo poder decir que nos enfrentamos a un perfil muy particular. Lo que llamamos hoy en día un perverso narcisista criminal.


  —¿O sea?


  —En psicopatología, un perverso narcisista es una persona que padece un narcisismo exacerbado y perversión moral. Llevada hasta el extremo, esta patología puede llevar a la persona a cometer actos criminales. Es un perfil relativamente frecuente en el caso de los asesinos en serie.


  —¿Y cuáles son los principales rasgos? —preguntó Ari mientras escribía en su libreta.


  —Hay que recordar que todo esto es teórico y que estamos obligados a generalizar. Pero nos permite tener una primera idea de la psicología del individuo al que buscan.


  —No se preocupe, sé tenerlo todo en cuenta.


  —Pues, ante todo, el perverso narcisista presenta una ausencia total de moral y de empatía y por lo tanto una indiferencia absoluta hacia el sufrimiento de otros. La mayoría de las veces, es un personaje que tiende a asumir una personalidad facticia. Sufre de una constante desvalorización de su identidad y, para darse una imagen más satisfactoria de sí mismo, se inventa un personaje para que lo vean tal y como le gustaría ser. Suelen ser individuos que no consiguieron realizarse con la edad adulta. Sacan de ello un sentimiento de celos extremos y una necesidad de destruir la felicidad de los demás.


  —¿Puede llegar al asesinato?


  —Sí, por desgracia. Para afirmarse, el perverso narcisista debe triunfar sobre otra persona, lo que puede ir hasta destruirla, tomando placer primero en su sufrimiento. Goza al ver al otro sufriendo ante él, al dominarlo y al humillarlo, hasta aniquilarlo. Eso, en el caso que nos interesa, explica por ejemplo el uso del tensioactivo y del ácido diluido que, más que matar a la víctima de golpe, prolonga su sufrimiento mientras la deja asistir a su muerte ineluctable.


  —¿Son psicópatas?


  —Para nada. De hecho, en el caso de un asesino en serie, resulta casi más inquietante. Por norma general, tienen un excelente nivel cultural, son más bien inteligentes, y, sobre todo, son muy buenos psicólogos. La mayoría de las veces, los perversos narcisistas dan una imagen de personas perfectamente tranquilas, que se dominan, y son capaces de causar simpatía.


  —Una buena manera de tranquilizar a sus presas potenciales.


  —Sí, exactamente. Son grandes manipuladores, que saben ser amables antes de atacar a sus víctimas. Luego, pueden mostrar una ausencia de estado de ánimo desconcertante. El perverso narcisista no tiene el menor respeto, no siente nunca remordimientos, nunca tiene problemas de conciencia, lo que lo conduce a hacer del mal algo común. Lo que hay que tener en cuenta, y creo que es éste el caso, es que esa tendencia a hacer del mal algo común se convierte a veces en doctrinal, militante. Para justificarse, adopta una causa, a menudo ilusoria o desrazonable por completo. El disimulo de los asesinatos que se cometieron hace que me incline por este tipo de patología. El asesino busca dar un sentido simbólico a sus actos.


  —Entiendo. ¿Y qué puede motivar tales prácticas?


  —Generalmente, es una persona a la que nunca se le ha reconocido por lo que es realmente. Un niño que sufrió una inversión narcisista importante por parte de sus padres, por ejemplo, y que, por lo tanto, tuvo que inventarse una personalidad, para existir conforme con la imagen que se esperaba de él. El hecho de no haber sido apreciado nunca por lo que es lo lleva posteriormente a satisfacer, toda su vida, una necesidad de reconocimiento, pero también de venganza.


  —En el caso que nos interesa, el asesino elige unas víctimas muy concretas, utiliza un modus operandi recurrente… ¿Podría matar fuera de ese marco?


  —Por desgracia, es muy posible. En caso de fracaso o si tuviera un sentimiento de rechazo. Orgullosos y megalómanos, quieren ganar a cualquier precio, siempre, y no pueden admitir perder, ni siquiera una vez.


  —Vale. Muchas gracias, es… muy instructivo.


  —De nada. Si me permite una última opinión, le recomiendo que sea de lo más prudente, comandante. Los perversos narcisistas son adversarios temibles. A menudo muestran una combatividad y una capacidad para salir adelante particularmente asombrosas. La megalomanía y la paranoia sólo refuerzan su pugnacidad. No abandonan nunca.


  —Ya veo… De todos modos, no espero encontrarme con un santo.


  Al colgar, Ari vio que había recibido un mensaje de Iris durante su conversación. «No he encontrado nada sobre tu hombre. Falsa identidad. Intento ver si los compañeros han recogido las huellas y te mantengo al corriente».


  Ari se sintió conmovido por el interés que tenía Iris en hacerle el favor. A pesar de su antigua aventura —o quizá gracias a ella— seguía sintiendo por él una amistad abnegada. Así le había perdonado su brutal ruptura y no había guardado ningún rencor. Ir por él a buscar información en la PJ no era muy legal, y si sus superiores respectivos se enteraban, podía caerles una sanción. Se sintió culpable al pensar que probablemente no se mostraba tan servicial a cambio. Un día, tendría que encontrar una manera de expresarle su gratitud. Pero de momento, había algo más urgente.


  Miró su reloj. Ya eran las once. Lo que acababa de descubrir en cuanto al documento mandado por Paul era, desde luego, alentador, pero bastante impreciso, y seguía sin resolver la cuestión de la adhesión de su amigo a la francmasonería.


  Buscó en su cartera el trozo de papel con el número de teléfono de Mona Safran. Al fin y al cabo, pretendía conocer bien a Paul y había dicho estar dispuesta a intercambiar información. Valía la pena intentarlo. Y quizá sería la ocasión para aprender más sobre ella.


  —¿Diga?


  Enseguida, reconoció la voz tranquila de su interlocutora, y su cara, su aspecto de mujer fatal algo amanerada le volvieron a la cabeza.


  —Soy Ari Mackenzie.


  Hubo un silencio. Por lo visto no esperaba que la llamara.


  —Buenos días, Ari. ¿Sabe algo nuevo?


  —Sí. Han tenido lugar otros dos asesinatos idénticos al de Paul. Parece ser que nos enfrentamos a un asesino en serie.


  No contestó nada. Ari no supo si estaba demasiado sorprendida para hablar, o si al revés, ya lo sabía. Quizá habían salido noticias en la prensa; no lo había averiguado.


  —Mire, tengo una pregunta que hacer, señora Safran.


  —Llámeme Mona.


  —Me dijo que era una amiga muy cercana de Paul.


  —En efecto.


  —¿Sabe si era francmasón?


  De nuevo, un silencio demasiado largo.


  —No. No que yo sepa.


  —¿Nunca le habló de francmasonería?


  —No.


  Desde luego, no era muy locuaz. Sus respuestas eran demasiado breves para no disimular nada. Esa mujer guardaba un secreto.


  —Pues… Muchas… Muchas gracias —balbuceó Ari, confundido por los silencios que puntuaban su conversación.


  —Veo que no ha llamado con el número oculto… ¿Debo sacar la conclusión de que le puedo llamar, yo también, ahora que conozco su número?


  Ari se mordió los labios. Sus compañeros le habían recomendado mil veces que activara la opción de ocultación de número en su móvil, pero nunca había tomado el tiempo de ponerse con ese detalle técnico.


  —Pues… Sí, claro.


  —Me alegro —dijo en un tono que estaba impregnado tanto de sensualidad como de malicia—. Entonces, hasta pronto, Ari…


  —Hasta luego…


  Colgó, perplejo. Esa mujer era por lo menos singular y seguía sin explicarse qué relación había podido unirla a Paul Cazo. Se preguntó si a fin de cuentas había hecho bien en llamarla. Mientras tanto, seguía sin tener su respuesta. Llegaba el momento de buscar por otro lado.


  Se puso el abrigo, salió del piso y tiró de la puerta tras él.


  Unos veinte minutos más tarde, salió del metro Cadet y se dirigió hacia la sede del Gran Oriente de Francia. Tenía un contacto, incluso un amigo, que trabajaba en la secretaría de la Primera Obediencia francesa, y estaba totalmente decidido a encontrar por fin una confirmación a sus sospechas.


  Cruzó la calle animada donde los comerciantes ocupaban hasta las estrechas aceras, invadiendo esa vía semipeatonal. Había mucho ruido y gente. Allí, París había conservado un poco su cara popular de antaño. Ari pasó a lo largo de una librería donde se amontonaban libros sobre el esoterismo, luego atravesó las barreras de seguridad del plan Vigipirate y penetró en el gran edificio con fachada plateada.


  En la entrada, un hombre alto y negro lo paró y le preguntó con amabilidad lo que buscaba.


  —Tengo cita con Pascal Bayard, en secretaría —mintió Mackenzie.


  Probablemente su amigo tendría la elegancia de confirmarlo.


  El tejador —así designan los masones esa función— llamó a alguien, luego invitó a Ari a subir al quinto piso.


  Atravesó el largo pasillo donde algunos hombres hablaban en voz baja, sentados en unos bancos; pasó delante del busto de Victor Schoelcher, vio las escaleras que llevaban a los templos, y giró a la derecha para subir luego en un ascensor. Los locales parecían una facultad de los años 1970, limpios, pero ya marcados por el tiempo. Una vez llegado al piso que le habían indicado, llamó a la puerta del despacho de su amigo.


  —¡Entra!


  Pascal Bayard lo recibió de pie, con una amplia sonrisa. De unos cuarenta años, con las sienes canosas, llevaba una pipa en la mano izquierda.


  —¿Pueden fumar, aquí? —se sorprendió Ari sentándose enfrente del escritorio.


  —Pues… En realidad, no.


  —¡Vaya! —soltó Mackenzie con ironía—. ¡Yo que pensaba que ustedes, los masones, se esforzaban en respetar con escrúpulo las leyes de la República!


  —Bah… Los masones son hombres, y los hombres nunca son perfectos, ¡qué quieres! Perfectibles, en todo caso…


  —Ya.


  —¿Qué me vale el honor de tu visita?


  Ari sabía que su solicitud iba a incomodar a Bayard y ni siquiera estaba seguro de poder convencerlo. Pero probablemente era su última oportunidad. Tenía que intentarlo todo.


  —Tengo tres nombres, aquí, en esta libreta y, a ver, me gustaría saber si aparecen en tu fichero.


  —¿Es broma?


  —No, Pascal, tienes que ayudarme. Necesito saber de verdad si esos tipos son masones… o si lo eran, mejor dicho.


  —¿Cómo si lo eran?


  —Han sido asesinados a lo largo de los últimos cinco días.


  —¿Y crees que fue porque eran masones? —exclamó Bayard—. ¿Te crees en plena novela policiaca o qué? ¿Asesinato en el Gran Oriente o algo por el estilo? No, sinceramente, Ari, asesinatos relacionados con la francmasonería, no hay que exagerar…


  —Pascal, por favor, te doy tres nombres, sólo dime sí o no.


  —¡Pero no tengo derecho! Pertenecer a la francmasonería es de carácter privado, lo sabes. Un masón puede revelar su adhesión, pero no la de otro hermano. Menos yo, con las funciones que ocupo.


  —Pero están muertos, ¿qué más da, ahora?


  —No cambia nada, Ari, no te hagas el inocente. Si hubieran muerto hace cincuenta años, todavía, pero…


  —Mira. Uno de ellos era el mejor amigo de mi padre. ¿No quieres mirar, aunque sea para él?


  Bayard suspiró, exasperado. En general, no negaba dar una información o dos a Ari, mientras no violara la vida privada de un hermano; tendencias, rumores… Quién podía llegar a ser el próximo Gran Maestro, por ejemplo, o quién, por el contrario, podía quedarse afuera. Pero aquello era distinto.


  —Ari, de verdad, es un compromiso.


  —Y cuando te quitaba las multas, cabroncete, no era ningún compromiso, ¿eh?


  —¡Pues precisamente, ahora ya no puedes! —contestó el masón con una mueca irónica.


  —Venga, Pascal, estoy pillado, estoy estancado. Hay un loco que ha encadenado tres víctimas en menos de cinco días. Tenemos que encontrarlo cueste lo que cueste, y para ello, que entendamos primero cómo elige a sus víctimas. Sólo querría una confirmación. Paul Cazo. Teclea este nombre en tu puñetera máquina y dime si pertenecía a una logia, luego dejo de molestarte. No puedes dejarme así…


  Bayard frunció el ceño, fingiendo estar enfadado.


  —No abandonas nunca, tú, ¿eh?


  —Vamos a ser honestos, no haces nada malo. Era un muy buen amigo mío, está muerto, y no tiene hijos. Te aseguro que no traicionas a un hermano. Al revés. Quizá me ayudes a entender por qué lo asesinaron, y a encontrar al hijo de puta que lo hizo. ¡Piensa que en realidad haces un acto puramente fraternal al hacerme este favor!


  —¡Bueno, ya está! ¡Venga! ¡No me sueltes el melodrama! ¿Cómo lo escribes?


  Ari deletreó el nombre y el secretario tecleó en su ordenador las cuatro letras. Luego levantó la cabeza, afligido.


  —No. Nada. Tu hombre no perteneció a ninguna logia del GO. O bien, la dejó antes de los años 1980, cuando los ficheros aún no eran informatizados.


  —¿Y si fuera el caso? ¿Tenéis fichas en algún sitio?


  Bayard, rindiéndose, inclinó la cabeza.


  —En el sótano.


  —¿Vamos?


  —Qué coñazo estás hecho.


  —Ya lo sé. ¿Vamos?


  Bayard pasó adelante arrastrando los pies.


  —¿Sabes que normalmente ni siquiera estás autorizado a bajar conmigo?


  —Vale ya, Pascal. No me montes el numerito tú tampoco. ¡Me hacéis gracia con vuestros misterios!


  El masón se encogió de hombros. Sabía que era inútil discutir con Ari. Cogieron el ascensor y bajaron a los sótanos de la Rue Cadet. Después de varios pasillos, llegaron a una habitación exigua donde miles de fichas se conservaban en largas cajas rectangulares.


  —¡Parecen los archivos de mi trabajo! —insinuó Ari sonriendo.


  Pascal Bayard buscó el casillero que correspondía al nombre que le había dado su amigo. Una a una, recorrió todas las pequeñas fichas amarillas o blancas, algunas rellenadas con texto escrito a máquina, otras a mano. Después de unos minutos de búsqueda, de nuevo hizo una mueca de aflicción.


  —No. Nada de nada. Pero ¿sabes?, existen una decena de creencias en Francia, así que no quiere decir nada, quizá tu amigo pertenecía a una de las otras. A la Gran Logia de Francia, o al Droit Humain, no sé… Y no quiero desanimarte, Ari, pero me sorprendería que encontraras a un primo como yo en las otras creencias. ¿Qué te hace pensar que era masón?


  —Había una escuadra y un compás entrecruzados en su vitrina.


  —Ah. Claro. Pero bueno… A lo mejor sólo era simpatizante. O bien… No somos los únicos en utilizar ese símbolo. También podía ser Compañero del Deber. Es un símbolo que utilizan tan a menudo como nosotros. Incluso lo usaron mucho antes que nosotros.


  Ari se quedó boquiabierto. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? ¡Le parecía tan evidente, ahora! Primero, los lugares de los dos últimos asesinatos, Reims y Chartres, eran ciudades en las que el gremio siempre había tenido importancia. Luego, la profesión de las tres víctimas podía corresponder al perfil: arquitecto, carpintero de obra… ¡e incluso profesor de historia del arte, al fin y al cabo! La formación que recibían los Compañeros del Deber llevaba eventualmente a este tipo de carreras. De hecho, el sistema de abreviación con los tres puntos en triángulo también había sido utilizado por los Compañeros muchos siglos untes de que la francmasonería existiera en su forma actual. Total, podía encajar.


  No podía estar seguro al cien por cien de momento, necesitaba pruebas, pero sabía que tenía menos probabilidades de perder el tiempo buscando primero en esa dirección que intentando rebuscar en los archivos de todas las obediencias masónicas francesas.


  Ari, excitado con la idea de tener, a lo mejor, una pista seria, sacó la fotocopia de Paul y se la enseñó a su amigo.


  —¿Esto te recuerda algo?


  Pascal se fijó en el dibujo, dubitativo.


  —No lo sé. Un fragmento del cuaderno de un Compañero de la Edad Media, ¿no?


  —¿Lo dices por la inscripción, arriba?


  —Sí…


  —¿Qué puede significar «L[image: mason] VdH[image: mason]»?


  —Ni idea. La «L[image: mason]» puede significar «Logia». En cualquier caso, así es como lo escribimos nosotros, y los Compañeros utilizan a menudo las mismas abreviaciones que nosotros… Así que puede ser.


  Miraron el documento durante unos minutos más, sin encontrar ninguna pista concreta; luego, seguro a pesar de todo de haber avanzado en su investigación, Ari le dio las gracias a Pascal y salió del templo de la Rue Cadet.
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  —Ari. Probablemente tu hombre haya pasado la noche y la mañana en un sótano. Acaba de volver a aparecer hace apenas dos minutos. Está andando en la Rue du Faubourg Saint-Antoine, en dirección a Nation…


  Mackenzie no lo podía creer. De repente, todo se aceleraba. Por fin su investigación se volvía un poco más consistente. Era así a menudo. Primero, se quedaba uno estancado, perdido en medio de varias pistas, y de golpe, venía un hilo y se desenrollaba todo el ovillo.


  —Vale. No cuelgues, me subo a un taxi y voy para allá —contestó sin perder un segundo.


  Buscó el kit manos libres en su bolsillo, lo enchufó al móvil y se colocó el auricular en la oreja. Salió corriendo de la Rue Cadet y llamó a un taxi.


  Una vez dentro del vehículo, decidió intentar algo. Enseñó su tarjeta de policía al conductor, un treintañero alto y pelirrojo.


  —Buenos días, soy agente de la DCRG, estoy en una misión, necesito que me lleve lo más rápido posible a la Rue du Faubourg Saint-Antoine.


  —Pero… ¿Está bromeando? ¿No tienen coches en su trabajo?


  —Aquí no, y tampoco me da tiempo a recuperar uno, así que haga el favor, ¡corra!


  —Pues… Sí, pero, pues… Yo respeto los límites de velocidad… ¡Bastantes puntos me faltan ya en el carné!


  —No se preocupe, es responsabilidad mía… No tendrá ningún problema —soltó Ari—. ¡Venga, dese prisa, hostias!


  Impresionado, el conductor terminó por obedecer. Aceleró y el coche salió a toda velocidad.


  La voz de Morand, riéndose a carcajadas, chirrió en el auricular.


  —¡Bravo, Ari! Veo que sigues utilizando métodos irreprochables…


  Ari se contentó con sonreír, con la esperanza de que el conductor no lo viera.


  El coche corría en el carril del autobús y Mackenzie se preguntó si el conductor no tomaba cierto placer en ello.


  —¿Va andando? —murmuró Ari en el pequeño auricular abrochado a su camisa.


  —De momento, me parece que sí —confirmó Morand—. No va muy deprisa. Sigue subiendo hacia la Place de la Nation.


  Ari se acercó al asiento del pasajero delante de él y avisó al conductor de que mantuviera el ritmo.


  —¿Me lo salto? —preguntó éste al llegar a un semáforo en rojo.


  —Aminore. Si no ve a nadie, siga.


  El conductor obedeció. Dejó pasar un coche a mano derecha y se metió en el cruce y lo pasó acelerando.


  —¿Tengo derecho a saber lo que hace exactamente? —Intentó, echando un vistazo en su espejo interior.


  —Debo interceptar a un criminal. ¡Venga!


  Al otro lado de la línea, Ari escuchaba cómo se reía su compañero. Nada de eso era reglamentario, y teniendo en cuenta que el analista ni siquiera debía estar de servicio, esperó que no pillara un agente de la circulación demasiado afanoso.


  —Acaba de girar a la izquierda, Rue de Charonne.


  Ari refunfuñó. Aún no había llegado a Bastille. Pero el conductor se las apañaba bien y tomaba buenas iniciativas. En cuanto veía que un carril bus estaba atascado, cambiaba bruscamente de fila y se colaba entre los demás coches, llevándose de paso bocinazos y puños en alto.


  —Se ha parado —avisó la voz de Morand en el auricular.


  A lo lejos, se divisaba entre las filas de edificios el ángel de la Place de la Bastille.


  —Ya no estamos muy lejos —explicó Ari.


  —Lo sé, amigo, lo sé.


  Emmanuel Morand no hacía nunca las cosas a medias. No se había contentado con localizar al hombre al que perseguían. También había localizado el móvil de Ari en sus pantallas y seguía la escena en directo desde el centro de escuchas de la DST.


  —¡Dile al conductor que coja la siguiente a la izquierda!


  Ari repitió la consigna al taxista.


  —El tipo se mueve de nuevo. Creo que se ha subido a un coche…


  El taxista dio un volantazo y giró a la izquierda. El coche entró en la Rue du Pasteur-Wagner con las ruedas chirriando. Atravesaron el canal a toda velocidad.


  —Parece que lleva toda la vida haciendo esto —animó Ari, asombrado por el entusiasmo creciente del conductor.


  —¡No hay que subestimar los taxis parisinos, caballero!


  Volvió a dejar perfectamente el coche en la dirección adecuada y aceleró hacia el Norte, con las dos manos agarradas al volante.


  —Ari, el tipo acaba de girar en la Rue des Taillandiers.


  Mackenzie dudó un momento, desenchufó el kit manos libres y acercó el teléfono al conductor.


  —Manu, pongo el altavoz, el conductor te escucha.


  —Perfecto. Está a tres calles detrás de él. Aminore un poco, que me dé tiempo a ver por dónde gira.


  El conductor soltó el acelerador.


  —¡Coja a la izquierda, enseguida! —exclamó Morand.


  El conductor obedeció, a punto de chocar con el retrovisor de una furgoneta en la esquina de la calle.


  —Siga por la Rue Boule, luego a la derecha en la Rue Sedaine y estará detrás de él.


  El coche se metió en las calles indicadas por Morand. Pero de repente, el taxista aplastó el pedal del freno. Los neumáticos emitieron un ruido estridente sobre el asfalto liso. Ari se agarró justo a tiempo al respaldo delante de él para no pasar por encima.


  Un camión de la basura impedía el paso en mitad de la calle.


  —¡Lo siento! —soltó el conductor.


  —¡Manu, nos ha detenido un camión!


  —Vale. Vuelva al cruce de atrás y rodee por la derecha.


  Sin perder tiempo, el conductor metió la marcha atrás, pasó la mano derecha detrás del asiento del copiloto y aceleró de golpe haciendo rugir el motor. Mal que bien, mantuvo una trayectoria rectilínea. Afortunadamente, nadie les impedía el paso por detrás. En el cruce, inmovilizó el coche y volvió a salir corriendo hacia adelante. Rodeó la manzana por la derecha. Cuando estuvieron en la calle indicada, no vieron ningún coche adelante.


  —¿Dónde está, joder?


  —Ha girado a la derecha, Rue Bafroi —explicó Morand.


  El taxista le dio una vez más al acelerador y torció por el lado indicado.


  —¡Ya está, lo tenéis adelante! —exclamó Morand satisfecho.


  —Espera, hay dos coches —gruñó Ari. ¿Cómo sabemos en cuál se encuentra?


  —¡Ah, mierda! Bueno, pues, pegaos al primer coche, os diré a cuántos metros estáis de él.


  —¡Ya estamos pegados!


  —Entonces no es éste. Tiene que ser el de más adelante.


  Ari abrió la ventanilla, se inclinó hacia afuera e intentó ver mejor el coche que estaba a la cabeza de la fila. Era un Rover bastante reciente, gris mate, y sólo había un hombre adentro.


  —¡Creo que lo tengo! —gritó Ari—. ¡Intente adelantar al tipo de adelante!


  —Pero no hay sitio —contestó el taxista, afligido.


  —No te impacientes, Ari.


  El Rover giró por una calle a la izquierda.


  —¿Lo ves girar ahora? —preguntó Ari en el pequeño micrófono.


  —Sí, a la izquierda.


  —Entonces es él, seguro.


  El coche que iba justo delante de ellos siguió recto. Por fin se encontraron detrás del sospechoso.


  —¿Y ahora qué hago? —le inquirió el conductor del taxi.


  —De momento, seguirlo —contestó Mackenzie a quien le costaba mantener la calma.


  Se mantuvieron a unos metros de distancia. Ari esperaba que el tipo no se fijara en ellos.


  El Rover volvió a girar por una calle, el conductor aminoró, paró y puso el intermitente. Iba a aparcar entre dos coches.


  —Déjeme un poco más lejos. ¿Manu? Ya está, tengo al tipo, corto. Si acaso te vuelvo a llamar…


  —De acuerdo. Ten cuidado, no te hagas el duro, ¿eh? Ya no es tu trabajo…


  Ari colgó cuando el taxista paraba en una plaza de descarga.


  —Dese prisa, el tipo ha salido de su coche —acució el conductor.


  Mackenzie salió y se inclinó en la ventanilla del taxi.


  —¿Cuánto le debo?


  —Déjelo, ni siquiera he puesto el contador en marcha.


  Le dirigió una sonrisa agradecida y fue a paso rápido hacia su sospechoso. Lo vio andando en dirección a un bloque de piedra blanca. Era un hombre alto y rubio, más bien cuadrado, con el pelo de aspecto militar. Ahora, sólo estaba a unos metros.


  Ari metió la mano en su abrigo, para averiguar que su mágnum seguía en la funda, como si hubiera podido desaparecer… Apretó un segundo la culata, procurando tranquilizarse, y aceleró el paso. El tipo no parecía haberlo visto.


  Al final de la calle, el rubio empujó una alta puerta cochera y se coló dentro del edificio. Ari se precipitó y entró a su vez en un vestíbulo oscuro, típico de los edificios parisinos antiguos: adoquines cuadrados en el suelo, aceras en cada lado de la calle central, molduras en el techo y grandes puertas acristaladas llevando a dos escaleras opuestas.


  Pero cuando se detuvo para intentar adivinar por qué lado había ido el sospechoso, sintió de repente un fuerte golpe en la nuca.


  Ari se derrumbó en el suelo con un estertor de dolor. Se le nubló la vista por unos segundos cortos, su campo de visión se llenó de mil estrellas brillantes, pero pronto volvió en sí. Con los codos, se echó para atrás de manera poco hábil y descubrió ante él la silueta del rubio, con los puños apretados. Enseguida, se llevó la mano a la funda de su pistola, pero el tipo no le dio tiempo a que cogiera el arma y arremetió sus cien kilos de músculos sobre él. Mackenzie levantó las rodillas para frenar a su adversario e intentó agarrarlo por el cuello. No consiguió detenerlo y recibió un cabezazo en plena frente. De nuevo, su vista se nubló, y esta vez pensó que iba a perder el conocimiento.


  Sin embargo, la ira y el instinto de supervivencia le dieron fuerzas para levantar el brazo y parar los nuevos asaltos del coloso. Consiguió situar su muñeca debajo de la nuez del rubio y la apretó con todas sus fuerzas. Éste soltó un gruñido antes de echarse hacia atrás para no asfixiarse. Ari aprovechó ese segundo de descanso para soltar, con su mano izquierda, un fuerte gancho a la cara de su atacante. El hombre aguantó el golpe sin inmutarse. Enseguida, Ari le asestó un segundo puñetazo, con el brazo derecho esta vez, más potente. El rubio recibió el golpe en plena sien. Dio un salto de lado, liberando casi por completo el cuerpo de Ari.


  Mackenzie se echó hacia atrás y se puso en pie. Se fijó entonces en el tatuaje en el antebrazo de su adversario. El mismo que el que ya había visto en el hombre en su casa. Un sol negro.


  Antes de que Ari pudiera recuperar su arma, el gran forzudo saltó encima de él y le agarró las dos piernas para que cayera de espaldas. Mackenzie perdió el equilibrio y no pudo frenar la caída. Se derrumbó con fuerza contra una de las puertas acristaladas. Los innumerables cristalitos se hicieron astillas y cuando Ari aterrizó en el suelo en medio de los trozos de cristal, sintió múltiples cortes en las manos y la espalda. Intentó levantarse con dificultad, en medio de los pedazos que cubrían el suelo. Antes de ponerse de nuevo en pie, vio cómo el rubio se precipitaba hacia la puerta cochera.


  —¡Joder! ¡Pero qué tío es éste!


  Ari quitó rápidamente unos trozos de cristales hincados en sus palmas y se apresuró a su vez hacia a puerta.


  Una vez afuera, blasfemó: el tipo ya había puesto su coche en marcha. Sin perder un segundo más, Ari apuntó su arma en dirección del conductor.


  —¡Pare, policía! —gritó sin creérselo realmente.


  El vehículo salió del aparcamiento y se incorporó a la calle.


  Ari disparó una primera bala. La parte trasera del coche se hizo añicos, pero seguía marchándose. Corrió hasta el medio de la calzada, disparó una segunda bala, luego una tercera. En vano. El tipo acababa de girar por la primera calle a la derecha.


  —¡Mierda, mierda y mierda! —gritó Ari mientras cogía su teléfono.


  Mientas marcaba el número de Morand, corrió en la dirección por la que había escapado el sospechoso. Su compañero contestó con rapidez. Seguía probablemente toda la escena desde el centro de la DST.


  —¡Lo he perdido! —exclamó Mackenzie—. ¡Rápido, dime dónde está!


  —Pues… Justo detrás de ti, en el bloque.


  —¿Qué? ¿En el bloque?


  —La señal no se mueve desde hace un largo minuto. Creía que te lo habías cargado, tío.


  —¡Mierda, habrá soltado su teléfono, el cabrón!


  Mackenzie se dejó caer lentamente en un banco.


  —¡Qué cabrón! —repitió.


  Había estado a punto de interceptarlo. ¡Qué estropicio! Uno a uno, quitó los trozos de cristal aún hincados en sus manos, se levantó y volvió al vestíbulo del edificio. Seguía sin haber nadie. Por lo visto, a pesar del estrépito de la puerta que reventó, la pelea no había llamado la atención de los vecinos. Todavía no, por lo menos. Después de recoger el teléfono del rubio, salió al viento del invierno.


  Anduvo por la calle a paso decidido. Desesperar no servía de nada. No lo había perdido todo. Este teléfono quizá contenía información importante. Y también estaba el tatuaje: cuanto más pensaba en ello, más estaba seguro Ari de haber visto ese símbolo en alguna parte.


  La información esencial, no obstante, era que, en efecto, existía una relación entre el tipo al que había matado en su piso, el rubio y los asesinatos de los últimos días. Lo que significaba, a fin de cuentas, que no se enfrentaba con un asesino en serie, sino más bien a una organización criminal. Los asesinos en serie actuaban solos, o en pareja en todo caso, pero ahora, se daba cuenta con asombro de que su investigación lo llevaba por un camino muy distinto: una empresa de crimen organizado que disfrazaba sus homicidios de asesinatos en serie. Sí, quizá fuera eso.


  Ari miró la hora. Ya eran las dos. Pensó que ya tendría todo el tiempo del mundo para estudiar esa cuestión por la noche. De momento, tenía otra cosa que hacer.
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  «¡Habrías podido venir a comer conmigo, canalla! ¿Vuelves a dormir en casa esta noche?».


  Ari leyó el mensaje de Lola al salir del metro Pont-Marie. Después de su excursión en el Gran Oriente de Francia y la persecución del rubio, se le había olvidado por completo volver a llamar a la librera. Preparó un mensaje de disculpas y precisó que mejor dormiría en su casa si la policía se lo permitía. Acumular las noches cerca de Lola no era buena idea, terminarían seguramente por hacer el amor y Ari sabía pertinazmente adónde los llevaría: a un callejón sin salida. Y no era el momento.


  Mandó el mensaje, un poco a regañadientes después de todo, y aprovechó para contactar de nuevo con Iris.


  —¿Sigues sin saber nada nuevo?


  —No, nada, Ari. Pero no te preocupes, no me he olvidado de ti… En cuanto tenga información sobre el tipo, te llamo.


  —Me vas a odiar, pero necesito que me hagas otro favor. Te prometo que es la última vez.


  —Te escucho.


  —¿Puedes averiguar si Paul Cazo era Compañero del Deber?


  —¿Qué?


  —El tipo sobre el que te informaste para mí, el amigo de mi padre; quiero que mires si su nombre aparece en alguna parte. Por ejemplo, en los archivos de las diferentes asociaciones que se ocupan de la formación de los Compañeros del Deber. Yo qué sé… Intenta encontrar una relación entre él y el gremio.


  —Vale. Voy a ver lo que puedo hacer.


  —Perfecto. Eh… Para él, y dos personas más, también. Christian Constantin, un suizo de Lausana, y Sylvain Le Pech, en Chartres. Son las otras dos víctimas del asesino de Paul. Intento buscar una relación en sus perfiles y algo me hace pensar que quizá los tres eran Compañeros del Deber. ¿Crees que puedes encontrar la información?


  —¡Ya te he dicho que voy a intentarlo!


  Ari subió la arteria del Pont-Marie, abandonando el Sena nublado tras él, y torció a la derecha en la Rue de l’Hôtel-de-Ville. Las aceras, sumidas en la sombra, estaban desiertas. Este sector del distrito IV evocaba un París medieval, con casas muy antiguas acá y allá de ángulos imperfectos y estrechas ventanas opacas. Los muros grises y el pavimento sucio oscurecían el ambiente. Ari atravesó la calle a paso rápido y se detuvo ante el número 82.


  Era una puerta baja, como aplastada bajo ese inmueble antiguo, y que sólo llevaba un discreto cartel: «Biblioteca de los Compañeros del Deber». Ari ajustó su camisa, se frotó las manos y quitó el polvo de sus vaqueros, que se habían ensuciado durante la pelea, y entró, descubriendo de paso las herramientas simbólicas colgadas de las paredes y algunas obras dejadas en el suelo, como abandonadas. Cruzó un patio y se dirigió, de memoria, hacia otra parte del edificio. Ahí vio la entrada discreta de la biblioteca y abrió suavemente la puerta. Algunos jóvenes estudiaban, arrimados a unas mesas, en silencio, cerca de inmensas estanterías llenas de libros.


  Una mujer bajita de unos cincuenta años, con el rostro austero, de pelo corto, canoso y desgreñado, vino a su encuentro.


  —¿Puedo ayudarle? —le preguntó con una mirada recelosa.


  —Pues sí.


  Ari sacó de su bolsillo la fotocopia de Paul y se la enseñó a la bibliotecaria.


  —Intento identificar la procedencia de este documento y me preguntaba, por la inscripción que aparece en la parte superior, si podía ser de origen gremial…


  La mujer cogió el folio con una mano y con la otra deslizó sobre su nariz las gafas de media luna que llevaba en la cabeza. Miró el papel durante un tiempo para ponerlo luego encima de una mesa y se sentó para examinarlo más de cerca.


  —Es posible, sí —murmuró—. Que la inscripción de arriba sea reciente a pesar de que el texto del documento parezca muy antiguo. Parece un fragmento de un cuaderno de croquis.


  Masculló unas palabras mientras desdoblaba con cuidado el folio.


  —Y la abreviación «VdH[image: mason]», anda… Sí…


  —¿Qué? —Le acució Ari al sentarse a su lado.


  —El dibujo y el texto me recuerdan un famoso manuscrito del sigloXIII: los cuadernos de Villard de Honnecourt. Y la abreviación «VdH[image: mason]». Corresponde, en efecto, a sus iniciales. ¿Podría venir de ahí?


  —No tengo la menor idea…


  —Mire, no se lo puedo asegurar, pero podría ser eso. Por lo menos se parece. Además, los dos textos de abajo parecen estar en dialecto picardo antiguo. Sí, podría ser un fragmento de los cuadernos de Villard.


  —Y ese Villard de Honnecourt… ¿Era Compañero?


  —Propiamente dicho, no. Tiene que saber que en sigloXIII, el gremio no existía de manera muy formal. Era el principio. En cuanto a Villard, no se sabe mucho de él, casi nada en realidad. Ignoramos si era arquitecto, maestro de obra o simplemente un viajero curioso y hábil dibujando. Sus cuadernos son bastante famosos, se hicieron unos cuantos estudios de este tema y sé que el original se conserva en la Biblioteca Nacional.


  —¿Y en qué consiste ese cuaderno, exactamente?


  —Pues, es un libro que recoge dibujos y textos, sobre todo dedicados al arte de la construcción, y un poco a la ingeniería.


  —¿La «L[image: mason]» delante de la abreviación «VdH[image: mason]» podría significar que existe una logia gremial que lleve su nombre?


  —A lo mejor. La «Logia Villard de Honnecourt». Eventualmente podría ser el nombre de una logia gremial, en efecto.


  Ari sonrió. Ese día le traía buenas sorpresas.


  —¿Hay alguna manera de averiguar si existe?


  —Puedo echar un vistazo, si quiere, pero no tengo acceso a la lista de todas las logias, ¿sabe? Tendría que llamar a secretaría…


  —¿Lo haría por mí?


  La bibliotecaria alzó sus gafas en la frente y escudriñó a Ari con la mirada.


  —Perdone, pero ¿cuál es el marco de su investigación?


  Ari dudó un instante. Su interlocutora era más bien afable y no le gustaba demasiado mentir, pero no se imaginaba contarle toda su historia.


  —Oh… Es la copia de un documento que encontré en la tienda de un anticuario, sólo querría saber lo que es, de dónde proviene…


  —¡Pues bien! Si se trata de una página original del cuaderno de Villard —se divirtió la mujercita—, ¡se va a forrar! Pero me extrañaría que un anticuario dejara pasar así un manuscrito del sigloXIII… Bueno, quédese aquí, voy a ver lo que puedo encontrar.


  Ari le dio las gracias y la miró alejarse. Su investigación avanzaba paso a paso de manera concreta. Seguía sin entender el motivo del envío de Paul, pero quizá pronto podría tenerlo más claro.


  Su teléfono vibró en el bolsillo. Era un mensaje de Iris: «Confirmado. Constantin, Cazo, Le Pech, las tres formaciones gremiales en su juventud. Tengo más información para ti. Cita esta noche a las 18:00 horas en el Dada».


  Esta vez, estaba claro, iba por buen camino. La francmasonería era efectivamente una pista falsa.


  Así pues, las tres víctimas tenían un punto común y el documento mandado por Paul dejaba pensar que probablemente habían muerto por esa relación. La pregunta era: ¿quién podía tener interés en asesinar a antiguos Compañeros del Deber, y por qué? ¿Cuál era la relación con ese Villard de Honnecourt y ese dibujo de un astrolabio antiguo?


  Unos instantes más tarde, la bibliotecaria volvió a aparecer. Llevaba en los brazos unos libros que dejó uno por uno en la mesa.


  —Aquí tiene todo lo que he podido encontrar sobre Villard de Honnecourt. Encontrará bastante información aquí, incluso reproducciones de todas las páginas del famoso cuaderno. Si no, he efectuado una búsqueda y a primera vista no existe ninguna logia gremial que lleve ese nombre… Por lo menos, ninguna aparece en nuestros listados o en nuestros archivos, lo siento.


  —Muchas gracias, es muy amable, de verdad.


  —Le dejo que consulte todo esto. Puede leer los libros aquí y hay una fotocopiadora que funciona con monedas al fondo de la sala, si quiere, pero cerramos a las cinco de la tarde.


  —Entendido. Voy a darme prisa.


  La bibliotecaria se alejó y Ari espació los libros delante de él. Sacó su Moleskine y empezó a leer y tomar notas.


  Poco a poco, descubrió la asombrosa historia de los cuadernos de Villard de Honnecourt. En el año 1825, ese documento del sigloXIII había sido encontrado, como por milagro, en el fondo de la abadía de Saint-Germain-des-Prés y, tal y como lo había explicado la bibliotecaria, se conservaba ahora con sumo cuidado en la Biblioteca Nacional.


  Se trataba de un portafolio de treinta y dos hojas de pergamino, es decir sesenta y seis páginas, cosidas en una gruesa encuadernación de cuero marrón. Los folios eran de calidad mediocre y no todos tenían el mismo tamaño, aunque era aproximadamente 23 cm de alto y 16 cm de ancho, lo que correspondía más o menos a la página fotocopiada por Paul.


  Ari sacó la conclusión de que el autor de los cuadernos no había adquirido todos los folios a la vez y que el contenido de ese libro se extendía a lo largo de varios años. De hecho, todos los libros que consultó Ari estaban de acuerdo en este punto: el portafolio estaba incompleto, las diferentes numeraciones de las páginas dejaban pensar que faltaban varias.


  Lo único que los historiadores sabían de ese misterioso Villard de Honnecourt era ese cuaderno que contenía cerca de doscientos cincuenta dibujos y esquemas, así como numerosos textos, los cuales, en efecto, habían sido redactados en dialecto picardo antiguo. Las pocas frases que aparecían en la fotocopia probablemente estarían en ese idioma. Tendría que traducirlas.


  En cuanto a Villard, su nombre no figuraba en ningún otro documento histórico, ningún archivo, ningún registro contemporáneo de la época en la que vivió. Al final, la única prueba de su existencia era ese cuaderno, y su renombre a lo largo de la historia sólo venía de la calidad excepcional de sus dibujos. En el seno del portafolio, el propio Villard sólo mencionaba su nombre dos veces, y bajo dos ortografías distintas: «Wilars dehonecort» y «Vilars dehoncort». No obstante, su patronímico y el idioma que utilizaba permitieron que los historiadores dedujeran que probablemente había nacido en el pueblo de Honnecourt-sur-Escaut, en Picardía. Las fechas exactas de su nacimiento y muerte no se podían conocer, pero lo más verosímil era que viviera entre los años 1200 y el final de la década de 1240.


  En cuanto al contenido del cuaderno, se parecía de manera asombrosa a lo que venía en la fotocopia de Paul.


  Los dibujos de Villard de Honnecourt habían sido efectuados, parecía ser, durante sus largos viajes a través de Europa. La mayoría representaba edificios arquitectónicos, pero también se podían ver figuras geométricas, personajes, escenas religiosas o bien esquemas de ingeniería, autómatas y algunos dibujos simbólicos, si no esotéricos. En resumen, era a la vez un cuaderno de viaje, un cuaderno de notas y una suma importante de conocimientos arquitecturales y técnicos del sigloXIII.


  Ari examinó entonces las sesenta y seis páginas que habían sido reproducidas en uno de los libros. Apuntó con cuidado lo que descubría.


  Primero, numerosos planos de arquitectura, como los de los coros de iglesias, de edificaciones de capillas… Muchos, acompañados por comentarios, prodigaban consejos en materia de construcción o geometría: cómo comprobar una plomada, medir la distancia de un punto inasequible, trazar un ángulo recto con un compás… Villard también confiaba en su croquis nociones de estereotomía, una técnica sacada del arte del trazo, apreciada por los Compañeros del Deber, y que permitía entre otras cosas, tallar las piedras por adelanto y con precisión. En otras páginas, también daba consejos de mnemotécnica, que él mismo llamaba «el arte de iometría». Otros dibujos estaban dedicados a extrañas invenciones, especies de autómatas o máquinas insólitas, grandes ruedas complejas. Villard de Honnecourt parecía estar obsesionado por la cuestión del movimiento perpetuo y la manera de «hacer girar una rueda por sí sola».


  Pero lo que más intrigó a Ari, eran todas esas páginas enigmáticas que trataban de temas mucho más misteriosos. Algunos dibujos evocaban un simbolismo cercano, precisamente, del de los Compañeros del Deber: croquis sobre el rectángulo de oro, un esbozo de la tumba de un sarraceno, que bien podría ser la de Hiram, uno de los personajes de leyenda de la cultura gremial.


  Ari examinó esas reproducciones con una excitación creciente, pero constató con rapidez que ninguna, sin embargo, era el original de la fotocopia mandada por Paul. No obstante, no había ninguna duda: la letra y el trazo de los dibujos eran perfectamente idénticos.


  Pero entonces, ¿era una copia inspirada por esos originales, o bien, podía tratarse, de milagro, de una de esas páginas desaparecidas de las que hablaban los historiadores?


  Siguió buscando, decidido a aprender más sobre ese asombroso personaje.


  De repente, mientras todavía escribía con frenesí, Ari dejó caer su bolígrafo y agarró el libro con las dos manos para leer por segunda vez un párrafo: el autor daba la lista de las ciudades por las que habría pasado Villard de Honnecourt y donde había realizado sus dibujos. Ahora bien, no podía ser una coincidencia. En esa lista figuraban Reims, Chartres y Lausana. Ari notó que su pulso se aceleraba. Esta vez, no quedaba la menor duda: seguía la pista adecuada. Una relación directa existía entre Villard de Honnecourt y los asesinatos. Pero no lo era todo. Aún había algo más sorprendente…


  Más abajo, en la noticia biográfica, el autor afirmaba que Villard probablemente había trabajado, como arquitecto o maestro de obra, en la construcción de una inmensa abadía situada a unos kilómetros de Honnecourt-sur-Escaut, su pueblo natal. Esa abadía, de la que sólo quedaban unos vestigios hoy en día, era una obra maestra que unía con armonía arte gótico y arte románico. Se encontraba en Vaucelles. Ari no necesitó averiguarlo en su libreta. Sabía pertinazmente dónde había visto ese nombre. Vaucelles era nada menos que el pueblo donde vivía Mona Safran.
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  Ari, impaciente, salió de la biblioteca de los Compañeros del Deber para hacer una llamada.


  La enigmática Mona Safran efectivamente estaba implicada en este asunto, de una manera u otra. Desde el primer momento, Ari había notado que algo no cuadraba. Y ahora tenía la prueba de que no podía ser extraña a lo que estaba ocurriendo.


  Febril, marcó su número. La idea de que pudiera no contestar lo asaltó enseguida. Ahora bien, quería una respuesta, inmediata. Obligarla a que le explicara cuál era su relación con todo este asunto.


  Finalmente, la mujer descolgó.


  —¿Mackenzie? ¿Es usted?


  Ari no se molestó en contestar y fue directo al grano.


  —Mona, creo ya hemos jugado bastante usted y yo. Ahora, dígame la verdad: ¿cuál es la relación entre usted, Paul y los cuadernos de Villard de Honnecourt?


  Dudó un momento.


  —¿Perdone?


  —Me ha escuchado perfectamente, Mona. Vive en Vaucelles, una ciudad donde trabajó Villard de Honnecourt. Su ciudad natal, Honnecourt-sur-Escaut, se encuentra a quince escasos kilómetros de su casa. Y, como si fuera casualidad, Paul me manda el mismo día de su muerte una carta que contiene un dibujo evocando al famoso Villard de Honnecourt. Así que no me tome por tonto, Mona. Sabe algo de todo esto. Si de verdad es una amiga de Paul, dígame lo que esconde.


  —No sé de qué me habla, Ari, lo siento —contestó con una voz tranquila—. Estoy confundida, pero estoy en la galería, ahora, con unos clientes, tengo que dejarle…


  Colgó antes incluso de que Ari tuviera tiempo de interrumpirla. Furioso, la volvió a llamar, pero había desconectado su teléfono.


  Ari sacudió la cabeza. Esa mujer tenía algo que reprocharse, o por lo menos que esconder. Sin embargo, le costaba imaginar que hubiera podido ser responsable de todos esos asesinatos. No habría ido a meterse así en la boca del lobo en Reims. No obstante, suponía ahora que todos esos asesinatos no eran el trabajo de una sola persona, sino más bien de un grupo. Si Mona no fuera la ejecutora directa, seguramente tenía una relación con el, o los que, los habían cometido…


  Ari se puso en marcha para reunirse con Iris en el bar Dada donde lo había citado. En la estación Hôtel-de-Ville, antes de bajar en la boca del metro, compró Le Parisien en el kiosco de prensa y alcanzó el andén en dirección La Défense.


  Sentado solo en un asiento del vagón, hojeó el periódico. Desde su vuelta de Reims, aún no había tenido tiempo de consultar la prensa o de escuchar las noticias y se preguntaba si se habían revelado los tres asesinatos al público. Tuvo rápidamente la confirmación. Así como una inmensa sorpresa. Un enorme título cubría la primera doble página de Le Parisien: «¡El Trepanador sería una mujer!».


  Así que los periodistas ya le habían encontrado un apodo al supuesto asesino en serie: el Trepanador. Eso significaba que los periódicos llevaban varios días siguiendo el caso. Con los años, el tiempo de latencia entre los grandes homicidios y su revelación a la prensa era cada vez más corto. Con Internet, especialmente, a la policía le costaba cada vez más mantener su ventaja sobre los periodistas, lo que a menudo suponía problemas para los investigadores.


  No obstante, la información esencial no era el apodo del asesino, sino esa sospecha sobre su identidad. ¿Una mujer?


  Ari recorrió rápidamente el subtítulo: «Consternación en el ministerio fiscal de Chartres: según un informe de la DIPJ de Versalles, establecido a partir de la relación de ADN efectuada por los servicios de identificación judicial en el lugar de los tres crímenes, el asesino en serie sería de sexo femenino». Impaciente, siguió leyendo el artículo. El periodista empezaba por recordar los hechos.


  «Domingo 20 de enero, Christian Constantin, profesor de historia del arte en la universidad de Lausana, de sesenta y dos años, es encontrado muerto en su casa, atado desnudo en la mesa de su comedor, con un agujero de dos centímetros de diámetro abierto en lo alto del cráneo, el cual está completamente vacío. Al día siguiente, lunes 21 de enero, Paul Cazo, arquitecto, sexagenario también, es encontrado en Reims en las mismas circunstancias. Miércoles23 de enero, finalmente, es Sylvain Le Pech, de cincuenta y seis años, jefe de una empresa de carpintería de obra, el que sufre la misma suerte. En los tres casos, según los informes de la policía, el modus operandi es estrictamente idéntico. La víctima es atada, el asesino le administra un paralizante para luego trepanarlo cuando aún está consciente. Después, le inyecta ácido y un detergente industrial en el cerebro y…».


  Ari terminó rápidamente el párrafo, constató que no aprendería nada nuevo, y se fijó en el siguiente párrafo.


  «Anoche, el descubrimiento de los expertos de la división criminal de la DIPJ de Versalles ha sorprendido a todo el mundo, incluido al fiscal Rouhet, en el ministerio de Chartres, quien les ha pedido a dos nuevos especialistas que confirmen los hechos. En efecto, a juzgar por los primeros análisis de ADN efectuados por la policía científica en el marco de la investigación llevada a cabo por el equipo del comisario Allibert, de la división criminal de la DIPJ, al que llamamos enseguida el Trepanador, sería en realidad una mujer.


  La noticia puede sorprender, pero al contrario de lo que se suele afirmar, las mujeres asesinas en serie —aunque sean mucho menos numerosas que los hombres— existen de verdad. Ya se han estudiado unos cincuenta casos famosos y se estima que un 8% de los asesinos en serie son de sexo femenino, lo cual realmente es poco, pero no permite refutar la tesis de los policías de la DIPJ de Versalles.


  Podemos recordar el caso de Aileen Carol Wuornos, una prostituta que, en el año 1992, había sido condenada en Florida por matar a siete de sus clientes.


  No obstante, el perfil del asesino que la policía estableció corresponde a una tipología concreta, casi exclusivamente masculina.


  Varios estudios ponen de manifiesto las diferencias manifiestas que existen entre los asesinos en serie de los dos sexos. La principal reside en el hecho de que las mujeres serial killer son, si se puede decir así, más eficaces que los hombres, porque revelan ser muchas veces más metódicas y, sobre todo, más discretas. Así pues, un estudio abarcando cien casos demostró que la policía arrestaba a las mujeres después de un tiempo dos veces mayor que los hombres.


  Pero, sobre todo, donde la tipología más difiere, es en la presencia de un móvil concreto. Si bien los expertos distinguen varias categorías de asesinas en serie, cada una de ellas tiene, por lo general, unas motivaciones bastante claras.


  Están las viudas negras, las que matan a sus esposos o amantes uno tras otro. La mayoría de las veces, el móvil está relacionado con el dinero; esas mujeres matan para recibir una herencia o un seguro (ver Belle Gunness en nuestro recuadro). Distinguimos también los ángeles de la muerte que, en los hospitales o residencias para mayores, matan a las personas de las que son responsables, convencidas de actuar por el bien de ellas, y embriagadas por su poder de vida o de muerte sobre los pacientes sin defensa… Para terminar, en un tercio de los casos, los crímenes son de naturaleza sexual (ver Gwendolyn Graham y Catherine May Wood en nuestro recuadro). En realidad, las mujeres asesinas en serie no matan por simple placer, sino siempre por unas razones concretas.


  Ahora bien, según los primeros elementos de la investigación, el tipo de asesino en serie al que parece corresponder el Trepanador es el del psicópata sin móvil real, que mata por bulimia, por el simple placer que saca de sus actos.


  Lo que lleva a este tipo de asesinos a actuar, según los especialistas, es un sentimiento de superioridad, sentimiento que lo lleva a creer que no lo arrestarán nunca y que lo conduce a veces —como es éste el caso— a escenificar sus asesinatos para sacralizarlos aún más y, de la misma manera, provocar a la policía. Así pues, esos asesinos en serie no matan por fanatismo o por afán de lucro, sino sólo para tener ese sentimiento de poder absoluto que les procura sus crímenes. Ahora bien, y es cuando aprieta el zapato, esos asesinos casi siempre son hombres.


  ¿El Trepanador sería pues el primer caso conocido de una mujer asesina en serie correspondiendo a este perfil de asesinos psicópatas desprovistos de móvil?».


  Ari siguió leyendo el artículo. En ningún momento el periodista mencionaba las relaciones posibles entre los perfiles de las tres víctimas. Ni una palabra sobre el hecho que los tres eran antiguos Compañeros del Deber. O bien la policía no había establecido la relación aún, o bien no había filtrado hasta la prensa. De la misma manera, el autor del papel privilegiaba con creces la tesis de un único asesino, mientras que Ari sospechaba la presencia de un grupo organizado detrás de los homicidios.


  Mackenzie habría podido hacer una llamada al comisario divisionario de la DIPJ para confiarle sus últimos descubrimientos, pero imaginaba que éste había participado en las presiones ejercidas por el fiscal sobre Depierre y que habían desembocado en sus vacaciones forzadas. Decidió que, dado que le habían dado un descanso, lo que hacía sólo era asunto suyo. Si encontrara una pista concreta que pudiera llevar directamente al asesino no faltaría, claro, en avisar la DIPJ. Pero de momento, quería llevar su propia investigación. Se lo debía a Paul y el hecho de haber estado a punto de ser atropellado y el registro de su piso bastaban para implicarlo directamente en el asunto. No tenía la menor intención de soltar el caso.


  La gran cuestión, sin embargo, era saber si los análisis de la DIPJ permitían o no determinar si esa mujer era Mona Safran. Para ello, tendría que esperar una delación del comisario Bouvatier.


  Ari volvió a doblar el periódico en sus piernas y pensó un momento en lo que acababa de leer. ¿De verdad era posible que una mujer estuviera detrás de todo eso? ¿Realmente una mujer era capaz de asesinatos tan abyectos como los de Constantin, Cazo y Le Pech? Hacía mucho tiempo, ya que, Ari había perdido sus últimas esperanzas y, desde Croacia, sabía que cualquiera era capaz de cometer asesinatos atroces. Había entendido que el mundo no se divide entre los buenos por un lado y los malos por el otro, sino que lo componían seis mil millones de individuos diferentes, capaces de cruzar el límite por poco que les obligue el contexto. Los peores defectos del hombre aún lo dejaban desconsolado, pero ya no lo sorprendían.


  Una vez llegado a la estación Charles-de-Gaulle-Étoile, Ari salió del metro y anduvo hasta el Dada, el café de la Avenue des Ternes donde Iris y él ya habían ido a tomar unas copas desde que la DCRG se había instalado en el oeste parisino.


  Seguro de que Iris le esperaba en la primera planta, saludó al camarero al entrar y subió directamente las escaleras. Su exnovia estaba ahí, en efecto, sentada en una mesa cerca de la ventana. Divisó su cabello pelirrojo, sus hombres redondeados. No lo había visto llegar y la sorprendió al darle un beso en la frente.


  —¡Me has asustado, imbécil!


  —Lo siento. ¿Entonces, qué tienes para mí? —dijo mientras se sentaba frente a ella.


  —Primero, te he traído los documentos que relacionan a las tres víctimas con el gremio. Ya verás que los tres hombres fueron formados por Compañeros y efectuaron el famoso Tour de Francia…


  Le dio una fina carpeta de cartulina.


  —Gracias.


  —También tienes un informe sobre el tipo al que mataste en tu piso. La DIPJ lo ha identificado.


  —¿Y?


  —Es un antiguo mercenario, reciclado como empleado en una sociedad de seguridad privada, el clásico esquema de esbirro. A primera vista, no te va a ayudar mucho, porque esos tíos no dejan rastro, nunca se sabe para quién trabajan. Lo único que se puede suponer, es que le pagaron para que fuera a buscar algo en tu casa.


  —Ya veo.


  Ari le echó un vistazo al informe. El expediente judicial del hombre estaba lejos de ser inmaculado y su ficha RG estaba también muy llena: participación en misiones de seguridad privada en Nigeria, Serbia, República Democrática del Congo… No era un santo. Sin embargo, sus actividades parecían haber cesado desde hacía dos años. Toda la información relacionada con él era de una época anterior. Era como si de repente se hubiera sumido en la sombra.


  —Perfecto. Mira, no quiero abusar, pero tengo otro pequeño favor que pedirte. ¿Podrías buscarme un especialista de los cuadernos de Villard de Honnecourt?


  —¿Qué es?


  —Un manuscrito del siglo XIII. Necesito que alguien me dé información relacionada, ¿puedes encontrarlo?


  Iris escribió el nombre en su agenda.


  —Vale. Te encuentro al tipo con sus datos. Pero espera, no es lo único. Tengo otra cosa para ti. He guardado lo mejor para el final.


  —¿Qué?


  Iris esbozó una amplia sonrisa y sacó un sobre blanco de su bolso.


  —Lo que no haría por ti, ¿eh? Vigilo tu correo desde que estás… de vacaciones. Has recibido esto hoy. ¡Si no es una carta anónima, me hago monja!


  Ari cogió el sobre en la mano. Su nombre y la dirección de la DCRG, en efecto, estaban escritos con la caligrafía característica de los expedidores que no quieren ser identificados. Letras mayúsculas temblorosas, de tamaño desigual.


  —¿La has abierto? —preguntó Ari, perplejo.


  —¡Ya ves que no, hombre!


  Se apresuró en abrirla y leyó enseguida la carta que contenía. Sólo había una línea, con la misma letra y tinta que en el sobre. Tres palabras nada más. Un nombre, un apellido y una ciudad.


  «Pascal Lejuste Figeac».


  Ari entendió de inmediato de lo que se trataba.


  Era la identidad de la siguiente víctima.


  CUARTA PARTE


  LOS ASTROS
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  El MG-B se metió en la autopista desierta a través de las nubes de luz blanca de las altas farolas.


  Como ya era tarde para coger el tren, Ari había vuelto a su casa, había buscado en la guía las señas de Pascal Lejuste en Figeac y, después de haber intentado en vano contactar con el interesado, había recogido algo de ropa corriendo, llevado las llaves del descapotable y salido de París.


  Una vez fuera de la capital, se había preguntado si tendría que haber avisado a la policía de Figeac para que mandaran a unos agentes a casa de ese hombre y averiguaran si aún seguía con vida. Pero entonces se habría arriesgado a comprometerse y, sobre todo —tenía que admitirlo—, Ari no podía resistirse a esa imperiosa necesidad de seguir por sí mismo la investigación. Nunca, a lo largo de su vida, había sentido tal necesidad de venganza. Sabía hasta qué punto ese sentimiento era vil y estúpido, hasta qué punto ese empeño era peligroso, poco razonable, pero Paul había muerto y Ari, precisamente, era incapaz de entrar en razón. Nada lo detendría hasta que no hubiera encontrado a los responsables de ese abominable asesinato.


  Con la mandíbula apretada, iba recto en la autopista, con las manos crispadas en el volante.


  Con una media de unos ciento treinta y cinco kilómetros por hora, el trayecto amenazaba con ser largo, pero siempre era mejor que esperar un día más. Ari sólo esperaba que el motor de su viejo coche inglés no lo dejara tirado en medio de la nada.


  Escuchaba una vez tras otra en su autorradio de época la cinta que siempre se quedaba en el aparato: un recopilatorio de los Creedence Clearwater Revival que se sabía de memoria. La voz quejumbrosa de John Fogerty quedaba en armonía absoluta con el extraño ambiente de esa salida impronta en la oscuridad de la noche de invierno.


  Una vez que había pasado el primer peaje, aprovechó el viaje para hacer un balance. Ari nunca pensaba con tanta claridad como cuando estaba al volante de su MG. El ruido del motor, las vibraciones de la capota, el sonido gangoso de los viejos altavoces, nada le impedía concentrarse. Al revés, era como si ese jaleo le ayudara a sumirse en lo más hondo de sus pensamientos.


  Recopilando todos los elementos que tenía, intentó establecer una hipótesis. Todavía muchas cosas quedaban en blanco, no obstante, estaba en condiciones de considerar una primera teoría y verlo todo con más claridad.


  Según su costumbre cuando intentaba resolver un enigma, Ari respetó un principio que le había enseñado su padre, cuando había ingresado la escuela de policía. El de la navaja de Occam.


  Ese modo de razonamiento, más bien competencia de la filosofía y de la ciencia que de los métodos policiacos, apareció en el sigloXIV, pero Jack Mackenzie siempre le había repetido que, al día de hoy, no se había encontrado nada mejor para evitar dispersarse en unas pistas demasiado numerosas. En realidad, utilizar la filosofía de un monje franciscano de la Edad Media en vez de la tecnología moderna de la policía científica no le disgustaba.


  En enunciado de ese principio, se prestaba a Guillermo de Occam la fórmula según la que las entidades no se deben multiplicar más allá de lo necesario. La idea consistía en atenerse al principio de parsimonia y en excluir la multiplicación de las razones y de las demostraciones dentro de una construcción lógica, como si, precisamente, se pasara una cuchilla encima de todo lo superfluo.


  Aplicada a la resolución de un enigma policiaco, la forma de proceder consistía en buscar primero la hipótesis más sencilla y a no utilizar ninguna nueva mientras la primera enunciada bastara. Así pues, Ari había aprendido que, cuando existían varias soluciones posibles a un solo problema, la más sencilla a menudo era la mejor. Pero también, la más elegante.


  Le gustaba por lo tanto referirse a ese principio y era capaz de hablar de Guillermo de Occam durante horas, con una pasión que sobrepasaba el entendimiento… lo que divertía mucho a Lola, quien veía en ello la señal de un esnobismo anticuado pero encantador.


  En realidad, muchos aspectos de la vida de aquel monje lo fascinaban.


  Primero, se consideraba a Guillermo de Occam como el padre del nominalismo, una escuela de filosofía a la que Ari era particularmente sensible. Para los nominalistas, sólo existe lo particular, mientras que el concepto de universalidad es una invención humana, una comodidad artificial creada para llevar a cabo una reflexión. Esta noción respondía perfectamente al pragmatismo de Ari quien prefería fiarse de los hechos más que de los conceptos y que huía de esa tendencia tan humana de querer generalizarlo todo como la peste.


  Después, Ari se sentía naturalmente atraído por el anticonformismo del monje franciscano quien, como él, aparecía como el patito feo en el ámbito en el que se movía. Se había apodado a Occam el «venerable iniciador» por sus semejantes, porque no había podido terminar su inceptio —los estudios que llevan al título de doctor—, interrumpido por una convocación del papa, quien lo acusaba de herejía. Atacado por todas partes a causa de sus posturas radicales, hasta había tenido que escapar de Aviñón para refugiarse en Múnich, junto con Luis de Baviera.


  Finalmente, a pesar de ser monje franciscano, la fascinación de Occam por la ciencia y la razón lo habían llevado a afirmar, mucho antes de que existiera el concepto de laicidad, que debía existir una separación clara entre la razón y la fe. Para Guillermo de Occam, no debía existir una jerarquía entre la ciencia y la teología y, sobre todo, la primera no podía ser avasallada por la segunda. En consecuencia, consideraba que el poder religioso no podía meterse en política, lo que, evidentemente, no había hecho nada para calmar la ira papal. Ari, para quien el concepto de laicidad era absolutamente fundamental, le tenía pues una simpatía muy particular a ese precursor.


  Así, una vez más, decidió aplicar el principio de la navaja de Occam para intentar unir de la manera más sencilla los diferentes elementos de los que disponía.


  Un grupo de personas —y no un asesino único— algunas identificables por el tatuaje que llevaban en el antebrazo, habían organizado el asesinato de tres hombres. Esos asesinatos, al parecer, habían sido cometidos por una mujer, probablemente miembro de ese grupo, a no ser que los asesinos hubieran dejado aposta falsas pistas para engañar a los investigadores. Las tres víctimas eran antiguos Compañeros del Deber. Uno de ellos, Paul, al sentirse amenazado, intentó avisarle a Ari al mandarle un documento que debía de estar relacionado con el móvil de esos asesinatos. Al implicarse Mackenzie en el asunto, ese grupo de personas primero había intentado intimidarlo, luego había registrado su piso, quizá para encontrar ese documento enviado por Paul. Entonces, un indicador anónimo puso a Ari tras la pista de la siguiente víctima; de eso, de momento, no podía estar seguro, pero por lo menos era su presentimiento. En cuanto a la identidad del expedidor, no debía dejar de lado la posibilidad de que fuera el o los propios asesinos, bien para retarlo, bien para mandarlo en una dirección equivocada.


  Así pues, tres zonas de sombra se perfilaban.


  Primero, ¿qué significaba ese tatuaje en forma de sol negro?, ¿quiénes eran los responsables de esos asesinatos?, y ¿había realmente una mujer entre ellos, ejecutora directa de los tres asesinatos?


  Luego, ¿cuál era el móvil de esos homicidios? Al contrario de lo que dejaba entrever el artículo de Le Parisien, Ari estaba convencido de que no se trataba de actos insensatos cometidos por un o una psicópata, sino más bien unos asesinatos crapulosos relacionados, de una manera u otra, con el cuaderno de Villard de Honnecourt o un documento relacionado.


  Por fin, ¿cuál era la relación entre Mona Safran y todo este asunto? El hecho de que se presentara como una amiga de Paul Cazo y que viviera en una ciudad relacionada de cerca con la historia de Villard de Honnecourt no podía ser una coincidencia. ¿Formaba parte del grupo responsable de esos asesinatos? ¿Era ella la mujer implicada por los análisis de ADN de la DIPJ de Versalles?


  Muchas preguntas sin respuestas se amontonaban en la cabeza de Ari, pero por lo menos tenía pistas. El teléfono del rubio que analizar, el sol negro, un símbolo que estaba seguro de haber visto ya en alguna parte, y esa Mona Safran, a la que sin dudas no había terminado de hacer preguntas. Y, para terminar, estaba seguro de aprender cosas nuevas si encontraba a Pascal Lejuste en Figeac. Simplemente esperaba estar allí a tiempo.
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  —No sirve de nada que forcejee. El producto que le he inyectado va a hacer efecto pronto y ya no podrá moverse. Así que, aunque consiguiera soltarse, no podría ir muy lejos. Todo lo que puede conseguir es hacerse daño en las muñecas… Sea amable, mantenga la calma.


  Pascal Lejuste, agotado, dejó de tirar de sus ataduras y procuró retomar el aliento. El paño que su verdugo había metido en su boca para que se callara le impedía respirar parcialmente y podía asfixiarse.


  Con los ojos llenos de pánico, observaba, incrédulo, a la mujer que giraba con lentitud alrededor de la mesa sobre la que lo había atado.


  ¡Se arrepentía tanto! ¿Cómo había podido ser tan estúpido? Después de la muerte de los otros tres, se había mantenido alerta. Desconfió de todo, tomó mil precauciones. Lo había comprobado todo en su casa, cambiado el horario de sus trayectos, le pidió a su mujer que se fuera unos días a casa de su madre, en Alsacia. Hasta había cerrado el restaurante. Llevaba dos días sin trabajar. Y al final, había sido su error. Porque había vuelto a beber.


  Solo, sin noticias de los demás, torturado por la angustia, cedió a sus antiguos demonios. En dos días, vació por completo el armario donde guardaba los alcoholes fuertes y esa noche, empujado por esa insaciable necesidad, fue a la única discoteca aún abierta a esa hora en Figeac, de concurrencia dudosa.


  «Pero ¿cómo había podido ser tan estúpido?».


  No era ella la que se había acercado a él. Había entrado en la discoteca una hora después que él, más o menos, y enseguida le llamó la atención, con su pelo largo y su pequeño y sexy conjunto.


  En circunstancias normales, nunca la habría abordado. No es que no hubiera engañado nunca a su esposa —ya había ocurrido varias veces, incluso con una de sus camareras— pero abordar a mujeres en los bares no era su fuerte, sobre todo cuando eran tan guapas y parecían tener unos veinte años menos que él… Pero, esa noche, había bebido mucho y dio el primer paso.


  Eso era por lo que más furioso estaba: «Era él el que había dado el primer paso». El primer paso hacia esa mujer que, en unos momentos seguramente, iba a matarlo.


  «Pero ¿cómo había podido ser tan estúpido?».
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  Era cerca de la una de la madrugada cuando Ari vio dibujarse en el cielo estrellado, suspendidos en todo lo alto de una colina de tierra roja, los contornos anaranjados de Figeac.


  Acarició tontamente el salpicadero de su MG como se hace para felicitar su montura después de un lago trayecto. Su viejo coche inglés no lo había dejado tirado.


  La ciudad, construida en anfiteatro sobre un monte arbolado de Lot, había mantenido su apariencia de antaño. Sus elegantes casas de gres, algunas adornadas con entramado en la última planta, se entrecruzaban alrededor de las estrechas y tortuosas callejuelas. Los tejados de tejas rojas hacían un armonioso conjunto del que sobresalían un campanario románico y las cimas de piedra de un viejo castillo.


  Una vez llegado al centro de Figeac, Ari aparcó en una plaza pavimentada y, rendido, salió del descapotable y examinó un mapa de la ciudad fijado bajo una gran cartelera de cristal. Buscó en el índice la calle de Pascal Lejuste, la localizó en el noreste de la ciudad y memorizó el trayecto.


  Al volver hacia el MG a paso rápido, vio humo blanco que salía del motor por los intersticios del capó.


  —¡Ah, no! —exclamó en alto—. ¡Ahora no!


  Obstinado, Ari se instaló tras el volante y giró la llave en el contacto. El motor hizo varios intentos, soltando aún más humo alrededor. Imposible arrancar.


  —¡Mierda!


  Ari abrió el capó ardiendo. Una nube blanquecina se escapó del cárter.


  —¡Mierda! —repitió, furioso.


  Pero era inútil que perdiera más tiempo. Ari cerró con fuerza el capó, cerró con llave el coche y salió a paso ligero en dirección a la casa de Lejuste. Mientras se adentraba en las calles de adoquines de Figeac, intentó llamarlo de nuevo.


  Seguía dando señal en el aire.


  31


  Pascal Lejuste sintió progresivamente cómo subían los efectos del paralizante que su verdugo le había inyectado en la sangre. Sus miembros se adormecieron poco a poco, se volvieron pesados y pronto se dio cuenta de que ya no podía moverse en absoluto, ni siquiera un dedo. El terror que lo había invadido hacía ya tiempo culminó en ese instante y sintió, sin poder forcejear, las gotas de sudor aparecer en su frente y caer lentamente en su cara.


  La mujer ni siquiera se había molestado en volver a ponerse la ropa. Lo miraba fijamente, sólo vestida con su ropa interior negra que antes le había parecido tan sexy y que ahora le parecían una mórbida provocación.


  Hicieron el amor con la luz apagada, por lo que no había visto lo que le habría permitido entender, antes de que fuera tarde, quién era realmente: llevaba en el brazo el tatuaje de un sol negro.


  Sin moverse, a su lado, le acariciaba el cuero cabelludo con suavidad y sonreía, con una sonrisa que traicionaba su locura.


  —Lo que más me sorprende, Pascal, es su falta de seriedad a todos.


  Tenía una voz grave y suave y hablaba con una lentitud exagerada, llena de una cínica ternura.


  —¡Sois unas presas tan fáciles! Demasiado fáciles, casi. Después de todo este tiempo, es asombroso, pero no parece que os deis cuenta de la importancia de lo que lleváis entre las manos. Mira…


  Sacudió ante él el documento que había sustraído del abrigo de Pascal Lejuste después de haberlo atado encima de la mesa.


  —¿Cómo puedes ser tan negligente como para conservar tu recuadro encima?


  Había fallado su misión. Lo sabía, los demás, los que aún estaban, no se lo perdonarían jamás. Porque no tenía ninguna excusa.


  —No sois dignos de lo que recibisteis. Ninguno de vosotros. ¿Quieres que te diga algo, Pascal? Sois unos retrasados. Todos cuantos sois.


  Ignoraba si las gotas que se derramaban ahora sobre sus mejillas eran sudor o lágrimas. Sentía que se le iba la cabeza. ¡Desearía tanto que se callara! ¡Que se callara y lo rematara por fin! Pero sabía que el final sería atrozmente lento.


  Ahora, estaba detrás de él, y divisó el destello de una hoja de metal. Una cuchilla de afeitar. Y, sin notar realmente el contacto en su cráneo, escuchó que empezaba a afeitarle meticulosamente el pelo.


  —Ni siquiera entiendo que hayan confiado algo tan valioso a unos hombres. Me habría costado mucho más con mujeres. Pero vosotros, los hombres, sólo pensáis con el rabo, Pascal, ya se sabe. Y aquí tienes el resultado. Te acuestas con la primera que pase por ahí, sin imaginar un solo instante que sea capaz de sustraerte tu bien más preciado. Y ahora, vas a morir.


  Mientras le hablaba, le raspaba el cuero cabelludo gracias a la larga hoja afilada. Por momentos, sus amplios gestos dejaban percibir la cuchilla manchada con pelos y sangre.


  —La ventaja es que no siento pena ninguna. Los hombres como vosotros no merecen vivir. Me facilitáis el trabajo.


  Cuando terminó, guardó la cuchilla, agarró la cabeza de Pascal por las sienes y acercó su boca a la oreja de éste. Luego, murmuró, como haciendo una confidencia:


  —No tienes sitio en el mundo que preparamos.


  Entonces se dio la vuelta y salió de su campo visual. La escuchó hurgar en unas cosas, en el fondo de un bolso que probablemente había traído. Luego hubo un ruido metálico, más pesado.


  Cuando volvió a aparecer, Pascal descubrió con horror que no se había equivocado. Llevaba en la mano un pequeño taladro eléctrico. No de los que se encuentran en las tiendas de bricolaje, no. Sino más bien en las salas de disección.


  A la vez miraba fijamente a su víctima, ajustó una estrecha corona al final de la broca.


  Pascal Lejuste, en ese instante, habría querido gritar con todas sus fuerzas. Pero ya no podía hacerlo. Sus cuerdas vocales también parecían estar paralizadas. Y el único sonido que escuchó fue el del taladro que se ponía en marcha.
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  Ari llegó, sin aliento, a la casa de Pascal Lejuste. Era una antigua casa estrecha, entera de piedra de sillería, rodeada por un jardín cercado por setos. La primera planta estaba hundida bajo un elegante techo de teja roja. Todas las persianas estaban cerradas y ninguna luz se filtraba desde adentro.


  Ari pulsó una primera vez el timbre situado en la cancela. Y una vez más. Nada. Ninguna respuesta, ni un ruido, ni una lámpara que se encendiera.


  No había nadie en la callejuela y la única farola de la acera estaba apagada. Todo estaba tranquilo y silencioso. Ari se agarró a una de las columnas de piedra de la entrada y pasó por el otro lado del muro. Una vez en el patio, se precipitó hacia la casa, subió los peldaños de la escalinata y dio una violenta patada a la altura de la cerradura. La puerta resistió y Ari entendió enseguida que era inútil insistir. Era demasiado sólida para ceder bajo sus asaltos.


  Dio la vuelta a la casa por la derecha y se detuvo ante una ventana. Con un gesto, tiró de las persianas y el gancho de metal que las mantenía cerradas se rompió. Recogió una piedra en el jardín y rompió un cristal. Poco importaba si los vecinos avisaban a la policía. Demasiado tarde para los remordimientos. Pasó por encima de la ventana.


  El interior de la casa estaba sumido en la oscuridad y el silencio total. ¿Habría llegado tarde? ¿O bien Lejuste había sido avisado y había dejado su domicilio? Ari agarró su revólver con una mano y con la otra sacó su teléfono para utilizarlo de linterna improvisada. A la luz de la pequeña pantalla, consiguió dirigirse al salón y por fin encontró un interruptor.


  La habitación se encendió y constató que todo estaba en orden. Pasó entonces a la habitación de al lado. Era la cocina, vacía y bien ordenada también. Guardando su arma en la mano, examinó toda la planta baja, preparado para cualquier cosa. Sabía que, en cualquier momento, podía verse cara con cara con el asesino —o la asesina— o descubrir el cuerpo inanimado del dueño del lugar. Pero no encontró nada. Se metió entonces en las escaleras de madera que se elevaban en medio de la entrada. Uno por uno, subió los escalones chirriantes de la casa antigua, con las dos manos apretando la culata de su revólver. Se contentó con la luz que venía de abajo para avanzar en la primera habitación. Un dormitorio. Vacío y en orden. La cama estaba hecha. Lo cruzó hasta el cuarto de baño contiguo. Nada tampoco. Volvió sobre sus pasos y pasó por el otro lado del rellano.


  Llegó ante una puerta cerrada. Suavemente, bajó la manilla. La puerta no estaba cerrada. Al entrar, divisó un gran escritorio desordenado. Muchos libros amontonados, documentos, cartones, botellas de alcohol y vasos se encontraban acá y allá. Pero sin rastro del drama que Ari esperaba descubrir.


  Había registrado toda la casa y no encontró la menor anomalía. La idea de que su indicador anónimo habría podido mandarlo sobre en una pista falsa le parecía cada vez más probable.


  Estaba a punto de volver a bajar cuando percibió a través de las persianas los flashes azules de un faro giratorio.


  Así que se le había avisado a la «poli», seguramente cuando rompió el cristal de la ventana. Ari guardó su arma y se dirigió directamente hacia la puerta de la entrada. Encendió la luz exterior, abrió el pestillo y salió en la escalinata, exhibiendo su tarjeta de policía.


  Dos gendarmes se acercaron a él, con el arma en la mano.


  —¿Quién es usted? —preguntó el de más grado.


  —Comandante Mackenzie, de la DCRG.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? Nos han señalado un robo con violencia.


  —No. Soy yo el que ha roto una ventana para entrar. El hombre que vive aquí está en peligro de muerte, Pascal Lejuste. ¿No tienen alguna idea de dónde podría estar?


  Los dos gendarmes se miraron, alelados.


  —Lo he visto hoy, sé que está en la ciudad. Pero a esta hora, su restaurante está cerrado…


  —¿Dónde está su restaurante?


  —No muy lejos.


  —Llévenme enseguida —pidió Ari al cerrar con fuerza la puerta tras él—. ¡No hay tiempo que perder!


  Los dos gendarmes intercambiaron unas palabras entre ellos e invitaron a que Ari subiera al coche.
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  La que se hacía llamar Lamia por sus semejantes limpió la gota de sangre de su barriga musculosa y la llevó a sus labios.


  Era la primera vez que realizaba el ritual desnuda y las gotas de hemoglobina que habían salpicado su torso la excitaron aún más. Amaba ese sentimiento de poder que se revela, violento, en el mismo momento en el que se siente que la vida abandona a su presa. Esos segundos de control durante los que se puede decidir parar en cualquier momento, o bien seguir y verlos pasar, ahí, ante sus ojos, al otro lado. Porque en el fondo, para ella sólo eran objetos. Ninguno de ellos se merecía la menor empatía. Demasiado débiles. Matarlos ya no era un crimen, era un juego. Como mucho, su dolor colmaba un poco el vacío que sentía al contacto de esos seres inferiores.


  Con cada nueva ejecución sentía más placer. Incluso había aprendido a reconocer ese momento tan valioso en el que la mirada, de repente, se queda vacía.


  Son los ojos los que traicionan.


  Lamia chupó lánguidamente la punta de su dedo y cogió el rostro macilento de Pascal Lejuste entre sus manos. Su cerebro aún no se había licuado completamente, pero el hombre al que había hecho el amor ya estaba bien muerto. Sonrió.


  Unos portazos resonaron en la calle. Se precipitó enseguida hacia la ventana y vio el coche de la gendarmería que se había parado justo delante del restaurante. Soltó un taco. ¿Cómo pudo estar ahí con tanta rapidez?


  De repente lo vio. Su pelo canoso, ese rostro de facciones severas, esa barba de tres días, la larga gabardina negra… Lo habría reconocido entre mil. Ari Mackenzie, tal y como lo había visto en Reims. Él, siempre. Sin embargo, el presidente prometió que se lo quitaría de encima. Probablemente, la tarea debía de ser demasiado ardua para ellos y tendría que encargarse ella misma. Como tendría que haberlo hecho desde el principio.


  Sin esperar, se vistió y recogió su bolso. Echó una última mirada al cuerpo inmóvil de Pascal Lejuste, frustrada por no poder terminar su obra. Esta vez, no podría llevarse su trofeo. Lo importante era haber encontrado el recuadro, pero sólo había recuperado una parte del cerebro licuado del Compañero y eso la sumía en una ira desmesurada. No soportaba esa impresión de inacabado. La imperfección. Mackenzie había perturbado su trabajo. Se lo haría pagar.
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  —La luz está encendida en la sala de arriba. ¡Tiene que estar aquí!


  En el coche, Ari había explicado a los dos gendarmes que todo esto estaba relacionado con el caso del Trepanador. Sabían a qué atenerse.


  El suboficial llamó a la puerta del restaurante, pero Ari no esperó ninguna respuesta. En cuanto había visto la luz en el edificio, su instinto le dijo que ya era tarde. Intentó bajar la manilla, pero resistió.


  —Ayúdenme —murmuró antes de dar una primera patada a la altura de la cerradura.


  Uno de los dos gendarmes lo imitó, y entre los dos consiguieron, después de varios intentos, derribar la puerta ancha.


  Ari entró primero. Con el arma apretada entre las manos y el cañón apuntando hacia el suelo en la extremidad de los dos brazos casi extendidos, avanzó a paso rápido pero seguro, efectuando pausas a intervalos irregulares. Sin comprobar siquiera si los dos gendarmes lo seguían, se metió en las escaleras y subió los peldaños con prudencia, con la espalda pegada a la pared y la mirada al acecho del menor movimiento, de la más pequeña sombra vacilante. Esa vez lo tenía claro: algo ocurría.


  Una vez en lo alto de las escaleras, se pegó al tabique que separaba el rellano y la gran sala encendida. Tomó aire profundamente y echó un rápido vistazo dentro de él antes de retomar su posición.


  Desgraciadamente, no se había equivocado. Una vez más, habían llegado tarde. En medio de la habitación, atado encima de una mesa, había divisado el cuerpo de un hombre desnudo, vaciándose de su propio cerebro por un orificio abierto en la base del cráneo.


  —¡Tenemos un cadáver por aquí! —gritó a los dos gendarmes.


  —La puerta de la terraza está abierta. ¡Ha sido forzada! —contestó uno de ellos.


  —Comprueben todas las habitaciones de abajo —ordenó Ari, seguro sin embargo de que el asesino, o más probablemente la asesina, ya había huido.


  Por su parte, dio la vuelta a la sala grande y, sin bajar la guardia, analizó la escena metódicamente.


  Reconoció el olor a ácido y detergente que había respirado por primera vez en el piso de Paul Cazo. No visualizó ningún rastro de lucha y la ropa del hombre estaba puesta con cuidado en una silla. O la víctima se había desnudado bajo la amenaza de un arma, o lo había hecho por sí sola. Quizá la asesina utilizaba sus encantos para engatusar a sus presas. Los analistas seguramente dirían si hubo relación sexual. El comisario de Reims no mencionó nada de esto en cuanto a los tres asesinatos anteriores, pero la desnudez de todas las víctimas permitía, en cualquier caso, considerar esta hipótesis.


  La posición del cuerpo, el emplazamiento de las ataduras, el agujero taladrado en el hueso parietal, todo correspondía con los otros homicidios. El cráneo, no obstante, no estaba vacío por completo: por lo visto, el cerebro estaba en curso de licuefacción. Lo que significaba que la asesina no había terminado el ritual que había practicado en sus otras tres víctimas. Quizá la había interrumpido. En este caso, no estaría muy lejos…


  —¡Nada que señalar abajo! —exclamó un gendarme.


  Por última vez, Ari abarcó con una sola mirada la habitación y bajó con rapidez las escaleras. Atravesó la gran sala de abajo y salió a la terraza. La puerta había sido derribada. La asesina se había escapado por aquel lado, probablemente al escuchar llegar el coche de los gendarmes. Podría estar escondida en el jardín del restaurante.


  Encorvado, alcanzó rápidamente los setos que rodeaban la terraza para permanecer en la oscuridad. Paso a paso, avanzó hacia lo hondo del jardín. Su corazón latía a toda velocidad. Estaba demasiado expuesto. En cualquier momento, la mujer podría surgir y abatirlo. Pero no le quedaba otra.


  Una vez en medio del jardín, se puso de rodillas y echó una mirada circular sobre toda la zona. Buscaba una silueta de más, pero no encontró ninguna. Con una mano rozando el césped para mantener el equilibrio, se movió de nuevo. Entonces, vio una sombra vacilar detrás de una rama. Se quedó inmóvil, pero comprendió rápidamente que sólo se trataba de un pájaro o un pequeño animal asustado. Avanzó un poco más y alcanzó el fondo del jardín. Una puerta de hierro forjado se encontraba abierta de par en par.


  Ari salió a la acera y examinó los dos lados de la calle. Nadie. Al azar, echó a correr hacia la derecha hasta la siguiente intersección. Las calles estaban sumidas en la oscuridad. Desiertas. Volvió hacia atrás y fue a examinar las calles por el otro lado. Nada tampoco.


  Con la mandíbula apretada, se reunió con los dos gendarmes dentro de la casa.


  De donde estaba, no pudo ver ni escuchar la larga berlina marrón que se ponía en marcha dos calles más abajo y salía de la ciudad con los faros apagados.


  —Llegamos unos minutos tarde —soltó Mackenzie mientras guardaba su revólver debajo de su abrigo—. Pueden llamar a su Estado Mayor… Díganles que avisen al fiscal de Chartres. Y háblenles también de dividir el sector en zonas. Buscamos a una mujer que no es de la región. No debe estar muy lejos. Juraría que aún estaba aquí hace un cuarto de hora.


  Uno de los dos gendarmes se dirigió hacia su coche para pasar el mensaje por radio.


  Ari, decepcionado, se dejó caer en un sillón. No sólo no habría podido impedir ese cuarto asesinato, sino que iba a tener que explicar al fiscal el motivo de su presencia en el lugar de los hechos. En cuanto a Depierre, amenazaba con mostrarse mucho menos comprensivo, esta vez…
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    IV. Separar el día de la noche.


    Cuando el hueco pueda abrirse, ya no habrá más día, ni más noche. Sólo los elegidos podrán conocer esa nueva era, y seré su sirvienta, yo, la que los ha llamado.


    Los recuadros, pronto serán reunidos. La concha, en el cuarto, no deja ninguna duda en cuanto al orden. Y el lugar se dibuja. Sólo quedan dos y entonces conoceremos el camino para que el hueco por fin pueda abrirse.


    Guardaré las armas y podré entregarme a ellos.
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  —Comandante Mackenzie, de verdad puede decirse que busca meterse follones.


  Ari no contestó. Sentado frente al director adjunto Depierre, miraba fijamente el teléfono de donde salía la voz grave y ronca del fiscal Rouhet. El juez de Chartres no tenía fama de ser un hombre comprensivo y Ari se esperaba como mínimo a una verdadera suspensión. Sólo esperaba que el castigo no fuera aún peor.


  Estaba agotado, atacado de los nervios, y no lo suficiente en forma para aguantar este tipo de escenas. Había pasado buena parte de la noche dando explicaciones a los gendarmes, y por la mañana había tenido que esperar mientras un mecánico de Figeac arreglase su MG antes de poder emprender el trayecto de vuelta, el cual le había cansado aún más.


  Al entrar en la habitación, no había podido leer la menor información en el rostro de Depierre. El director adjunto había mostrado una frialdad muda y lo único que Ari pudo interpretar en su mirada, era una decepción profunda.


  Pero Mackenzie no sentía realmente ningún escrúpulo o remordimiento. Era cierto que se había salido con creces de sus prerrogativas y que había desobedecido ostensiblemente a sus superiores —que le habían pedido claramente que se cogiera unas vacaciones y que no se metiera en el asunto— pero, al fin y al cabo, sólo había cumplido con su deber. Su deber de amigo, por lo menos. El que más contaba para él.


  —No sólo interfiere en una investigación que no depende de su servicio, sino que además se comporta como un OPJ[8] (lo que no está habilitado a hacer en absoluto como agente de la DCRG), y todo esto después de que su director adjunto le haya dado unas vacaciones, precisamente para evitar este tipo de problemas. Parece que está intentando meterse en la situación más complicada posible.


  Ari se frotó las mejillas con lasitud. No necesitaba que el fiscal le recordara los hechos, y esta puesta en escena le irritaba muchísimo. Tenía la impresión de volver veinte años atrás, en el despacho de un director de colegio moralizando a un estudiante demasiado alborotador.


  Sin embargo, algo le intrigaba. Esa pequeña ceremonia bien orquestada en el despacho de Depierre parecía esconder algo. Ari se preguntó si el fiscal no tenía una idea en la cabeza y no iba a ofrecerle un acuerdo. Si hubiera querido sancionarlo, no se habría tomado la molestia de llamarlo él mismo. Y esa manera de empezar por una reprobación teatralizada a lo mejor anunciaba una propuesta de trato.


  Incluso Ari se preguntó si Frédéric Beck, el poderoso jefe de la SFAM, que lo vigilaba de lejos, no habría intervenido a su favor en el ministerio. Fuera lo que fuera, decidió dárselas de provocador, con la esperanza de quitar a su interlocutor el menor sentimiento de superioridad en la discusión que sin duda iban a tener. Odiaba que lo tomaran por imbécil y que lo trataran como a un crío.


  —Bueno… Señor fiscal, ¿adónde quiere llegar? No me ha convocado en el despacho de un inspector general para moralizarme por teléfono, supongo. Así que le escucho, vaya al grano, estoy seguro de que su tiempo es valioso ahora mismo.


  Depierre, perplejo, abrió los ojos como platos y se cogió la cabeza entre las dos manos con pinta de estar derrumbado. Luego se dio golpecitos en la sien con el dedo índice mientras miraba a Mackenzie con insistencia, como diciendo: «¿Está loco o qué?». Pero Ari casi tenía la certidumbre de haber actuado de manera adecuada. El fiscal esperaba algo de él.


  Después de varios segundos de silencio, Rouhet por fin retomó la palabra.


  —Ya puede dárselas de listo, Mackenzie, pero le aviso enseguida, no me toque demasiado las narices tampoco… Porque no tengo mucha paciencia, ¿sabe?, y si no quiere que le diga a la IGS que lo investiguen, le recomiendo que deje rápidamente ese tonito de superioridad.


  —Los dos sabemos lo que tenemos que perder y ganar en este asunto, señor fiscal. Sólo le propongo que se salte la introducción protocolaria y pase pronto a su propuesta.


  —Mackenzie, en menos de una semana, tengo cuatro asesinatos encima y ni la sombra de una pista. Lo único que tenemos de momento es la certidumbre de que el asesino es una mujer, y créame, no es el tipo de información que basta para tranquilizar a quien corresponde. Tengo a tanta gente encima que ya no me da tiempo a dormir siquiera. El ministro de Justicia, la Place Beauveau, Matignon… se me acosa desde todos lados.


  —Siempre me han encantado las campañas electorales —se rió Ari, quien sabía perfectamente lo que temía el fiscal.


  Ése no contestó a la ironía y siguió:


  —Mientras tanto, la DIPJ de Versalles está estancada. No sé cómo, pero, por lo visto, sabe mucho más que ellos. Así que, verá, se me presentan dos opciones en este momento. Bien le mando a la IGS y les explica por qué motivos se ha encontrado dos veces en la escena del crimen, les cuenta todo lo que sabe y recibe un buen castigo por desobediencia caracterizada, o bien…


  —¿Sí?


  —O bien le consigo de manera provisional una habilitación de OPJ y me encuentra a ese asesino. Su director adjunto dice estar dispuesto a dejar que ocupe esas funciones el tiempo necesario, lo que muestra una gran benevolencia por su parte, lo admitirá.


  Ari no pudo reprimir una risa burlona. Estaba seguro de que Depierre se había dado cuenta, pero el fiscal, al otro lado de la línea, no había escuchado nada.


  Sí que no se había equivocado. Rouhet estaba acorralado, estaba dispuesto a cualquier cosa para cerrar el caso, incluso confiarlo al más indisciplinado de los agentes de la DCRG, del que no era en absoluto la función.


  —¿Quiere que dirija la investigación de la DIPJ? —bromeó Ari al acercarse al teléfono.


  —No exageremos, Mackenzie. Digamos más bien que acepto que siga su investigación por su cuenta, pero con una condición.


  —¿Quiere que le haga una carta de recomendación para el próximo ministro de Justicia?


  —Muy gracioso. No, Mackenzie. Exijo un informe circunstanciado todas las noches.


  La situación era mucho más divertida de lo que Ari hubiera podido imaginar y, a fin de cuentas, empezaba a pasarlo bien.


  —Para resumir, me pone en competencia directa con la DIPJ de Versalles… ¿Más o menos, quiere que me odien todos los «polis» de Francia?


  —Me encargo de gestionar el ego de unos y otros, Mackenzie, no se preocupe por eso. De todos modos, no me necesita para mejorar su fama ante sus compañeros, y lo que dicen de usted no parece importarle… Así que conténtese con seguir su investigación. Es lo que desea, ¿no? Por lo visto, no le apetece dejar el caso. Así que, de acuerdo, le dejamos que siga. Mejor aún, hasta le damos una habilitación provisional. Pero le aviso, Mackenzie, si una sola noche pasa de mandarme su informe, lo detengo y me aseguro personalmente de que le echen la condena máxima, ¿entendido?


  —La verdad, señor fiscal, todo esto me parece ser la base en vista de una relación sana y amigable —ironizó Ari, enderezándose en su sillón—. Estoy absolutamente encantado.


  En realidad, no estaba descontento con haberse salido con la suya. Para él, lo importante era, en efecto, poder seguir investigando el caso, lo demás no tenía importancia. Al fin y al cabo, si todo el mundo estaba satisfecho, mejor. Sabía que el fiscal no le mostraría la menor gratitud y seguramente recuperaría todo el mérito una vez terminada la investigación, pero no le preocupaba. Para él, sólo una cosa contaba: llevar a la cárcel a las personas responsables del asesinato de Paul Cazo.


  —Señor fiscal, tengo otra pregunta.


  —Dígame.


  —Los análisis de ADN han determinado que el asesino era una mujer…


  —Sí.


  —¿La DIPJ ha procedido a una comparación de ADN con Mona Safran?


  —Está en curso. Le entregaré el informe en cuanto tengan los resultados. Una cuestión de unas cuarenta y ocho horas, como mucho.


  Cuando el fiscal por fin colgó, Depierre dio un largo suspiro y cruzó las manos en su escritorio.


  —Tiene suerte, Ari.


  —Ah, ¿sí? No debemos tener la misma concepción de la felicidad, jefe. Yo, lo que veo, es que he perdido a un hombre que era como mi padre y la panda de locos que lo asesinó me habrá puesto en todo lo alto de su lista negra. No me parece que tenga demasiada suerte.


  Depierre miró fijamente al analista.


  —¿La «panda de locos»? ¿No cree que se trate de un solo asesino?


  —No. Es un grupo organizado.


  —Por lo tanto, ha avanzado mucho, mucho más en su investigación que los tipos de Versalles, ¿verdad?


  —Parece ser. Pero no tengo demasiado mérito, me da la impresión de tener un Ángel de la Guarda.


  —¿Por qué?


  —Primero, el día en el que fue asesinado, Paul Cazo me mandó un documento que me ha permitido entender algunas cosas; luego recibí una carta anónima que me daba el nombre de la siguiente víctima… Ya lo ve, no tengo demasiado mérito.


  —Ya veo. ¿Un confidente misterioso?


  —Sí. A no ser que sean los propios asesinos, simplemente para provocarme. Dado el momento en que recibí la carta, habría hecho falta un milagro para que llegara a tiempo a Figeac.


  —En cualquier caso, sólo le pido una cosa. Y esta vez es una orden, más le vale que no me desobedezca.


  —Ya me conoce —contestó Ari con pinta de inocente.


  —Le prohíbo formalmente que vuelva a su casa. Vaya a un hotel, a casa de unos amigos, donde quiera, pero ya no vuelve a pisar su suelo hasta que este caso no se haya cerrado. Si quiere, le puedo conseguir alojamiento provisional por el ministerio. Pero se ha convertido en una víctima privilegiada del asesino o los asesinos, y le prohíbo que se arriesgue de esta manera, ¿entendido? Aunque sea el peor de los pesados… no tengo muchas ganas de encontrarlo entre cuatro tablas, Mackenzie.


  —Se lo prometo, señor director adjunto.


  Y por una vez, Depierre estuvo seguro de que Ari obedecería sus órdenes.
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  Ari entró en la gran escalinata de La Sorbona, en medio de las anchas columnas de piedra. En el magnífico patio de honor, se cruzó con algunos estudiantes, sentados en el mismo suelo, a lo largo de las paredes o al pie de las estatuas de Víctor Hugo y de Pasteur, y pasó por la galería Robert de Sorbon para llegar al departamento de Letras.


  Antes de haber salido de Levallois, Ari había contactado por teléfono con el profesor Bouchain, que enseñaba las formas antiguas del francés en ParísIV, y que había aceptado recibirlo el mismo día. No era la primera vez que el analista recurría a ese viejo profesor de universidad, un erudito cuyo manejo de diversas variantes del francés antiguo y de sus dialectos sólo igualaba su modestia y disponibilidad. Formaba parte de los numerosos contactos que Ari mantenía en el ámbito universitario, porque sus investigaciones requerían a menudo la ayuda de especialistas de esa índole.


  —No voy a molestarle mucho tiempo, profesor. Tengo dos textos muy cortos, escritos en dialecto picardo de la Edad Media para traducir. Es, sin duda alguna, más capacitado que yo para entender algo.


  El anciano, sentado detrás de su escritorio desordenado, movió la cabeza.


  —No estoy muy familiarizado con el dialecto picardo, Ari, pero puedo echarle un vistazo, si quiere. Es un idioma que no está tan alejado del francés antiguo. Enséñeme su texto. En el peor de los casos, le recomendaré a uno de mis compañeros de la universidad Jules-Verne, en Amiens.


  Ari desplegó la fotocopia de Paul Cazo en el escritorio del profesor Bouchain.


  —¡Demonios! ¡Se asemeja mucho a una página del cuaderno de Villard! —soltó el anciano mientras acercaba la cara al folio.


  Ari se mostró sorprendido. Esos cuadernos eran más famosos de lo que se había imaginado.


  —Es muy probable que sea una, en efecto…


  —Y es el dibujo de un astrolabio árabe —añadió el profesor cuya erudición no dejaba de sorprender a Ari.


  —Yo también lo creo.


  —Bien. En cuanto a las letras de arriba, «LE RP -O VI SA», no puedo ayudarle mucho, son abreviaciones, ¿verdad?


  —Sí, o una palabra codificada, no lo sé.


  —Vale —retomó el anciano ajustando sus gafas en la nariz—, pues veamos este primer texto, al lado de la ilustración… «Jeui cest engien que gerbers daureillac aporta ichi li quex nos aprent le mistere de co qui est en son ciel et en cel tens navoit nule escriture desore».


  Masculló unas palabras en su barba.


  —Mmmm. Ya veo. Le hago una traducción literal, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —Mire, una de las dificultades para un profano, con el dialecto picardo de la Edad Media, es que la letra «u» y la letra «v» se escriben «u» las dos, y que la «j» se escribe «i». Los principiantes suelen tener alguna dificultad con esto. Entonces… Lo intento: J’ai vu ce… Espere, sí, eso es. «He visto ese aparato que Gerbert d’Aurillac trajo aquí…».


  El profesor dudó un instante, leyó lo siguiente en voz baja para luego levantar de nuevo la cabeza y dar la traducción, por lo visto seguro de sí mismo.


  —«He visto ese aparato que Gerbert d’Aurillac trajo aquí y que nos enseña el misterio de lo que está en el cielo y en esa época no llevaba ninguna inscripción».


  Ari apuntó la traducción en su libreta Moleskine.


  —Sabe quién es Gerbert d’Aurillac, ¿verdad? —le preguntó el profesor.


  El analista se encogió de hombros con pinta de sentirse incómodo.


  —No, debo confesar que no…


  —Gerbert d’Aurillac era un monje auvernés, que se convirtió en papa bajo el nombre de SilvestreII, alrededor del año mil. Era un gran matemático y un eminente especialista en cultura antigua. Un personaje asombroso…


  —Ya veo. Se lo agradezco, buscaré más información acerca de él más tarde. ¿Y el segundo texto, debajo de la página, piensa poder traducirlo también?


  —Sí, seguramente. Es menos complicado de lo que pensaba. Espere… «Por bien comenchier, ia le cors de le lune deuras siuir par les uiles de franche e dailleurs lors prenras tu mesure por co que acueilles bon kemin».


  Mientras seguía las palabras con el dedo, masculló unas palabras inaudibles, se concentró un poco más y esbozó una amplia sonrisa, como si el texto le hubiera divertido.


  —Es singular… ¡Es una verdadera caza del tesoro, su papel!


  —¿Qué está escrito? —Le acució Ari.


  —«Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares. Entonces tomarás la medida para coger el buen camino». ¿Está seguro de que su caso no es una broma? No parece realmente algo de Villard de Honnecourt, sino más bien una broma de estudiantes. ¿Es un juego?


  —No. Al revés, pienso que es muy serio. Pero no sé nada más…


  —¡Pues bien! ¡Ya me contará, su caso parece divertido!


  —Claro, profesor. Algo me hace pensar que necesitaré de nuevo su ayuda en los próximos días, si está de acuerdo. Muchísimas gracias por todo.


  —Por favor, no es nada. Siempre es un placer recibirlo, Ari. ¡Sus investigaciones me cambian un poco de la enseñanza!


  El analista se despidió del profesor estrechándole la mano de manera expresiva y se dirigió directamente hacia la biblioteca de La Sorbona, en medio del edificio. Según lo que acababa de traducir el profesor Bouchain, debía de existir una relación entre el astrolabio y ese famoso Gerbert d’Aurillac. «He visto ese aparato que Gerbert d’Aurillac trajo aquí». Antes de salir de los locales de la universidad, quería indagar esa pista sin tardar.


  Después de haber recogido varios libros de referencia en la sección dedicada a la historia medieval, cogió asiento en una mesa junto con los estudiantes. Hojeó los libros que tenía a la vista y leyó con atención las diferentes biografías que pudo encontrar en cuanto a ese personaje.


  Ante todo, relataban la brillante carrera religiosa de aquel hombre nacido en Avernia alrededor del 938. Tras unos estudios en un monasterio benedictino, el conde de Barcelona se había fijado en él en el año 963. Éste lo había llevado a España, donde siguió estudiando. Apasionado por la aritmética, entre otras cosas, se permitió abandonar la utilización de los números romanos, prefiriendo los de los vendedores árabes, numerosos en Barcelona.


  Después de tres años estudiando en España, Gerbert d’Aurillac había acompañado al conde a Roma, donde conoció al papa JuanXIII y al emperador Otón I. Éste, impresionado por su erudición, le confió entonces la educación de su hijo, Otón II. Unos años más tarde, el arcediano de Reims se fijó en él y le confió la dirección del colegio episcopal de esta ciudad. Reims… La ocurrencia no podía ser una casualidad, pensó Ari.


  En el año 982, la fama de Gerbert y la amistad que le llevaba OtónII le permitió recibir la dirección de la abadía de Bobbio, en Italia. Luego se convirtió a su vez en arzobispo de Reims.


  Como punto culminante de esa carrera ya muy honorable, cercano a los emperadores influyentes, había sido elegido papa en el 999, a la muerte de GregorioV, bajo el nombre de Silvestre II. Finalmente, había muerto en Roma en el año 1003.


  Pero lo que más interesó a Ari fueron las numerosas anécdotas que consiguió por acá y por allá sobre Gerbert d’Aurillac. Ante todo, había detalles un tanto desagradables. Tras la muerte de ese papa que había traspasado el año mil, la Iglesia, desconfiada con los eruditos, ¡había manchado su reputación y pretendió que debía sus conocimientos y su elección a un pasado acuerdo con el diablo! De la misma manera, algunos autores contaban que, después de un viaje a la India, adquirió unos conocimientos que dejaron estupefactos a los que lo rodeaban. Según ellos, poseía en su palacio una cabeza de bronce mágica que contestaba que sí o que no a todas las preguntas que Gerbert d’Aurillac le hacía… Según él, esa cabeza sólo era en realidad una simple máquina de su invención, que efectuaba cálculos con dos cifras; una especie de ancestro de las máquinas binarias.


  Ese personaje, tan apasionado por las ciencias, había sido capaz de hacer cosas fuera de lo común para su época. Por ejemplo, la leyenda contaba que se disfrazó de musulmán para visitar la fabulosa biblioteca de Córdoba con sus centenares de miles de volúmenes… Gerbert d’Aurillac se había iniciado en la ciencia musulmana durante su estancia en España, y en particular en las matemáticas y la astronomía gracias a sus estancias en los monasterios catalanes, que poseían numerosos manuscritos árabes. Así pues, seguía siendo famoso hoy en día por haber traído a Europa el sistema de numeración decimal y el cero. También era capaz de calcular el área de las figuras regulares, como el círculo, el hexágono o el octógono, pero también el volumen de la esfera, del prisma, del cilindro, de la pirámide.


  Para terminar —y en el fondo era la única información realmente importante para Ari—, Gerbert d’Aurillac había traído de España el primer astrolabio que el Occidente cristiano hubiera conocido, y gracias al cual había explicado, mucho antes que Galileo, el funcionamiento del sistema solar. Ese astrolabio habría sido conservado después por la ciudad de Reims.


  «He visto ese aparato que Gerbert d’Aurillac trajo aquí». Aquí, por lo tanto, podía ser Reims. El astrolabio dibujado en la fotocopia de Paul Cazo era por lo visto el que había llevado a Reims el futuro papa.


  Ari había esperado encontrar en los distintos libros la representación de ese famoso astrolabio, pero no vio nada parecido. Se pasó la hora siguiente buscándolo, en vano, en otros libros más generales, con el fin de ver si podía corresponder con el dibujo de Villard. Desgraciadamente, entendió rápidamente que seguramente tendría que buscar en otra parte.


  Ari había adquirido la certidumbre de que existía una relación entre el astrolabio, Gerbert d’Aurillac y la ciudad de Reims. La ciudad donde Paul había sido asesinado. No podía ser una casualidad.
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  Ari se dirigió hacia el Passe-Murailles sobre las siete, justo cuando la librera estaba cerrando cuando eran días de poca afluencia. De lejos, vio a Lola tirar de las grandes persianas de madera sobre el escaparate y, no habría sabido decir por qué, observarla así de lejos cuando ella aún no lo había visto, le hacía sentir una profunda melancolía. En esos momentos, las ganas de bajar la guardia por fin lo invadían y se imaginaba llegar por la espalda, cogerla por los hombros y susurrarle al oído las palabras de amor definitivas que llevaba tanto tiempo esperando y que seguía sin conseguir formular. Algo del estilo: «Estoy preparado. Vamos», o bien simplemente: «Te quiero, perdóname», y sabía que ella comprendería.


  Pero la hora aún no había llegado. Hasta se preguntaba si sabría reconocer el momento adecuado. Lo único de lo que estaba seguro, era que era más bella que la mujer más bella y que tenía ganas, cada vez que la veía, de abrazarla. Sencillamente abrazarla.


  Ari se apoyó en un muro en el otro lado de la plaza. Quería mirarla un poco más. Ver cómo era cuando él no estaba. Verla en su vida cotidiana, en su propio mundo.


  Se preguntaba lo que lo retenía realmente. Habría podido ser su diferencia de edad, claro, pero algo en Lola hacía que no tuviera la menor importancia. No, era otra cosa. Algo más profundo, más complejo. Una zona de sombra que se negaba a sacar a la luz. Un psicólogo, seguramente, le habría incitado a buscar en la muerte de su madre, ¡pero le parecía tan banal, tan cliché! No obstante, algo de eso habría. La muerte de Anahid Mackenzie había dejado un espacio vacío que ni Ari ni su padre habían deseado llenar nunca. Seguía siendo para él La Mujer y era como si dejar entrar a otra en el centro de su vida constituyera un insulto a su memoria. Sí. Seguramente, algo de eso habría. Pero no lo podía explicar todo.


  ¿Entonces, era el camino que debía seguir? Para abrirle por fin su puerta a esa mujer a la que tanto quería, ¿Ari tendría que someterse al ritual occidental del diván? ¿Consultar a un psicólogo para desahogarse durante horas sobre los males ocultados de un niño pequeño que había permanecido demasiado silencioso? La idea lo repelía, por orgullo, quizá, y porque estimaba como indecente el hecho de dar tanta importancia a esas heridas que esperaba poder curar solo. Pero ya hacía casi tres años que no conseguía abandonarse a Lola, y era hora de hacer algo.


  Las vibraciones en su bolsillo lo sacaron de su reflexión. El número de Iris salía en la pantalla.


  —He encontrado las señas de tu especialista en los cuadernos de Villard. Acepta citarse contigo mañana por la mañana.


  —Eres increíble, Iris. Te quiero, ¿sabes?


  Apuntó en su libreta Moleskine la información que le dictaba su compañera y se despidió efusivamente.


  A lo lejos, Lola empezó a guardar los expositores de postales. Alejando de su mente las preguntas que aún lo invadían, Ari volvió a ponerse en marcha y cruzó los últimos metros que lo separaban de la librería. Sonrió ampliamente a cuando Lola, por fin, lo vio.


  —¡Anda! Aquí estás…


  —Sí, Lola. Lo siento, pero esta noche vas a tener que alojarme otra vez. Orden de mi jefe.


  —¡Vaya, qué gracia!


  —Te lo juro —replicó Ari sonriendo—, no me dejan volver a mi casa…


  Lola le contestó con un gesto de diversión. Con Ari, sabía que había que esperar cualquier cosa.


  —Bueno, vale, si tú lo dices, pero entonces me invitas al restaurante. No tengo nada en la nevera.


  —Nos vemos en tu casa dentro de media hora. Voy a dar una vuelta rápida por mi piso para coger algunas cosas…


  —¿Y Morrison?


  —¿No te molesta?


  —No, no te preocupes. Ya sabes que me encanta tu gato. ¡Pero creía que no debías ir a tu casa!


  —Tendré cuidado, sólo un momento para coger algo de ropa y recoger el gato…


  —Vale. Sé prudente.


  Una hora más tarde, cenaban a solas en una de las grandes cervecerías de la Place de la Bastille. Ari se pasó toda la primera parte de la comida explicándole a Lola lo que había ocurrido en las últimas veinticuatro horas. La muchacha escuchó con atención, puntuando de vez en cuando la conversación con interjecciones de incredulidad. La historia de Ari estaba tomando un cariz increíble y Lola estaba dividida entre la preocupación y la fascinación.


  —Entonces, ¿qué crees? —preguntó la muchacha cuando Ari terminó la historia—. El móvil de los asesinatos, ¿cuál es?


  —Está claro que está relacionado con el documento que me mandó Paul y, por lo tanto, probablemente, con el cuaderno de Villard de Honnecourt.


  —¿Es decir?


  —Pues, lo ignoro… El documento puede ser una fotocopia de una página que falta en los cuadernos (por lo visto faltan varias) y que los asesinos precisamente están buscando. Es la explicación más sencilla, y según…


  —Ya, ya, lo sé, el principio de la navaja de Occam, tu gran teoría, todo eso… Bueno. Vale. ¿Y por qué matan a esos hombres en particular?


  Lola sabía que Ari necesitaba aclarar sus ideas, y al hacerle esas preguntas, esperaba poder ayudarle.


  —Probablemente porque piensan que la persona que posee el documento es un Compañero del Deber.


  —Perdona mi ignorancia, ¿pero de verdad que aún existen, los Compañeros del Deber? Pensaba que sólo era un poco de folklore heredado de la Edad Media.


  —El gremio nació en la Edad Media, sí, pero sigue siendo importante hoy en día.


  —Vale, pero en concreto, ¿en qué consiste? Un tipo que quiera ser carpintero de obra, en nuestra época, va a la escuela, ¿no?


  —El objetivo sigue siendo más o menos el mismo que antes: son asociaciones entre profesionales de un mismo oficio que comparten sus conocimientos, forman a los aprendices y se ayudan entre ellos, respetando siempre unos valores humanistas bastante tradicionales.


  —¿Y cuál es la relación con la francmasonería? Siempre confundo los dos.


  —Porque hay muchos intercambios entre los dos. La masonería recuperó unos símbolos utilizados por los Compañeros, así como el ritual de la iniciación y la estructura en logias. El gremio, por su parte, integró la filosofía humanista propia de la francmasonería del sigloXVIII, muy cercana a la filosofía de las Luces. Pero en cuanto al fondo, no tienen para nada el mismo objetivo. El gremio sirve para formar y acompañar a gente de un mismo oficio, mientras que la masonería es una asociación puramente filosófica.


  —Vale, pero sigo sin entender cómo el gremio puede funcionar todavía, en concreto, en el sigloXXI…


  —Es sencillo, un joven de dieciocho años mínimo, que ya tiene una calificación profesional, puede solicitar su afiliación a una sociedad de gremio. Entonces pasa unas pruebas, a la vez profesionales e iniciáticas, y si las supera, su aprendizaje puede empezar. Lo guían Compañeros mayores en edad, y es llevado a viajar de obra en obra.


  —¿Aún dan la vuelta a Francia?


  —Quizá no de manera tan concreta como en la Edad Media, pero sí, van de ciudad en ciudad. Al final de su viaje, los formadores deciden si el joven puede ser aceptado como Compañero, o no. Si es el caso, recibe entonces el título de «Compañero recibido». Luego hay una tercera y última etapa, que consiste en crear una obra maestra. Después el Compañero ya puede establecerse por su cuenta y convertirse a su vez en formador. A grandes pinceladas, es eso.


  —Oye, sabes mucho del tema…


  —El gremio tiene una relación indirecta con el esoterismo. Forma parte de mi cultura, Lola.


  —Y las logias gremiales, ¿qué son?


  —Pequeñas estructuras locales en las que varios Compañeros se reúnen, a la vez para compartir sus conocimientos, ayudarse mutuamente y recibir aprendices. Organizan con regularidad unas tenidas, un poco como los francmasones, en las que se discuten asuntos comunes, respetando una forma un poco particular: ritual, organización de los debates… todo eso.


  —Parece un poco anticuado.


  —En realidad, creo que es una manera bastante sana de unir a la gente de un mismo oficio alrededor de unos valores un poco menos artificiales que la pasta.


  —Si tú lo dices… En cualquier caso, ahora los Compañeros tienen pinta de estar metidos en un asunto raro.


  —Quizá sólo sean los propietarios de un documento que atrae la codicia.


  —Y en tu opinión, ¿qué cosa tan valiosa podría contener ese documento para que una gente sea capaz de matar a cuatro personas con la esperanza de recuperarlo? Lo que me has enseñado sólo es el dibujo de un astrolabio con un poco de texto alrededor…


  —No tengo ni idea —confesó Ari—. Incluso si es una página de un famoso manuscrito del sigloXIII que debe tener un real valor material, tiene que ser más complicado, en efecto. ¿Y si fuera lo que está escrito en esa página lo que les interesa? El texto de abajo se parece a un fragmento de caza del tesoro.


  Ari sacó su Moleskine y leyó el texto en voz alta.


  —Escucha: «Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares. Entonces tomarás la medida para coger el buen camino».


  —Es verdad que parece una caza del tesoro. ¿Pero crees de verdad que se puede matar por un texto y un dibujo?


  —Todo depende de lo que significan. No lo sabes: ¡imagina que revelen el lugar de un verdadero botín! —exclamó Ari.


  —¡Ah, sí, claro! El tesoro de los templarios o de Jerusalén —añadió la muchacha sonriendo.


  —Lo que me gustaría entender, Lola, es la relación que existe entre los cuatro hombres asesinados, aparte del hecho que sean Compañeros del Deber. Supongo que los asesinos no van a matar a todos los Compañeros de Francia uno por uno, ¿no? ¿Entonces por qué a ésos en particular? ¿Se conocían? No sé por qué, pero tengo la impresión de que esa misteriosa Mona Safran conoce la respuesta.


  —Sí, pues yo, en tu lugar, no me fiaría mucho de la tía esa…


  —¿Pero, estás celosa, o qué?


  Lola levantó los ojos al techo.


  —Perdona, pero tendrás que reconocer que es un poco sospechosa. Como si fuera casualidad, vive en el pueblo donde tu famoso Villard de Honnecourt estuvo trabajando… Y el hecho de que el asesino en serie sea una mujer, la verdad, pues… no se puede decir que sea muy tranquilizador.


  —No puede ser ella. No habría venido a verme al día siguiente de la muerte de Paul Cazo. Desde Hitchcock, los asesinos saben que nunca deben volver al lugar del crimen.


  —Quizá lo hizo precisamente para parecerte inocente; lo que parece haber funcionado bastante bien, además.


  Ari se encogió de hombros.


  —Lo mismo fue al revés, fue ella la que mandó la carta anónima y la que me dio la pista de Pascal Lejuste… Me escribió su número en un trozo de papel. Tendría que mandar comparar las dos caligrafías por nuestro grafólogo de Levallois.


  —Pues aprovecha para preguntarle a tu grafólogo si tu Mona no es una psicópata sanguinaria…


  El camarero les llevó el postre y terminaron la cena sin volver a evocar la investigación. Ari sentía que Lola empezaba a sentirse un tanto preocupada ante la idea de que su amigo estuviera implicado en un asunto tan sombrío. Intentó divertirla hablando de música y cine, y por fin salieron del restaurante, cogidos del brazo.


  Un poco antes de las doce, estaban de nuevo sentados enfrente el uno del otro en el piso de la librera. El gato Morrison estaba cómodamente tumbado en el sofá. Lola lo había acogido varias veces, por lo visto no se sentía perdido.


  —¿Tienes guía telefónica aquí? —preguntó Ari mientras buscaba algo en su bolsillo.


  —Sí, en Internet…


  Por una vez, Ari tendría que renunciar a sus principios y aceptar utilizar esa herramienta que tanto odiaba.


  —Tengo el teléfono móvil del rubio con el que me peleé ayer, me gustaría analizar su registro de llamadas.


  —¡Lo mismo sale el número de Mona Safran y entonces ya no podrás negar la evidencia, amigo!


  Ari había considerado esa posibilidad. Si hubiera podido establecer una relación directa entre esa mujer y uno de los brazos tatuados, la implicación directa de Mona Safran ya no habría dejado ninguna duda.


  Pulsó la tecla Menú del teléfono y buscó cómo acceder al registro de llamadas. Al ver que tenía alguna dificultad, Lola le quitó el aparato de las manos y mostró la lista.


  Ari se acercó a su amiga a medida que iba pasando la lista de los números. Reconoció el del hombre al que había matado en su piso, pero en ningún lado aparecía el de Mona Safran. Extrañamente, sintió una especie de alivio. No sólo por el placer de llevar razón, sino porque esa mujer se había presentado como una amiga de Paul —en cualquier caso, su expediente demostraba que había sido su alumna en Reims— y no conseguía aceptar que pudiera estar implicada en su asesinato.


  En cambio, aparte del cómplice, aparecía varias veces un número en la lista, a veces sólo a unos minutos de intervalo. Ari lo apuntó en un trozo de papel que dio a Lola.


  —¿Crees que puedes encontrar a quién pertenece este número?


  —Voy a intentarlo con la guía al revés. La muchacha se conectó a Internet y empezó la búsqueda. Después de unos segundos, giró hacia Ari con pinta de estar afligida.


  —No. No me da nada.


  —¡Ya sabía que no funciona nunca esto de Internet!


  —¿Eres tonto, o qué? ¡No es Internet lo que no funciona, sólo es que el número no figura en la guía telefónica!


  —Bueno, pues iré a buscar mañana en Levallois —concluyó Ari mientras apagaba el teléfono móvil.


  Tomaron una última copa juntos y se acostaron pronto. Cuando Ari rozó la mano de Lola, ésta se dejó y deslizó sus dedos entre los de él. Se durmieron cogidos de la mano, como dos adolescentes.
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  Lamia volvió un poco después de las doce de la noche a su piso de tres habitaciones. Le gustaba ese barrio silencioso, lejos de los negocios, lejos de todo, donde nunca se cruzaba uno con nadie. El bloque que ocupaba estaba casi totalmente constituido por oficinas. Por la noche, estaba desierto, mudo, con todas las luces apagadas, y eso le convenía perfectamente. No habría podido soportar el ruido de los vecinos, el sonido de una televisión lejana, las risas de un conjunto de comensales. A Lamia no le gustaba la gente. A Lamia sólo le gustaba el silencio de su soledad.


  Colgó su juego de llaves en una pequeña caja fijada cerca de la puerta, se quitó el abrigo y penetró en el salón.


  —Buenas noches, mamá.


  La anciana, acurrucada en una silla de ruedas cerca de la ventana, dirigió a su hija una mirada en la que se transparentaba un poco de tristeza y de alivio a la vez.


  —Te he visto llegar por el patio —dijo con una voz dura—. Eres tan guapa, mi niña.


  —¿No duermes?


  —Yo… quería esperarte. Has trabajado hasta muy tarde, hoy.


  Lamia ya no soportaba los reproches disimulados que su madre le hacía cada noche.


  —Tenía un consejo de administración, mamá, te había avisado.


  Hacía ya más de diez años que la muchacha le mentía a su madre en cuanto a su profesión, en cuanto a su vida, incluso. Se había inventado una brillante carrera de jefa de empresa, envolviendo su mentira con numerosos detalles que elaboraba día tras día para sorprender a la anciana. Le contaba anécdotas sobre su vida en la oficina, sobre los empleados a los que había despedido, los nuevos socios a los que había recibido… También se inventó unos novios, pero pretendía que su trabajo le interesaba más que los hombres. No era del todo falso. Y su madre la escuchaba, fascinada, cegada por el orgullo… Nunca se había preguntado por qué su hija, con una situación tan buena, no les ofrecía por fin un piso más grande. Quizá simplemente se negaba a preguntárselo.


  A lo largo de su infancia, esa madre posesiva le había predicado un futuro excepcional, un destino fuera de lo común. «Serás más brillante aún que lo era tu padre, hija mía. El éxito está inscrito en tu sangre. Lo sé, porque me lo prometieron el día de tu nacimiento». Era una promesa que le había recordado sin cesar, como si no pudiera ser de otra forma, como si la vida no le dejara más opciones que la de un formidable éxito. Y la niña terminó por convencerse de que, en efecto, no tenía elección. «El día en que naciste, en la maternidad, la comadrona me lo dijo. Era un ángel, ¿sabes? Un ángel que vino a avisarme de que tu destino no sería ordinario». Y la madre había dedicado toda su vida al éxito de esa niña tan preciosa. Tan única.


  Pero la niña, por su lado, a pesar de los años, seguía sin ver venir las señales de un fabuloso destino. En el colegio, sus amigas parecían indiferentes, incluso distantes. Ninguna parecía ver en ella la grandeza de la que le había hablado su madre. Las maestras hasta le reprochaban que no estudiara lo suficiente. Un día, una de ellas le había calificado de perezosa y de cochina. Cochina. No obstante, sabía que era única. Su rechazo por parte de los demás niños era la prueba de ello. Su madre no podía haberse equivocado. Entonces había empezado a mentir. A mentirle a su madre y a mentirse a sí misma. Se había inventado una vida. Porque no podía ser de otra manera. Tenía que llegar a ser lo que esperaba su madre. «Tu padre nos abandonó. Pero te dejó dos cosas en herencia. Dos cosas muy valiosas. Sus ojos y su inteligencia. Era el hombre más inteligente que hubiera conocido. Todo el mundo lo admiraba, ¿sabes? Pero tú… tú iras todavía más lejos que él, hija mía. Irás más lejos porque estaré ahí, detrás de ti, y porque los ángeles te vigilan».


  Lamia subió la manta de lana sobre los hombros de su madre y le acarició la mejilla con ternura.


  —Lo siento, mamá. Tengo tanto trabajo…


  —¡Oh, cariño, nunca me molesta esperarte! De todos modos, ya sabes que no consigo nunca acostarme sola.


  —Venga, ven, tienes que irte a dormir ahora, mamá, es tarde.


  Lamia se colocó detrás de la silla de ruedas y empujo a su madre hasta su dormitorio.


  El piso estaba sumido en la oscuridad. A excepción de la ventana del salón por la que la anciana miraba afuera, todas las persianas permanecían siempre cerradas y había pocas lámparas. El piso de tres habitaciones parecía el de una vieja viuda inglesa. Viejos objetos sin valor, en su mayoría feísimos, colocados unos al lado de otros en unos manteles que se habían puesto amarillentos con el tiempo, bodegones bastante feos en las paredes, en medio de bordados en punto de cruz de colores chillones, montones de marcos de fotos, en las que sobre todo figuraba el padre de Lamia con su traje de embajador, antiguos muebles falsos y que no hacían juego… Era un verdadero museo del mal gusto, abandonado, que olía a polvo y a naftalina.


  Lamia dispuso la silla de ruedas lo más cerca posible de la cama, pasó una mano por la espalda de su madre y la otra debajo de sus piernas y la ayudó a duras penas a que se subiera encima del colchón. Subió las sábanas y las mantas sobre el cuerpo frágil de la anciana y le dio un beso en la frente.


  —Duerme bien, mamá. Mañana voy a tener mucho trabajo otra vez, no voy a poder cuidar de ti.


  —No te preocupes, cielo, no te preocupes.


  De nuevo, Lamia le acarició la mejilla y salió del dormitorio. Apagó la vieja televisión y cogió la llave que siempre llevaba alrededor del cuello.


  La puerta de su dormitorio permanecía cerrada constantemente. Desde hacía más de diez años que vivían juntas en ese piso, la madre de Lamia nunca había entrado. Respetaba, con orgullo, la intimidad de su hija. Su jardín secreto.


  Lamia introdujo la llave en la cerradura, abrió la puerta y se metió en su antro. Mientras avanzaba, desabrochaba los botones de su vestido negro y lo hizo pasar por encima de su cabeza. Encendió dos velas perfumadas en su mesilla de noche y miró cómo brillaban las estrellas blancas que había pintado en su techo negro.


  Las paredes del dormitorio tenían un color rojo mate e intenso. Enfrente a la cama, había colgado un inmenso cuadro que dominaba toda la habitación. Representaba un sol negro, ardiendo en medio de un cielo carmesí. Sus rayos, en ángulo recto, formaban una espiral de cruces gamadas sucesivas y en su centro flotaba un cráneo humano desmochado.


  La habitación parecía un templo de la Antigüedad en miniatura. Acá y allá, unas pequeñas estatuas representaban unas divinidades antiguas, alzadas en medio de los quemadores para incienso. En las cuatro paredes, una multitud de cuadros estaban colgados, dibujos aztecas, viejas fotos en blanco y negro de hombres en traje, escudos de colores con águilas negras, pirámides, cálices y esvásticas.


  Debajo del inmenso cuadro, una estrecha mesa, cubierta por una sábana negra, estaba colocada como un altar. Un candelabro de seis ramas estaba colocado en cada extremidad. En el centro, un cráneo idéntico al del cuadro, y al lado de ése, un marco inclinado protegía una foto antigua un poco borrosa. Se reconocía apenas el rostro de Adolf Hitler.


  Y delante del cuadro dominaba su tesoro.


  Lamia recogió su bolso al pie de la cama y lo abrió con tranquilidad sobre el colchón. Sacó el pequeño taladro, las jeringuillas y los copos. Limpió durante mucho tiempo el taladro con un pañuelo blanco y lo guardó todo en un cajón debajo de la mesa.


  Luego retiró con precaución el bote del fondo de su bolso. Mientras lo sujetaba con las dos manos, lo dejó al lado de los otros tres, delante de la foto del Führer. Sus músculos se tensaron. Sabía que el último bote estaba incompleto. Por culpa de él. Por culpa de Mackenzie. Acarició suavemente la superficie de cristal, y se tumbó encima de la cama. Se puso de costado y desabrochó su sujetador que dejó caer al suelo, a su lado. Luego se tumbó boca arriba.


  Sus manos, con lentitud, acariciaron sus pechos y su vientre. La sangre secada se deshacía en un polvo recio al contacto con sus dedos. Lamia cerró los ojos y se abandonó a la noche. Por la noche, Los volvía a encontrar. Los Suyos la recibían entre Ellos. Lejos de allí. En el centro del mundo.


  Pero esa noche, el sueño tardó en llegar. La cara de Mackenzie, burlón, socarrón, se negaba a abandonar su mente.
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  El encuentro había sido fijado a las 9:30, hora a la que abría la Biblioteca Histórica de la ciudad de París, los sábados. El doctor Castro, catedrático de historia y arquitectura, tenía ahí acceso y pudieron instalarse en una habitación cerrada, detrás de la sala de lectura. Especialista en arquitectura de la Edad Media, había escrito una tesis sobre Villard de Honnecourt, lo que lo convertía en el interlocutor ideal para Ari. Iris no se había equivocado.


  Era un hombre extremadamente cortés, muy elegante, que tendría un poco más de setenta años. Delgado, alto, tenía las mejillas ahuecadas, una mirada negra brillante y el pelo moreno y escaso echado hacia atrás.


  —¿Ha leído mi tesis sobre Villard? —preguntó el anciano de entrada.


  Ari esbozó una mueca afligida.


  —No… Le confieso que no me da el tiempo.


  —Lo entiendo. Es un poco larga, debo reconocerlo. Su compañera me explicó que necesitaba información sobre los cuadernos en el marco de una investigación policiaca. Ha picado mi curiosidad…


  —En realidad, mi pregunta le va a parecer un poco imprecisa, pero necesitaría que me dijera lo que puede haber de misterioso en relación con los cuadernos.


  Una sonrisa atravesó la cara del doctor Castro.


  —¿De misterioso?


  —Sí… He leído muchos textos sobre este tema, y parece que aparte del lado puramente arquitectural de sus notas, existen algunas interrogaciones sin respuesta… ¿Usted cree que hay unos secretos escondidos en los cuadernos de Villard?


  —Oh, ya sabe… La gente profiere muchas necedades cuando sólo manejan parcialmente un tema. Se ha llamado mucho a Villard el Leonardo da Vinci francés, no sólo porque, como él, y antes que él, se interesaba por todos los ámbitos de la ciencia y del arte; sino también porque le gustaba de alguna manera cifrar sus escritos. Es probablemente lo que hace creer a algunos que existen enigmas en los cuadernos, pero no estoy convencido…


  —Pero entonces, ¿por qué utilizaba unos códigos?


  —Por diversión, probablemente. Gracias a los dibujos de Villard (si uno logra entenderlos, claro), se pueden encontrar métodos y técnicas hoy olvidadas. Muchos de sus esquemas son, en realidad, herramientas mnemotécnicas que deja a la posteridad. De hecho, lo dice de manera muy clara en su introducción: deseaba que las futuras generaciones se acordaran de él. Quizá quisiera que su enseñanza fuera reservada a una élite de eruditos curiosos, y por lo tanto se divirtiera en diseminar algunos pequeños misterios…


  —¿Pero fundamentalmente, no hay nada que le parezca enigmático en los cuadernos?


  —No estoy muy seguro de comprender lo que entiende por enigmático.


  —No lo sé… ¿Textos o dibujos de los que no entienda el significado, o bien cuya presencia le parezca extraña en el seno de los cuadernos?


  —No realmente. Evidentemente hay fragmentos que despiertan nuestra curiosidad, pero nada que no se pueda explicar algún día…


  —¿Por ejemplo?


  El anciano se acarició la barbilla. Parecía que la pregunta lo pusiera en un aprieto, como si, para satisfacer a Ari, buscara en vano encontrar lo que podía haber de misterioso en los cuadernos de Villard, sin creérselo de verdad.


  —Pues… No sé… Está esa tumba del sarraceno en la décima plancha, por ejemplo. Uno puede preguntarse de qué sarraceno se trata. No debe ser cualquiera, para beneficiarse de una tumba tan suntuosa. Muchos supusieron que era Hiram, aquel broncista y arquitecto de la Biblia al que se refieren los Compañeros del Deber y los francmasones. ¿Debemos deducir de ello que el culto a Hiram ya estaba presente entre los constructores del sigloXIII? Supongo que es legítimo planteárselo. Además, que el mismo Salomón, el rey que mandó construir el templo por Hiram, está representado en una plancha un poco más adelante. De ahí a afirmar que hay una simbología gremial en los cuadernos, no está muy claro… No obstante, es cierto que, en la plancha veinticuatro, un dibujo parece representar el ritual practicado por los Compañeros para reconocerse.


  —¿La simbología gremial ya existía en el sigloXIII? —se sorprendió Ari.


  —Es difícil ser tan categórico, pero lo que está claro es que, desde el sigloXIII, aparecen en algunas estatuas y edificios unos signos que los evocan. En unos bajorrelieves en Saint-Bertrand-de-Comminges, por ejemplo, o bien en Chartres también, esa escultura que representa a dos personajes en cuclillas enfrente el uno del otro y que llevan en la mano unos dados con símbolos gremiales. De hecho, esa escena fue dibujada por Villard, y le añadió un jabalí y un conejo, que designarían para algunos Compañeros, el maestro y el aprendiz. Pero sólo son suposiciones. Ya sabe, cuando de verdad se quieren encontrar relaciones secretas entre las cosas, se encuentran.


  —Ya veo… Piensa que la gente ve en los cuadernos unos misterios que realmente no están.


  —Oh, no culpo a nadie. Pero digamos que algunos buscan a veces demasiado lejos para explicar los misterios de Villard.


  —¿Es decir?


  —Para darle un ejemplo, recuerde las inscripciones en la plancha catorce de los cuadernos, y sobre todo las iniciales «AGLA», inscritas al lado del Cristo. Esas cuatro letras han derramado mucha tinta. Algunos afirman que se trata de una expresión utilizada por los cátaros, lo que me parece totalmente ridículo. Otros pretenden que el Alga era una sociedad esotérica que reagrupaba los aprendices y los Compañeros de los oficios del libro… Raras veces he escuchado cosas tan estúpidas. Efectivamente hubo una sociedad secreta cercana de la orden cabalística de la Rosacruz, que llevaba ese nombre, pero era durante el Renacimiento, y por lo tanto mucho tiempo después de Villard. En realidad, esas cuatro letras son la abreviación de la invocación hebraica «Atah Guibor Leolam Adona’i», lo que significa «Eres Fuerte para la Eternidad, Señor». Nada extraño, por lo tanto, si la encontramos inscrita junto con una representación de Cristo en la cruz.


  —En efecto…


  —Podría citarle aún más particularidades de los cuadernos que excitaron la imaginación de los comentaristas. Como la cabeza representada al revés en la plancha diecisiete, o bien la mano que sale de la fachada de la catedral de Laon, en la siguiente, o bien la que le falta al personaje de la plancha treinta y uno… También he escuchado muchas suposiciones diversas y variadas en cuanto al águila dentro del que Villard dibujó un pentáculo. Algunos ven en ello el símbolo de una sociedad secreta medieval, una más, que se habría llamado los Hijos de Salomón y que prefiguraría los Compañeros del Deber.


  —¿Y por qué, desde su punto de vista, tanta gente ha especulado en torno a este cuaderno?


  —No lo sé. Seguramente porque lo ignoramos todo de él, en realidad, y que eso deja mucho campo libre a la imaginación. Durante mucho tiempo, los cuadernos de Villard fueron considerados como los de un arquitecto. Ahora bien, se piensa hoy en día —teoría que comparto por completo— que no era ni arquitecto ni maestro de obras, sino más bien una manita de curiosos que deseaba hacer el balance de los conocimientos de su época, a la atención de las futuras generaciones. Lo que sí es seguro, es que algunos de sus dibujos arquitecturales muestran una falta de precisión y de realismo, lo que resultaría asombroso por parte de un arquitecto. Eso llevó a varios comentaristas a decir que los cuadernos no eran un manual de tecnología aplicada, sino más bien un tratado sobre la filosofía hermética, para que lo utilicen los maestros de obra. No hay que olvidar que esos croquis se remontan al principio del sigloXIII, época en la que se construyeron las catedrales de Chartres y de Reims, y que en aquella época empezaban a interesarse cada vez más por el simbolismo y el hermetismo de la arquitectura. Esas mismas catedrales están repletas de símbolos diversos y variados. El espíritu que reinaba en aquella época puede explicar el ambiente lleno de misterio que reina en los textos y dibujos de Villard, nada más.


  Ari asintió con la cabeza y tomó algunas notas en su libreta Moleskine. Por naturaleza, tendía más bien a compartir el escepticismo y el cartesianismo del doctor Castro. Sin embargo, le habría gustado encontrar una pista, algo que pudiera evocar las frases particularmente enigmáticas de la fotocopia de Paul Cazo.


  —¿Puedo preguntarle cómo ese buen Villard ha podido verse en medio de una investigación policiaca? —preguntó el anciano viendo que Ari permanecía silencioso.


  —Pues… Comprenderá que no se lo puedo contar en detalles, pero una referencia bastante directa con los cuadernos apareció en un caso de asesinatos.


  El doctor Castro abrió los ojos como platos.


  —¿Un caso de asesinatos? ¿Bromea?


  —No, en absoluto. ¿Cree que podría existir una razón por la que se mataría con el objetivo, por ejemplo, de recuperar algunas páginas desaparecidas de los cuadernos?


  —Es cierto que los pliegos desaparecidos de los cuadernos tendrían mucho valor en el mercado de las antigüedades, pero de ahí a matar, ¡tampoco! Lo que figuraba en las páginas desaparecidas debía ser de la misma índole que lo está conservado ahora en la Biblioteca Nacional. Es un documento apasionante y valioso, pero no veo por qué llegarían a matar para recuperarlas.


  —¿No cree que las páginas que faltan podrían revelar un secreto susceptible de atraer la codicia de criminales?


  —Pero… ¿Qué secreto tan grande quiere que revele Villard?


  —Es la pregunta que le estoy haciendo.


  El anciano se quedó boquiabierto, como si la pregunta de Ari fuera totalmente descabellada. Y, al ver que su interlocutor estaba muy serio, decidió contestar.


  —No veo, lo siento… Las técnicas reveladas por Villard son conocidas. Sus dibujos tienen un interés histórico, nada más. Nada revolucionario, sobre todo para un lector del sigloXXI.


  Ari dudaba en enseñarle al doctor la fotocopia de Paul. Su opinión habría tenido un gran valor, pero temía que el historiador, rebosando de entusiasmo al descubrir lo que parecía ser una de las páginas desaparecidas de Villard, se mostrara demasiado curioso. No obstante, la opinión de tal especialista habría permitido que la investigación avanzara y el doctor Castro parecía ser un hombre de confianza, más bien racional.


  —Doctor, me gustaría enseñarle algo, pero debe prometerme que quedará entre nosotros.


  —Se lo prometo, joven.


  —La pieza que le voy a enseñar es un elemento importante de la investigación en curso. Se supone que no se la debería enseñar, pero necesito de verdad tener su opinión.


  —Puede contar conmigo, sabré permanecer mudo como una tumba. —Los ojos del anciano brillaban de curiosidad—. ¿De qué se trata? Veamos.


  Ari sacó la fotocopia de su bolsillo y se la enseñó al doctor. Sin decir una sola palabra, le dejó que examinara el documento.


  El anciano abrió los ojos de par en par, perplejo. Se puso las gafas como para tener la seguridad de que no estaba soñando.


  —Cree… ¿Cree que es una página de Villard? —preguntó, alelado.


  —No puedo estar seguro —contestó Ari, a quien la cara de estupefacción de su interlocutor divertía—. ¿Qué opina?


  —Es difícil decirlo… Haría falta ver el original.


  —No lo tenemos, por desgracia.


  —En cualquier caso, el trazo se parece mucho al de Villard. La letra y el idioma son los suyos… ¿Es usted el que ha escrito: «L[image: mason] VdH[image: mason]» arriba?


  —No.


  —Es una escritura más moderna, como añadida con una pluma, ¿verdad?


  —Eso parece.


  Las iniciales significan probablemente «Logia Villard de Honnecourt»… Quizá exista una logia gremial con este nombre, que habría ejecutado este trabajo de imitación.


  —Quizá —se atrevió Ari, pero cada vez estaba más seguro de que ese pergamino no era una imitación.


  —¿Me permite que lea los textos?


  —¿Entiende el dialecto picardo?


  —Por supuesto… No me quedó más remedio que aprenderlo para mi tesis.


  —Entonces, adelante.


  El anciano observó la página más de cerca y tradujo en voz alta con tanta facilidad como el profesor Bouchain de La Sorbona, y utilizando casi las mismas palabras.


  —«He visto esa máquina que Gerbert d’Aurillac trajo aquí y que nos enseña el misterio de lo que está en el cielo». Se referirá al astrolabio, seguramente.


  Ari asintió. ¡Decididamente, todo el mundo sabía mucho más que él en cuanto a esos instrumentos astronómicos árabes!


  —«No llevaba entonces ninguna inscripción». En efecto, es asombroso que nada esté escrito en ese astrolabio. Esos instrumentos suelen estar cubiertos de símbolos árabes. Veamos. Luego, el segundo texto… «Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares. Entonces tomarás la medida para coger el buen camino».


  El doctor levantó la mirada hacia Ari, estupefacto.


  —¡Este segundo párrafo es un tanto descocado!


  —¿Usted cree?


  —No se aparenta a ningún otro de los cuadernos, que yo sepa. Parecen las pistas infantiles de una caza del tesoro.


  —Es también lo que creo. ¿Pero eso desacredita por ello el documento?


  —Digamos que la forma del conjunto es muy cercana a la de una página de Villard, pero el fondo, sobre todo en cuanto al segundo texto, es un poco desconcertante. No imagino a Villard hacerle seguir a sus lectores un vulgar juego de pistas… No obstante, habría que mirarlo más de cerca. ¿Supongo que no me puede dejar una copia?


  Ari sonrió.


  —Supone bien.


  —Ya veo. Es extremadamente intrigante, debo admitirlo. Y esas letras en lo alto de la página… ¡Cuántos misterios! Entiendo mejor sus preguntas, ahora.


  —Así, a primera vista, ¿qué le inspira ese folio?


  —Pues, suponiendo que se tratara en efecto de la obra de Villard, quizá vio durante uno de sus viajes un astrolabio traído de España por Gerbert d’Aurillac, y lo habrá dibujado.


  —¿Cree que en Reims?


  —Es muy probable. Villard pasó por allí, varios de sus croquis hacen referencia a esa ciudad, y fue ahí a donde Gerbert se dirigió después de su estancia en España, si no recuerdo mal. Pero no veo la relación con el segundo texto, totalmente fuera de contexto.


  —No del todo —objetó Ari—. La frase «deberás seguir el movimiento de la luna» quizá se refiera a las lunas grabadas en el astrolabio, ¿no?


  —Lo reconozco. Es bastante ambiguo…


  —Si encontrara el original, ¿cree que estaría en condiciones de decirme si es auténtico?


  —No se lo podría garantizar, se necesitarían, por supuesto, análisis científicos, pero sí podría afinar mi juicio.


  —Perfecto. Le mantengo al corriente, doctor. Y no olvide su promesa. Ni una palabra a nadie.


  —Me va a costar, pero lo haré.
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  —¡Buenos días, Duboy! —soltó Ari al cruzarse con el jefe de sección de Análisis y Prospección en el pasillo que llevaba a su despacho—. ¿Usted también viene el sábado? ¡Hay que ver! Somos los dos únicos en trabajar aquí, ¿eh?


  Mackenzie sonrió al pasar al lado de su superior. Duboy quien seguramente fue el primero en alegrarse por las vacaciones forzadas de Ari, se había tomado muy a mal el favor que le había concedido el fiscal de Chartres. El jefe de sección no podía creer que Mackenzie se saliera siempre con la suya tras los apuros en los que se metía él solo. Y la arrogancia burlona en los ojos de Ari no arreglaba las cosas.


  —No, hay bastante gente trabajando hoy Mackenzie, como durante cualquier campaña electoral —contestó sin pararse, en tono glacial.


  Ari le dirigió un saludo de la mano, y se fue directo a su despacho. A pesar de lo que acababa de decir Duboy, el edificio de la DCRG estaba mucho menos lleno que entre semana y Ari apreciaba bastante la calma que reinaba entonces. La gente hablaba en voz más baja y no perdía tiempo en hablar de tonterías, con prisa por terminar lo que tenían que hacer. Eso le convenía perfectamente.


  Después de haber examinado su correo, se apresuró en ejecutar todas las tareas que se había fijado con antelación para no perder tiempo. No tenía ganas de quedarse horas en Levallois y esperaba volver cuanto antes sobre el terreno. No que los acontecimientos de los últimos días le hubieran devuelto el gusto por la acción, pero le apetecía avanzar y sabía que este tipo de casos —al contrario de su trabajo habitual— no se resolvía detrás de un escritorio.


  En todo caso, llamó primero a Iris. Saludó a su compañera y le preguntó si podía encontrar la identidad de la persona a quien correspondía el número de teléfono memorizado en el móvil del rubio. Iris le prometió una pronta respuesta.


  Ari buscó entonces en la guía las señas del ayuntamiento de Reims, decidido en seguir el rastro del astrolabio de Gerbert para compararlo con el que estaba dibujado en la fotocopia de Paul. Marcó el número, pero se puso en marcha un contestador. En efecto, un sábado por la mañana, había pocas probabilidades de que el ayuntamiento estuviera abierto. Echó pestes y probó suerte con otro número. El del museo de Bellas Artes de Reims. Más afortunado esta vez, escuchó la voz de una operadora.


  —Buenos días, desearía hablar con el conservador…


  —Ah, pero nunca se encuentra aquí el sábado, caballero.


  —Es bastante urgente, necesitaría poder contactar con él esta mañana.


  —¿Es privado? ¿Es usted un familiar?


  —No. Comandante Mackenzie, de la Policía Nacional. ¿Existe una posibilidad de que le diga que me vuelva a llamar?


  —Pues… Sí, por supuesto —balbuceó la operadora con una voz de pánico.


  Esperó unos minutos consultando las diferentes carpetas que se acumulaban en su escritorio, y su teléfono no tardó en sonar.


  —¿Señor Mackenzie?


  —Sí.


  —Buenos días, soy el señor Nelson, el conservador del museo de Bellas Artes de Reims. Me dicen que ha intentado contactar conmigo.


  —Sí. Le agradezco que me haya vuelto a llamar tan rápido.


  —¿Hay algún problema en el museo?


  —No, no se preocupe, no tiene nada que ver con usted. Hago una investigación relacionada con un astrolabio. ¿Sabría decirme dónde está expuesto el que habría sido traído a Reims por Gerbert d’Aurillac?


  Hubo un breve silencio, como si el conservador, que había temido lo peor, sintiera alivio, por fin.


  —El astrolabio de Gerbert… Nadie está seguro de que existiera. Pero no soy un especialista. Es cierto que cuentan que Gerbert d’Aurillac habría traído a Reims varios instrumentos astronómicos de la España musulmana, pero un astrolabio en concreto, no hay ninguna certeza. Todo lo que puedo decirle es que no hay ningún astrolabio de aquella época conservado en los museos de Reims.


  —Entiendo. ¿Nadie intentó nunca saber lo que había pasado con ese astrolabio?


  —No, que yo sepa.


  —De acuerdo. Muchas gracias.


  Ari colgó, decepcionado. Se preguntaba si algún día podría identificar el instrumento dibujado en la fotocopia de Paul. Estaba convencido de que tenía que seguir investigando esa historia de inscripciones ausentes y de cuartos de luna. Pero de momento, ya no sabía dónde buscar.


  Decidió rebuscar en sus armarios para confirmar una intuición que lo atormentaba desde el día en el que el primer hombre había entrado por la fuerza en su piso. Al descubrir el tatuaje en su brazo, tuvo la certeza de haber visto ya ese sol negro y ahora pensaba poder volver a encontrarlo. Venía, estaba casi seguro, en uno de los numerosos libros que conservaba aquí.


  Ari poseía una memoria fotográfica prodigiosa y estaba convencido de que al pasar revista a las tapas de los distintos libros que poseía, por asociación de imágenes, encontraría el volumen adecuado.


  Uno por uno sacó los libros colocados en una de las bibliotecas de su despacho. Era cierto que eran menos numerosos que en su casa, y menos raros, pero a pesar de eso eran muchos títulos, suficientes por lo menos para conferirle la documentación que necesitaba para sus investigaciones corrientes: estudios sociológicos de los grupos sectarios, historia de los principales movimientos, documentos oficiales —de los cuales los más lujosos se editaban por la Iglesia de la Cienciología— libros generales sobre el ocultismo y el esoterismo…


  Cuando hubo vaciado por completo la primera biblioteca sin éxito, siguió metódicamente con la segunda. Examinó en vano los libros de la primera estantería, y cuando se dispuso a pasar a la de abajo, su dedo paró en un enorme volumen. Fue como una evidencia. El título del libro no le dejó ninguna duda: era ahí donde había visto el símbolo representado por el tatuaje de los dos tipos.


  El libro, que tenía unos quince años, se titulaba El misticismo nazi; Ari lo había leído íntegro y varias veces tuvo que recurrir a él para sus informes. Trataba de las diferentes doctrinas místicas que emergieron en Alemania bajo el IIIReich, doctrinas en las que el pangermanismo y el esoterismo se mezclaban de manera confusa. Esa corriente, perpetuada hasta el siglo XXI por grupúsculos neonazis, era una siniestra amalgama de ocultismo, criptohistoria y lo paranormal y tenía, por supuesto, a Adolf Hitler como mascarón de proa.


  Muy temprano, antes siquiera de la Segunda Guerra Mundial, muchos observadores se habían dado cuenta de que la doctrina nazi estaba impregnada por un paganismo ambiguo y que Hitler se había rodeado por personalidades apasionadas por el esoterismo y lo paranormal, tales como Himmler o Hess. Sus creencias tendían evidentemente a apoyar las teorías nazis sobre el origen de la raza aria y su superioridad sobre las demás razas, así como su debilitamiento por el mestizaje con los Untermensch, los hombres inferiores.


  El misticismo nazi había sido vinculado principalmente, en sus comienzos, a una especie de sociedad secreta sobre la que Ari ya tenía la ocasión de efectuar algunas búsquedas. La sociedad Thule —o Thule-Gesellschaft en alemán— había sido fundada al principio del sigloXX y en aquella época sólo era una sociedad de estudio un poco esnob sobre la Antigüedad germánica. Antes de la Primera Guerra Mundial, sus miembros habían editado, entre otras cosas, un voluminoso recopilatorio de prosa y poesía de la Antigüedad nórdica. El nombre Thule había sido elegido porque designaba una isla mística, evocada por los griegos y los romanos —en La Eneida de Virgilio, por ejemplo— al norte de Europa, donde los miembros de esa sociedad secreta situaban la cuna de la raza aria.


  Desaparecida durante la Primera Guerra, la sociedad Thule había sido reformada en cuanto volvió la paz. Pero esa vez con una orientación diferente: había empezado a vincular una ideología antisemita, racista y antirrepublicana y, sobre todo, se había buscado un extraño símbolo, la cruz esvástica, que prefiguraba la cruz gamada del movimiento nazi.


  Fue bajo la influencia de Rudolf Hess —uno de los personajes más inquietantes del círculo que rodeaba a Hitler— cuando la sociedad Thule había conocido, a mitad de los años 1920, su apogeo. Algunos historiadores estimaban, de hecho, que Hitler, que se había adherido a esa organización secreta, se había beneficiado de su ayuda en sus comienzos en política y que era en el seno de la sociedad Thule donde emergió la idea del Endlösung, la solución final.


  En 1937, sin embargo, Hitler, que deseaba concentrar todos los poderes en su partido, el NSDAP[9], y obsesionado por la teoría de un complot judeo-masónico, mandó aplicar un decreto prohibiendo todas las sociedades secretas, y la sociedad Thule, a la que, sin embargo, debía su acceso al poder, había sido disuelta.


  No obstante, y era lo que ahora interesaba a Ari, una leyenda siempre había circulado en los ambientes místico-esotéricos, y sobre todo en muchos libros de la posguerra, como el famoso Mañana de los magos de Pauwels y Bergier. Según esas diferentes fuentes, una especie de círculo interior más confidencial, más radical y más elitista habría sobrevivido a la disolución de 1937, gracias a su apoyo político.


  Ese círculo místico se llamaba la cofradía del Vril, o la orden del Vril, y su símbolo era… un sol negro.


  Ari examinó minuciosamente una reproducción del dibujo en el libro que tenía ante él. No había lugar a dudas. Era, punto por punto, el tatuaje que había visto en los antebrazos de los dos hombres a los que se había enfrentado.


  Mackenzie cerró el libro y se inclinó suavemente hacia el respaldar de su silla. Era un poco pronto para sacar conclusiones precoces, pero, no obstante, era factible pensar que los responsables de los cuatro asesinatos fueran miembros de un grupúsculo neonazi. Teniendo en cuenta el carácter particularmente violento de los homicidios, en el fondo, no habría sido sorprendente que hubiesen sido cometidos por una banda de psicópatas nostálgicos del misticismo hitleriano. Desgraciadamente, quedaban en Europa varios grupos de esta índole y era una pista que tendría que indagar. Ari decidió, de hecho, que podía empezar por consultar los archivos de la DCRG con el objetivo de ver si alguna nota mencionaba la existencia de una cofradía del Vril moderna o si diversas asociaciones neonazis hubieran reivindicado esa identidad en el transcurso de los últimos años. A pesar de que la orden del Vril hubiera desaparecido después de la Segunda Guerra Mundial, quizá habría —como con los templarios— algunos iluminados que pretendían ser los herederos directos.


  Ari metió el volumen en su bolso y se preparó a bajar a los archivos. Pero cuando estaba a punto de salir del despacho, el teléfono sonó.


  Echó un vistazo a la pantalla y reconoció el número de puesto de Iris.


  —¿Has encontrado algo?


  —Sí, he identificado el tipo a quien corresponde el número. Te he sacado lo que tengo sobre él, pero no hay gran cosa.


  —Vale. Voy a recogerlo enseguida.


  Bajó al despacho de su compañera y no pudo negarse cuando ella insistió para que se quedara un poco hablando con ella. Con todo lo que Iris había hecho por él a lo largo de los últimos días, le debía un mínimo de cortesía. Se sentó en una silla frente a ella.


  —Nuevamente, gracias por todo, Iris.


  —De nada. Ya verás, no he descubierto nada excepcional. El tipo se llama Albert Khron. Es etnólogo, unos sesenta años, y parece tener buena fama. Sin expediente judicial, ni tampoco fichas en los RG… Vive en las afueras de París, en una bonita casa burguesa. Da clases en varias universidades y preside un grupo de estudios etnológicos. Lo tienes todo en el informe, hasta te he apuntado la lista de las próximas conferencias en las que participa. Las encadena, por lo visto. Hay una esta noche, en París, en un palacio de congresos del distrito XV.


  Ari abrió la carpeta y encontró rápidamente el título de la conferencia. «Los hiperbóreos». Estaba programada para las 18:30.


  —Perfecto —dijo al cerrar la carpeta—. Eres una santa, ¿sabes?


  —Tampoco te preocupes, querido. Bueno, y tú, ¿qué? ¿Lo llevas bien con todo lo que te está pasando?


  —Estoy bien…


  Iris sacudió la cabeza.


  —Resultas gracioso, cuando te la das de tipo duro, Ari. ¿Crees de verdad que puedes engañar a la gente? Perdona, pero te conozco muy bien, sé que algo no va bien.


  —Estoy reventado…


  —¡Claro!


  —No, de verdad, estoy bien. Es un poco complicado, y… Paul Cazo era un hombre muy importante para mí, así que me cuesta acostumbrarme. Pero te aseguro que, por lo general, estoy bien.


  Iris hizo una mueca dubitativa.


  —¿Y pretendes hacerme creer que esa cara de entierro no tiene nada que ver con tu librera? —insistió.


  —Oh, eso es agua pasada…


  —¡Qué narices!


  —Mira, de verdad, intento pasar página.


  —Sí, lo intentas. Pero no lo consigues.


  —Pero ¿qué te pasa, Iris? ¿Has decidido hacer de consejera matrimonial?


  —No me gusta verte así. No es porque lo nuestro ya terminó por lo que me da igual lo que te pueda pasar. Puedes decir lo que quieras, pero empiezo a conocerte bien. Esa chica te atormenta, se ve a diez mil leguas. Conmigo no es lo mismo. Nunca estuviste enamorado de mí. Pero ahora, no me tomes por idiota, estás loco por esa niña. No sé por qué lo niegas…


  —No lo niego, Iris. Al revés, admito las cosas como son. Esa relación no puede funcionar, punto.


  —¿Y por qué?


  —No lo sé. Porque no estoy hecho para esto, seguramente. Ya me conoces… Tengo mis costumbres de solterón. A lo mejor, en el fondo no me apetece comprometerme en una historia de amor con una chica diez años menor que yo… Al fin y al cabo, estoy muy bien solo.


  Iris dejó sonar una risa burlona.


  —¡Ya! ¡Y piensas que me lo voy a creer! Mackenzie y las mujeres: una verdadera novela. Yo creo sobre todo que estás enamorado, que estás asustado porque tienes miedo a encerrarte. Con lo ligón que eres, no te podía ocurrir nada peor que enamorarte. ¿Quieres que te diga algo? Esa chica parece extraordinaria y (créeme, me cuesta decírtelo) deberías dejar tus tonterías y formalizar por fin.


  —Sí, mamá —ironizó Ari.


  —Quizá te parezca que te hablo como a un crío, pero reconoce que tampoco te comportas mucho como un adulto. A mí, cuando me hiciste lo mismo, ya era adulta, y lo superé. Pero a esa niña, me parece despreciable que la hagas esperar así. Y, sobre todo, es una pena. ¡Joder, pero si salta a la vista que la quieres!


  Ari capituló. Seguramente Iris llevaba razón, pero las cosas no eran tan sencillas. Fuera lo que fuera, no era para nada el momento de pensar en ello.


  —De momento, no quiero comerme la olla con esto. Me concentro en ese asunto de asesinatos, me ocupa la mente y no está tan mal. Ya veremos lo que nos reserva el futuro.


  —Vale. Ya eres mayorcito, tú sabrás.


  —Exactamente —concluyó el analista mientras se llevaba la carpeta debajo del brazo—. Gracias de todos modos.


  —¡Cuídate, so tonto!


  Ari le guiñó un ojo y salió al pasillo.
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  Sentado en el fondo de la sala en un sillón de plástico, Ari miró de arriba abajo al hombre que acababa de tomar asiento detrás del pupitre.


  Vestido con un elegante traje negro, Albert Khron era un hombre alto y delgado, con poco pelo en la cabeza, el rostro muy largo y las mejillas hundidas. Se parecía a la imagen que Ari podía hacerse de viejo historiador pesado, capaz de debatir durante horas con otros especialistas para aclarar un episodio oscuro de la Antigüedad.


  Antes de ir a asistir a la conferencia, Ari había dudado en jugar franco y confrontar directamente al hombre. Pero aún era demasiado pronto. Era cierto que el número de teléfono de Albert Khron aparecía varias veces en la lista de llamadas del rubio, pero, ante un juez, no habría bastado para hacer acusaciones contra el etnólogo y Ari quería saber más acerca del hombre. Sobre todo, quería escuchar el contenido de la conferencia. Tenía cierta intuición. La relación entre la etnología y el misticismo nazi era tenue pero no inexistente, si se consideraban los razonamientos de la sociedad Thule sobre la Antigüedad germánica y el origen de la raza aria… Quizá había algo que encontrar por ese lado, y el tema de la conferencia ya daba lugar a tener malos presentimientos.


  Albert Khron empezó su ponencia ante unas cincuenta personas reunidas en la sala moderna.


  Muy pronto, las sospechas de Ari se confirmaron. En efecto, el etnólogo no se contentaba con recordar la historia mítica de los hiperbóreos, sino que intentaba demostrar parte de verdad en esa leyenda antigua… Intentaba —lo que era bastante espantoso por parte de un etnólogo que parecía gozar de una reputación honorable— demostrarle a su auditorio que varias coincidencias sorprendentes permitían imaginar que los hiperbóreos quizá hubieran existido, y que era muy probable que algún día fuéramos capaces de identificar el lugar exacto de su misteriosa procedencia.


  En la mitología griega, el pueblo de los hiperbóreos vivía en un país enigmático, Hiperbórea, situada en la extremidad norte del mundo conocido. Según los griegos, aquella tierra, donde vivía el dios Apolo, era una especie de paraíso suntuoso en el que el sol no se ponía nunca y donde el oro se amontonaba.


  El conferenciante enumeró las diferentes hipótesis, más o menos extravagantes, establecidas a lo largo de la historia para intentar localizar aquella tierra ideal, pero él mismo privilegió el mar Báltico, después de largas y tenebrosas demostraciones.


  Ari no podía dar crédito a lo que escuchaba. Todo el mundo, en la sala, parecía estar apasionado por el discurso, algunos tomaban notas, otros asentían con la cabeza, cautivados. Sin embargo, tanto por su manera de razonar como por su vocabulario y sus referencias, Albert Khron tenía toda la pinta del charlatán iluminado, de los que Ari había conocido demasiadas veces en su carrera en el seno del grupo de vigilancia en contra de las sectas. Pasó revista a todos los clichés de las civilizaciones desaparecidas: el mito de la Atlántida, Tiahuanaco, Stonehenge, Mesopotamia, Egipto, los Incas, sino también las referencias a Platón, Heródoto… Ari no se habría sorprendido al escuchar al conferenciante sugerir la posibilidad de un origen extraterrestre al mito de Hiperbórea. En realidad, éste dirigía concienzudamente su ponencia hacia la afirmación según la cual una raza perfecta de seres humanos habría podido existir en la historia antigua.


  De repente, justo cuando Albert Khron empezaba una nueva parte de su ponencia, una puerta al otro lado de la sala se abrió. Enseguida, Ari reconoció a la persona que se había colado dentro del lugar. Mona Safran en persona, vestida con un largo vestido negro.


  Ari se enderezó ruidosamente en su asiento, estupefacto. Desgraciadamente, la intrusa lo había divisado. Justo cuando acababa de penetrar en la sala, la vio salir de nuevo precipitadamente.


  Mackenzie se levantó de un salto. Las personas sentadas detrás de él suspiraron con exasperación. Cruzó la fila de asientos a paso rápido y se precipitó hacia la salida. De camino, vio la mirada enfurecida del conferenciante que se había interrumpido y lo miraba de hito en hito con desprecio.


  Una vez en el rellano, Ari miró a su alrededor y, al no ver el rastro de Mona Safran, corrió hacia la escalera y bajó los peldaños de cuatro en cuatro. Echó una mirada alrededor del vestíbulo, pero ya no estaba ahí. Salió a la calle corriendo. Había mucha gente en la acera. Filas de peatones se cruzaban en todas direcciones mientras los coches se amontonaban en los atascos. Ari se irguió de puntillas e intentó divisar el pelo oscuro de Mona Safran. Pero no la vio por ningún sitio.


  Blasfemó en voz alta ante las miradas desconcertadas de los peatones, y se puso en marcha hacia el metro mientras marcaba el número del fiscal Rouhet.


  —¡Mackenzie! Veo que por fin es capaz de cumplir una promesa. Enhorabuena.


  —Pero es un placer tenerlo al teléfono —ironizó el analista.


  —Le escucho.


  Ari le contó al magistrado lo que había descubierto a lo largo del día. La pista del etnólogo, la presencia de Mona Safran en la conferencia y, sobre todo, el significado posible del tatuaje en forma de sol negro.


  —Son pistas interesantes —admitió el fiscal—. Voy a poner a Albert Khron bajo vigilancia.


  —Si quiere, pero, sobre todo, que no sospeche nada, no quiero que se intervenga de momento. Quiero seguir la pista.


  —Claro. ¿Y esa Mona Safran? Con lo que tenemos, podemos llevarla en detención preventiva…


  —Me parece demasiado pronto, señor fiscal. ¿Cómo lleva la policía científica la comparación de ADN?


  —Tendremos los resultados mañana por la mañana.


  —Esperemos hasta entonces. ¿Puede mandármelos cuanto antes?


  —Por supuesto. Manténgame informado de los hechos, Mackenzie, y no haga ninguna estupidez.


  —Pero claro, señor fiscal, claro…


  Ari colgó y bajó a la boca del metro. Ni hablar de volver a la conferencia de Albert Khron. Ya había llamado lo suficiente la atención y había descubierto ahí lo que buscaba. Ese tipo no era un inofensivo etnólogo. En el mejor de los casos, era un charlatán iluminado. En el peor de los casos, Albert Khron era un neonazi en libertad, adepto de teorías confusas relativas a una raza superior.
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  Al terminar la tarde, como se esforzaba por hacerlo lo más a menudo posible, Ari llevó a su padre a dar un paseo por las calles que rodeaban su residencia de la Porte de Bagnolet. Los médicos, varias veces, habían insistido en que no se quedara siempre encerrado en su piso. Y a pesar de que Ari tuviera ese día otros problemas en mente, hacía ya demasiado tiempo que no había cuidado de su padre. Al fin y al cabo, un pequeño paseo no le vendría mal. Los propósitos incoherentes de su padre tenían el don de cambiarle las ideas.


  Tenían un itinerario muy específico, que respetaban con escrúpulo; las raras veces en las que Ari había querido cambiar el trayecto, Jack Mackenzie tuvo tales crisis de pánico que nunca se arriesgó a ello. Evitaban las grandes arterias de los bulevares exteriores y se limitaban a las callejuelas más tranquilas, alrededor de la manzana.


  El aire era frío y hacía tiempo que se había hecho de noche, pero no le molestaba a ninguno de los dos. Andaban tranquilamente, cogidos del brazo, cada uno aislado en su mundo. Jack tenía la mirada vacía, como siempre, y mascullaba en su barba palabras inaudibles. Ari, a pesar suyo, no podía impedirse pensar en su investigación. Le habría gustado poder hablar de ello con su padre, pedirle consejos… Pero esa época había terminado hacía mucho tiempo.


  —Si los locos de hoy en día ya no convienen y hay que cambiar la sociedad para tener locos diferentes, nosotros, los ancianos, no pedimos más.


  Ari no contestó. Se contentó con apretar un poco más fuerte el brazo de su padre.


  Cuando estaban a mitad de recorrido, se cruzaron con una vecina del barrio que veían a menudo durante sus paseos. Era la portera de un viejo bloque que, por lo visto, pasaba mucho tiempo afuera, guardando los contenedores de la basura o bien hablando con los inquilinos o los comerciantes. Les dirigió un saludo cortés con la cabeza.


  —Dime, Ari, ¿te acuerdas de tu madre? —preguntó Jack cuando se acercaban a la residencia.


  —Claro, papá.


  —Era una mujer imponente, Anahid, ¿sabes? Llegó a Francia cuando era muy pequeña. Sus padres huyeron de Armenia… No lo llevaban muy bien, en Armenia.


  —Ya, lo sé.


  —Un poco como yo, que salí de Canadá. Por eso nos llevábamos tan bien. Estábamos perdidos, los dos, no nos sentíamos realmente en casa, ¿sabes lo que te quiero decir?


  —Sí, papá, me lo imagino muy bien. Pero cuando llegaste, eras mayor que ella…


  —Desarraigados. Como los árabes, ya sabes. Como el señor El Kayyal. Me cae bien a mí, el señor El Kayyal. Es el único en saludarme, en la residencia, ¿sabes? Debe saber que soy como él, un emigrante. Me habla de sus hijos. Tiene dos. Se siente orgulloso de ellos. Los hijos de emigrantes, cuando tienen éxito en la vida, pues eso, son sus padres los que tienen éxito. Tu madre era maestra.


  —Lo sé, papá, me acuerdo. Los miércoles me llevaba con ella al colegio.


  —Me alegro de que ya no esté con nosotros.


  —¿Perdona?


  —No me habría gustado que me viera tal y como estoy ahora.


  Ari cerró los ojos. Su padre, en sus momentos de lucidez, tenía un don para enunciar terribles verdades, duras y emocionantes, y Ari nunca sabía cómo reaccionar. Seguramente las emociones más fuertes de Jack eran las únicas que conseguía formular, las únicas que conseguían atravesar los meandros de su cerebro desfalleciente.


  —Al final, ¿qué? ¿Le regalaste orquídeas a tu librera?


  —Sí —soltó Ari con un suspiro.


  El anciano sonrió.


  —¿Y le gustaron?


  —Sí, creo.


  —Entonces, cuéntame, Ari, con esa chica, ¿cómo va?


  —No lo sé, papá. Es un poco complicado.


  —¿La quieres?


  Ari dudó. En el fondo, al contrario de lo que decía Iris, nunca se había hecho esa pregunta de manera tan simple. Cuando pensaba en Lola, siempre se hacía preguntas mucho más complicadas.


  —Sí —contestó sencillamente.


  Jack Mackenzie dejó enseguida de andar y giró hacia su hijo. Lo agarró por los hombros y lo abrazó en mitad de la calle.


  —Le doy las gracias a la sociedad aquí presente que me privilegió como chalado frente a otros. Un poco más, y lloraría de gratitud.


  Luego, no volvió a pronunciar una palabra sensata, pero Ari estaba seguro de que su padre había conseguido formular todo lo que le había apetecido decirle esa noche. Lo acompañó hasta su piso y se fue hacia Bastille.
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  Albert Khron llegó un poco antes de las diez de la noche al despacho que se había habilitado en la última planta de su domicilio. Los invitados ya estaban ahí, en la gran sala de recepción, así que había entrado discretamente por la puerta de atrás. Antes de saludarlos, quería aislarse unos instantes e intentar calmarse.


  La irrupción de Ari Mackenzie y de Mona Safran durante su conferencia le había cabreado. Los acontecimientos tomaban un cariz que no le gustaba demasiado. Tendría que hablar de ello con su socio. Ya era hora de dejar al agente de los RG en la imposibilidad de seguir perjudicando. De una vez por todas.


  Sentado detrás de su escritorio de ministro, encendió su pipa y sacó un fino estuche de metal del primer cajón situado a su lado. Lo observó un momento, como si hubiera podido ver a través de él, lo abrió y extirpó meticulosamente los cuatro primeros recuadros.


  Dispuso los pergaminos en orden. El primero con el rosetón y su ciento cinco medallones; el segundo, probablemente el más importante, con el astrolabio que finalmente había identificado; el tercero con la estatua de la Virgen; y el cuarto, por fin, con la concha.


  Sonrió. La yuxtaposición de los recuadros le procuraba cierto consuelo. Estaban tan cerca de su objetivo ahora…


  Sacó de su bolsillo la foto del astrolabio tal y como estaba hoy en día. Este cliché que por fin le había permitido comprender. «Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares». El mensaje escondido de Villard de Honnecourt era, sin duda, complejo, pero gracias a la foto, después de muchas horas de reflexión, había terminado por entenderlo. Todo el día había esperado ese momento con impaciencia. Con los cuatro primeros recuadros ante él, le parecía que podía desde ese instante resolver parte del enigma de Villard. Lo suficiente, esperaba, para emprender nuevas búsquedas.


  Con los dedos temblando de excitación, cogió su vieja pluma en su bolsillo, tomó una hoja de papel y, aplicando el sistema que por fin había adivinado, empezó a descifrar el mensaje escondido en las páginas de Villard.


  De dos en dos, tradujo las letras en lo alto de la página. La frase o la palabra escondida llevaba dieciocho letras. Aún les faltaban dos recuadros, así que no podían reconstituir todas las letras. Pero quizá fuera suficiente para hacerse una idea. Una primera idea. Entonces siguió escribiendo todo lo que podía descifrar por el momento. Lo intentó varias veces, comprobando meticulosamente que no se equivocaba.


  Luego, cuando terminó, miró lo que acababa de escribir y procuró entender el significado de esas dieciocho letras, de las cuales seis permanecían escondidas. «_GLIS_C_NT_E_U_ECE». El anciano escribió de nuevo las letras, probando varias combinaciones, buscando si podían formar palabras, anagramas. Y, de repente, una sonrisa se esbozó en su cara.


  Acababa de tener una idea. Al dividir las dieciocho letras en tres palabras iguales, obtenía: «_GLIS_/C_NT_E/_U_ECE» y no hacía falta ser un genio para rellenar las casillas vacías. ÉGLISE CENTRE LUTECE.


  Albert Khron prorrumpió en risa. ¡Era tan evidente! Quizá fuera demasiado pronto para alegrarse, pero tenía la sensación de que no se equivocaba. Porque era una hipótesis totalmente creíble, ¿no? La iglesia en centro de Lutecia, sólo podía ser Notre-Dame de París. El punto cero de la capital, lugar lleno de misterios. Ahora bien, los subterráneos de la catedral y sus antiguas criptas podían corresponder perfectamente con lo que buscaban. Incluso era el lugar ideal.


  Los subterráneos de Notre-Dame. Ahora faltaba saber dónde buscar exactamente.


  Albert Khron, con la mirada brillante, guardó sus hojas en su carpeta negra y se preparó para reunirse con sus comensales. Pero, ante todo, debía llamar a Weldon.


  Descolgó su teléfono y marcó el número que se sabía de memoria. Weldon lo cogió después del tercer toque.


  —¿Sabe algo nuevo, señor Khron?


  —Tenemos el cuarto recuadro.


  —¿Nos da algo?


  —Es demasiado pronto.


  —¿De verdad? ¿No tiene ni la más mínima pista?


  —Sigue impreciso, de momento.


  —Vale. Vuelva a llamarme cuando tenga el quinto.


  El etnólogo colgó. No quería sacar todos sus ases de la manga antes de tiempo. Weldon era un hombre con el que nunca había que bajar la guardia.
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  —¡Ya te dije que esa tía no era muy clara!


  Ari, acurrucado en el sofá de Lola, hacía girar ante él su copa de whisky con pinta de estar sumido en sus pensamientos. La presencia de Mona Safran en la conferencia de Albert Khron era un nuevo elemento en su contra que ya no podía fingir ignorar. No obstante, seguía sin poder admitir que esa mujer fuera la asesina. Su implicación, sin embargo, en cierto grado, ya no dejaba lugar a dudas.


  —Hay algo que no cuadra —murmuró—. ¿Por qué me habría dado su verdadero nombre y su número de teléfono desde el primer día?


  —¡Eres increíble, Ari! ¿Por qué tienes que montarte una película increíble cuando tienes todas las pruebas a la vista? ¡Tú, el que nos da la tabarra siempre con tu principio de la navaja de Occam, no entiendo que te niegues a aplicarlo tú mismo, esta vez! Al final es la hipótesis más sencilla, ¿no? El asesino es una mujer. Mona Safran es una mujer. Conocía a Paul Cazo. Tiene una relación, por lo menos geográfica, con Villard de Honnecourt. ¡Te cuelga el teléfono cuando le haces cara y, como si fuera casualidad, asiste a la conferencia dada por un tipo cuyo número aparece en el teléfono de uno de tus asaltantes! ¿Por qué vas a buscarle tres pies al gato? Mierda, lo repites siempre: «Buscar la explicación más sencilla y excluir la multiplicación de las razones».


  —Sí, puede que tengas razón, pero algo no cuadra —repitió el analista mientras seguía jugando con la copa.


  —Me jorobas, Ari. ¡Lo que no cuadra es que esa tía te ha gustado, ya está!


  Lola se levantó y se fue a la cocina, con el pretexto de tener que preparar la cena para alejarse de Ari un momento.


  Justo cuando Ari terminaba su whisky, sintió que su móvil vibraba en su bolsillo. Cuando vio el nombre aparecer en la pequeña pantalla del móvil, se preguntó si no estaba soñando. Mona Safran. La coincidencia era más que inquietante.


  —¿Ari?


  —Sí.


  Hubo un corto silencio.


  —Yo… Necesito verle cuanto antes.


  —Qué bien, yo también —contestó con voz dura.


  En ese mismo instante, Lola irrumpió en la habitación. Miró a Ari de hito en hito, y por su cara y su voz, adivinó con quién estaba hablando. Se apoyó en el respaldar de un sillón y miró a su amigo a los ojos.


  —¿Puede venir esta noche? —preguntó Mona Safran.


  —¿Dónde? ¿A su casa, en Vaucelles?


  —No. No es un lugar seguro. Tengo una casa no muy lejos, en Honnecourt. Le esperaré allí.


  —¿Bromea?


  —En absoluto. Necesito verle lo antes posible, Ari. Sentier des Bleuets. Es la única casa, al final del camino.


  Y colgó sin añadir nada más.


  Ari miró su teléfono con pinta de alelado.


  —¿No irás a ir para allá? —exclamó Lola, que había escuchado toda la conversación.


  Ari no contestó. Intentaba hacer el balance en su cabeza. Esa llamada era por lo menos inesperada y le costaba decidir lo que tenía que hacer. No le gustaba la idea de que fuera esa mujer la que tomara la iniciativa. Habría querido convocar él, en vez de dejarla que eligiera el lugar y el momento. Tenía la sensación de ser nada más que un peón en un tablero de ajedrez que no controlaba desde el primer día, y eso lo irritaba muchísimo.


  —¡Ari! —retomó Lola, cada vez más enfadada—. ¡Dime que no vas a ir allí!


  —En realidad, no tengo mucha elección.


  —¿Estás chalado, o qué? ¿Quieres que te maten?


  Ari dejó su teléfono encima de la mesa baja y se cogió la cabeza con las dos manos. Sabía perfectamente lo que quería decir Lola. El hecho de que Mona Safran llamara para pedir ayuda tenía toda la pinta de la emboscada. Y sin embargo… Necesitaba saber. No quería arriesgarse a perder algo, arriesgarse a no escuchar lo que esa mujer tenía que decirle, ahora que por fin quería hablar con él.


  Al final, se dirigió hacia la entrada a paso decidido para ir a buscar su abrigo. Lola lo agarró de paso y lo miró a los ojos.


  —No, Ari. No vas a ir allí. ¡Lo siento, pero ahora ya está bien! ¡Mandamos a la «poli» a su casa y punto! Esa manía que tienes de querer hacerlo todo por ti mismo roza lo ridículo.


  —Está bien, Lola, está bien… Soy totalmente capaz de defenderme solo.


  —¡No, espera!


  Ari liberó con suavidad su brazo y se fue a la entrada. Se puso el abrigo.


  —Lola, te agradezco que te preocupes por mí, pero deja que haga mi trabajo, ¿vale?


  La muchacha lo miraba, con los ojos como platos. No podía creerse que su amigo fuera tan cabezón. No obstante, sabía que no podría retenerlo, que ya había tomado su decisión. Y eso la aterrorizaba.


  Ari ajustó la funda de su revólver debajo de su hombro izquierdo y se volvió lentamente hacia ella.


  —No te preocupes por mí, niña —dijo al poner su mano en el hombro de la librera.


  Se inclinó para besarla. Perpleja, dejó que lo hiciera. Ari apretó sus labios con los de ella, la abrazó contra él, se echó para atrás y le acarició la mejilla.


  Lola, sin aliento, miró cómo salía del piso sin pronunciar una palabra.


  QUINTA PARTE


  LOS ANIMALES
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  La nieve, esa noche, caía en toda la parte norte del país, densa y espesa. Honnecourt estaba a menos de dos horas de París y, después de haber recorrido largas carreteras sinuosas a través de un campo ondulado, el MG-B de Ari entró en el pueblo, en el centro de Cambrésis, sobre las diez de la noche. Esperaba que, esta vez, el motor aguantara. El mecánico le había garantizado que estaba de nuevo preparado para hacer miles de kilómetros.


  Las calles, muy anchas para ser de un pueblo tan pequeño, estaban sumidas en la penumbra bajo el velo de la nieve. Las casas, cada vez más cercanas las unas de las otras, alineaban sus austeras fachadas más allá de las aceras, a veces interrumpidas por los cuerpos dispersos de los edificios agrícolas. En el centro de Honnecourt, una asombrosa iglesia, con muchos ángulos, se elevaba por encima de los tejados, construida con la misma mezcla de ladrillo rojo y piedra blanca que las casas de los alrededores. Justo a la izquierda del edificio religioso, en la prolongación de lo que debía ser el ayuntamiento, Ari percibió un local con un escaparate en el que se amontonaban al alimón libros antiguos y viejas herramientas de madera. En su frontón, un cartel anunciaba: «Maison Villard de Honnecourt[10]». Más lejos, un monumento también rendía homenaje a aquel personaje del sigloXIII, que era el orgullo del municipio. Hasta el colegio llevaba su nombre.


  Ari dio vueltas por el pueblo, a poca velocidad, pero en ningún sitio vio la calle que le había indicado Mona Safran. De vuelta a la plaza de la iglesia, vio a una pareja que andaba por la acera. Las dos siluetas, arropadas con unos abrigos, avanzaban con la cabeza metida en los hombros y las manos escondidas en el fondo de sus bolsillos. Detuvo el coche cerca de ellos. Parecieron sorprendidos de ver ese descapotable, matriculado en París, parar ahí a una hora tan tardía.


  —Perdonen —lanzó Ari al inclinarse hacia la ventanilla del lado pasajero—, busco el Sentier des Bleuets…


  —Ah… Está en las afueras del pueblo. Tiene que volver a coger la carretera en dirección Vaucelles, y unos cien metros después de salir de Honnecourt, a mano izquierda.


  Se despidió y volvió a ponerse en marcha. El MG-B se encaminó por las pequeñas calles de Honnecourt y salió del pueblo. La nieve no cesaba de caer y Ari aminoró para no pasarse la carretera. No había ninguna luz en mitad de ese campo y los faros del viejo coche inglés no alumbraban demasiado lejos. Avanzó con prudencia, con las manos agarradas al volante y, por fin, a la izquierda, percibió un camino de tierra, envuelto de blanco, que se perdía entre los árboles. En un pequeño cartel verde, en medio de los setos, descifró «Sentier des Bleuets». Metió el MG-B en el camino lleno de baches. El coche era sacudido por los baches, las piedras y las asperezas que marcaban el estrecho sendero. Unas ramas rozaban la carrocería, vertiendo nubes de copos de nieve en la chapa y el parabrisas.


  Al final del camino, Ari descubrió los contornos borrosos de una casa. Un coche estaba aparcado. Sonrió. Por un instante, se había esperado ver la berlina americana marrón que estuvo a punto de atropellado en Reims y que pasó por debajo de su casa, en París. Pero no. Era un pequeño coche de ciudad, moderno, con matrícula de la región. Aparcó justo al lado.


  Los neumáticos hicieron crujir la espesa capa de nieve que se había acumulado ahí. Apagó el motor y permaneció unos instantes con las manos en el volante. Quizá estuviera cometiendo el error más grande de su vida. Quizá habría debido escuchar a Lola. Pero ya era tarde para echarse atrás, y tenía ganas de saber.


  Por instinto, acarició la culata de su mágnum debajo de su gabardina, cruzó su propia mirada en el retrovisor, salió del coche y cerró la puerta con fuerza.


  Era una casa antigua, de una sola planta, estrecha, entera de viejas piedras irregulares. Las juntas, de vulgar cemento, estaban roídas por el tiempo. Parecía un largo cuerpo de finca, o una granja habilitada. Había tres ventanas en la fachada, de las que sólo una estaba encendida.


  Cruzó el patio, sus pies se hundían en la nieve, y se detuvo ante la puerta. Encima de ésta, un cartel de piedra grabada indicaba: «Casa de Honnecourt». Ari mostró su asombro.


  Sabía que la palabra casa hacía referencia al gremio, y por lo tanto era un elemento más que implicaba a Mona Safran en ese asunto, de una manera u otra.


  Dio tres golpes. Unos pasos se acercaron con rapidez. Pasos femeninos, con ruido de tacones. Y la puerta se abrió con lentitud.


  La cara de Mona Safran apareció en la luz. Cuidadosamente maquillada, con su largo pelo moreno suelto, llevaba debajo de una fina chaqueta de lana abierta un vestido negro escotado que dejaba adivinar sus generosos pechos. Era a la vez inquietante y terriblemente atractiva.


  —Bienvenido a Honnecourt —dijo mientras le dejaba paso para que pudiera entrar.


  Ari permaneció un momento en el umbral de la puerta. Había en la mirada de esa mujer algo parecido a la arrogancia, a la provocación. Durante un segundo sintió unas ganas inexplicables de abofetearla, como a una adolescente engreída de impertinencia. Se mordió los labios con pinta de desengañado y entró. La temperatura de la habitación estaba elevada. El fuego de una chimenea sobrecalentó la casa.


  Mona Safran volvió a cerrar la puerta tras ellos. Ari se dio vuelta enseguida, y antes siquiera de que le invitara a pasar al salón, donde había colocado dos copas y una botella de vino, la miró a los ojos y por fin tomó la palabra.


  —Mona, ¿va a decirme lo que hago aquí?


  Esbozó una sonrisa inocente.


  —¡Pero, vamos, Ari! Está aquí porque ha querido venir…


  —No perdamos tiempo haciendo semántica de calle, Mona. Dígame por qué quería verme.


  Muda, sostuvo su mirada con aspecto de estar divirtiéndose.


  Ari se hartó de dejar que lo embaucara, el jueguecito de esa mujer había durado demasiado.


  Dio un paso hacia adelante. De repente, su mirada se fijó en el antebrazo de Mona. Examinó la larga manga de su jersey negro. ¿Podría ser que, debajo, se escondiera un tatuaje? ¿El último índice, la última confirmación que habría necesitado? Lo invadieron unas irresistibles ganas de cogerle el brazo y subirle la manga para estar seguro.


  Como si hubiera leído su pensamiento, Mona Safran cruzó los brazos detrás de su espalda y se apoyó contra la puerta.


  En ese instante, Ari perdió el control de sí mismo. Dio dos pasos hacia adelante y agarró violentamente a su interlocutora por los hombros, con la mirada amenazadora.


  —Mona, no juegue a esto conmigo. Dígame enseguida por qué me ha llamado.


  Entonces, vio una extraña luz pasando en los ojos negros de Mona. Un poco de preocupación, por lo menos, eso esperaba.


  —Ya se lo he dicho. Para hablar con usted.


  Su voz era terriblemente sensual; su mirada, turbadora. Ari tragó saliva. Tenía que reconocer que esa mujer ejercía un singular poder de atracción sobre él.


  —Pues ya estoy aquí, así que puede hablar.


  Abrió lentamente la boca y sus labios parecieron temblar ligeramente, como si buscara las palabras, pero ningún sonido quisiera salir.


  Y, de repente, contra todo pronóstico, retiró sus brazos de detrás de la espalda, agarró a Ari por la nuca y presionó su boca contra la de él. Éste no tuvo el tiempo ni el reflejo de echarse atrás. Lo besó con una pasión tan súbita como desmesurada, mordiendo sus labios, dando lengüetazos y pequeños suspiros agudos.


  Las manos de Ari se crisparon en sus hombros, la cogió por las sienes y echó su cara para atrás. La cabeza de la mujer dio un golpe en la puerta. Ari la miró fijamente mientras la mantenía inmóvil. No sabía qué pensar. La tensión existente entre ellos era cada vez más confusa. Una mezcla de ira, miedo y deseo. Se preguntaba si debía estrangularla o hacerle el amor. Y no estaba seguro de que, a fin de cuentas, no fuera ella la que iba a torcerle el pescuezo. En cualquier momento, esa mujer, que quizá fuera la que, había matado a Paul, podría actuar y agredirle. No conseguía eliminar de su mente las fotos Polaroid de los distintos asesinatos. Los cuerpos desnudos de esos hombres atados encima de las mesas, con la mirada vacía y la sangre en la base del cráneo…


  Ari apretó más fuerte aún la cabeza de Mona Safran entre sus dos manos y, de repente, como no aguantaba más, la besó a su vez. A sus suspiros contestaron los de la mujer, a quien su cuerpo entero aplastaba contra la puerta. Dejó bajar su mano derecha por la nuca de Mona Safran, por su hombro, la deslizó debajo del jersey y la apoyó en su pecho. A través de la tela de su vestido, sintió como se endurecía su pezón. Lo estrechó más fuerte aún. Y, como ella acababa de morderle el labio, echó su cabeza hacia atrás, la miró durante un segundo y hundió su cara en su cuello para besarla donde se forman los hombros.


  Mona Safran empezó a acariciarle el pelo con fogosidad, despeinándolo más en cada beso. De repente, agarró a Ari por el pelo y tiró de su cabeza hacia atrás. Éste hizo una mueca de dolor. Su juego tomaba un cariz brutal. Y Ari, asombrado, lo encontraba terriblemente excitante. Le cogió las muñecas y las mantuvo contra la puerta, encima de ella. Mona, con los brazos en forma de cruz, dio un pequeño grito. Su pecho se levantaba cada vez más rápido, su respiración se hacía cada vez más agitada. Permanecieron inmóviles por un momento, como dos predadores que se desafían en mitad del combate, y ella intentó liberar sus muñecas. Ari impidió que se moviera, manteniendo sus manos con firmeza. Forcejeó más aún y, consiguiendo soltar una de sus manos, lo empujó y lo abofeteó.


  La cabeza de Ari fue lanzada a la izquierda por la fuerte bofetada. Con los ojos como platos, agarró de nuevo a la mujer por los antebrazos, con más vigor esta vez, y la obligó a cruzar los brazos en la espalda. Se pegó a ella y la mantuvo en esa postura sin dejar de mirar sus grandes ojos negros. Le habría gustado adivinar lo que disimulaban, qué secreto propósito escondía ese rostro. ¿Esa mujer estaba a punto de hacerle el amor o de matarlo? Acercó suavemente su boca a sus labios entreabiertos y, cuando sus dos caras estuvieron a punto de tocarse, le susurró:


  —¿A qué juego está jugando, Mona?


  Ella inclinó delicadamente su cabeza hacia un lado y se contentó con sonreír. Entonces, dejó deslizar su espalda progresivamente contra la puerta y cayó de rodillas, obligando así a que Ari le soltara las manos.


  Con gestos cada vez más impacientes, desabrochó los botones de debajo de la camisa de Mackenzie y cubrió su vientre con besos. Él tembló. Uno por uno, quitó los botones de sus vaqueros sin dejar de besarle. Ari la dejó hacer, invadido por el deseo, con los ojos fijados en el techo. Cuando sintió que los labios de Mona bajaban hacia su bajo vientre, cerró los ojos y se abandonó por completo.


  Entonces todo pareció desaparecer a su alrededor. Era como si flotara en medio de un sueño, como si se hubiera olvidado, de repente, de la realidad. Las caricias de Mona lo llevaban poco a poco hacia el éxtasis. Se preguntaba si alguna vez había sentido una excitación de una intensidad tan grande, probablemente por la inextinguible tensión que aún reinaba entre ellos.


  De repente, justo cuando estaba a punto de rendirse, Ari tuvo un momento de lucidez. Dio un paso hacia atrás, cogió a Mona por los hombros y la obligó a levantarse. Sin esperar, con gestos bruscos, le rompió el jersey, la aplastó contra la puerta y alzó el brazo izquierdo de la mujer para exponerlo a la suave luz. Ella se dejó. Mackenzie sonrió. Nada. Ningún tatuaje. Cambió de mano y examinó el otro brazo. Nada tampoco.


  —¿Qué haces, Ari?


  Soltó el cuello de su compañera y le acarició suavemente los hombros.


  —Busco el sol.


  Mona frunció el ceño mostrando su incomprensión, y doblegándose, quitó su vestido y lo tiró al suelo pavimentado. Apoyó sus firmes y pesadas tetas contra el pecho de Ari y pasó sus manos por su espalda. Con gestos cada vez más insistentes, empezó a arañarle las caderas, los hombros, la nuca.


  De repente, la mano de la mujer se detuvo en los pectorales de Ari. Lentamente, tiró de la correa de la funda.


  —¿Siempre llevas tu arma? —murmuró con aspecto de estar divertida.


  Ari dio un paso hacia atrás y se quitó la funda del arma. Extendió el brazo y dejó la funda en el suelo, lo más lejos posible de ellos.


  Mona miró el revólver en el embaldosado.


  —¿Tienes miedo a que lo utilice? —dijo con voz irónica.


  Ari, a modo de respuesta, se pegó de nuevo a ella.


  —Penétrame —le susurró al oído.


  Ari no reaccionó. Sin aliento, con la mente perdida, la miraba a los ojos, sin moverse.


  «¿Y si fuera ella? ¿Si de verdad fuera ella? ¿Cómo lo hizo con los demás? ¿Había esperado antes de atacar? ¿Había ido hasta el final? ¿Esperaría ese momento en el que se está más vulnerable?».


  Mona pasó una mano por la mejilla de Ari.


  —Penétrame —repitió en un murmullo.


  Con mucha suavidad, giró hacia la puerta, sin dejar de mirar a Ari. Apoyó su antebrazo izquierdo en el marco de madera, y con la mano derecha agarró la cadera de Ari y lo atrajo hacia ella.


  No aguantaba más, dejó que ella lo guiara y le hizo el amor contra la puerta, a principio con lentitud, y cada vez más fuerte. Con cada movimiento de cadera, Ari sentía que desfallecía un poco más y sin embargo no podía alejar esa duda que aún lo invadía. Nada, ni siquiera el placer, conseguía hacerle olvidar la posibilidad de que Mona fuera la asesina. Y en el fondo, el miedo, quizás, aumentaba su ardor. Dejándose llevar por el momento, saturados de tanto deseo, permanecieron ahí, de pie contra la puerta, acelerando el ritmo de sus retozos hasta que su largo goce culminó en el eco conjunto de sus gritos.


  Sin aliento, permanecieron inmóviles durante interminables segundos, sus dos cuerpos mojados de sudor, acurrucados uno contra el otro. Luego Mona se apartó y le dirigió una sonrisa satisfecha, casi burlona, y se fue hacia el salón con un paso indolente, recogiendo de paso su vestido arrugado que se puso antes de sentarse en el sofá y de encender uno de sus cigarros de olores avainillados.


  Ari, desconcertado, volvió a abrochar los botones de sus vaqueros y se dejó caer al suelo, con la espalda apoyada en la puerta. Sacó un cigarrillo, a lo mejor para darse algo de compostura él también, y lo encendió a su vez, soltando largas volutas de humo encima de su cabeza.


  Cada uno por su lado, fumaron sin decir ni una palabra, dejando que se instalara un silencio cada vez más incómodo. Afuera se escuchaba un fuerte viento que sacudía los árboles, y unos copos de nieve bailaban contra los cristales, Mil preguntas pasaban por la cabeza de Ari, mil preguntas que le habría gustado hacer a esa extraña mujer, pero no habría podido formular ni una. A decir verdad, se sentía un poco como un idiota, por motivos contradictorios. Un idiota por haber podido imaginar, aunque fuera durante un segundo, que Mona era una criminal; y un idiota, también, por haber hecho el amor con ella, tan fácilmente.


  Y un rostro, entonces, ocupó toda su mente. El rostro de Lola, observándolo, con una lágrima en los ojos. Cerró los ojos y hundió su cabeza en las manos.
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  Era una preciosa casa de la parte de sur de las afueras de París. Alzada con piedras blancas talladas, con una torre a su derecha, se elevaba en medio de un parque arbolado, cubierto de nieve. En su ala norte, una terraza rodeada por una balaustrada blanca se extendía a altura de la última planta, sobresaliendo ligeramente de la fachada. Las ventanas de la planta baja eran anchas y altas y se abrían como puertas en la escalinata, la cual ocupaba todo el ancho del edificio.


  Unos veinte coches de lujo, largas berlinas negras, coches deportivos, SUV adornados con cromos destellantes, se alineaban de una y otra parte de la entrada, vigiladas por dos hombres de anchos hombros que hacían su ronda en sus trajes oscuros. El ruido de sus suelas estaba amortiguado por la nieve que seguía amontonándose en el suelo, y encima de ellos, los copos, dando vueltas y revueltas, tapaban la luz amarilla de una fila de farolas.


  En el interior, desde hacía casi una hora, tenía lugar una recepción digna de esas noches de diplomáticos en las que se atiborran sin vergüenza de los fastos de la República. El espectáculo tenía algo de anacrónico con su gala casi demasiado perfecta. Música suave, canapés y copas de champán llevados en bandejas de plata, camareros impecables, manteles blancos; sólo faltaban, en esa noche de hombres, los colores vivos de los vestidos femeninos y el brillo de sus joyas.


  La fiesta tenía lugar en la sala más grande de la casa, que daba, a través de sus altas ventanas, a la parte trasera de la propiedad. Cuatro pequeñas lámparas de araña de cristal rodeaban una quinta, más grande, que colgaba, magistral, en medio de la habitación, difundiendo una cascada de suave luz de color ocre. En las paredes, divididas en recuadros de madera finamente tallada, se erigían altos espejos dorados que, unos enfrente de otros, prolongaban hasta el infinito la perspectiva suntuosa de la habitación.


  El lujo y la abundancia se veían dondequiera que uno mirara; mármol blanco de la inmensa chimenea, porcelana azul de los objetos artísticos colocados en el dintel, madera gruesa de los parqués encerados, esculturas pintadas en el techo, doraduras, cuadros, marquetería… En ningún lado aparecía el rastro de la menor negligencia.


  La treintena de comensales navegaba de un bufet a otro, se reunía, se esparcía, se cruzaba para luego separarse en medio de risas o murmullos admirativos, de tintineos de copas, se fumaban pipas, cigarrillos extranjeros, habanos, se paladeaban canapés y tapas, se bebía mucho en un ambiente de despreocupación que contrastaba con el rigor sombrío de los trajes.


  Tarde en la noche, Albert Khron por fin se presentó por la gran puerta principal. Una ola de silencio se hizo progresivamente entre los invitados y todas las miradas giraron hacia él. Subió a un estrado donde lo esperaban un pupitre con un micrófono. En la pared, detrás de él, dos estrechas colgaduras de color púrpura, pendiendo desde el techo hasta el suelo, representaban a mitad de altura el símbolo de su sociedad: un sol negro.


  —¡Amigos míos! ¡Qué inmenso placer verles a todos reunidos! Veo que no falta casi nadie. No se preocupen, no voy a abrumarlos con un largo discurso, veo que ya han empezado a brindar y estoy deseando hacer lo mismo. No obstante, quisiera decirles unas palabras antes de pasar a eso. Primero… ¿Erik? ¿Está aquí?


  El etnólogo se puso de puntillas y echó una mirada circular sobre la sala. El hombre moreno con el que tenía sus citas secretas con regularidad en París se destacó ligeramente del grupo y le dirigió un gesto de la mano.


  —¡Ah! ¡Aquí está! —Asintió Khron al sonreír—. Amigos míos, quisiera dar las gracias con entusiasmo a nuestro generoso mecenas, cuya ayuda y perseverancia, como bien saben, han sido decisivas en la elaboración de nuestro proyecto. No puede dejar de pensar que el encuentro entre un hombre de su rango, Erik, y nuestra orden no puede ser únicamente fruto de una casualidad, sino más bien la realización de la providencia que debía, tarde o temprano, concretarse. Sea lo que sea, nos sentimos felices por contar con su presencia esta noche.


  Un estrépito de aplausos sonó en la alta sala. El hombre de gafas oscuras inclinó la cabeza con humildad a modo de agradecimiento, pero no estimó útil pronunciar la menor palabra.


  —Amigos míos, nos acercamos a nuestro objetivo. Sin embargo, no quisiera que nos alegráramos demasiado pronto. Si les he reunido aquí esta noche, no es todavía para celebrar el final de nuestro proyecto, aunque esté encantado de probar con ustedes ese champán Veuve-Clicquot que me han recomendado… Tenemos hoy en nuestra posesión cuatro recuadros. Por lo tanto, aún nos faltan dos, pero esto no debe impedir que empecemos a buscar. Cada uno de ustedes va a recibir ahora una copia de los cuatro primeros recuadros.


  Un hombre de rostro austero, que había permanecido en la sombra detrás de Albert Khron desde el principio de su discurso, pasó entre los comensales y repartió unas carpetas acartonadas a cada uno de ellos.


  —Les invito, en los próximos días, a estudiar de cerca esos documentos, dado que, como ya saben, vamos a tener que descifrarlos juntos, y cuanto antes lo hagamos, antes podremos poner nuestro proyecto a ejecución. Estoy seguro de que los brillantes eruditos que son sabrán, uniendo sus fuerzas, encontrar los indicios adecuados. Una pista parece surgir desde ya e incluso puedo decirles ahora que probablemente tengamos que concentrarnos sobre… Notre-Dame de París.


  El etnólogo marcó una pausa en su discurso, midiendo el impacto de su revelación. Los invitados intercambiaron miradas entusiastas. Era la primera indicación concreta que se llevaba al conocimiento de la asamblea y Albert Khron estaba seguro de haber suscitado su curiosidad. De repente, el objeto de su búsqueda se anclaba en lo real. Una realidad, además, que se encontraba muy cerca de ellos. En el centro de la capital.


  —Sé que algunos de ustedes conocen muy bien esa catedral, seguramente necesitemos sus luces. No quiero decirles nada más de momento, pero estoy convencido de que las investigaciones que tengamos que hacer les parecerán tan apasionantes como a mí. Supongo que es inútil recordarles que el carácter secreto de los documentos que acaban de recibir no puede sufrir ninguna negligencia. Pero sé que puedo contar con su seriedad.


  A pesar de la suavidad de su voz y el contenido finalmente moderado de sus propósitos, había algo amenazador en la actitud del etnólogo que seguramente no se le escapaba a nadie. Cada uno, ahí, sabía qué esperarse.


  —Para terminar, y cambiando totalmente de tema, antes de brindar con ustedes, quisiera mencionar las diferentes publicaciones de dos de nuestros especialistas más eminentes. Me alegro de ver que los honorables miembros de nuestra sociedad no paran en su vida profana y considero que sería justo que cada uno aquí se interesara por los libros publicados por nuestros miembros. Llamo su atención sobre el destacable Mito de Apolo y las civilizaciones desaparecidas de nuestro ilustre profesor Vidal. Querido Alexandre, lo leí de un tirón y me pareció absolutamente apasionante. Lo mismo se puede decir del libro de nuestro amigo Jean, dedicado a Arthur de Gobineau, asombroso y que además está adornado con una iconografía absolutamente espléndida. Quería felicitarles a los dos… Bueno, no voy a aburrirles más tiempo, queridos amigos. Que pasen una buena noche, y, sobre todo, trabajen en los próximos días, ¡a la luz del sol negro!


  De nuevo, una salva de aplausos atravesó la sala, y los comensales se dispersaron acá y allá; algunos fueron a saludar efusivamente a Albert Khron, como si darle la mano hubiera sido un privilegio.


  Un poco más adelante durante la noche, el hombre de las gafas oscuras se acercó al etnólogo. Le invitó a brindar con su copa de champán, se inclinó a su oído y le murmuró algunas palabras discretas. Khron asintió y desaparecieron discretamente detrás de una puerta, en el fondo de la sala de recepción.
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  Cuando terminó su Chesterfield, Ari se levantó y se plantó delante de Mona Safran en medio del salón.


  —Dígame, ¿no tendrá whisky en algún sitio?


  Mona levantó las cejas.


  —Nos había preparado un buen vino de Burdeos. ¿Y sueles hablar de usted a las mujeres con las que acabas de hacer el amor?


  Ari echó un vistazo a la botella abierta en la mesa baja.


  —Su vino tiene una pinta exquisita, pero debo confesar que me apetece más un whisky —dijo con una pizca de provocación.


  Decidió seguir hablándole de usted. Era su pequeña venganza. Mona no podía ganar todos los asaltos.


  —En la cocina, detrás de ti, en el mueble que está encima del fregadero.


  Ari se dio media vuelta y fue a buscar la botella mientras metía su camisa dentro de los pantalones. Cuando volvió al salón, Mona Safran se estaba sirviendo una copa de vino. Cogió la copa vacía que quedaba en la mesa y se sentó enfrente de ella, con la botella de whisky en la mano.


  —Bueno… Pues esto está hecho —dijo la mujer después de haber tomado un primer trago de vino de Burdeos.


  Ari pasó una mano en su pelo despeinado y soltó una pequeña risa nerviosa.


  —¿Significa que ahora está dispuesta a hablar conmigo? —preguntó mientras se echaba el whisky.


  —Siempre me resulta más fácil hacer confidencias después de haber hecho el amor.


  —Entonces no se moleste por mí. Y si la memoria le falla, siempre podemos empezar otra vez, si quiere.


  —No te sobrestimes, Ari.


  Mackenzie tomó un trago de whisky. Hablar con esa mujer, igual que hacerle el amor, era una especie de lidia a la vez irritante y excitante. Parecía que, para ella, todo debía jugarse en el terreno de la lucha.


  —Entonces, dígame, Mona, ¿cuál es la relación entre todo esto y Villard de Honnecourt? ¿Por qué estamos aquí?


  Mona lo miró un momento, como si aún estuviera considerando la posibilidad de hablar o de callarse. Se puso en cuclillas y con un gesto amplio, enseñó todo el espacio que los rodeaba.


  —¿Ves esta casa? No es una casa cualquiera. Es lo que nosotros, Compañeros, llamamos una casa. En realidad, esta casa es la casa de Honnecourt.


  Ari frunció el ceño, perplejo.


  —¿Vosotros? Quiere decir que… usted también…


  —Sí. Bueno, no soy realmente un Compañero del Deber, pero digamos que estoy investida en el gremio. Soy lo que se llama una Madre.


  —¿Y es ésa la relación que la unía a Paul? ¿El gremio?


  —Sí, de alguna manera. ¿Creías que era su amante?


  Ari se encogió de hombros, negándose a admitir que, en efecto, se lo había planteado.


  —No me acuesto con todos los hombres que conozco, Ari.


  —Entonces supongo que debo darle las gracias por haberme hecho ese favor.


  Mona levantó los ojos al techo.


  —¿Entonces es el gremio lo que la unió a Paul?


  —Soy la Madre de esta casa y Paul venía aquí con frecuencia.


  —Si no recuerdo mal lo que pude aprender sobre el gremio, una Madre es una especie de administradora, que se ocupa de la casa, ¿no? ¡Creía que llevaba una galería de arte!


  —Hay que ver mi papel de forma un poco más simbólica, Ari. Las cosas han cambiado un poco ahora, ya sabes, pero durante mucho tiempo, eran las mujeres las que llevaban las casas, en efecto. Había casas como ésta en las principales ciudades de Francia y los Compañeros jóvenes que daban su Tour se alojaban ahí, a cambio de un poco de dinero. La Madre desempeñaba el papel, como bien dices, de administradora. Llevaba la casa, se encargaba de alojar a los jóvenes recién llegados y darles de comer, pero también de ser una autoridad maternal en ese medio tan masculino. Los jóvenes conocían ahí a otros Compañeros iguales que ellos, así como maestros que estaban dispuestos a enseñarles su arte y a llevarlos a las obras…


  —Vale, vale… Pero en cuanto a usted, ¿no me va a decir que hace de administradora en esta casa para jóvenes Compañeros que estén de paso? Dicho sea de paso… ¡Si los recibe igual de bien que lo ha hecho conmigo, tienen que irse bien contentos!


  —Muy gracioso. ¡Qué elegancia! —bromeó—. No, Ari. Ningún joven Compañero pasa por aquí. La casa de Honnecourt es un poco particular y de hecho sólo es conocida por un número muy restringido de Compañeros…


  —Deje que lo adivine: ¿los que son asesinados uno detrás de otro?


  Asintió y tomó un nuevo trago de vino. Ari empezaba a entender un poco mejor el papel que desempeñaba esa mujer en esta historia. Pero muchas cosas permanecían en la sombra.


  —¿Así que Paul no te había dicho nada de la logia de Villard de Honnecourt? —preguntó Mona mientras dejaba su copa en la mesa.


  —Nada.


  —Así que era capaz de mantener un secreto mejor que la mayoría de nosotros. ¡Ah! Ojalá los demás hubieran sido tan silenciosos como él…


  —Entonces, dígame, ¿en qué consiste esa famosa logia de Villard de Honnecourt?


  —Te gustaría saberlo, ¿verdad?


  Ari no contestó. La respuesta le parecía bastante evidente.


  —Mira, Ari, estoy de acuerdo con contártelo todo, pero espero algo a cambio.


  El analista hizo una mueca divertida.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué?


  —Quiero que tú también me digas todo lo que sabes. Y… necesito tu protección.


  —¿La mía?


  —Me siento amenazada, Ari. Por eso te pedí que vinieras esta noche. Hasta ahora pensaba en poder defenderme sola, pero están asesinando a los demás uno por uno y empiezo a tener mucho miedo. La logia contaba con seis miembros. Sólo quedamos dos. Y soy la siguiente en la lista.


  Ari consintió lentamente. Poco a poco, el velo se levantaba sobre el misterio que se había hecho cada vez más tupido desde la muerte de Paul. Así pues, era la adhesión a una logia gremial común —y por lo visto un poco particular— la que unía a las cuatro víctimas. Y, probablemente, el aspecto secreto de esta logia la que motivaba a los asesinos.


  —Si me lo cuenta todo, Mona, le puedo garantizar una protección policiaca día y noche, para usted y el sexto miembro de su logia, hasta que los responsables de esos asesinatos estén en la cárcel.


  —No. La «poli», no. Tú.


  —¿Quiere que yo la proteja, personalmente?


  —Sí.


  —¿Pero me toma por Rambo, o qué?


  —No, por el mejor amigo de Paul. Sé que estás más en condiciones de defenderme que dos «polis» de servicio. Y quiero seguir la investigación a tu lado. Creo que los dos seguimos las mismas pistas.


  Ari pensó un momento. ¿A qué se refería?


  —¿Albert Khron, el etnólogo?


  —Entre otros, sí.


  —¿Por eso la he visto antes en la conferencia? ¿Porque sospecha de él?


  —Sylvain Le Pech había hablado con él. Paul y yo descubrimos que habían engañado a Sylvain. Le había contado todo a ese tipo…


  Así que hubo una delación. Uno de los miembros de la logia había revelado su secreto, lo que provocó esa serie de asesinatos. ¿Pero qué secreto podía desencadenar tal violencia?


  —Lo que no entiendo, Mona, es ¿por qué Paul y usted no se pusieron en contacto con la policía desde el principio? ¿Y por qué ha esperado tanto tiempo antes de hablar conmigo?


  —Porque todos juramos que no revelaríamos nunca la existencia de la logia, Ari, ni su función tampoco. Ahora mismo, soy perjura a mi juramento.


  —¿Es usted la que me mandó la carta anónima con la identidad de Pascal Lejuste?


  —No. Tiene que ser Jean.


  —¿Jean?


  —El sexto Compañero, el Maestro de la logia. Es el único que aún queda con vida, y yo. Y si él fue el que te escribió, también falló a su deber de silencio.


  —Cuatro personas han muerto a causa de su silencio, Mona.


  —Desde siempre hemos conocido este riesgo. Forma parte de la particularidad de nuestra logia.


  Ari sacudió la cabeza. ¡Todo le parecía tan irreal! No podía creer que hubieran matado a Paul porque perteneciera a una logia gremial secreta cuyos miembros habían jurado, por encima de la muerte, que no hablarían jamás… No se parecía a la imagen que siempre había tenido del amigo de su padre. Y, sin embargo, ahí estaban los hechos.


  —Perdone, Mona, pero me da la impresión de estar en una mala película. ¡Esta historia de juramento! Parecen niños que se intercambian sangre como muestra de amistad en el patio del colegio…


  —Créeme, Ari, la logia Villard de Honnecourt lo es todo menos un club para críos.


  Ari estimó que había llegado el momento de hacer la única pregunta realmente importante. Si el móvil de los asesinatos era el secreto guardado preciosamente por seis personas, necesitaba saber en qué consistía exactamente.


  —Mona… ¿Qué es, precisamente lo que convierte a su logia en algo tan particular? ¿Su secreto?


  —Aún no me has hecho la promesa que te he pedido.


  Ari suspiró.


  —Le prometo que la defenderé, Mona.


  —¿Y me dejará investigar a su lado?


  Ari dudó. La idea de tener que compartir su investigación con Mona Safran no le entusiasmaba, sin contar que Lola podía tomárselo bastante mal. ¿Pero tenía realmente otra elección? De hecho, la galerista conocía toda la historia mucho mejor que él, y su ayuda podría resultar imprescindible.


  —De acuerdo, Mona. Pero a mi manera. Ninguna iniciativa estúpida por su parte. Me ayuda en mi investigación, pero cuando empieza a ser demasiado peligroso, se queda escondida. Y no lo discuta.


  —Me parece bien.


  Mona se levantó, se sirvió otra copa de vino y fue a mirar afuera por una de las pequeñas ventanas del salón. La nieve seguía dando vueltas delante de los cristales. Permaneció en silencio unos segundos, como si estuviera escudriñando la oscuridad, y volvió a sentarse en el sofá. Ari tuvo la certitud entonces de que los ojos que veía en ese momento eran los ojos verdaderos de Mona Safran, que había retirado su escudo, y que la mujer, por fin, se entregaba, sin jugar ya a ningún juego.


  —La logia Villard de Honnecourt fue creada en 1488 por un tal Mancel. Pero, como lo has comprendido, no es una logia gremial ordinaria. A decir verdad, hasta es única. Para que lo entiendas bien, tengo que contarte la historia desde el principio… Puede ser un poco largo.


  —Tengo todo el tiempo libre —aseguró Ari, que se arrellanó en el fondo de su sillón.


  —La historia de ese manuscrito empieza en el sigloXIII y es bastante caótica. Tal y como lo sabrás ya, los cuadernos estuvieron más o menos perdidos por ahí durante mucho tiempo. Sólo fueron encontrados en 1825, en los cajones de una antigua biblioteca de la abadía de Saint-Germain-des-Prés. Por lo menos ésa es la historia oficial. En realidad, es un poco más complicado.


  —La escucho.


  —¿No quieres dejar de hablarme de usted, Ari?


  El analista no pudo reprimir una sonrisa. Pero debía reconocer que Mona actuaba honradamente, que había bajado las armas, y que era inútil seguir con su provocación.


  —Te escucho —dijo finalmente.


  —Si el cuaderno atravesó la historia, y si hoy en día es conservado en la Biblioteca Nacional, es en parte gracias a su interés histórico. Pero no solamente por eso. El recorrido exacto del cuaderno de Villard es incierto. Numerosos historiadores han intentado descubrir cuál fue su trayecto a través de los siglos, pero existen demasiadas zonas oscuras para esa posibilidad. Lo que sabemos es que, al final del sigloXIII, una persona que poseía el manuscrito intentó paginarlo, seguramente para darle forma. Sólo las dieciséis primeras páginas fueron numeradas en aquella época. Sabemos que no fue el propio Villard, porque la letra no correspondía. Luego, en el siglo XV, otro propietario de los cuadernos, un hombre cuyo nombre era Mancel…


  —¿El que creó la logia?


  —Sí, pero no me interrumpas, escucha atentamente. Un hombre que se llamaba Mancel, pues, intentó a su vez colocar números a los folios del cuaderno de Villard. Es gracias a esa numeración, en números romanos, que sabemos hoy en día que faltan varias páginas del cuaderno de Villard. Los diferentes especialistas no están de acuerdo en cuanto a la cantidad de páginas desaparecidas, pero en realidad, faltaban exactamente seis. En el sigloXVIII, una tercera numeración, está en números arábigos, permite confirmar que los treinta y tres folios conservados en la Biblioteca Nacional estaban dispuestos en el mismo orden en aquella época. Las páginas que faltan, para los historiadores, desaparecieron por lo tanto entre el siglo XV y el siglo XVIII. Lo que saben esos mismos estudiosos es que el cuaderno perteneció a la familia Félibien en 1600, y que fue transmitido, probablemente por una donación de Michel Félibien, al monasterio parisino de Saint-Germain-des-Prés. En el siglo XVIII, fue incluido en las colecciones de la Biblioteca Nacional bajo el número que aún lleva hoy en día. Esto es lo que saben los historiadores.


  —¿Y lo que no saben?


  —Lo que no saben es que las seis páginas que faltan fueron extraídas del cuaderno deliberadamente por el dichoso Mancel, en el sigloXV, y que éste confió cada una de ellas a cada uno de los seis miembros de una logia gremial secreta de la que era el fundador. Limitó estrictamente el número de miembros de la logia a seis personas. Cada una de las seis páginas, se convirtió, para cada uno de ellos, en lo que llamamos su recuadro (normalmente, para los Compañeros, los recuadros son los pergaminos sobre los que apuntan todas las ciudades por las que han pasado durante su vuelta) y cuando uno de los miembros de la logia muere, se entrega su recuadro a un nuevo iniciado…


  —¿Pero por qué había extraído esas seis páginas?


  —Porque Mancel entendió que contenían algo que el mundo profano no debía conocer. Un secreto que no debería ser desvelado jamás. Y la mejor manera era separar las seis páginas y confiar cada una de ellas a un guardián de confianza.


  —Pero ¿cuál es ese maldito secreto?


  La mujer prorrumpió en risa.


  —¡Acabo de decirte que nunca debía ser desvelado! Ari, si te digo que ni siquiera yo lo conozco, no querrás creerme…


  —Pues sí, permite que lo dude. Por lo visto, el contenido de las seis páginas es suficientemente importante para que os maten… Me cuesta creer que no sabéis lo que ocultan.


  —Ninguno de nosotros lo sabe realmente, Ari, te lo garantizo. Por lo menos, que yo sepa. Durante la ceremonia de iniciación, hacemos el juramento de ser únicamente el guardián de nuestro propio recuadro. Cada miembro de la logia sólo conoce el suyo. Nunca he visto los otros cinco, por lo menos de cerca… Sólo el Maestro de la logia, que posee el sexto recuadro, los conoce todos.


  —Vale. Bueno, si no me equivoco, ¿significa que tú posees una de las seis páginas desaparecidas del cuaderno de Villard?


  Mona asintió lentamente con la cabeza.


  —Sí. Aquí mismo.
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  —Esta vez, Erik, tenemos un problema real.


  Albert Khron volvió a cerrar la puerta de su despacho con cuidado y se sentó en su ancho sillón, con la mirada preocupada. La sonrisa que había dirigido a sus comensales unos momentos antes había desaparecido por completo de su rostro.


  —Le escucho —contestó el interesado, tomando asiento a su vez.


  —Ari Mackenzie ha venido esta noche a mi conferencia.


  El cuadragenario de las gafas oscuras apretó los puños en los apoyabrazos. Desde el principio, sabía que el agente de la DCRG iba a causarles problemas y se arrepentía por no haberse tomado la amenaza más en serio.


  —¿Bromea?


  —No estoy de humor para bromear, joven amigo.


  —¿Cómo ha podido seguir la pista hasta usted?


  —Por desgracia, existen varias posibilidades. Mona Safran también ha hecho irrupción esta noche.


  —¡Pues sí que había gente en su conferencia!


  —Quizá la había seguido. O bien encontró mi rastro a través de su hombre. El que mató en su casa.


  —Es un gran inconveniente.


  —Más bien. Ahora va a ser una contrarreloj, Erik. Si Lamia nos trae los dos últimos recuadros en tiempo y hora, no tendrá más importancia, dado que será tarde para detenernos. Pero no sería bueno que ese Mackenzie nos lo impidiera.


  —Debemos eliminarlo.


  —Es cierto. Pero el problema es que ya no vuelve a su casa y que no va casi nunca a la sede de la DCRG. No conseguimos atraparlo y, desgraciadamente, no tenía la posibilidad de interceptarlo esta noche cuando vino a la conferencia.


  —No es un problema.


  —¿Qué quiere decir?


  —Sé cómo pillarlo.


  Albert Khron frunció el ceño. El aspecto de superioridad de su socio lo irritaba.


  —¿Ah, sí, de verdad?


  —Sí. Sé dónde se aloja.


  —Perfecto. Hágalo lo antes posible.


  Albert Khron se preparó para levantarse, pero su interlocutor le hizo un gesto de la mano para retenerlo.


  —Espere… No me ha dicho nada acerca de sus descubrimientos. ¿Qué es esto de Notre-Dame?


  El anciano volvió a sentarse en el sillón, con una mímica divertida en la cara. Recogió encima del escritorio la pipa que no había terminado un poco antes y se tomó el tiempo de encenderla.


  —He empezado a descifrar los cuatro primeros recuadros —dijo por fin mientras aspiraba una bocanada perfumada.


  —¿De verdad? No sé cómo lo hace. Los he mirado más de cien veces, y no entiendo nada…


  —No tiene esta cultura, Erik. Cada uno con lo suyo. En cuanto a usted, es el mundo del dinero, al que yo mismo no entiendo mucho…


  —¿Así que cree que el lugar que buscamos podría estar en algún lugar debajo de la catedral de París?


  —Me parece muy probable.


  —Sería… extraordinario.


  —En efecto. Ya falta menos para alcanzar nuestro objetivo, Erik.


  —Nos falta menos… Está claro. Pero le recuerdo que no buscamos exactamente lo mismo. Es muy probable que uno de nosotros dos esté decepcionado.


  —¿Está seguro de ello?


  —Ya sabe que no creo en todas sus historias de ocultistas iluminados. Hasta me pregunto cómo un hombre con su erudición puede creer en esas tonterías.


  —Precisamente, debería darle qué pensar. No son tonterías, Erik. Pero no se preocupe, puede que los dos salgamos ganando. Usted con el objeto que su familia lleva buscando desde hace siglos, y yo con la respuesta que mi orden espera también desde hace mucho tiempo.


  —Si usted lo dice… De todos modos, sólo lo sabremos con certeza cuando encontremos el lugar exacto cifrado por Villard de Honnecourt.


  —Exactamente.


  —Entonces no perdamos tiempo. Yo me encargo de Mackenzie, y usted, de los recuadros.
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  Lola se sentó en el asiento del conductor, cerró la puerta tras ella y dejó caer su cabeza contra el volante de su coche. Tenía ganas de gritar de rabia y a la vez de dejar que se derramaran esas lágrimas que subían irresistiblemente hasta sus párpados. Se golpeó tres veces la cabeza contra el volante y soltó entre sus dientes apretados una sarta de invectivas, destinadas tanto a sí misma como a ese cerdo, ese cabrón de Ari.


  Sólo unos minutos después de que se fuera el analista, al no aguantar más, había decidido, en vez de quedarse impotente en su piso parisino, ir ella también a Honnecourt. Sabía que era ridículo, estúpido, y que Ari probablemente no se lo perdonaría. Pero no pudo resistirlo. Llevada tanto por unos celos inconfesados y poco razonables como por la preocupación que le atormentaba y las ganas de proteger a ese gran tontorrón que iba a meterse él mismo en la boca del lobo, había saltado en su coche y había llegado a la pequeña ciudad de Cambrésis poco tiempo después que él. Durante la conversación telefónica entre Ari y Mona Safran, consiguió escuchar el nombre del sendero donde se había fijado la cita. Aparcó su coche a un lado de la carretera y cruzó el pequeño camino nevado andando, llevando en la mano un ridículo cuchillo de cocina, la única arma que había podido encontrar en su casa, decidida a pesar de todo a utilizarlo si esa tal Mona Safran hubiera resultado ser la asesina que suponía que era.


  Pero cuando se acercó a la puerta de la casa, Lola descubrió algo que quizá temía aún más.


  Petrificada bajo los copos de nieve, escuchó esos gritos que no eran de dolor. Los jadeos de dos seres haciendo el amor, ahí, con pasión, al otro lado de la puerta.


  Había soltado su cuchillo y había dado media vuelta corriendo.


  Y ahora, lloriqueaba como una idiota, sola en su coche en medio de una carretera de campo oscura, con los cristales del coche barridos por las borrascas de nieve. Lloriqueaba de vergüenza, de dolor, de decepción.


  Permaneció durante largos minutos con la cabeza metida entre las manos, el cuerpo entero sacudido por los espasmos y el llanto, odiando a Ari tanto como se odiaba a sí misma.


  ¿Pero qué había esperado, exactamente? ¿Salvar a su príncipe azul de las garras de una psicópata, armada con su cuchillo de cocina? En el fondo de sí misma, desde el principio, había adivinado perfectamente lo que iba a encontrar al llegar allí. La brutal imagen del hombre al que tanto quería, volcado sin el menor escrúpulo en los brazos de otra. Era cierto que no era la primera vez, desde que se había separado, que Ari se acostaba con alguna mujer. Nunca lo había negado. Y al fin y al cabo era su derecho. Pero ser testigo directo de ello, escucharlo, casi verlo, era muy distinto. Y, además, tontamente, había esperado que, a lo largo de los últimos días, algo cambiase. Las muestras de cariño que Ari le había mostrado, las caricias tímidas cuando habían dormido juntos, el ramo de orquídeas, y el beso esa noche… ¿Cómo podía a la vez manifestar su deseo de volver con ella y acostarse con una completa desconocida?


  Quizás, en el fondo, Ari no la quería realmente.


  A lo mejor sólo sentía por ella un simple deseo físico. Las ganas de poseer a una mujer diez años menor que él. El placer de sentirse deseado por ella… Y esas orquídeas, probablemente no las habría comprado para ella, tal y como lo había adivinado desde el principio…


  ¡Qué tonta era!


  Pero en el fondo, quizá fuera la última bofetada que necesitaba para poder pasar página definitivamente. Tener valor para rebotar, como decían sus amigas. Al final era más fácil odiarlo que olvidarlo. ¡Así que, que se fuera al carajo!


  Lola levantó la cabeza y secó sus lágrimas con el revés de la manga. Tembló, buscó en un suspiro fuerza para seguir adelante, giró la llave en el contacto y dio media vuelta en la carretera nevada del departamento.


  Encendió la radio y subió el volumen más alto aún que de costumbre. La voz ronca de Janis Joplin invadió enseguida el pequeño habitáculo.


  
    Take another little piece of my heart now, baby!


    Oh, oh, break it![11]

  


  Como aislada del mundo exterior por el quejido saludable de la cantante de la boa rosa, el coche se sumió en el velo de nieve a través del pueblo de Honnecourt. La muchacha se mordía los labios y apretaba los puños en el volante para no ponerse a llorar otra vez. Sabía que el trayecto de vuelta iba a ser un verdadero suplicio. Pero era a la vez su castigo y esa última escarificación, esa última mordedura que, esperaba, iba por fin a ponerle los pies en la tierra. Hacerle aceptar la evidencia. Ari no estaba hecho para ella. Ari nunca viviría con ella. Jamás. Tenía que aceptarlo.


  En la última curva, al salir del pueblo, entrecerró los ojos al ver iluminarse las dos luces blancas de un coche que iba en sentido contrario.
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  —Tradicionalmente, como te iba diciendo, el recuadro es un trozo de papel en el que el joven Compañero apunta todas las ciudades por las que ha pasado a lo largo de su Tour por Francia y hace consignar por cada casa la prueba de haber pagado su estancia, lo que le permite entrar en la casa siguiente. En nuestra logia, lo que llamamos nuestro recuadro es una de las seis páginas que faltan al cuaderno de Villard. Durante nuestras reuniones, aquí, en la casa, cada uno de nosotros debe mostrar su recuadro al Maestro de la logia para tener el derecho a entrar. Pero ahora, cuatro de los recuadros han sido robados, incluido el de Paul.


  —El que me mandó fotocopiado.


  —Sí.


  Mona Safran miró con intensidad a Ari. Su cara casi tenía una expresión solemne. Con gestos exageradamente lentos, sacó de su bolso una especie de estuche de metal, muy plano, con las dimensiones de una hoja de papel de escribir, cerrado en un lado por un ganchillo. Lo abrió con delicadeza, revelando el tesoro que escondía: un viejo pergamino estropeado, cuidadosamente sujetado por una goma elástica en cada esquina.


  —Éste es el mío, Ari. Aquí está el quinto recuadro de la logia Villard de Honnecourt.


  Dejó la delgada caja abierta en la mesa baja, justo delante de ellos.


  Ari, impaciente, se acercó y examinó meticulosamente el pergamino. Había algo irreal que descubrir ahí, en esas circunstancias, esa misteriosa página dibujada en el sigloXIII y que había recorrido los años bajo la protección sucesiva de los miembros sacrificados de una sociedad gremial secreta. Ese original era, evidentemente, mucho más impresionante que la fotocopia mandada por Paul.


  A primera vista, el documento era auténtico, o bien se trataba de una falsificación magníficamente realizada. En cualquier caso, el color y la textura del pergamino podían corresponder perfectamente con una pieza de ocho siglos de antigüedad, así como el color de la tinta y la caligrafía.


  La composición de los textos y del dibujo se parecía a la de la página de Paul Cazo. La inscripción «L[image: mason] VdH[image: mason]», más reciente, estaba escrita en la parte superior izquierda de la página, la cual tenía un tamaño visiblemente similar. Debajo, de nuevo, una sucesión de letras, agrupadas de dos en dos: «RI NC TA BR CA IO VOLI -O». Ari se fijó en que el guion seguido por la letra O era precisamente el mismo que en la fotocopia de Paul.


  Más abajo todavía, la ilustración representaba esta vez una columna esculpida, probablemente el pilar de una iglesia. El capitel sobre el que estaba centrado el dibujo mostraba diferentes animales enredados los unos dentro de los otros. Al lado, un primer texto bastante corto, en dialecto picardo de nuevo, parecía dar algunas explicaciones. Luego, abajo de todo, el texto principal sólo contenía esta vez una única y corta frase.


  —Es… es asombroso —farfulló Ari.


  Admiró durante mucho tiempo, a la luz vacilante de la chimenea, los detalles del recuadro. Era como si toda la historia que le había contado Mona Safran se metiera en la realidad. El gran escéptico que era tenía que rendirse ante la evidencia: el relato de esa mujer, por sorprendente que fuera, tomaba una credibilidad nueva.


  —Mona, ¿conoces la traducción de los dos textos? —preguntó entonces sin apartar la vista de la página.


  —Sí, claro —contestó mientras aspiraba una bocanada de su cigarro—. No es muy complicado. Tú mismo podrías traducirlo.


  —Estoy seguro de que terminaría por conseguirlo, sí, pero por favor…


  Había en los ojos de Ari una luz que le daba un aspecto de niño grande y parecía que la divertía.


  —El primero: «Por un de mes premiers esplois en le pais u fui nes moi couint esquarir le piere rude et naive». Más o menos significa: «Para uno de mis primeros trabajos en mi tierra natal tuve que desbastar una piedra bruta».


  —«¿Uno de mis primeros trabajos en mi tierra natal?».


  —Sí. Imagino que el pilar que está dibujado aquí era una de las realizaciones de Villard para la abadía de Vaucelles, que está muy cerca de aquí. Sin embargo, difícilmente se puede estar seguro de ello, sólo quedan algunos vestigios de los principales edificios de la abadía, y la iglesia en la que probablemente trabajó fue derribada por completo en el sigloXVIII.


  —Pero… si consulté a un especialista que me aseguró que Villard no era maestro de obra…


  —Veo que te informaste bien… En efecto. Villard, al contrario de lo que pensaron durante mucho tiempo los comentaristas de sus cuadernos no era ni arquitecto ni maestro de obra. Era cantero, Ari. Un cantero curioso y erudito, claro, pero seguía siendo un cantero. Y fueron su curiosidad y su sed de conocimientos las que lo llevaron a tomar notas, a hacer croquis cuando se desplazaba de obra en obra. Por lo tanto, no trabajó en la abadía de Vaucelles como arquitecto, sino como escultor. Y esta columna, por lo visto, fue uno de sus primeros trabajos artísticos…


  —Ya. ¿Y la pequeña frase de abajo?


  —Mira, para esto, de verdad, no me necesitas. «Si feras tu.XXV. uers orient».


  El analista lo intentó.


  —¿«Aquí harás 25 hacia el Oriente»?


  —Exactamente.


  —¿25 qué?


  —Eso ya, lo ignoro…


  Ari sacudió lentamente la cabeza.


  —Es interesante. Igual que en la página de Paul, parece una indicación para un juego de pistas.


  —Lo es, Ari. Villard de Honnecourt repartió en esos seis folios unas recomendaciones para encontrar un lugar.


  —¿Qué lugar?


  —¡Pues te aseguro que no tengo ni idea! Y para serte sincera, no tengo ninguna gana de saberlo. Al entrar en la logia Villard de Honnecourt, hice el juramento de no buscarlo jamás. Es el sentido mismo de nuestra logia, Ari, asegurarse de que nadie, jamás, pueda encontrar el misterio escondido por Villard en sus cuadernos. Nadie, ni siquiera nosotros.


  —Entonces, ¿por qué me enseñas tu recuadro?


  —Para demostrarte que me fío de ti, y porque, de todos modos, no tendrás nunca las seis páginas.


  —¿Así que es eso, el móvil de los crímenes? Los que os buscan quieren reunir los seis recuadros para desvelar el secreto de Villard…


  —¡Por supuesto!


  —Esto no explica el modus operandi de los crímenes.


  —Nos enfrentamos a unos chalados, Ari. Chalados del todo. Ya has visto a ese Albert Khron…


  —¿Estás convencida de que está implicado?


  —No hay lugar a dudas. Fue a él a quien Sylvain Le Pech reveló la existencia de nuestra logia.


  —No obstante, no actúa solo. Me enfrenté con dos tipos fuertes, y es una mujer la que comete los crímenes.


  —Sí. Pero creo que es él quien dirige las operaciones. Desgraciadamente, no tengo ni la menor idea en cuanto a la identidad de sus cómplices. Esperaba aprender algo más al ir a su conferencia, pero al verte, me asusté…


  —¡Qué tontería! Tendría que habérmelo comentado todo en ese momento.


  —Se suponía que no debía hacerlo, Ari.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  —Al volver a mi casa, no paraba de pensar que Albert Khron me había conocido, en la conferencia. Lo vi en su mirada. Y me dio miedo… Ya… Ya no me siento segura para nada. Ese tipo va a por mí.


  Ari bebió un trago de whisky. Por lo menos, tenían una pista, una pista seria. Pero no bastaba. También eran necesarias pruebas concretas, demostrar la implicación de Albert Khron, encontrar a sus cómplices.


  El analista examinó de nuevo el recuadro de Mona Safran. Se preguntaba qué misterio podía contener, qué secreto podía atraer a ese siniestro Albert Khron.


  —¿Qué significan las letras de arriba, Mona?


  La galerista sonrió.


  —Eso, lo siento, pero no te lo voy a decir.


  —¡Has prometido ayudarme!


  —A encontrar a los asesinos sí, pero no a descifrar las páginas de Villard, Ari.


  —¿No crees que podría encontrar con más facilidad a los tipos que os persiguen si entendiera el significado de lo que buscan en vuestros puñeteros pergaminos?


  —No insistas. Ya te he dicho mucho más de lo que debería…


  Mona Safran se levantó y deslizó con familiaridad su mano en el pelo de Ari.


  —Tengo algo de hambre. ¿Quieres picar algo?


  —Sí. Con mucho gusto.


  Se alejó hacia la habitación contigua.


  —No tengo casi nada aquí —soltó por la puerta abierta—. Galletas…


  —Estará muy bien.


  Sin un ruido, Ari sacó su teléfono del bolsillo y activó la función de cámara. Dispuso su móvil justo encima del recuadro de Mona y, por seguridad, sacó tres fotos sucesivas. Luego se apresuró en guardarlo antes de que volviera la galerista.


  De repente, la voz de Mona Safran le sobresaltó.


  —¡Ari! ¡Hay alguien en el jardín!


  —¿Qué?


  —¡Acabo de ver a alguien cruzando el jardín!


  Mackenzie se levantó de golpe. Se precipitó hacia la entrada de la habitación, se puso los zapatos y cogió el mágnum en su funda. En el mismo momento, la galerista irrumpió de nuevo en el salón. Ari intentó echarle una mirada tranquilizadora.


  —Voy a mirar. Mona, pon tu recuadro en un lugar seguro.


  La mujer cogió el estuche de metal de la mesa baja y lo cerró.


  Ari apoyó una mano en la manilla de la puerta de entrada y la giró con lentitud. La entornó, se pegó a la pared y empujó la puerta con la punta del pie, con las dos manos apretadas en la empuñadura de su arma. Ráfagas de copos de nieve entraron dentro de la casa.


  Con el revólver tendido por delante de él, pasó el umbral y examinó rápidamente los alrededores. El mal tiempo y la oscuridad sólo dejaban ver a apenas unos pocos metros. El jardín era un bosque de sombras indistintas. El viento sacudía las ramas y su soplo continuo ahogaba los ruidos. Ari escudriñó las siluetas negras que se movían acá y allá, pero sólo eran setos. Alerta, dio unos pasos hacia el pequeño sendero. Nada. Nadie. A lo mejor Mona había confundido la sombra de un árbol con una silueta humana… Tiritó. Los copos de nieve se pegaban en su cara y mojaban su camisa. Movió los dedos para que no se quedaran entumecidos por el frío glacial, y se dirigió con prudencia hacia el lado izquierdo de la casa. Reparó en las huellas de unos zapatos en el suelo.


  Los latidos de su corazón se aceleraron. A unos metros delante de él, unas huellas en la nieve, recientes, rodeaban la casa. Alguien, unos instantes antes, había pasado detrás del edificio. Blasfemó, secó los copos de nieve que nublaban su vista y aceleró el paso. Rodeando la pared, siguió las huellas hasta el jardín situado al otro lado. De repente, se detuvo.


  La pista se paraba ante una ventana, abierta de par en par. Resistiendo al pánico, echó un vistazo en el interior y pasó por encima del marco. Pero justo cuando acababa de poner el pie en el enlosado de lo que resultó ser la cocina, una explosión sonó, ensordecedora. El disparo resonó durante mucho tiempo en la habitación contigua.


  Ari cruzó la habitación corriendo y se posicionó detrás de la puerta de madera. Inspiró profundamente, levantó el percutor de su arma, se deslizó a un lado y abrió la puerta con un gesto brusco, intentando permanecer a salvo.


  Antes siquiera de que le diera tiempo a mirar en el salón, sonó un nuevo disparo. La bala se hundió en la pared delante de él, lanzando trozos de yeso. Era a él a quien disparaban ahora.


  Se puso en cuclillas, esperó unos segundos, e intentó echar una mirada rápida por la apertura de la puerta. Vio entonces la silueta de una mujer de cabello largo y rubio que se precipitaba hacia la entrada de la casa. Ese pelo rubio, tan claro… No le resultaba extraña. Ya se había fijado en esa melena en algún lugar…


  Sin vacilar, ajustando su tiro, apretó el gatillo dos veces. La mujer se tiró al suelo inmediatamente. No había dado en el blanco.


  En cuclillas aún, progresó lentamente en el salón, avanzó hacia la chimenea y se escondió detrás de ésta. Fue entonces cuando vio el cuerpo de Mona Safran.


  La galerista estaba ahí, tendida en medio del salón, al lado de la mesa baja, inmóvil, con los ojos abiertos como platos y el pecho ensangrentado. La posición de los brazos, la torsión de la nuca no dejaba lugar a dudas. Había muerto al instante. Ari cerró los ojos. No podía creerlo. ¡Delante de él! ¡Habían matado a Mona Safran delante de él! Otra vez, había fracasado. Y fallado su promesa.


  Escuchó un ruido cerca del sofá. La mujer, escondida detrás, probablemente se preparaba para intentar salir. Para no dejarle ventaja, Ari se enderezó y disparó de nuevo apuntando aproximadamente al lugar donde había escuchado ruido. Divisó entonces el cañón de un revólver a la izquierda del sofá y se echó para atrás justo a tiempo para evitar una descarga de tres disparos. Las balas fueron a parar a su derecha, a apenas unos centímetros de su hombro.


  —Ya sabía que terminaríamos por enfrentarnos, Mackenzie. Desde el primer día. Lo vi en sus ojos, en Reims —soltó la mujer con una voz dulce y cálida.


  Ari frunció el ceño. ¿En Reims? ¿La asesina lo había visto en Reims? Intentó rememorar la escena. El piso de Paul. La muchedumbre afuera. No. No era ahí donde había vista esa melena rubia. No.


  Ahora se acordaba.


  Aquella mujer, sentada sola en el bar donde había ido a tomar un whisky. Esa rubia guapa de ojos azules a La que había dudado en abordar… Desde el primer día, había estado ahí. A apenas unos metros de él…


  —Nos parecemos mucho más de lo que usted piensa, Ari.


  Ari no contestó.


  —Es mi doble, ¿sabe? Somos ángeles, los dos. Usted es un ángel de luz y yo, un ángel de las tinieblas. Nos parecemos mucho más de lo que usted piensa —repitió—. Y todo terminará con nuestra confrontación, Ari. No tenemos otra elección. Uno de los dos deberá eliminar al otro.


  Ari apretó los dientes. La mujer que había matado a Paul Cazo y a todos los demás estaba ahí, a unos pasos de él. Al alcance de un disparo. Podía poner fin a esta historia. Ahora. De una vez por todas.


  —Pero no será hoy —añadió la mujer como si hubiera leído sus pensamientos—. Aquí no. No de esta manera.


  —¿Cuánto le paga Albert Khron para que haga el trabajo sucio por él? —preguntó Ari, a la vez para retenerla y para provocar eventuales reacciones que podrían darle más información.


  La escuchó reírse sarcásticamente al otro lado de la habitación.


  —Ari, le tengo mucho respeto. No me insulte tomándome por una persona débil. Pronto volveremos a encontrarnos.


  Ari se inclinó más allá de la chimenea. Apenas tuvo tiempo de ver a la mujer efectuar una voltereta y pasar a la tercera habitación de la casa. Enseguida salió de su escondite y avanzó en el salón, apuntando aún. Pasó por encima del cuerpo de Mona Safran. El estuche metálico ya no estaba en sus manos.


  Cuando estuvo a la altura de la puerta, disparó de nuevo, a ciegas, para cubrir su avance. Entonces sintió una corriente de aire glacial llegando del otro lado. La mujer había salido por la ventana.


  Furioso, estaba dispuesto a perseguirla cuando una luz macilenta apareció por su espalda. Ari dio media vuelta.


  Dos faros blancos avanzaban hacia la casa, en el camino. Mackenzie corrió hacia la entrada, abrió la puerta con prudencia, echó un vistazo hacia el sendero y reconoció enseguida, con estupor, el coche de Lola, que ya sólo se encontraba a unos metros. Se le heló la sangre en las venas. A través de las borrascas de nieve, vio, al otro lado del parabrisas, la mirada alucinada de la joven librera. Sin pensarlo, invadido por el pánico, corrió hacia ella gritando.


  —¡No! ¡Lola! ¡Echa para atrás!


  Pero no podía escucharlo. Sin dejar de correr, Ari hizo unos gestos amplios para incitarla a que diera media vuelta. De repente, una explosión sonó a su espalda.


  Ari fue parado de repente y se cayó pesadamente en la nieve. Era como si su pierna hubiera cedido de repente bajo su peso. La bala había alcanzado la parte alta de su muslo derecho. Tendido en el suelo glacial, gritó de dolor y de rabia, se dio vuelta boca arriba, tendió su arma entre sus piernas dobladas e, ignorando donde estaba su objetivo, apretó el gatillo apuntando al azar en la oscuridad, en dirección a la casa. Disparó por segunda vez, sin parar de gritar, como alcanzado por una demencia repentina y, cuando apretó el gatillo por tercera vez, no sonó ningún disparo. Había gastado todas las balas del cilindro.


  Ayudándose con el pie izquierdo, se echó hacia atrás, boca arriba, en dirección al coche de Lola que acababa de quedarse inmóvil, mientras hurgaba en su bolsillo para sacar municiones nuevas.


  —¡Ari! ¡Sube!


  Vio detrás de él la puerta de pasajero abierta de par en par. Empujó aún más con su pierna. Tendido en la nieve, era una presa demasiado fácil. En el mismo instante, divisó una sombra que cruzaba el jardín, a su izquierda, apenas a diez metros de él. Con los dedos temblando, deslizó en el cilindro las cuatro balas que había podido encontrar en su bolsillo, apuntó en dirección a la silueta que se escapaba y disparó dos veces. En vano. La mujer siguió corriendo y pronto desapareció en la oscuridad.


  —¡Ari! ¡Date prisa!


  Mackenzie gruñó, con la cara deformada por el dolor, y consiguió levantarse mientras mantenía la pierna derecha tendida. Se dirigió hacia el coche de Lola dando saltos y se dejó caer en el asiento del pasajero.


  —¿Qué puñetas haces aquí, Lola?


  La muchacha no contestó. Unos faros se encendieron al final del camino, por el lado de la carretera.


  —¡Síguela! —soltó Ari mientras cerraba la puerta con fuerza.


  —¿Estás loco, o qué?


  —¡Síguela, hostias!


  Lola puso la marcha atrás. Los neumáticos derraparon en la nieve.


  —¡Cuidado! ¡No aceleres demasiado, vamos a atascar el coche!


  La librera soltó el acelerador, y la goma volvió a tener adherencia. Sacudido por los baches de la carretera, el coche subió como pudo hasta lo alto del camino.


  A lo lejos, las luces traseras de la berlina marrón se difuminaban progresivamente en el velo de la nieve.


  —¡Se escapa! ¡Corre!


  Lola giró el volante para poner su vehículo en el sentido de la carretera departamental, metió la primera y se incorporó a la carretera. El coche patinó ligeramente hacia un lado y por fin avanzó sobre la carretera nevada.


  —¡Más deprisa! ¡Vamos a perderla!


  —¡Joder, pero no puedo, Ari! ¡Resbala! —respondió la muchacha con unos llantos en la voz—. ¡Y, además, no veo nada!


  Con las manos agarradas al volante, intentó a pesar de todo ir más deprisa, pero el otro coche ya había desaparecido por completo.


  Pronto entraron en Honnecourt sin aminorar la velocidad.


  —La hemos perdido —soltó Lola.


  —¡Sigue! —insistió Ari.


  La calle, ante ellos, giraba a la izquierda. Lola frenó ligeramente, con la mirada clavada en la calzada. La nieve se acumulaba en los limpiaparabrisas. De repente, se escuchó un ruido sordo. El crujido de la nieve bajo los neumáticos. Justo cuando se acercaban al punto de cuerda, la muchacha se había asustado y había dado un frenazo fatídico. La goma había perdido su adherencia y el coche avanzaba de lado hacia el exterior de la curva, irremediablemente empujado por la inercia.


  —¡Suelta el freno! ¡Gira para el otro lado! —gritó Ari, pero ya era tarde.


  El vehículo dio un giro en el baile de la nieve, y fue interrumpido en su movimiento con brusquedad. Chocaron de frente con el muro de una casa de ladrillo rojo, en un estrépito atronador de chapa arrugada. El impacto pareció tener lugar al ralentí, en una mezcla de olor a gasolina y caucho quemado, unos fuegos artificiales de trozos de vidrio y ladrillos. Ari, que no se había tomado el tiempo de atarse el cinturón de seguridad, fue lanzado con violencia contra el montante del parabrisas. Su sien chocó brutalmente con la chapa. Enseguida perdió el conocimiento.
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    V. Que el hueco produzca en abundancia animales vivos.


    Cada vez, Mackenzie está un poco más cerca de mí. Más cerca para detenerme. Esta vez, ni siquiera he podido llevar a cabo el ritual. El cráneo no estará hueco. Pero es así. Probablemente forme parte del sistema, del camino que debemos seguir, él y yo. Acercarnos hasta nuestro último encuentro.


    Sólo queda uno. El último recuadro, y el último Compañero. Entonces, será el día de nuestro enfrentamiento, porque tiene que ser así. Lamia y Ari. Yin y Yan. Negro femenino del hueco y blanco masculino del lleno. Cada uno lleva en él la semilla del otro, hasta el último crepúsculo, cuando la noche volverá a ejercitar sus derechos sobre el día.


    Pero creo que no entiende el significado de nuestra oposición. No ve que los dos somos los elegidos de dos fuerzas que se oponen desde siempre. E ignora que va a perder.


    Después de dos siglos de silencio, ahora, el hueco debe salir.
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  El comisario divisionario Allibert apretó los puños sobre sus muslos. Sentado en su sillón, miraba ansiosamente por encima del hombro del agente de la plataforma de asistencia técnica. En tiempos normales, las solicitudes a la OCLCTIC[12] se hacían por teléfono, pero con la urgencia del caso, se había desplazado para asegurarse de que todo fuese más rápido.


  —¿Entonces? ¿Lo ha conseguido? —repitió, impaciente.


  —Espere, comisario; de momento, intento encontrar el rastro de sus mensajes.


  El día anterior, uno de los agentes de su equipo, en la DIPJ de Versalles, había encontrado, en un foro Internet dedicado a las teorías del complot, un mensaje de varios meses en el que figuraba a la vez el nombre de Albert Khron y el del Vril: «Es evidente que Khron, que sirve a causas más elevadas y más disimuladas, manipula a los miembros del Vril…». Por desgracia, ese texto sólo era la citación de un mensaje anterior, el cual ya no estaba en línea. En resumen, era imposible saber quién lo había escrito en un principio. El seudónimo citado no aparecía en ningún lugar en la lista de miembros del foro. La cuenta probablemente había sido borrada al igual que todos los mensajes.


  Por lo tanto, el comisario había decidido recurrir a un especialista informático de los servicios de la policía. Esperaba que esa pista por fin lo llevara a alguna parte. El fiscal Rouhet cada vez se mostraba más impaciente y Allibert estaba ya harto de que Mackenzie se le adelantara continuamente.


  —¿Hay alguna manera de encontrar los mensajes borrados?


  —Quizá. Todo lo que hay en la web se guarda con frecuencia. Por suerte, el servidor que alberga este foro está en Francia. Estoy mirando a ver si esos mensajes aparecen en nuestras copias de seguridad. Si no, tendremos que contactar directamente con los albergadores.


  El técnico lanzó varias búsquedas en su ordenador. Con la mirada clavada en la pantalla, Allibert no entendía casi nada de las distintas manipulaciones a las que se dedicaba su compañero. Hizo esfuerzos para permanecer paciente.


  Una lista de cuatro mensajes apareció en la pantalla.


  —Ya está —soltó el policía con pinta de satisfacción—. Estos mensajes son un intercambio entre dos usuarios del foro. El que contesta: «MonsieurM.», es el autor del mensaje que encontró.


  El comisario se acercó, entusiasta. Leyó la conversación que había tenido lugar entre los dos internautas.


  
    «Peter66: ¿Alguien sabe si la comunidad Thule todavía existe hoy en día? Gracias de antemano.


    Monsieur M.: No. La Thule-Gesellschaft desapareció definitivamente en 1937 con el decreto del Führer, cuando había originado la creación del NSDAP. En cuanto a Sebottendorff, su dirigente, se suicidó en 1945, tirándose al Bósforo. Los que se valen de ello hoy en día son, en su mayoría, unos charlatanes. Pero su ideología subsiste en varios grupos y el objeto de sus investigaciones permanece en la actualidad.


    Peter66: Gracias, Monsieur M. (¿Qué significa su seudónimo?). Última pregunta: ¿La cofradía del Vril forma parte de los grupos de los que hablas?


    Monsieur M.: En efecto, Peter66. (Veo que sabes más del tema de lo que dejabas ver en tu primer mensaje). Por desgracia, la rama francesa fue acaparada por un asqueroso que traiciona la filosofía original de la cofradía. Es evidente que Khron, que sirve a causas más elevadas y más disimuladas, manipula a los miembros del Vril… No forma parte del espíritu inicial de la orden».

  


  Allibert volvió a leer varias veces el intercambio, para asegurarse de no perderse nada.


  —La conversación se interrumpió ahí —explicó el técnico— y los mensajes se borraron apenas unas horas después de que fueran mandados. Así como la cuenta de MonsieurM.


  —¿Borrados por quién?


  —Por el administrador del foro.


  —¿Y se puede saber de alguna manera quién es MonsieurM.?


  —Tengo que mirar su dirección IP. Luego, si el tipo se conectó desde su casa, con una suscripción personal, es posible pedirle a su suministrador que nos comunique su identidad, en el marco de una investigación criminal. Si se conectó desde un «cíber», es mucho más complicado…


  —¡Intenta buscármelo! —Acució el comisario.


  —Voy a hacer lo posible.
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  —¿Dónde está Lola? ¿Lola Azillanet? ¿La chica que estaba conmigo en el accidente?


  Ari, despierto de repente, se había enderezado de golpe en su cama de hospital. Su primer pensamiento, en cuanto abrió los ojos, había sido para Lola. Su pequeña Lola.


  La enfermera, a su lado, metió sus enormes almohadas detrás de su espalda y empujó sus hombros para obligarlo a tumbarse.


  —Tranquilícese, caballero…


  —¿Dónde está? —insistió Ari, con los nervios a flor de piel.


  —No tengo ni idea, caballero, no sé de quién me habla. No estaba de guardia esta noche, pero un compañero suyo está en el pasillo, voy a decirle que está despierto.


  La enfermera salió de la habitación.


  El corazón de Ari latía a toda velocidad. El dolor, la confusión, pero sobre todo el miedo a que le hubiera pasado algo a Lola lo sumía en un estado de pánico incontrolable. Gruesas gotas de sudor aparecían en su frente y frotaba nerviosamente el hueco de sus palmas encima de las sábanas verdes.


  No estaba acostumbrado a estar en ese estado. Hacía mucho tiempo, desde Croacia probablemente, que no había experimentado ese sentimiento de angustia de no poder controlarse más, de haber perdido los estribos. Pero en ese momento, quizá se sintiera peor que nunca. Lola. Si hubiera ocurrido algo… Cerró los ojos y apartó esa idea de su mente. No habría podido escucharlo, aceptarlo. Todo, todo podía ocurrir, pero eso no. Lola no.


  Con las manos temblando, secó una lágrima en la esquina de su ojo derecho, y gruñó de rabia, como para volver en sí, ponerse las pilas otra vez. No podía ceder ante el pánico. Seguramente Lola se habría salvado. No podía ser de otra forma.


  Levantó la sábana verde para ver su pierna. Una espesa venda estaba enrollada alrededor de su muslo, ahí donde la bala lo había alcanzado. Luego alzó la mano hasta su frente y sintió la textura de un espeso apósito, encima de la sien. Sus brazos, su espalda, su nuca, su cuerpo entero estaba rendido con tantas agujetas dolorosas. Sus músculos, en el accidente, habrían sufrido muchos desgarrones. Pero, por lo visto, no tenía ninguna fractura.


  Al intentar recuperar la calma, examinó la habitación a su alrededor y miró por la ventana para ver si reconocía la vista. Descubrió los colores y las formas de los tejados parisinos que se extendían hasta perderse de vista. Chapas, chimeneas, bosques de antenas televisivas, palomas, y a lo lejos, la torre Eiffel. Ya no estaba pues en la región de Cambrai; lo habían traído de vuelta a la capital.


  De repente, la puerta se abrió y el fiscal Rouhet entró en la habitación, con el rostro preocupado.


  —Ah… Es usted —soltó Ari sin tomarse la molestia de disimular una ligera decepción.


  Había esperado ver a Iris o a Depierre. Caras mucho más familiares, con quienes habría podido dejarse llevar.


  —Sí, soy yo —contestó el fiscal—. ¿Cómo se encuentra, Mackenzie?


  —Bien, bien… ¿Pero, y Dolores, la muchacha que estaba conmigo en el accidente?


  —No se preocupe. No le ha pasado nada a su joven amiga. ¡Ella sí que se había puesto su cinturón!


  Ari relajó sus hombros y dejó caer su cabeza hacia atrás, en las almohadas. Aguantó unas lágrimas —de alivio, esta vez— que subían hasta sus párpados.


  El magistrado cogió una silla situada contra la pared y la acercó a la cama para sentarse cerca de Ari. No parecía estar muy cómodo, sentado en esa pequeña silla de metal…


  —¿Dónde está? —preguntó Ari con una voz por fin tranquila.


  —Hemos tomado su declaración y le hemos autorizado a que volviera a su casa. A pesar de todo, el médico le ha mandado dos días de baja. Aún estaba afectada, es normal. Pero me dijo que vendría a visitarle esta tarde, Mackenzie.


  Ari esbozó una sonrisa. Volver a ver a Lola. De momento, era lo único que le importaba.


  —Usted también va a necesitar descansar —retomó el magistrado—. No le ha salido demasiado mal la jugada. La bala atravesó su muslo, pero no hizo muchos daños. No tocó ni huesos ni arterias. Y tuvo un ligero traumatismo craneal en el accidente, con pérdida de conocimiento, por cierto, pero por lo visto sin gravedad. Los médicos le han hecho un escáner, no tiene ninguna lesión.


  —¿He perdido el conocimiento? ¿Durante cuánto tiempo?


  —No mucho tiempo, Ari. Unos minutos, como mucho. Estaba consciente en la ambulancia. Pero se tiró la noche atontado…


  —No me acuerdo muy bien…


  —Es normal. Le dieron tranquilizantes y se durmió bastante rápido. A pesar de todo, los médicos quieren mantenerlo aquí, en observación, durante cuarenta y ocho horas, pero, a priori, no tiene nada grave.


  El analista se enderezó ligeramente en las almohadas. Ahora que estaba más tranquilo en cuanto a Lola, ya no podía dejar de pensar en el resto. La investigación, Mona Safran, Albert Khron, los recuadros, la asesina…


  —¿Han rebuscado en la casa de Mona Safran, en Honnecourt? —preguntó, invadido por una urgencia repentina.


  —Sí, claro. Pero aún no hemos terminado y…


  —¿No han encontrado un pequeño estuche de metal? —cortó Ari, impaciente.


  —No que yo sepa, Ari. Pero tranquilícese. Volveremos a hablar de todo esto más tarde.


  Así que la rubia había recuperado el quinto recuadro. Sólo quedaba uno, y Ari no tenía ni idea de dónde podía estar. Y ahora que Mona Safran estaba muerta, iba a ser mucho más complicado encontrarlo.


  —Su amiga nos confirmó que efectivamente fue una mujer la que le disparó —retomó el fiscal— y que había escapado en coche. Probablemente sea la que mató a las cinco víctimas. Vamos por buen camino, Ari. Ya es algo. Pero volveremos a hablar de esto… Voy a tener problemas con los médicos si me quedo demasiado tiempo aquí. Descanse. Volveré a visitarlo al final del día y haremos el balance, ¿de acuerdo?


  —Mona Safran…


  —Falleció.


  —Ya. Lo sé. Estaba… Estaba convencida de que Albert Khron estaba detrás de todo. Hay que detenerlo, señor fiscal.


  —No tenemos muchos elementos…


  —Deténgalo —insistió Ari con pinta de estar crispado—. Todo tiene que parar…


  —Bueno, pues voy a verlo.


  —En cuanto a la mujer… La asesina. Es una rubia alta de ojos azules claros. Ya la había visto. Estaba… Estaba allí, en Reims, cuando llegué, el día de la muerte de Paul Cazo. Estaba allí, en un bar, debajo de su casa. La vi… Desde el principio. La tenía ahí, enfrente y…


  —Tranquilo, Ari, tranquilo…


  —¿Los análisis de ADN?


  —Han certificado que Mona Safran no era la asesina. Ninguna identificación posible. Nuestra sospechosa sigue en la calle. No ha terminado. Venga, descanse ahora.


  Ari asintió. La cabeza le daba vueltas y sentía la necesidad de dormir un poco. Vio salir al fiscal y cerró los ojos.


  No. No había terminado.
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  —Aquí tiene el quinto recuadro, presidente.


  Lamia había entrado al sótano de la vivienda vestida con la ropa negra de rigor. Su largo pelo rubio caía en cascada en su espalda. Era ahí, debajo de la sala grande, donde tenían lugar las reuniones confidenciales de su sociedad; a las cuales no todos los miembros estaban admitidos.


  Era un largo sótano abovedado de piedra, cuyos dos muros laterales estaban cubiertos de colgaduras negras con ribetes amarillos. En el centro, una mesa de reunión rectangular podía recibir unas treinta personas. Unos micrófonos flexibles estaban dispuestos alrededor del mueble, enfrente de cada asiento. Unos focos, hábilmente disimulados en el suelo, detrás de los tapices, dibujaban en las paredes unas curvas anaranjadas y difundían en la habitación una elegante luz indirecta. Al fondo de la sala, de nuevo, el símbolo de la orden —un sol negro formado por varias esvásticas entrecruzadas— estaba bordado en una gran sábana amarilla. Ésta estaba apoyada en un armario y una biblioteca llena de libros especializados y de archivadores, los cuales contenían parte de los archivos internos. Por último, en la pared de la entrada habían colgado una galería de retratos que representaban a los más ilustres miembros del grupo desde sus comienzos. Por supuesto, había una foto de Karl Haushofer, el fundador, pero también de Adolf Hitler en persona, y algunos más como Alfred Rosenberg, Rudolf Hess o Hermann Göring. Debajo, por fin, habían alineados los retratos de algunos miembros eminentes de la rama francesa de la sociedad. La policía se habría sorprendido al constatar la presencia de varios políticos o de científicos de gran renombre… Pero la orden sabía mantener la confidencialidad.


  Presidiendo la mesa, Albert Khron cogió el estuche que le tendía la muchacha y lo abrió delante de sus ojos, con la mirada brillante.


  Examinó el pergamino sonriendo, como un niño a quien acaban de hacer un regalo esperado durante mucho tiempo, volvió a cerrar la caja y levantó la mirada hacia Lamia.


  —Me han dicho que ha tenido problemas…


  —Mackenzie estaba en el lugar antes que yo. He recuperado el recuadro, pero no pude deshacerme de él. Y, sobre todo, no logré realizar el ritual.


  —No tiene una gran importancia.


  —La tiene para mí.


  El anciano se levantó y deslizó el estuche en un maletín dejado en la mesa, a su lado.


  —Su ritual, Lamia, sólo tiene un valor simbólico.


  —Sí. Y conoce tan bien como yo el valor de los símbolos. Es usted mismo el que me lo enseñó.


  Albert Khron hizo un gesto cansado con la mano.


  —Claro, claro. Pero usted y yo estamos por encima de todo eso, Lamia. Ahora, lo importante es recuperar esas páginas. Mientras no las tengamos todas, no podremos encontrar lo que buscamos. Es nuestra prioridad.


  —Debo deshacerme de Mackenzie —soltó la muchacha con una voz dura.


  —Nuestro socio se encarga de ello.


  —Ya tendría que haberlo hecho. Ha fracasado.


  Albert Khron frunció el ceño. Nunca se acostumbraba a la frialdad de esa mujer. Era aún más dura que él mismo, más intransigente. Hasta ahora, había conseguido canalizar su energía, su rigor, ponerlos al servicio de la orden. Lamia era sin duda el eslabón más importante de su cadena. Pero también, en consecuencia, el más peligroso, si venía a ceder. Simplemente esperaba que nunca se volviera contra él, porque sabía que se trataría de una enemiga temible.


  —Esta vez no fracasará.


  —Me gustaría creerlo, presidente. Mackenzie sólo amenaza todo nuestro proyecto. Es mucho más peligroso de lo que podemos…


  —No discuta más —cortó el anciano.


  Albert Khron sabía cómo funcionaba esa mujer. Sólo respetaba la fuerza y la autoridad. No dudaba nunca en usarlas con ella, dado que era el mejor medio para preservar su consideración.


  —Ya le he dicho que nos ocupamos de él, punto. Sólo le falta conseguir el último recuadro. Tiene un largo viaje que hacer…


  —Todos esos viajes no son nada comparado con el que nos espera.


  Albert Khron asintió sonriendo.


  —¡Tiene razón! ¡Lamia, tiene razón! Venga. No pierda más tiempo. Necesitamos el último recuadro cuanto antes.


  La muchacha inclinó la cabeza con respeto. Luego permaneció inmóvil, fijando la mirada en el maletín del anciano.


  Khron frunció el ceño.


  —¿A qué espera, Lamia?


  Volvió a levantar la cabeza, con la mirada brillante, se mordió los labios con pinta de estar pensativa, se dio media vuelta y salió rápidamente.
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  Ari fue despertado de pronto por el timbre del teléfono de su habitación de hospital. Se enderezó en el codo con una mueca y agarró el auricular.


  —¿Mackenzie?


  —Sí…


  —Soy el fiscal Rouhet.


  Ari echó un vistazo a su reloj. Ya era media tarde. Había dormido mucho más tiempo de lo que le habría gustado.


  —Quería decirle que, por desgracia, no me va a dar tiempo a pasar de nuevo a hacerle una visita por hoy. Lo siento. Las noticias no son buenas.


  —Le escucho.


  —No encontramos a Albert Khron…


  —Nos lo tendríamos que haber imaginado —contestó Ari sin sorpresa—. Sabe que he remontado hasta él. Tiene que esconderse en algún lado. Por lo menos, confirma que tiene algo que reprocharse…


  —He firmado una orden de detención. Terminaremos por pillarlo.


  —Eso espero. Hay que encontrar lo que esconde ese tipo, señor fiscal. No actúa solo. Debemos establecer una relación entre él, la asesina, el tipo al que maté en mi piso y al que perseguí en la calle. Estoy convencido de que hay algo que descubrir a partir de su tatuaje, el símbolo del Vril. ¿La DIPJ ha encontrado algo en cuanto a esos grupos neonazis?


  —El comisario tiene una pista. Va a seguir buscando. Le mantendré al corriente, se lo prometo. Descanse, Mackenzie. Debo volver a Chartres, pero le volveré a llamar mañana, antes de que salga.


  —¿Una pista? ¿Qué pista?


  —Un tipo que conoce a Albert Khron. De momento no sé nada más. Se lo contaré todo en cuanto pueda.


  —Entendido.


  Ari colgó con un gruñido. El menor movimiento le provocaba dolores musculares. Se estiró con dificultad.


  Miró su reloj de nuevo. Lola no había llamado aún. Sin embargo, el fiscal le había dicho que tenía intención de pasar a verlo por la tarde.


  Ari se frotó los ojos, incómodo, torturado por una angustia contradictoria. Tenía tantas ganas de verla, de abrazarla. Y, no obstante, temía tener que cruzar su mirada con la de ella.


  Lola no era idiota. Seguramente había entendido lo que había pasado el día anterior, entre Mona Safran y él.


  Se sentía tan estúpido y tan superficial, ahora. Tan egoísta, sobre todo. Odiaba la idea de haber podido hacerle daño. Más daño que nunca, probablemente. Y ahora la imaginaba sola, en su casa, viviendo de nuevo todo lo ocurrido. ¡Cuánto debía odiarlo!


  Decidió llamarla. Era mejor cortar por lo sano lo más rápido posible. Y más bien, él era quien tenía que dar el primer paso.


  Marcó el número de la librera. El tono sonó en el aire. Colgó con un suspiro. Quizá estuviera en camino para venir a verle. Enseguida, lo intentó con el número de teléfono móvil. También sin respuesta.


  Ari, chasqueado, dejó caer el auricular en el colchón a su lado y cerró los ojos. Permaneció así durante largos minutos, inmóvil.


  Ese teléfono que no contestaba… ¿Y si le había pasado algo a Lola? ¿Si los cómplices de Albert Khron habían llegado hasta ella?


  Se echó a temblar. Cuanto más pensaba en ello, más creíble le parecía la espantosa hipótesis. Cada vez más nervioso, volvió a llamar a Lola. Saltó el contestador y dejó un mensaje preocupado.


  Después de agitarse durante largos minutos en su cama, al no aguantar más el miedo que le atormentaba, Ari decidió levantarse. Ya no quería esperar más, necesitaba saber a qué atenerse. Febrilmente, sacó sus piernas de debajo de las sábanas, puso los pies en el suelo frío de la habitación de hospital y se levantó. El dolor que sintió en la espalda y las piernas le dio náuseas, pero consiguió andar hasta su ropa. Se vistió con lentitud, blasfemando cada vez que uno de sus músculos, totalmente anquilosado, tenía que adoptar una nueva postura.


  Su pantalón, cubierto de sangre, estaba roto a la altura del muslo y su camisa también había quedado en un estado lastimoso. Pero no tenía importancia. Su gabardina lo disimularía todo perfectamente. Terminó de vestirse y, mareado, tuvo que sentarse unos segundos en el borde de la cama. Cuando la habitación dejó de dar vueltas, volvió a levantarse con lentitud, cogió sus cosas y salió de la habitación cojeando. En el ascensor, miró por un momento su cara en un espejo. Mal afeitado, con los ojos colorados y con grandes ojeras por debajo, tenía una cara espantosa. Una vez que llegó abajo, cruzó el vestíbulo de recepción, evitando, por supuesto, pasar por la taquilla de admisiones. No tenía ni un minuto que perder. Nadie parecía fijarse en él. Ya en la calle, intentó de nuevo llamar a Lola al móvil. Pero seguía saliéndole el contestador.


  Como la cabeza le seguía dando vueltas, dio unos pasos poco seguros hacia la calle principal y llamó a un taxi en el primer cruce. Con los nervios cada vez más metidos en el estómago, le pidió que se dirigiera lo más rápido posible al boulevard Beaumarchais.


  Cuando llegó a la dirección de Lola, se acercó cojeando al porche del bloque. Lola le había dejado una copia de las llaves. Ni siquiera llamó al portal, abrió la gran puerta de madera y entró directamente. La cabeza le daba vueltas, su espalda y su muslo le hacían sufrir terriblemente, pero ya no pensaba en ello. Sólo pensaba en una cosa. ¿Dónde estaba Lola? ¿Qué iba a encontrar al otro lado de la puerta del piso?


  El ascensor se abrió ruidosamente. Ari, agarrándose a la barandilla, salió de la cabina. Se detuvo en el rellano para escuchar un momento. Ni un ruido, ni un solo ruido en el edificio. La puerta del ascensor se volvió a cerrar. Inspiró profundamente y se acercó al piso de Lola. Con los dedos temblando, sacó la llave de su bolsillo y la metió en la cerradura.
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  El comisario divisionario Allibert llegó en mitad de la tarde al tribunal de primera instancia de Chartres, en la Rue Saint-Jacques. Subió con rapidez las escaleras de piedra hasta el despacho del fiscal Rouhet, impaciente por llevarle, por fin, esa primera buena noticia. Desde que Mackenzie había sido habilitado por el fiscal para investigar en paralelo el caso del Trepanador, la DIPJ de Versalles iba de humillación en humillación. Mientras que el agente de los RG progresaba rápidamente en su investigación, ellos no tenían nada concreto. Ya era hora de retomar las riendas.


  —Entonces, Allibert, explíqueme ese asunto de testigo anónimo —preguntó el magistrado con aspecto grave.


  —Pues, como le iba diciendo, mi equipo ha encontrado a un tipo que, si mantiene el anonimato, acepta revelarnos datos acerca de Albert Khron. Pretende ser, él mismo, un antiguo miembro de la orden del Vril.


  —¿La orden del Vril? ¿De la que nos habló Mackenzie?


  —Por lo visto, sí. Es una sociedad secreta muy cerrada que predica una ideología cercana a la de los místicos nazis. Ese tipo afirma que es el actual dirigente.


  El fiscal Rouhet se frotó la frente. El entusiasmo que adivinó en la mirada del comisario divisionario le dejó esperar algo un poco más importante.


  —¿Cree que podemos fiarnos de un tipo que pretende haber formado parte de un grupúsculo neonazi? —preguntó el magistrado con escepticismo.


  —No lo sé. Pero no nos cuesta nada escuchar lo que tenga que contarnos.


  —¿Cómo han encontrado a ese tipo?


  —Lo hemos pillado en un foro de Internet a partir de un mensaje que había dejado hace varios meses y en el que evocaba a Albert Khron y al Vril. Me he puesto en contacto con él. Acepta hablar con nosotros con la condición de que su nombre no aparezca en ningún lado. Y exige la presencia de su abogado.


  —No es un problema. ¿Pero por qué acepta hablar con nosotros?


  —Tal y como lo dejaba deducir su mensaje en el foro, me ha parecido entender que tenía enfilado a Khron…


  —Si lo tiene enfilado, puede que no sea una fuente muy fiable…


  —Fiable o no, de momento es lo único de lo que disponemos en cuanto a la adhesión de Khron a la cofradía del Vril, señor fiscal. Nosotros tendremos que seleccionar entre los elementos que nos vaya a contar.


  —Venga. ¿Dónde está el tipo ese?


  —En el departamento de Hauts-de-Seine.


  —Perfecto. Intente verlo a partir de mañana. Buen trabajo, Allibert. Manténgame al corriente.


  El comisario salió sonriendo del despacho del fiscal. Por fin había retomado las riendas. Ese dichoso Mackenzie ya podía estarse quieto.
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  Lamia abrió la puerta de su piso sin hacer ruido. Su madre, eso esperaba, quizá ya estuviera durmiendo. El piso de tres habitaciones estaba sumido en el silencio y la oscuridad. Tal y como lo hacía casi todas las noches, extendió la mano para encender la lámpara de la entrada y colgó su abrigo detrás de la puerta. Formaba parte de los innumerables rituales que ritmaban sus días y que hacía sin pensar, dejándose llevar por la «comodidad» y la costumbre. Con la cabeza vacía.


  Sin embargo, cuando giró hacia el salón, sintió que algo se salía de lo normal.


  Con la cara grave, dio dos pasos hacia adelante y se detuvo en el umbral de la habitación grande. La silueta inmóvil de su madre, en su silla de ruedas, se divisaba como una sombra china a la luz débil que venía del patio. A menudo, la anciana se quedaba dormida cerca de la ventana, con su manta de lana en las rodillas, después de haber esperado ansiosamente a su hija durante largas horas. Pero esta vez había algo distinto. Lamia no habría sabido decir qué con exactitud. El sitio donde estaba colocada la silla, en medio del salón, quizá, o bien la postura de su madre, cuyo cuerpo estaba ligeramente inclinado hacia adelante. La manta, caída en el suelo, hecha una bola.


  Una voz, en los meandros de su cabeza, enunció entonces la evidencia con una simplicidad glacial: «Mamá ha muerto».


  La muchacha cruzó el salón a paso lento, casi solemne, y se arrodilló delante de la silla de ruedas. Con delicadeza, puso su mano sobre la muñeca de la anciana. Ya no tenía pulso. Lamia volvió a levantar la cabeza y descubrió en un rayo de luna el rostro pálido de su madre, con los ojos abiertos como platos en una expresión de sorpresa. La muerte le había llegado de improviso. Un poco antes, quizá, de lo que se esperaba.


  Con dulzura y cariño, tocó la mejilla fría y arrugada de la anciana y le acarició la cara varias veces.


  Una sonrisa se esbozó progresivamente en la boca de Lamia. Su madre había muerto, sí, pero seguía ahí. Era ella a la que sentía bajo sus dedos. La misma mujer. La misma madre. Y ese pequeño soplo de vida que la había abandonado no era nada. La muerte no se la había llevado con ella.


  La muchacha se puso de pie, se puso detrás de la silla de ruedas y la empujó hacia el dormitorio de las persianas cerradas. Ahí, cogió el cuerpo pesado de su madre y la llevó hasta la cama. Tuvo que intentarlo varias veces antes de poder ponerla en el centro del colchón, boca arriba. Ajustó el espeso vestido gris de la anciana y dobló sus brazos ya rígidos sobre su pecho.


  Lamia permaneció un instante inclinada encima del cadáver de esa mujer que la había criado y, con una sonrisa tranquila, le dio un beso en la frente.


  —No te preocupes, mamá. Vuelvo dentro de dos días.


  Se inclinó para subir la manta situada en los pies de la cama.


  —Me vas a esperar aquí, y cuando vuelva, estarás orgullosa de mí, mamá. Orgullosa de tu pequeña. Ya nada volverá a ser como antes. Por fin sé por qué vine al mundo. Sé cuál es ese destino que te habían prometido para mí.


  Con la mirada brillante y orgullosa, cerró lentamente con la mano los párpados de la anciana.


  —Soy la que tiene que abrir la Puerta, mamá. El hueco va a salir.
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  Cuando Ari entró en el estudio de Lola, entendió enseguida que sus peores temores estaban fundados.


  El piso estaba revuelto. Muebles tirados, objetos en el suelo, pedazos de cristal, indicios de lucha.


  Sus sienes empezaron a latir y el mundo pareció dar vueltas a su alrededor. Avanzó, titubeante, a lo largo de la pared. Llegado a la entrada del salón, se dejó caer en el suelo, estupefacto. Su pierna, tendida recta delante de él, aún le dolía atrozmente. Cerró los ojos, invadido por la ira y el dolor. Y volvió a levantar la cabeza para mirar otra vez el estudio de Lola, como si no pudiera aceptarlo. A lo mejor había soñado…


  En mitad de la habitación, en la alfombra beige situada delante del sofá cama, descubrió con horror tres pequeñas gotas de sangre.


  SEXTA PARTE


  EL HOMBRE Y LA MUJER
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  El anciano volvió a cerrar el periódico encima de sus piernas, totalmente abatido. Detrás del ventanal del bar, echó una mirada desolada a las fachadas umbrías de la plaza Marco Polo. El invierno siempre lo sumía en un estado de melancolía. Pero ese año era bastante peor que de costumbre.


  Jean Colomben había cumplido los ochenta y cuatro años el mes anterior. Se sentía demasiado viejo para todo eso, demasiado cansado. Su rostro llevaba las huellas de los años, sus manos estaban cubiertas de manchas morenas y tenía cada vez más temblores. Los días en los que tenía valor para mirarse en un espejo, apenas si se reconocía. Las arrugas habían deformado su cara y su cuerpo. Sus párpados hinchados bajaban cada vez más y dibujaban debajo de sus ojos amarillentos una fea línea colorada que hasta a él le daba asco. Sus dientes le daban tanta vergüenza que mantenía los labios cerrados lo más a menudo posible y se ponía su mano delante de la boca cuando tenía que hablar. Y pronto, el fino pelo blanco que se pegaba hacia atrás en su cráneo ya desaparecería del todo. La vejez era el enfrentamiento más terrible porque nunca se podía salir vencedor. Siempre terminaba ella por ganar.


  El anciano alzó la mano con lentitud, tomó un último trago de su expreso, dobló el periódico en dos y lo dejó en el borde de la pequeña mesa redonda con un suspiro.


  El Corriere della Sera dedicaba una doble página al caso del Trepanador, que apasionaba a toda Europa. Jean Colomben había encontrado leyéndolo la confirmación que tanto buscaba. Una quinta víctima había perecido. Y era Mona Safran. La joven y guapa Mona Safran. La única mujer de la logia, a la que Paul Cazo había hecho entrar cuando hizo falta sustituir a uno de los Compañeros. En toda su historia, era la primera vez que la logia Villard de Honnecourt había aceptado a una mujer entre sus filas, y a una persona tan joven, además. Ahora había muerto. Por culpa de la negligencia de todos ellos.


  El camarero se acercó a recoger las dos monedas dejadas en una pequeña cesta de plástico rojo. El viejo arquitecto le dirigió una pequeña sonrisa forzada y cerró los ojos. No se lo podía creer. ¿Cómo habían podido fracasar con tanta rapidez?


  Durante seis siglos, la logia había conseguido proteger el secreto de Villard de Honnecourt, y ahora, unos tras otros, habían fracasado. Peor aún: todos habían perdido la vida por ello.


  Desde la creación de la logia, en el sigloXV, sólo hubo una tentativa de robo de los recuadros de Villard. La historia se contaba en los informes llevados con regularidad en el seno de la logia. Fue en 1868. Los Compañeros, tras una desapacible lucha, habían conseguido, no obstante, proteger las seis valiosas páginas y eliminar a su enemigo. Y desde entonces, el secreto había vuelto a caer en el olvido. La logia Villard de Honnecourt recobró su anonimato y ningún rastro de esa historia se filtró en ninguna parte…


  Entonces, con el tiempo, probablemente los miembros sucesivos habían bajado la guardia. Las reuniones organizadas en la casa de Honnecourt se convirtieron más bien en un ritual folklórico. Poco a poco, se había ido olvidando el peligro demasiado real que representaba la protección de esos seis documentos. Los últimos miembros de la logia habían terminado por subestimar la amenaza, demasiado abstracta. Y todos habían muerto.


  Todos, menos él. El último Compañero. Y el mayor, también. Así pues, sabía que no podría escapar. Su turno llegaría, muy rápido, y no tendría ninguna manera de defenderse. Si los otros cinco no habían podido escapar de su asaltante, ¿cómo podría hacerlo él?


  Jean Colomben se levantó con dificultad de la silla de mimbre, se puso su sombrero negro y salió a la plaza Marco Polo, con la cabeza metida en los hombros. El viento malicioso del mar se metía en las calles de la Roca y levantaba el polvo de las aceras. Al Este, se divisaba la bahía con sus fachadas anaranjadas.


  Anduvo con paso inseguro hacia su viejo bloque. Unos peatones lo saludaron al pasar. La gente le tenía aprecio en el barrio. El arquitecto había hecho mucho para que se mantuvieran las casas más antiguas de la pequeña isla, al oeste de la ciudad, y se había negado obstinadamente a que le pagaran. Era su barrio de adopción, su país de corazón. Su país, como decía, a la manera de los antiguos Compañeros. Y cuando paseaba por las calles, siempre tenía una caricia amigable hacia los niños de camino al colegio y una sonrisa para los comerciantes. Se había convertido en una figura emblemática de la Roca, todo el mundo le llamaba il Francese e incluso algunos le hablaban en su lengua materna.


  El anciano se detuvo debajo del edificio y echó un vistazo hacia el último piso. Cada vez que tenía que subir las escaleras descansaba un momento, abajo. De año en año, la ascensión se hacía más difícil. Pero ahora ya podía echarse atrás. Sabía lo que tenía que hacer. Sólo quedaba una solución. Una solución que no le gustaba demasiado, una solución que, sin embargo, había prometido no considerar nunca, pero no le quedaba otra. Era la única manera.


  Jean Colomben debía separarse de su recuadro. ¿Destruirlo? No. No podía resignarse a ello. Pero dejarlo en un lugar seguro, sí, y esperar, si llegara a morir, que jamás lo encontraran. Jamás.


  Subió lentamente los peldaños de las escaleras de madera.
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  —Si no te importa, hoy me voy a quedar aquí y descansaré un poco. Todavía me duele la pierna y estoy rendido.


  Sentado en el marco de la ventana, despeinado, con los rasgos cansados, Ari tenía los puños cerrados en el fondo de los bolsillos de sus vaqueros. Apenas si había dormido una hora. Toda la noche, había mirado a los agentes de la policía buscando pruebas en el piso de Lola, y al final se había ido a la Porte de Champerret, a casa de Iris, que propuso acogerlos a él y a su gato.


  En un gesto de desesperación, intentó varias veces contactar con Lola en su móvil, pero todas las veces le salió el contestador. Abatido, terminó por obedecer a Iris que le suplicaba para que intentara dormir.


  Nervioso, dando vueltas sin cesar en el sofá cama que le había preparado su compañera, sólo había podido dormirse al alba, y se despertó una hora más tarde, al escuchar levantarse a Iris.


  —Claro, Ari. Te he dejado una copia de las llaves en la mesa. Pero descansa de verdad, ¿vale? Tienes muy mala cara.


  —No paro de pensar en Lola —confesó en un susurro—. Me pregunto lo que le habrán hecho.


  —Estoy segura de que está bien, Ari. Quieren utilizarla para presionarte. No le harán nada.


  —Más les vale.


  —Bueno, tengo que irme. Puedes dormir en mi cama, si quieres, es más cómoda que el sofá… En fin, ya lo sabes —añadió con una sonrisa de quien lo entiende todo.


  —Oye, Iris, ¿estarías de acuerdo en buscar algo para mí en Levallois?


  —¿Otra vez? —exclamó—. ¡Pero es que nunca te rindes! ¿No quieres pensar en otra cosa que no sea en tu investigación, sólo por hoy? ¿Frenar un poco? ¡Creía que querías descansar!


  —Es lo que voy a hacer. Por eso te pido que lo hagas tú. Y, además, ya sabes que no me voy a rendir hasta que no encuentre a Lola.


  —Bueno, ¿qué quieres esta vez?


  —Parece que la pista del Vril es la adecuada. No me dio tiempo a estudiarlo en profundidad, el otro día. Si tuvieras tiempo, búscame todo lo que puedas acerca de esa puñetera cofradía.


  —Venga. No te prometo nada; al empezar la semana no falta trabajo. Veré lo que puedo hacer. Pero prométeme que descansarás de verdad.


  —Te lo juro.


  Iris le dio un beso en la frente y salió del piso.


  Ari permaneció unos minutos cerca de la ventana, con la mirada perdida en la calle más abajo, y fue a acostarse en la cama de su ex. Reconoció su perfume en la almohada y se acordó de los pocos meses que había pasado junto con ella. E, infaliblemente, sus pensamientos derivaron hacia Lola. Enseguida se le hizo un nudo en la garganta. ¡Se arrepentía tanto!


  ¿Cómo había podido correr el riesgo de meterla en todo eso? ¿Cómo había podido ser tan estúpido como para dormir en su casa cuando se sentía amenazado?


  La ausencia de la librera era como una tortura de cada segundo, un dolor persistente que nada podía aliviar. Ari se sentía agotado por la culpabilidad. Le habría gustado hablarle, ahora. Decirle. El rostro de la librera se dibujó en su cabeza.


  «Te quiero, Lola. No conozco más palabras para decir lo que siento y lamento tanto no habértelo dicho antes, simplemente, cuando estabas ahí, delante de mí, entre mis brazos, que ahora ya no pueden abrazarte. Me gustaría tanto ofrecerte lo que no podía ofrecerte antes, porque no tenía valor o porque sabía que te merecías mucho más. Mucho más de lo que un hombre como yo puede ofrecerte. Eres un ángel que se ignora, Lola. Una perla en medio de las piedras. Y quizá fue lo que te hizo inasequible. Tenía miedo a estropearte. ¡Y cuánto me arrepiento, ahora que ya no estás! Pero te encontraré. Te encontraré estés donde estés. Haré lo que tenga que hacer. Cueste el tiempo que cueste. Pero te encontraré. Porque la vida sin ti ya no tiene sentido».


  Ari secó una lágrima en la esquina de su ojo. Se sentía tonto al llorar así, como un niño, sumido en la oscuridad del dormitorio de Iris. Pero no podía remediarlo. Todo se acumulaba. La muerte de Paul, el estrés de los días siguientes y, ahora, el miedo a no volver a ver a Lola.


  De repente, su teléfono se puso a vibrar. Se aclaró la garganta, descolgó y conoció la voz del fiscal Rouhet.


  —Mackenzie, puedo garantizarle que se hará todo lo posible para encontrar a su amiga. Acabo de tener una conversación con el ministro de Interior en persona.


  Ari se frotó los ojos y se enderezó en la cama. Intentó disimular su confusión.


  —¿Y supuestamente me tiene que tranquilizar? —soltó en tono cínico.


  —Escuche, ya se imagina que todo el mundo toma este asunto muy en serio. El ministro me ha asegurado que haría de ello una prioridad.


  —Nunca tendría que haberla dejado que volviera sola a su casa después del accidente.


  —Vamos a encontrarla, Ari.


  El analista permaneció silencioso. No le apetecía hablar más de ello, sólo aumentaba su angustia.


  —Precisamente le llamaba para informarle de que vamos a ponerlo bajo protección, ahora.


  —No, gracias.


  —Ari, no tiene más remedio. No haga el imbécil.


  —Puedo defenderme solo.


  —No lo pongo en duda. Pero mejor aún si está protegido…


  —Lo siento, pero de verdad no tengo ganas de ir todo el día con dos «polis» detrás de mí, señor fiscal.


  —No es lo que le propongo. Mientras no se resuelva el caso vamos, a título excepcional, a asignarle un guardaespaldas del SPHP[13] con una habilitación judicial. Podrá ayudarle y acompañarle.


  —Le digo que no es necesario.


  —Orden del ministro, Mackenzie.


  Ari levantó los ojos al techo, extenuado. Prefirió cambiar de tema.


  —¿Entonces? ¿Y esa pista que tenía Allibert? ¿Ha dado resultado?


  —El comisario está interrogando a esa persona ahora mismo en Versalles. El director adjunto Depierre le llamará al final del día para que se encuentre con su guardaespaldas y le comunicaré los resultados de esa audición. Mientras tanto, descanse y no haga ninguna estupidez.


  Ari colgó y cerró los ojos. Al cabo de una hora, agotado, acabó por dormirse en un sueño agitado.
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  —Por favor, siéntese.


  Dos compañeros de Allibert que habían arreglado la cita con Monsieur M. en los locales de la DIPJ Versalles le habían avisado: el testigo no tenía nada de ángel, era más bien un tipo repugnante, miembro de varios grupúsculos de extrema derecha y obsesionado por las teorías del complot. Su nombre, a pesar de todo, debía permanecer en secreto. Su abogado, por lo visto acostumbrado a ese tipo de energúmenos, había establecido unas reglas muy precisas. Su cliente intervenía como testigo anónimo y se reservaba el derecho a poner fin a su declaración en cualquier momento, de hecho, sólo se trataba de una audición informal, nada más. Por lo tanto, había que mantenerse suspicaz acerca de la información que aceptaba dar, pero también mostrarse lo más diplomático posible para hacerlo hablar. De momento era su única fuente de información sobre las supuestas actividades secretas de Albert Khron y sobre su relación con la cofradía del Vril.


  El despacho de Allibert era amplio y cerrado, oscuro; y el desorden aparente dejaba suponer que el comisario estaba sobrecargado de trabajo. Numerosos informes se amontonaban en las estanterías o en el mismo suelo y las paredes estaban repletas de fotos, planos, folios imprimidos y otros pósit. Un fuerte olor a café flotaba en la habitación.


  Uno de los tenientes del equipo de Allibert también estaba presente; permanecía de pie detrás de su superior, apoyado en pared.


  El testigo y su abogado tomaron asiento en los dos sillones situados delante del ancho escritorio.


  De unos cincuenta años, Monsieur M. era de estatura baja, tenía la cara redonda, el pelo moreno cortado muy corto y unos finos ojos negros antipáticos. Su ropa dejaba suponer que venía más bien de una clase modesta. Su viejo jersey de lana contrastaba con el estricto traje de su abogado.


  —Le agradezco que haya venido tan pronto, MonsieurM. Empecemos por el principio, si quiere. Les dijo a mis compañeros que usted mismo formó parte de una organización que se llama la orden del Vril. ¿Podría contarnos algo más?


  —Mi cliente no está aquí para hablar de él, sino únicamente del señor Khron —cortó el abogado en tono seco.


  Allibert apretó la mandíbula. Empezaba bien.


  —Por supuesto, por supuesto —contestó sonriendo—. Pero para que entendamos el papel de Albert Khron, quizá Monsieur M. pudiera simplemente explicarnos cómo funciona la orden del Vril…


  El testigo anónimo permaneció silencioso. El comisario retomó la palabra, con un tono más firme.


  —Escuche, Monsieur M., no sospechamos de usted. Lo único que nos interesa son las relaciones entre Albert Khron y la orden del Vril. Si no tiene nada que contarnos acerca de este tema, estamos perdiendo el tiempo…


  —Sí, hay relación —soltó el testigo al final.


  —Perfecto. Pues bien, para que estemos seguros de que hablamos de lo mismo, díganos en qué consiste el Vril.


  —Digamos que es un club muy cerrado, muy confidencial.


  —¿Un club? —contestó el fiscal—. ¿No cree que el término secta sería más apropiado?


  —No. Las sectas afilian todo lo que pueden, con el único objetivo de quitarle dinero a una pobre gente un poco perdida. El Vril no tiene nada que ver. Es una organización de investigación, secreta, por supuesto, pero muy elitista, con muy pocos miembros.


  —¿Cuántos, exactamente?


  —Le repito —intervino el abogado— que mi cliente ha venido para hablar de Albert Khron…


  —Déjelo, déjelo —cortó Monsieur M. poniendo la mano en el hombro de su acompañante.


  El abogado se encogió de hombros.


  —Lo que quiera. Pero no se deje manipular…


  Allibert procuró mantener la calma. El abogado era peor aún que el cliente. Habría dado cualquier cosa para cogerlo del cuello y echarlo afuera.


  —En Francia, hay unos sesenta miembros. En el resto del mundo, no lo sé exactamente, pero diría que unos trescientos como mucho…


  —¿Así que es una organización internacional?


  —¡Por supuesto! Hay ramificaciones en la mayoría de los países de Europa y en Estados Unidos. Pero la rama principal está en Austria.


  —¿Es una orden muy estructurada?


  —Sí. Las diferentes ramificaciones respetan la estructura original, la que fue puesta en marcha con el fundador, Karl Haushofer, en 1918.


  —¿Es decir?


  —Cada ramificación nacional se divide en tres círculos. Está el primer círculo, la base de la pirámide, o lo que llamamos los Freikorps. Son los pequeños soldados, si prefiere, la mayoría antiguos mercenarios, antiguos militares e incluso antiguos compañeros suyos. Este tipo de perfil. Tipos a los que no les asusta el trabajo sucio. Luego está el segundo círculo. Ahí tenemos más bien a gente que se adhiere a la filosofía del Vril en general, que participan de manera activa en las reuniones mensuales, pero que no forman parte de la dirección.


  —¿Usted pertenecía a este círculo? —preguntó Allibert.


  El hombre miró a su abogado. Éste le indicó que no con la cabeza.


  —Mi función en el seno del Vril no es el tema que nos interesa…


  —Muy bien, muy bien —soltó el comisario en tono de exasperación.


  De todas maneras, por la reacción que había tenido, era muy probable que Monsieur M. formara parte de ese segundo círculo.


  —Y luego, ¿qué?


  —Está el tercer círculo, que sólo puede contar nueve miembros en cada país. Ya está. El conjunto está dirigido por un solo hombre, el presidente de la ramificación nacional. Y en Francia, precisamente, es Khron.


  Allibert sacó una foto de Albert Khron y se la enseñó.


  —¿Está hablando de este hombre?


  Monsieur M. examinó la foto y asintió enseguida.


  —Absolutamente. Se trata de Albert Khron.


  —No quisiera poner en duda lo que nos está diciendo —intervino el fiscal Rouhet—, pero algo me intriga…


  —¿Qué?


  —Parece estar hablando de una organización estructurada, con ramificaciones internacionales y, sin embargo, su existencia, por lo visto, se le ha escapado a las autoridades… ¿Cómo puede ser que la orden no haya nunca sido referenciada ni por la comisión parlamentaria sobre las sectas ni por los RG?


  —Primero, le repito que no se trata de una secta. Luego, será que saben ser discretos. Pero, dicho sea de paso, no es por el hecho de que los RG y un informe parlamentario no mencionen su nombre por lo que el Vril no se conozca en las altas esferas. No quiero ofenderlo, pero quizá no tenga acceso a toda la información… De hecho, el Vril no tiene estructura legal. No es una asociación ley 1901. La discreción se toma muy en serio y el Vril cuenta con pocos miembros: los riesgos de que se filtre información son pocos elevados.


  —No obstante, usted es la prueba de lo contrario, ¿no?


  El comentario pareció irritar el testigo. Contestó con viveza, en tono seco:


  —Tengo mis motivos. Khron se lo ha buscado.


  —¿Por qué lo ha enfilado?


  En realidad, Allibert empezaba a adivinar lo que había ocurrido. El alejamiento de ese misterioso Monsieur M. tuvo que ser causado por un desacuerdo personal entre él y Albert Khron, pero en el fondo, era probable que el hombre se adhiriera aún a la filosofía cuando menos dudosa de la orden del Vril.


  —Lo siento, pero no es asunto suyo —contestó el interesado mientras miraba al comisario de hito en hito.


  —Entienda que, para darle más crédito a su declaración, nos gustaría saber lo que lo lleva a denunciar al señor Khron de esta manera.


  —Mi cliente ya le ha dicho que no es asunto suyo.


  Al notar que el abogado perdía la paciencia, Allibert prosiguió con otra pregunta. De momento, no servía de nada tenerlos en contra. Le habría gustado sacudirlo un poco más. No obstante, su objetivo no era maltratar al odioso personaje sino sacarle información. De hecho, en el marco de la investigación, Monsieur M. sólo tenía que reprocharse el hecho de haber pertenecido durante una época a esa organización y una detención provisional no se podía proyectar. Así pues, habría que emplear el método suave.


  —Si el Vril no tiene existencia oficial, ¿cómo se gestiona, desde un punto de vista administrativo y financiero? Ni cuenta bancaria, ni sede social…


  —Todo pasa por la casa madre. No se preocupe por ellos, llevan muy bien el negocio. El patrimonio del Vril, por lo que sé, es considerable.


  —¿Pero desde cuándo existe, y cuál es la relación entre la cofradía del Vril y la de la Alemania nazi?


  —¿Cómo que cuál es la relación? Pero si es la misma… ¿Qué se cree? ¿Que se trata de una simple resurgencia? ¿Al estilo de los neo-templarios y este tipo de tonterías? No se equivoque. La orden del Vril nunca dejó de existir. En 1937, cuando el Führer, para eliminar el complot judeo-masónico, tuvo que aplicar un decreto que prohibía las sociedades secretas, simplemente se trasladó discretamente la sede de la orden a Austria, y desde entonces sigue allí.


  La manera con la que su interlocutor empleaba el término Führer para referirse a Adolf Hitler y la utilización de la expresión complot judeo-masónico no dejaba muchas dudas en cuanto a la ignominia de sus ideas. Le espantaba tener que escuchar con paciencia a un asqueroso de aquella índole, pero no le quedaba más remedio.


  —¿Quiere decir que la cofradía del Vril a que se adhirió es exactamente la misma que la de la época nazi?


  —No entiendo por qué emplea el término nazi. El Vril fue creado en 1918, un año antes de que aparecieran el NSDAP y el nacionalsocialismo. Pero, en cualquier caso, sí, la orden del Vril dirigida por Khron es, en efecto, la rama francesa de la que fue creada en aquella época en Berlín. No hubo interrupción nunca, si eso es lo que quiere saber.


  —Pero, una cosa, el objetivo de esa sociedad es un poco… antiguo, ¿no? Quiero decir… ¿no pretende que me crea que sus miembros, hoy en día, mantienen la misma ideología que entre las dos guerras mundiales?


  —¿Y por qué no?


  Allibert, incrédulo, agachó la cabeza.


  —¿Cree, por ejemplo, en la existencia de una raza superior?


  Monsieur M. clavó su mirada en la del comisario, como si lo estuviera desafiando, engreído de presunción.


  —¿No sería bastante políticamente correcto para usted, no es eso?


  Una vez más Allibert procuró no enfadarse. En otras circunstancias, ya habría echado a ese tipo a la calle o, peor, le habría dado un puñetazo, pero todavía le quedaban muchas preguntas que hacerle.


  —Entonces, nos está diciendo que la orden del Vril… cómo decirlo… ¿se dedica todavía hoy en día al estudio de la raza aria?


  —Entre otras cosas, sí. ¿Pero es que no saben nada acerca de la orden del Vril?


  —Digamos que conocemos la historia de su creación, pero debo confesar —añadió el comisario, como si quisiera alentar a su interlocutor a que presumiera más aún— que nos sorprende bastante que el Vril siga trabajando en la actualidad en los temas que motivaron su creación.


  —¡Sin embargo, es el caso! Y créame, no es tan asombroso. Después de la Segunda Guerra Mundial, el origen de la raza aria se convirtió en una cuestión tabú, pero no veo por qué tendríamos que renunciar a seguir investigando en este campo. La cofradía del Vril es el único sitio donde unos científicos serios pueden llevar una investigación en profundidad sin que les moleste la postura del pensamiento único. Es totalmente legítimo querer elucidar, por ejemplo, el lugar original de la raza aria, antes de que se debilite a causa del mestizaje con las razas inferiores y…


  De repente, Monsieur M. dejó de hablar, como si acabara de darse cuenta de que probablemente ya había contado demasiadas cosas. Se acurrucó un poco más en su sillón y secó las gotas de sudor de su frente. El abogado, a su lado, se había demudado desde hacía ya mucho tiempo.


  —Bueno, miren, no he venido aquí para contarles todo esto. Si quieren saber cuál es el objetivo del Vril, búsquenlo por ustedes mismo. He venido a hablarles de Albert Khron, y punto.


  —Y, entonces, ¿qué le reprocha, a ese Albert Khron?


  —Pues, precisamente, apartar la cofradía del Vril de su objetivo inicial. Para él, la prioridad es, ciertamente, encontrar el lugar original de la raza superior, pero no por motivos ideológicos. Lo que lo motiva son los intereses personales que podría sacar de ello… Una vez más, le digo que las razones de mi desacuerdo con él no son asunto suyo. Lo único que estoy dispuesto a decirle es que el señor Albert Khron, actual presidente de la cofradía del Vril, es un estafador.


  —Ya veo. ¿Tiene pruebas de ello?


  —Por supuesto —contestó Monsieur M. con satisfacción—. Incluso he traído dos de ellas conmigo, aquí.


  Con gesto teatral, sacó de su bolsillo una foto en blanco y negro que entregó al fiscal. Parecía sentirse tan orgulloso que Allibert tuvo que reprimir las ganas de abofetearlo.


  —Esta foto fue tomada hace tres meses —explicó MonsieurM.—, en la sede de la cofradía del Vril.


  El comisario examinó la foto. Se veía al mismo Monsieur M. posando junto con Albert Khron. Detrás de ellos, en una sábana tendida, se divisaba el famoso símbolo del Vril: un sol negro.


  —¿Qué supone demostrar? —preguntó Allibert fingiendo estar decepcionado.


  —¡Que Albert Khron es el dirigente del Vril!


  —Perdone, pero sólo demuestra que posó con él delante de una sábana negra…


  Monsieur M. alzó los ojos al techo.


  —Lo que quiera… Pero, de todos modos, su adhesión al Vril sólo es un detalle. Lo que cuenta es que ese tipo es un estafador, y se lo puedo demostrar.


  —¿Cómo?


  —Estoy dispuesto a entregarle la prueba de que ese hombre utiliza al Vril para servir de manera ilegal a sus propios intereses y conseguir una cantidad de dinero impresionante que, por supuesto, no declarará nunca probablemente. Tenga.


  El hombre, cuya mirada estaba cada vez más alucinada, hurgó de nuevo en su bolsillo y sacó un documento impreso.


  —Aquí encontrará los datos de una cuenta bancaria a nombre de Albert Khron, abierta en un organismo ubicado en un paraíso fiscal y en la que depositó una cantidad considerable que obtuvo al utilizar su posición en el seno del Vril. Ya está. Con esto podrán encarcelarlo. Es con el dinero con lo que podrá pillar a Khron, no con el Vril. Recuerde que así fue como detuvieron a Al Capone. Con el fraude fiscal.


  El comisario examinó el documento y se lo entregó a su compañero. Éste le echó un vistazo rápido.


  —Muy bien. Vamos a estudiarlo y, si su documento resulta ser auténtico, podremos encarcelar al señor Khron. El problema, sabe usted, es que no hay forma de encontrarlo actualmente. ¿No tendrá alguna idea de dónde se esconde?


  Era la única pregunta que realmente interesaba al comisario. La implicación de Albert Khron en todo ese asunto ya daba lugar a muchas dudas, pero la dificultad, ahora, era localizarlo —con la esperanza, a la vez, de encontrar a la muchacha que había sido raptada, Dolores Azillanet—. La orden de arresto ya había sido dictada anteriormente, pero desde la irrupción de Mackenzie durante la conferencia, Khron había desaparecido de la faz de la tierra.


  —Probablemente en la sede del Vril.


  —¿Que se sitúa? —insistió el comisario.


  —Ah, eso, no soy yo quien se lo tiene que decir.


  Allibert apretó los puños encima de su escritorio. Era momento de desmoronarse.


  —Monsieur M., debemos absolutamente encontrar a Albert Khron. Sabe que se trata de una investigación criminal y…


  —No insista —cortó el abogado, que había adivinado que Allibert iba a intentar intimidar a MonsieurM.—. Mi cliente, que ha venido a hacer su declaración de manera voluntaria, tiene perfectamente el derecho de decidir lo que quiere contar y lo que no, bajo anonimato. Le invito a que vuelva a leer el artículo 706-58 del Código de Procedimiento Penal, si lo desea…


  —No será necesario. Entienda, Monsieur M., que, si Albert Khron ya no está en su casa, seguramente sea porque sabe que lo buscamos. Si no nos da la oportunidad de localizarlo con rapidez, puede que se nos escape y…


  —Espere —cortó el testigo con pinta de estar preocupado—. Espere… Antes de contestarle, me gustaría hacerle una pregunta.


  El comisario vio en ello una salida y consintió lentamente con la cabeza.


  —Quisiera saber por qué lo buscan.


  Allibert no contestó enseguida. No podía revelar el objeto real de la investigación. Pero, si no decía nada, su interlocutor probablemente se negaría a hablar. ¿Entonces, qué contestarle? Quizá se pudiera probar algo. Un farol. Al parecer, por sus mensajes en el foro de Internet y todo lo que acababa de contar, Monsieur M. estaba obsesionado por la teoría del complot y convencido de que «Khron, que sirve a causas más elevadas y más disimuladas, manipula a los miembros del Vril…». Quizá, siguiendo su paranoia, habría una posibilidad de que hablara.


  —Escuche, se supone que no se lo puedo contar, no me está permitido. Pero, entre nosotros, usted sabe perfectamente por qué buscamos a Albert Khron. No necesito decírselo. Me ha entendido, ¿verdad? —dijo el comisario en tono de confidencia, como si incluyera a Monsieur M. en un secreto que el abogado no podía entender—. Y también sabe, mejor que nadie, cuáles serán las consecuencias si no lo detenemos enseguida…


  Monsieur M. miró de hito en hito al comisario durante mucho tiempo con pinta de estar pensando.


  —Así que ese cabrón ha encontrado lo que buscaba —susurró como si hablara para sí mismo.


  Al ver que su farol estaba a punto de dar sus frutos, Allibert prosiguió, con pinta de haberlo entendido:


  —El tiempo juega contra nosotros. Ya se imagina que, si Khron consiguiera sus fines, guardaría los beneficios para él solo. Tiene que ayudarnos a detenerlo. Todavía estamos a tiempo.


  El testigo dudó y le echó una mirada a su abogado. Éste le hizo comprender con un gesto de la mano que no se hacía responsable si su cliente decidía hablar.


  —¿Me asegura que mi nombre no aparecerá nunca en ningún documento?


  —Se lo prometo.


  Monsieur M. se frotó los muslos, nervioso, y permaneció silencioso durante un rato largo. Por fin, cuando Allibert ya no se lo creía, el testigo volvió a levantar la cabeza y declaró con voz solemne.


  —El Vril se reúne en una casa en Bièvres, que se llama Agartha. Está situada en la parte sur de la ciudad.
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  Lamia llegó al final de la tarde al aeropuerto de Orly. Le costaba contener el estrés. Era probable que Mackenzie viera su cara en Honnecourt, por lo que, a lo mejor, su retrato-robot circulaba ya por toda Francia. Se arriesgaba mucho al entrar en un aeropuerto. Pero era la última línea recta. No era el momento de desanimarse, no después de todo lo que acababa de hacer. De todas maneras, no podía perder. Estaba escrito.


  Ajustó su larga falda negra y avanzó a paso seguro hasta la ventanilla de facturación. Dirigiéndole una sonrisa facticia a la empleada de la compañía aérea le entregó su billete y recogió su tarjeta de embarque.


  —¿Tiene maletas que facturar?


  —No. Sólo llevo esto —contestó mientras le enseñaba el bolso de tupida tela roja que llevaba en la mano—. Lo guardaré en la cabina conmigo.


  Desde los atentados del 11-S, los controles en los aeropuertos eran particularmente estrictos. Así pues, había decidido no llevar el equipamiento necesario para el ritual. Lo compraría una vez llegada a destino, era mucho menos arriesgado.


  Lamia se dirigió hacia la sala de embarque y se puso en la cola ante la zona de control. De uno en uno, los viajeros dejaban sus bolsos en la cinta transportadora, vaciaban sus bolsillos en unas cestas de plástico, indecisos, bajo los pórticos de seguridad. Algunos tenían que quitarse el cinturón, otros, aguantar que les cachearan… La cola progresaba con lentitud.


  Cuando llegó su turno, Lamia enseñó su documento de identidad y su tarjeta de embarque, dejó su gran bolso rojo en la cinta transportadora y pasó debajo del pórtico de manera desembarazada. La pequeña luz en lo alto del aparato permaneció verde y no se escuchó ningún timbre. Pero cuando estaba a punto de recuperar su bolso al otro lado, un agente de seguridad se acercó a ella.


  —¿Puede abrir su bolso, señora?


  Lamia, que dominaba perfectamente sus emociones, asintió amablemente con la cabeza.


  —Por supuesto.


  Abrió la cremallera y enseñó su bolso abierto al agente de seguridad. Éste, con guantes, hurgó adentro y sacó con delicadeza el estuche metálico plano que debía de haber divisado en el aparato de rayosX.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Pergaminos antiguos —contestó con aplomo.


  —¿Puede abrirlo, por favor?


  Lamia suspiró.


  —Sí, claro, pero tenga cuidado, es muy frágil.


  Quitó el pestillo en el lado derecho de la caja y la abrió con precaución. La primera de las cinco páginas apareció bajo una fina protección de plexiglás. Se veía el dibujo de un rosetón y el texto en dialecto picardo medieval.


  El aduanero echó un vistazo circunspecto y se encogió de hombros.


  —Vale, está bien, puede pasar.


  —Gracias.


  Lamia volvió a cerrar el estuche, lo guardó en el bolso y se fue hacia la puerta indicada en las pantallas del aeropuerto. Se sentó en medio de los demás viajeros, extendió las piernas y dejó caer su cabeza en el respaldo del asiento.
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  —¿Qué demonios haces aquí? ¡Creía que tenías que descansar todo el día en mi casa! —exclamó Iris al abrir la puerta de su despacho a Mackenzie.


  —Supuestamente debo encontrarme con mi guardaespaldas…


  —¿Tu guardaespaldas?


  Ari esbozó un gesto de impotencia.


  —Me adjudican a un tipo del SPHP. Orden del ministro. ¡Sinceramente, habría prescindido de ello!


  —¡Vaya! La suerte ha dado un vuelco… ¡Parece que ahora le caes bien a los del ministerio!


  —¡Venga ya! En cuanto termine el caso, volverán a olvidarse de mí.


  Iris volvió a su sillón e invitó a Ari a que se sentara enfrente de ella.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Estoy mejor. He dormido un poco y ya casi no me duele la pierna.


  —Ya es algo. ¿Has escuchado lo de la fusión?


  —No… ¿Ya está hecho?


  —Sí. Es oficial. La DCRG y la DST van a fusionarse, por lo visto dentro de dos o tres meses.


  —¡Pues sí que no han perdido el tiempo! Acabamos de entrar en los nuevos locales.


  —Sí. Prepárate para trabajar en la DRI, guapo, la Dirección de Información Interior…


  —Oh, llevo tiempo haciéndome a la idea, ya sabes. No estoy muy convencido de estar ahí en mi sitio… ¿Y quién la va a dirigir?


  —¿A ti qué te parece?


  —¿Alguien de la DST?


  —¡Bingo!


  —¡De lo contrario me habría sorprendido! Creo que puedo despedirme del grupo sectas…


  —Lo que está claro, Ari, es que van a aprovechar para despedir a parte de la plantilla. La tendencia consiste en reducir el personal en los servicios públicos, ¿sabes?…


  —Bah, para serte sincero no me preocupa mucho.


  —Ya me imagino.


  —¿Has encontrado información acerca del Vril para mí? —preguntó Ari, con prisa por volver al caso y sobre todo por descubrir la manera de encontrar a Lola.


  —Sí, pero no sé si te servirá de mucho…


  —Bueno, dame.


  —Vale. Espera, saco mis apuntes.


  Iris Michotte cogió una carpeta de cartón en su escritorio y la abrió ante su amigo.


  —Vamos a ver… La cofradía del Vril se creó en 1918, a la vez que la sociedad Thule. Por lo visto, la idea del Vril viene de una novela redactada en 1870 por un tal Bulwer Lytton: The coming race. El autor afirma que existe una raza superior de seres humanos, que viven bajo tierra y dominan cierta energía que, supuestamente, viene del centro de la Tierra: el Vril. Grosso modo, si lo he entendido bien, los fundadores de la cofradía del Vril tomaban el contenido de ese libro muy en serio y se había fijado como misión encontrar la fuente escondida de tal energía, que debía permitir, en un futuro, garantizar la superioridad de la raza aria.


  —Es lo que me parecía, sí.


  —Lo que pasa, como muchas veces con los ocultistas, es que todo es un poco confuso. No se sabe muy bien si querían demostrar que una raza superior ya existía en el centro de la Tierra o bien si querían fabricar una raza superior gracias a esa misteriosa fuente de energía subterránea… En resumen, los miembros de la cofradía del Vril (que, en su mayoría, eran etnólogos, ocultistas convencidos o políticos del entorno de Hitler) intentaban explorar la cuestión de los orígenes de la raza aria y demostrar la existencia de una fuente de energía subterránea capaz de hacerlos más fuertes. Con los años, sus teorías se han vuelto cada vez más complicadas y se le han agregado otras tesis ocultistas, unas más iluminadas que otras. Te confieso que me ha costado un poco entenderlo. Es una mezcla rara de mitología griega, filosofía budista, creencias diversas y variadas en cuanto, por ejemplo, a la Atlántida, pero también, referencias a los ejercicios de concentración evocados por los jesuitas… con el pretexto de que Ignacio de Loyola era vasco, pues muchos ocultistas piensan que los vascos son los descendientes directos de los atlantes… No me preguntes mucho más, no sé si lo he entendido todo.


  —Ya me imagino.


  —De acuerdo. En cambio, he intentado informarme un poco más en cuanto a su símbolo, ya sabes, el tatuaje que viste en el brazo de los dos tipos con los que te enfrentaste.


  —El sol negro…


  —Sí. La explicación de ese símbolo es bastante sencilla. Según los miembros de la cofradía, la energía del Vril vendría de un sol negro, una gran bola de materia prima que, supuestamente, existe en el centro de la Tierra e irradia sobre los habitantes del mundo subterráneo.


  —Vale. ¿Así que son adeptos de la teoría de la Tierra Hueca?


  —Exactamente. Es uno de los temas recurrentes del misticismo nazi. Los ocultistas de Thule o del Vril defendían la idea según la cual la Tierra poseería una superficie interna habitable. Hasta algunos supusieron que fue en el seno de la Tierra Hueca donde Hitler se había refugiado, y que actualmente aún estaría allí… lo que explicaría que nunca se encontró su cuerpo.


  —¡Claro! ¡Y Elvis Presley también! —ironizó Ari.


  —Sí. Ya te puedes hacer una idea con quién tratamos… Dicho sea de paso, incluso si la comunidad científica refuta actualmente la idea de que nuestro planeta sea hueco, la teoría no es tan extravagante.


  —¿Y eso?


  —No soy geofísica, eh, pero lo he mirado un poco por encima y, sin querer ser el abogado del diablo, el interior de la Tierra sigue siendo un gran misterio… ¡Hoy en día casi sabemos mejor lo que hay en la superficie de Marte que en el centro de nuestro propio planeta!


  —Ya… Pero de ahí a decir que Adolf Hitler fue a refugiarse allí con los representantes puros de la raza aria, hay un abismo…


  —Claro. Lo que quiero decir es que el interior de la Tierra es todavía un campo bastante desconocido. Mira…


  Le enseñó a Ari un croquis que representaba una vista cortada del planeta.


  —Con la invención del sismógrafo, se ha podido determinar las diferentes capas que constituyen la Tierra, pero sigue siendo muy teórico. Primero, está la corteza externa, luego el manto superior, el manto inferior, el núcleo exterior líquido y el núcleo interior sólido. El problema es que nunca hemos podido ir más allá de la corteza externa. De media, mide unos cuarenta y cinco kilómetros y la perforación más honda que se haya realizado sólo bajó a doce kilómetros de profundidad. Luego, la temperatura es demasiado elevada, así como la presión para el material utilizado. No sé si te das cuenta, pero doce kilómetros, a escala del planeta, equivale apenas a una picadura de una décima de milímetro en la superficie de una naranja. Pero no es todo. En 1993, una prueba nuclear efectuada por China permitió que unos geofísicos reconstituyeran una imagen tridimensional de las profundidades de la Tierra. Los investigadores creyeron haber visto en esa imagen los pedazos de un antiguo continente que flotaría en la superficie del núcleo. ¡Si esa hipótesis fuera cierta, implicaría que un seísmo habría hundido un continente entero a dos mil novecientos kilómetros de profundidad!


  —¿Qué intentas decirme? ¿Qué quizá hay un continente habitado en el interior de la Tierra?


  —¡No, claro que no! Pero, más o menos, el centro de la Tierra sigue siendo lo suficiente desconocido como para que unos ocultistas puedan imaginarse cualquier cosa.


  —Veo a dónde quieres llegar… ¿Los miembros de la cofradía del Vril harían cualquier cosa para descubrir lo que hay en el centro de la Tierra y confirmar su teoría relativa a la existencia de una energía misteriosa o de una raza superior?


  —Por ejemplo…


  —Significaría que el misterio escondido en las páginas perdidas de los cuadernos de Villard tiene una relación con el centro de la Tierra… ¿Por qué no?


  —No sé si te ayudará…


  Ari se encogió de hombros.


  —Es demasiado temprano para decirlo. De todas formas, gracias por todo. Como siempre tu ayuda me resulta imprescindible.


  —De nada. Toma, te dejo los apuntes.


  Ari le dio dos besos a su compañera y se fue a su despacho sin demorarse más. Llamó enseguida al director central adjunto Depierre, quien, por lo visto, había intentado contactar con él varias veces.


  —¡Ah! ¡Ya está aquí, Mackenzie! Gracias por haber venido tan pronto… Su guardaespaldas está aquí. Ya va para allá.


  —Maravilloso —contestó Ari con ironía.


  —Sé amable con él, ¿vale?


  —Pero por supuesto, jefe, por supuesto.


  —Bueno. Tenemos algo nuevo, Ari.


  —Le escucho.


  —El fiscal Rouhet acaba de informarme acerca de los últimos descubrimientos de la DIPJ. Parecen que tienen la prueba de que Albert Khron es el dirigente de la rama francesa de la cofradía del Vril.


  —¿Entonces, el Vril sigue existiendo?


  —Por lo visto, sí. Y, sobre todo, puede que el comisario Allibert haya localizado a Khron.


  —¿Dónde está? —contestó Mackenzie con voz acuciadora.


  —No se emocione. No están seguros para nada de que esté allí, pero esperan encontrarlo, precisamente, en la sede del Vril. Un confidente les ha revelado el lugar donde se reúne la cofradía.


  —¿Dónde?


  —En Bièvres. En una casa que se llama Agartha. El comisario Allibert prepara una irrupción con la BRI[14].


  —¿Cuándo?


  El director adjunto permaneció silencioso un momento.


  —Le estoy viendo venir, Mackenzie. ¡Le prohíbo que vaya con ellos! Ya se ha arriesgado demasiado estos últimos días. Espere tranquilamente que la DIPJ detenga a Khron, y luego ya veremos. El fiscal me ha prometido que lo mantendría al corriente.


  —¿Que me mantendría al corriente? ¡Eso espero! ¡Le recuerdo que seguramente Dolores Azillanet esté encerrada allí!


  —¡Mackenzie! La DIPJ se está encargando de ello ahora. No se preocupe. Las brigadas de intervención están preparadas para este tipo de ejercicios. Sólo debe tener paciencia.


  —Sí, sí…


  Ari colgó y metió la cabeza entre sus manos. Luego marcó un número en su teléfono. El comisario de Reims contestó desde el primer toque.


  —¿Cómo se encuentra, Mackenzie? Me he enterado de que tuvo un accidente.


  —Bien, más o menos. Mire, Bouvatier, necesito pedirle un favor.


  —Le escucho.


  —¿Está al corriente de lo de la cofradía del Vril y la casa de Agartha?


  —Me acaban de informar, sí. Parece ser que por fin Allibert se ha movido.


  —¿Sabe cuándo la DIPJ tiene previsto efectuar la irrupción?


  —No, ¿por qué?


  —¿Cree que podría buscarme la información?


  —¿Por qué no se lo pregunta directamente?


  —Nunca querrán decírmelo.


  —Harían bien —contestó el joven comisario—. Otra vez va a hacer el idiota, Ari.


  —Se lo suplico, Bouvatier, intente enterarse de cuándo la DIPJ planifica el asalto. Allibert teme tanto que le quite los honores que me mantiene siempre al margen. Mi… Mi mejor amiga está probablemente encerrada en esa casa.


  —Sí, ya lo sé.


  —Entonces, hágame ese favor —insistió Ari.


  —Voy a ver lo que puedo hacer. Le vuelvo a llamar.


  En el mismo momento, llamaron a la puerta. Mackenzie levantó la cabeza y con un gesto dio permiso para entrar.


  —Hola. Soy su guardaespaldas.


  —Eh… Hola —contestó Ari un poco sorprendido.


  El hombre no se parecía en nada a la imagen que puede tener uno de un guardaespaldas. Alto, delgado, un poco torpe, parecía más una grúa que un armario empotrado. Con su pelo rubio muy corto, los ojos azules, la nariz larga, estrecha y picuda, los rasgos finos, tenía algo de un eslavo un poco débil. Tenía la voz aguda, la piel clara y las mejillas rosadas de un adolescente. Masticaba un palo de regaliz que agarraba como un chupa-chups, lo que le daba un aspecto antiguo como mucho, y como poco, totalmente tonto.


  Primero, Ari se preguntó si era una broma. Pero no era el estilo de su empresa.


  —¿Cómo se llama?


  —Krysztov Zalewski.


  —¿Es ruso?


  —Polaco —contestó el guardaespaldas con una pizca de irritación en la voz.


  —Ah, perdone. Bueno… No estoy muy acostumbrado. ¿Cómo se suele hacer? ¿Tiene que permanecer conmigo todo el rato? —preguntó Ari con lasitud.


  —Más o menos, sí.


  —Vale. Pues… siéntese ahí, tengo que hacer algunas búsquedas, y luego nos vamos.


  —Puedo esperar en la puerta del despacho si lo prefiere —propuso el largo y flaco mientras masticaba su regaliz.


  —¿Bromea? ¿Tampoco se va a poner a vigilar los pasillos de la DCRG? Siéntese en mi despacho cinco minutos, entreténgase, coja un libro, haga un Sudoku o lo que quiera; no tardo.


  —Lo que quiera.


  El guardaespaldas se acurrucó en el sillón situado enfrente del escritorio de Ari, sacó un libro del bolsillo interior de su abrigo y empezó a leer.


  Mackenzie abrió los ojos como plato, cada vez más incrédulo.


  —¿No le molesta que lea? —preguntó Zalewski al ver que Ari lo miraba.


  —Eh… no, no, ya que le he dicho que lo haga. Sólo… Sólo estoy un poco sorprendido de ver que lleva un libro de bolsillo encima.


  —Ah. Siempre llevo uno cuando estoy de servicio. Es un trabajo en el que uno espera durante mucho tiempo…


  —¿Y qué lee?


  El polaco levantó la tapa hacia Ari para enseñársela.


  —Richard Brautigan.


  —Ah. Una elección excelente —piropeó Ari, engañado.


  El guardaespaldas se puso a leer de nuevo. Ari le siguió observando un tiempo, perplejo, y agachó la cabeza para ponerse a trabajar otra vez.


  Ante todo, quería averiguar rápidamente una cosa. El nombre de la casa del Vril, estaba convencido, tiene una relación directa con la teoría de la Tierra Hueca, de la que, precisamente, acababa de hablar con Iris. Ya no se acordaba con exactitud si se trataba de una ciudad o de un continente, pero estaba casi seguro de que Agartha designaba un lugar en el interior de la Tierra. Decidió comprobarlo; no es que tuviera mucha importancia, pero era otra prueba de la relación que debía existir entre la cofradía de Khron y la Tierra Hueca. En su libro sobre el misticismo nazi, encontró un artículo entero sobre el tema. Leyó el texto hasta el final y consultó otros libros especializados, entre ellos un ensayo del esoterista René Guénon, y tomó, por si acaso, algunos apuntes en su libreta Moleskine.


  Agartha era un misterioso reino subterráneo de la mitología india, supuestamente ubicado debajo del Himalaya y unido a los cinco continentes por una red compleja de galerías. Para algunos, una parte ínfima de esos túneles existía todavía, aunque el reino en sí fuera, según ellos, destruido por los numerosos corrimientos geológicos, pero sus entradas permanecían desconocidas. Otros afirmaban que unas entradas hacia ese reino subterráneo subsistían en el desierto de Gobi, en Manaus en Brasil, en la pirámide de Gizeh o bien en las famosas cuevas de Los Tayos, en Ecuador. La capital de Agartha se llamaba Shambhala, ciudad mítica que también existía en el folklore de Tíbet, Mongolia, China, Persia, Rusia o Alemania. En cuanto a los habitantes de ese reino, se suponía que medían varios metros de altura, eran magníficos rubios de ojos azules con la piel muy clara… Las relaciones entre esas antiguas leyendas y las teorías nazis relativas a la raza aria eran particularmente asombrosas.


  Ari guardó los volúmenes en su biblioteca y, al ver que Bouvatier todavía no lo llamaba de nuevo, decidió tomarse algo más de tiempo para estudiar otra cosa.


  Sacó su móvil del bolsillo, quitó con dificultad la minúscula tarjeta de memoria situada adentro y buscó en vano dónde insertarla entre los innumerables lectores de los que disponía la fachada de su ordenador.


  —Mierda, ¿dónde se mete esto? —Gruñó.


  El guardaespaldas levantó una ceja.


  —¿Necesita ayuda?


  —¿Usted entiende de informática?


  Zalewski se levantó y alcanzó al analista delante del ordenador.


  —Quisiera imprimir una foto que está en esta tarjeta.


  —Vale. No será muy complicado. ¿No tienen cursos de informática en la DCRG?


  —Me los he saltado.


  —A ver… Su tarjeta es una micro-SD. Necesita un adaptador para meterla en el lector SD, que está… justo aquí.


  —¿Un adaptador? ¿Se supone que debo tener uno?


  —Sí, seguramente le dieron uno con el teléfono.


  Mackenzie se levantó, pasó detrás del alto rubio y agarró la caja de su móvil en el armario donde amontonaba los objetos que nunca utilizaba… Se la dio a Krysztov.


  —Le dejo que lo haga, esas cosas me dan urticaria.


  Zalewski abrió la caja y encontró el minúsculo adaptador. Metió la tarjeta adentro con una habilidad sorprendente e insertó el conjunto en el ordenador.


  —Ya es un juego de niños.


  —No me diga eso, por lo general no entiendo nada de los juegos de niños.


  Una ventanilla se abrió en medio de la pantalla.


  —Ya está. El repertorio de fotos es éste.


  —Pero ¿usted cómo sabe esto? —se sorprendió Ari, un poco ofendido.


  —Pues… Pone «Mis fotos», está bastante claro, ¿no?


  Zalewski abrió la carpeta y una quincena de fotos en miniatura aparecieron en la ventanilla. La mayoría eran fotos de Lola. Ari emitió una tos incómoda. Y, debajo de la pantalla, señaló con el dedo una de las fotos del recuadro de Mona Safran que había sacado en Honnecourt.


  —Es ésta. ¿Me la puede imprimir?


  El guardaespaldas obedeció. Unos segundos más tarde, un folio salía de la impresora.


  —Gracias.


  Krysztov fue a sentarse de nuevo en el sillón y retomó su lectura en silencio.


  Ari dejó el folio delante de él, sacó la fotocopia de Paul de su bolso y dispuso los dos al lado.


  Las dos composiciones presentaban muchas similitudes. Hasta la disposición de las páginas obedecía sin duda a un orden lógico que tendría que descifrar.


  Las dos llevaban la misma inscripción, con una letra distinta y más reciente que los demás textos: «L[image: mason] VdH[image: mason]», el seno de la logia Villard de Honnecourt. Y, arriba, en el centro, cada una era encabezada por lo que parecía ser una palabra cifrada, por grupos de dos letras o signos. «LE RP -O VI SA» en la página de Paul, y «RI NC TA BR CA IO VOLI -O» en la de Mona. La disposición de esas palabras misteriosas dejaba pensar que eran el título de la página.


  Las dos, por fin, representaban un objeto particular, reproducido por Villard. El astrolabio, en el recuadro de Paul, que a lo mejor era el que había traído Gerbert d’Aurillac a Reims, aunque Ari no tuviera ninguna prueba formal. Probablemente tendría que buscar en otra parte. En cuanto al capitel de la iglesia de Vaucelles, dibujado en el recuadro de Mona, ya no existía en la actualidad…


  Ari escudriñó los dos folios durante mucho tiempo y de pronto se fijó en algo. Algo evidente que se le había escapado hasta ahora, le saltó a la vista.


  Para averiguarlo, con la punta del dedo índice, siguió las dos palabras codificadas en la parte superior de las páginas y contó los pares de letras que cada uno contenía.


  «LE RP -O VI SA»: cinco pares.


  «RI NC TA BR CA IO VO LI -O»: nueve pares.


  Además, la primera palabra figuraba en la página del astrolabio de Reims y la segunda encima de un pedazo de arquitectura de la iglesia de Vaucelles.


  REIMS: cinco letras.


  VAUCELLES: nueve letras.


  Ari se frotó las manos con satisfacción. No podía ser una casualidad. Quizá fuera una manera de descifrar algo… Escribió a toda prisa en su libreta Moleskine.


  «LE RP -O VI SA» = ¿REIMS?


  «RI NC TA BR CA IO VO LI -O» = ¿VAUCELLES?


  De uno en uno, reemplazó los pares de letras por la que correspondía en la ciudad supuesta.


  
    LE = R RP = E -O = I VI = M SA = S

  


  Y luego:


  
    RI = V NC = A TA = U, etc.

  


  Cuando terminó, tuvo que aceptar la evidencia: no lo llevaba a ninguna parte. Y, sobre todo, el par «-O» no correspondía en los dos códigos a la misma letra. En el primero, reemplazaba la«I» de Reims y en el segundo, la «S» de Vaucelles.


  Aún faltaba algo. Pero Ari estaba convencido de ir en la dirección adecuada. Ya era algo. Entonces rememoró la traducción de los textos que figuraban en las dos páginas.


  En la primera: «He visto ese aparato que Gerbert d’Aurillac trajo aquí y que nos enseña el misterio de lo que está en el cielo y en esa época no llevaba ninguna inscripción. Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares. Entonces tomarás la medida para coger el buen camino».


  Y en la segunda: «Para uno de mis primeros trabajos en mi tierra natal tuve que desbastar una piedra bruta.


  Harás 25 hacia el Oriente».


  No podía dejar de pensar que eran fragmentos de un juego de pistas, pero aún le faltaban demasiados elementos para tener el valor de ponerse en serio con ello. No obstante, la disposición de los dos textos en cada una de las páginas también era idéntica. Un primer texto arriba, cerca del dibujo, se refería directamente a éste. Era una especie de comentario o de explicación. El segundo texto, más abajo, en cambio parecía ser un elemento del enigma en sí, y Ari estaba seguro de que el secreto revelado por Villard de Honnecourt estaba dividido en seis partes, cada una repartida en uno de los seis recuadros. Convenía pues, probablemente, para resolver el enigma, juntar las frases que se encontraban en la parte inferior de las seis páginas, dejando de lado los textos explicativos de la parte superior.


  «Para empezar bien deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares. Entonces tomarás la medida para coger el buen camino. Harás25 hacia el Oriente».


  Sí. Sería eso. Pero le faltaban las otras cuatro páginas antes de poder entender algo en ese follón.


  Sin contar con que quedaban zonas de sombra. ¿La expresión el movimiento de la luna hacía referencia al dibujo de las diferentes fases de la luna, reproducidas en el astrolabio y repetidas debajo? ¿En cuanto a «harás 25 hacia el Oriente»? ¿Veinticinco qué? ¿Veinticinco pasos? ¿Veinticinco metros? Imposible saberlo.


  Por fin, en cuanto al astrolabio, algo atormentaba a Ari. En su comentario, Villard precisaba: «En esa época no llevaba ninguna inscripción». Sin embargo, todas las fotos de astrolabios que Ari había podido ver en las distintas enciclopedias los enseñaban con numerosas inscripciones árabes puestas en las diferentes placas, así como en lo que se llamaba la araña —a saber, el disco agujereado que giraba en la parte superior—. Pero el astrolabio dibujado por Villard no llevaba ninguna, ni una letra, ni un número, lo que era bastante extraño. Pues sin inscripciones, sin medidas, ¿de qué podía servir ese instrumento? En cuanto a esas famosas fases del ciclo lunar no aparecían en ningún otro astrolabio…


  Decididamente, aún quedaban muchas cosas por comprender, aunque fuera en esas dos páginas…


  Ari levantó la cabeza hacia el guardaespaldas.


  —¿Usted fuma, Krysztov?


  Éste indicó que no con la cabeza y enseñó el palo de regaliz en su boca.


  —Lo he dejado.


  —Me lo imaginaba —dijo el analista al levantarse—. ¡Pues lo siento, amigo, pero yo sí fumo! Y ahora, con la tiranía antifumadores, tenemos que salir a la calle para echarnos un cigarro…


  —Sin problema, le sigo.


  —Fantástico.


  Los dos hombres bajaron al patio del edificio de Levallois. La mayoría de los fumadores se encontraban ahí, delante de las grandes puertas de cristal, lo que había creado artificialmente una especie de pequeña comunidad de exiliados en el seno de los servicios de información. Estropearse la salud juntos creaba lazos. El patio de Levallois se había convertido en un verdadero salón de debates. Según lo que Ari pudo escuchar, la cuestión principal ese día era la fusión inminente de los dos servicios y prefirió quedarse un poco al margen para fumar con tranquilidad.


  El guardaespaldas fue a sentarse a su lado en el pequeño murete.


  —¿Cómo lo hacemos cuando vaya a mear? —preguntó Ari con inocencia.


  —Me contentaré con quedarme en la puerta, no se preocupe.


  —¿Y usted nunca va a mear?


  El guardaespaldas concedió la primera sonrisa del día.


  —No. Nunca.


  —¿Lleva mucho tiempo en la profesión?


  —Cinco años.


  —¿Y no se harta?


  —No.


  —¿Oh? ¿De verdad?


  —Depende del cliente. Cuando me mandan con unos exministros jubilados para acompañarlos a unas ferias de agricultura en distintas regiones, no se puede decir que sea fascinante, hay que reconocerlo… Pero con usted, no sé por qué, me da la impresión de que no vamos a aburrirnos.


  Ari movió la cabeza sonriendo. Al final, quizá ese guardaespaldas tuviera sentido del humor…


  —¡No sabe hasta qué punto, Krysztov!


  —¿He visto en su ficha que se retiró de la FORPRONU?


  —Sí, oh… No estuve mucho tiempo —contestó Ari mientras aspiraba una bocanada de su cigarro—. Estuve allí como policía civil.


  —Croacia, ¿no?


  —¿Por qué? ¿Estuvo allí?


  —No. Era demasiado joven. Me alisté más tarde. Bosnia, en Mostar, en 1997.


  Ari levantó las cejas de asombro.


  —¿Con la SFOR[15]?


  —Sí.


  —Pff. ¡Tonterías!


  El guardaespaldas prorrumpió en risas en mitad del patio, lo que le valió unas miradas sorprendidas por parte de los fumadores amontonados más lejos.


  —No en mi regimiento —contestó por fin, masticando el regaliz.


  —Espere… ¿No me diga que estaba en la Legión Extranjera?


  —Sí. Estuve durante seis años en el Segundo REI[16], antes de ingresar en la policía para trabajar con protección cercana.


  —Ah, ¿sí? ¿Y es polaco de verdad?


  —Ya no. Pagué mi deuda en la Legión, me he convertido en un buen francés y pude entrar en la Policía Nacional.


  —¡Qué suerte! —ironizó Mackenzie.


  En el mismo instante, su teléfono móvil vibró en su bolsillo. No podía dejar de esperar, cada vez, que el número de Lola apareciera en la pequeña pantalla. Pero de nuevo, tuvo que volver a la realidad: no era ella al otro lado.


  —Soy Bouvatier.


  —¿Entonces?


  —La DIPJ prepara una acción conjunta con la BRI. Si me han informado correctamente, tendrían que empezar dentro de menos de una hora. No haga el gilipollas, Mackenzie, ¿eh?


  —Voy a intentarlo.


  Ari colgó y apagó su cigarro en el suelo con gesto de impaciencia. Agarró al guardaespaldas por el hombro.


  —¿Es su coche, el de ahí, con los cristales oscuros?


  —Técnicamente, no es mío. Pero es en él donde debo llevarlo. Está completamente blindado.


  —Ya veo. ¿Tiene material, dentro?


  El guardaespaldas tuvo una pequeña sonrisa de quien lo entiende todo.


  —Algo.


  —Perfecto. Entonces, Krysztov, prepárese, va a haber movida.


  —Sólo lo dice para que esté contento.
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  De pie delante de la gran ventana del saloncito, con las manos cruzadas en la espalda, Albert Khron miró con inquietud el largo SUV negro que estaba aparcando en el estacionamiento. Las ruedas crujieron con ruido en la grava. Sabía que acababa de cometer un error imperdonable y odiaba las confrontaciones como la que iban a tener lugar entonces. Pero, sobre todo, no tenía que perder la compostura; tenía que seguir con dignidad, seguro de sí mismo, dar la impresión de que todavía controlaba la situación. No iba a ser fácil. Su socio no era un hombre amable, y lo que se jugaban era de gran envergadura.


  Afuera, el hombre de gafas negras salió de la parte trasera del SUV, abrochó su chaqueta para protegerse del frío y cerró con violencia la puerta tras él. Cruzó el patio con paso firme y subió los peldaños de la escalinata con la cara grave.


  Con un gesto, Albert Khron le indicó a su asistente que fuera a abrir la puerta de entrada de Agartha. No quería recibir él mismo a su socio. Lo hubiera dejado en una posición de debilidad. El dueño del lugar, ahí, era él. Tenía que marcar su territorio. Con el cuerpo tenso, la cabeza alta, permaneció así delante de la ventana y esperó que entrara el cuarentón en el saloncito.


  Éste apareció en la habitación como una furia.


  —¡Khron! ¿Cómo puede ser que los recuadros hayan desaparecido? —soltó mientras cerraba la puerta tras su paso con un gesto de rabia.


  Albert Khron se giró con lentitud.


  —Buenos días, Erik.


  —¿Dónde están los jodidos pergaminos?


  —¿Usted que cree?


  —¿Ha sido la cabrona de su Lamia?


  Albert Khron giró de nuevo y miró el parque por la ventana, fingiendo desenvoltura.


  —Es muy probable, sí.


  El hombre de las gafas oscuras, furioso, sacudió la cabeza.


  —¡Desde el principio sabía que no tendría que haber confiado en esa chalada! ¡Se lo dije mil veces!


  Albert Khron procuró mantener la calma. Con las manos aún en la espalda, el anciano hablaba con voz grave y serena.


  —Hasta ahora había cumplido con su trabajo. Creo que se ha sentido desestabilizada por la incapacidad a neutralizar a Mackenzie.


  El cuarentón, fuera de control, se quedó inmóvil en medio de la habitación.


  —¿Ahora va a decir que la culpa es mía?


  —Todos tenemos nuestra parte de responsabilidad, Erik. Pero no es el momento de determinar quién ha cometido el error más grave. Ahora tenemos que concentrarnos en los recuadros.


  —¿Cómo pudo dejar que semejante cosa ocurriera? ¡No fue capaz de guardarlos en un lugar seguro!


  En cuanto a eso, Albert Khron, en efecto, sabía que no tenía la menor excusa. La verdad es que no lo podía creer ni él. Lamia, por lo visto, conocía la combinación de su caja fuerte, escondida en lo alto de la torre. Entraría a su despacho antes de irse.


  —He subestimado a Lamia. No me esperaba que actuara así. Pero todo no está perdido, Erik. Puede ser mucho menos grave de lo que se piensa. Conozco a Lamia desde hace ya mucho tiempo y, en mi opinión, volverá aquí en cuanto tenga el sexto recuadro.


  —¡Está soñando!


  —No. Creo que tiene los cinco pergaminos para protegerse. Un medio de seguridad, si quiere. Pero volverá. Me necesitará. Soy el único que puede entender el significado esotérico del mensaje de Villard.


  —¿Tan seguro está de ello? Quiero decir, ¿tan seguro como lo estaba de la fidelidad de su psicópata?


  —Lamia no es una psicópata.


  —¡No, menos mal! —ironizó el hombre de las gafas oscuras levantando los brazos—. Es una muchacha encantadora cuyo entretenimiento consiste en vaciar el cráneo de la gente inyectándoles ácido.


  —Erik, le tengo mucho respeto. Pero por favor, no hable de lo que no puede entender.


  —Lo que entiendo, Albert, es que he invertido mucho dinero y tiempo en este proyecto, y que hoy, lo perdimos todo.


  —No lo hemos perdido todo, Erik. Le estoy diciendo que Lamia volverá con los seis recuadros. Entonces, tanto usted como yo tendremos lo que esperamos.


  —Me gustaría tenerlo tan claro como usted, Khron. Pero la verdad es que prefiero asegurarme de que así será. ¡Yo creo que será Mackenzie quien nos traerá los pergaminos! En el fondo, es mucho más fiable que su Lamia.


  —¿Y eso?


  El socio de Khron empezaba a tranquilizarse.


  —Hay una manera de presionarlo, ahora. Y algo me dice que es él, y no su Lamia, quien nos dará las seis páginas.


  —Ya veremos. Ya sabe, lo más importante ahora es encontrar el sexto recuadro. Al fin y al cabo, he descifrado los cinco primeros. Ya no me sirven de nada.


  —¡Tienen mucho valor para mí! —contestó el hombre de las gafas oscuras, furioso—. Le recuerdo que nuestro pequeño acuerdo lo dejaba muy claro. Quiero recuperar los seis recuadros cuando usted termine de analizarlos. ¡Son míos!


  —Claro, claro, Erik. Pero mientras tanto nada le impide empezar a buscar. Desde mi punto de vista, sería interesante organizar una primera exploración de los sótanos de Notre-Dame. Lo que buscamos se encuentra allí, en algún lugar, estoy absolutamente convencido de ello.


  —Sería una pérdida de tiempo. Mientras no tengamos el sexto recuadro, no sabemos con exactitud dónde buscar. Los sótanos de Notre-Dame, oh, es muy preciso. Y dado lo expuesto que está el lugar, no podemos permitirnos tirarnos horas allí abajo buscando a ciegas…


  —¿Sabe lo que le falta, Erik? Fe.


  El hombre de las gafas oscuras se rió con sarcasmo.


  —No, Albert. Lo que me falta son las seis páginas del cuaderno de Villard. Y lo hago responsable.


  —Pronto las tendremos.


  —Me gustaría tenerlo tan claro como usted. Estoy empezando a preguntarme si hice bien en asociarme con usted.


  Enseguida se dio vuelta y salió del saloncito sin dejarle a Albert Khron tiempo para contestar.


  El anciano miró por la ventana cómo subía en su todo-terreno negro y salía del parque a toda velocidad. Se preguntó lo que tendría que hacer con su socio. ¿Aún podía confiar en él? Desde el principio, lo había dudado. Ese hombre no tenía la misma manera de pensar. Sólo lo motivaba el aspecto material de su búsqueda. Khron había aceptado recibirlo en el seno del Vril porque Weldon se lo había pedido. Pero ahora, Khron hasta se preguntaba si había hecho bien en fiarse de Weldon. Éste siempre tenía algo en la mente, un objetivo secreto.
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  Lamia se bajó del último vagón del tren, con su gran bolso rojo en el brazo y volvió a subir al andén contra un viento de mil demonios. El trayecto desde Nápoles le había parecido tan largo que sólo tenía una cosa en mente: ir a descansar al hotel donde había reservado una habitación con vistas sobre el mar Tirreno. Descansar por última vez antes del gran día. Antes del último ritual. Porque con éste, no debía fracasar.


  Se hizo paso entre la muchedumbre amontonada en el vestíbulo de la gran estación y subió rápidamente en un taxi. Extenuada por el viaje, se acurrucó en el asiento para disfrutar en silencio del espectáculo asombroso que ofrecía Portosera.


  
    —Se volese passare dal centro città?[17]


    —Sì, per favore.

  


  El coche salió con dificultad del tráfico y atravesó una sucesión de estrechos callejones, rodeados de antiguos inmuebles con las fachadas de colores ocre y amarillo, antes de llegar, por fin, a la arteria principal. La perspectiva Garibaldi, que alcanzaba el mar, había dado el renombre a esa ciudad portuaria desde hacía mucho tiempo. Y no quería perderse el espectáculo.


  En el tren se había tomado el tiempo de leer unos párrafos sobre la ciudad italiana en una guía. No le gustaba llegar a un lugar desconocido; necesitaba sentir el espíritu de las ciudades donde debía trabajar, de sentirse en armonía con la tierra. Página tras página, había descubierto el pasado asombroso de Portosera y ahora reconocía la arquitectura evocada por el autor.


  En el siglo XVI, recordaba, el obispo de la ciudad había logrado que Miguel Ángel fuera hasta allí para confiarle unos trabajos de arquitectura que Génova le envidiaría, su rival más importante de la época. Entonces, el artista había ofrecido, no sólo obrar en el centro de la ciudad, sino construir una nueva catedral en el flanco de la colina con el fin de que fuera visible desde el otro lado de Portosera. La guía, de hecho, reproducía los planos que había concebido para unas escaleras gigantescas, con unas barandillas decoradas con estatuas, que debían subir a lo largo de la cuesta y llevar hasta la escalinata de la futura catedral. El proyecto era suntuoso y sedujo a todas las grandes familias burguesas de la ciudad portuaria. Pero, por falta de dinero, la catedral no se construyó nunca y las escaleras sólo llevaron hasta una gran plaza vacía. No obstante, el obispo consiguió convencer a Miguel Ángel de que edificara, en su defecto, una larga escultura en la cima de las escaleras. En realidad, éste optó por una fuente, para sorpresa de todos. Todavía en la actualidad numerosas leyendas corrían sobre el mecanismo que el artista imaginó para que corriera el agua sobre las estatuas de los profetas y de los reyes que figuraban en la famosa Fuente de la Providencia. Escondido debajo de las losas de la escalinata, nadie sabía cómo funcionaba ese mecanismo tan enigmático como precursor. Misteriosa o no, la estructura era el orgullo de Portosera.


  Lamia giró para admirar a través del cristal trasero del coche ese magnífico fragmento de arquitectura que, en la blancura del invierno, parecía dominar toda la ciudad. Luego, contempló delante de ellos las fachadas esculpidas de la perspectiva Garibaldi, que eran una prolongación de las escaleras hacia el Oeste, hasta el mar. Las retenciones le dejaron todo el tiempo que necesitaba para admirar los frescos y las esculturas en lo alto de las fachadas blancas y anaranjadas.


  Una vez que llegó a su hotel bajó del taxi, pagó la carrera y permaneció unos minutos en el viento mirando hacia el mar, como para dejar que la invadiera un último sentimiento de soledad. Soledad en el mundo de arriba, en el que nunca tuvo sitio, y que pronto podría dejar para siempre.


  Porque, dentro de unos pocos días, el hueco iba a abrirse por fin y su hora habría llegado.


  Desde siempre supo que pertenecía al pueblo de abajo. Era una niña de la Tierra Hueca, una hija de Agartha. Nunca fue como los demás. Sus ojos de un azul tan claro, su largo pelo rubio, su superioridad sobre los demás niños… No cabía la menor duda, lo sentía en lo más hondo de su ser. La sangre que corría por sus venas era la sangre pura de la raza aria, la del continente perdido. Desde siempre había confiado en esa voz en su cabeza, que la llamaba, la guiaba hacia ese destino extraordinario que su madre le había prometido… Todo eso, ahora, iba a tener sentido. La vida, por fin, iba a darle la razón.


  Sólo le quedaba por efectuar el último ritual. Vaciar el cráneo del último guardián del mundo de arriba. El sexto Compañero. Firmar la última alegoría de la Tierra Hueca y recuperar por fin la llave que abriría la Puerta de Agartha.


  Lamia apartó un mechón de pelo que le tapaba los ojos y recogió la maleta a sus pies. Se dirigió hacia el hotel para pasar, calmada, su última noche en el mundo de arriba.
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  —Si lo he entendido bien, ¿me lleva a participar en una irrupción a la que, supuestamente, usted no debería ir?


  —Exactamente —contestó Ari, con la mirada perdida en el arcén de la carretera nacional 118, a través de los cristales oscuros.


  —Vale. Me parece bien.


  Mackenzie giró la cabeza y miró al guardaespaldas, concentrado en la conducción. Decididamente, Krysztov empezaba a caerle bien. Al contrario de lo que se temía al principio, ese flacucho con apariencia de primero de la clase no parecía ser un maniático del protocolo. Y sabiendo lo que estaban a punto de hacer, era mucho mejor así…


  —Dígame, Krysztov, ¿no va a tener problemas con su dirección si se mete en ese lío? —preguntó Ari.


  —Estoy aquí para protegerlo. No voy a dejar que vaya solo.


  —Es una manera de verlo…


  —Por lo menos, ¿me podría explicar lo que se supone que vamos a hacer?


  —Pues, principalmente, recuperar a alguien a quien raptaron.


  El guardaespaldas echó una mirada inquisidora a su acompañante.


  —Deje que lo adivine… ¿La morena guapetona que estaba en las fotos de su móvil?


  Ari le dirigió una mirada de asombro.


  —No se le puede esconder nada, Krysztov.


  —Mire, comandante…


  —Llámeme Ari.


  —Está bien, Ari, si puedo permitirme el comentario… Digamos que se ve en sus ojos.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí. Tal rabia y tal determinación, pensé que tenía que haber un asunto de faldas en esto, a la fuerza.


  A Ari le habría gustado contestarle que no sólo se trataba de un asunto de faldas, que era Lola, y que Lola no se resumía a una simple falda. Pero prefirió permanecer en silencio. Zalewski no lo habría entendido.


  Pronto llegaron a la salida de la nacional que llevaba hacia Bièvres y Krysztov dejó que lo guiara su GPS. Atravesaron el centro de la ciudad y un barrio residencial antes de llegar al parque de la Martinière.


  Era una zona un poco apartada, tranquila y con árboles. En algunos sitios quedaban aún placas de hielo que parecían pequeñas islas perdidas en medio de los árboles desnudos. A apenas unos kilómetros de París ya era el campo, con su dulce silencio y su olor a tierra húmeda.


  Pronto, la voz femenina del GPS le indicó que habían llegado a su destino. A la derecha, apartado de las escasas casas que había alrededor, un muro de piedras rodeaba un parque paisajista en lo alto del cual se divisaba el tejado azulado de una casa del sigloXIX. En medio del muro, a unos pasos de la calle, una gran cancela negra de hierro forjado marcaba la entrada de la residencia.


  —La DIPJ ya tiene que estar en el barrio —explicó Ari—, dé una vuelta.


  El guardaespaldas giró a la derecha. En la esquina de la siguiente calle vieron una furgoneta blanca detrás de un poste de la luz.


  —Aparque ahí.


  Mackenzie salió del coche y anduvo recto hacia el vehículo camuflado. La puerta de atrás se abrió con brusquedad y la cara furiosa del comisario Allibert apareció en la sombra de la furgoneta.


  —¿Qué coño hace aquí, Mackenzie? —Gruñó, fuera de sí—. ¡Lo va a estropear todo!


  Ari subió en el interior y saludó a los cuatro hombres de la BRI que se estaban preparando.


  —Voy con ustedes.


  —¿Se está quedando conmigo?


  —No me atrevería, comisario. Pero voy con usted.


  —¡Ni hablar! ¡No es un hombre de terreno, joder, es un agente de información, Mackenzie!


  —Le recuerdo que recibí de manera provisional la habilitación de OPJ, en el marco de esta investigación. En lo de saber si soy o no un hombre de terreno, puede creerme, ya he pisado zonas más peligrosas que una casa de barrio pijo.


  Dos de los agentes de la BRI no disimularon una risa de aprobación. Debían conocer la reputación y el currículo de Mackenzie.


  —Ari, siempre lo tiene que fastidiar todo. Eso no se hace.


  —Allibert, no se preocupe. No estoy aquí para hacerle sombra. Sigue siendo su operación. Sólo quiero estar aquí en caso de que Dolores Azillanet estuviera retenida adentro.


  —¡Precisamente es lo que me molesta! ¡No se mezcla trabajo y vida privada!


  —Mire —intervino el oficial de la BRI detrás de ellos—. ¿No irán a tirarse horas peleándose? Sus rencillas de barrio no son asunto nuestro. Comisario, nos ha pedido que le asistamos en esta operación así que ahora vamos para allá.


  Allibert suspiró.


  —¿No les molesta si participo? —preguntó Ari al ver que la BRI más bien estaba con él.


  —Mientras no intente dárselas de héroe…


  —Me portaré bien. ¿Usted es…?


  —Capitán Fossorier.


  —Encantado. ¿Con cuántos hombres ha venido?


  —Con ocho. Nosotros cuatro y cuatro compañeros en un vehículo al otro lado de la casa. De la DIPJ, el comisario Allibert ha venido con un teniente —añadió el oficial mientras designaba al hombre situado en la parte delantera de la furgoneta.


  —Así que son diez hombres. Contando con nosotros, son doce.


  —¿Cómo? —exclamó Allibert—. ¿Encima ha venido acompañado?


  —Ah, pues no. Tengo a mi guardaespaldas. Un compañero de la SPHP. Orden del ministro. Le va a encantar, es un exlegionario.


  El comisario movió la cabeza con pinta de estar contrariado.


  —¿Cómo procedemos? ¿Da el asalto directamente?


  —¿Está loco? —replicó Allibert—. Nada indica que estemos en medio hostil. Llamamos al timbre, nos presentamos, y la BRI sólo entra en acción si las cosas dan un mal giro. En cuanto a usted, se queda tranquilamente detrás de mí, ¿entendido?


  Ari esbozó una sonrisa escéptica. Había pocas probabilidades de que se les recibiera con los brazos abiertos.


  —Tenga, coja esto por si acaso —dijo finalmente el capitán Fossorier dándole un emisor-receptor—. Estaremos en el canal 4.


  —Vale. Voy a buscar a mi ángel de la guarda y vamos.


  Ari volvió hacia el BMW y le indicó a Zalewski que saliera.


  —Está bien. Vamos con ellos.


  Se taparon detrás del maletero abierto de la berlina en el que el guardaespaldas se puso a rebuscar.


  —Tenga —le dijo a Ari al darle un tupido chaleco antibalas negro.


  Ari se quitó el abrigo para ponerse esa bienvenida protección.


  —¿Va armado, Ari? —preguntó Zalewski, que aún tenía el palo de regaliz en la boca.


  —Tengo mi 357 Manurhin.


  —A esas antigüedades le faltan municiones.


  —Puede, pero hacen daño.


  —Bueno…


  —¿Quiere que le dispare una bala en el pie, a ver?


  El guardaespaldas se inclinó de nuevo hacia el maletero y abrió una caja de metal. Sacó de allí una pistola ametralladora moderna. Se notaba que estaba en su elemento, se leía excitación en sus ojos.


  —Coja esto; para este tipo de situaciones, es lo ideal. Es una FN P90. En tema de pistolas ametralladoras, no hay nada mejor. Es de los más ligeros, más cortos y, sobre todo, el cargador lleva cincuenta balas. Es un arma muy manejable, con una potencia de tiro excelente.


  —¿Tiene participaciones en la manufactura, o qué?


  —No, pero le aseguro que es un arma prodigiosa.


  —Si usted lo dice —dijo Ari mientras examinaba el arma que llevaba en las manos—. ¿Y usted?


  —Tengo otra para mí.


  Krysztov le dio varios cargadores a Ari, cogió una mochila que enganchó en sus hombros y cerró el maletero.


  —Bueno, ¿en qué consiste el plan? —preguntó el guardaespaldas mientras comprobaba su material.


  —Pues… depende un poco de cómo vayan a recibirnos. El comisario de la DIPJ espera poder entrar tranquilamente. A mí me parece que va a ser mucho más tenso de lo que se cree.


  Ari ensanchó la correa de la pistola ametralladora, la colgó alrededor de su cuello y la dejó en su espalda para esconderla debajo de su gabardina. Se pusieron en marcha.


  Allibert y su compañero se dirigían justo en ese momento hacia la entrada de la casa, mientras que los hombres de la BRI permanecían atrás.


  Se reunieron delante de la alta verja. A primera vista no había nadie al otro lado, pero en lo alto del parque se veían dos coches aparcados cerca de la casa.


  Desde ahí casi se podía ver el edificio en su conjunto. Era una bonita y ancha casa de piedras blancas, alzada detrás de una escalinata que ocupaba toda la fachada. Encima de las dos plantas estaba el tejado de pizarra azul y, a la derecha, una torre cuadrada tenía un piso más de altura.


  En lo alto de una columna de piedra, al lado de la verja de entrada, un nombre estaba grabado en una placa de latón. Agartha. Justo debajo, Ari encontró un timbre con una cámara de vídeo. Sin esperar, Allibert pulsó el botón.


  Después de unos segundos una voz nasal se escuchó en el altavoz.


  —¿Sí?


  —Buenos días, quisiera ver al señor Albert Khron, por favor.


  Momento de silencio.


  —¿A quién debo anunciar?


  —Al comisario Allibert, de la DIPJ de Versalles.


  —Un momento.


  Ari movió la cabeza hacia su guardaespaldas.


  —¡Eso sí que es una irrupción de «polis»! —dijo irónicamente en voz baja.


  Esperaron durante un minuto largo y, de repente, el teniente que acompañaba a Allibert exclamó:


  —¡Hay un coche puesto en marcha allí!


  —¡Se va a largar por otra salida! —soltó Ari.


  El comisario transmitió la orden en su emisor:


  —Intentan escapar. ¡Entramos! ¡Cambio!


  —Recibido —contestó el capitán Fossorier—. Penetramos por los muros este y oeste. Corto.


  Ari echó a correr hacia la derecha y saltó por encima del muro de piedra, enseguida imitado por Zalewski y los dos policías. Pasaron por encima del recinto y se dejaron caer en el parque. Apenas pusieron un pie en el suelo sonaron unos disparos desde la casa. Pedacitos de piedras saltaron en el muro detrás de ellos.


  —¡Agáchense! —gritó Krysztov.


  El guardaespaldas tiró su palo de regaliz al suelo. Empezaban las cosas serias.


  Ari se puso en cuclillas y movió su FN P90 delante de él. Con energía, cerró su mano en la empuñadura. Allibert abrió los ojos como platos al ver el arma.


  —Tenemos que impedir que el coche salga —soltó Mackenzie al señalarla con el dedo—. ¡Vosotros dos, pasad por la derecha; Krysztov y yo, iremos por la izquierda!


  El comisario asintió, un poco perdido.


  —Nos reunimos delante de la casa —contestó finalmente.


  Hubo un nuevo disparo. Y otro. Enseguida, Ari se puso en movimiento seguido de cerca por el guardaespaldas. Con el arma en la mano, avanzaron en el parque parcialmente nevado, en medio de castaños y acacias. Sin tener que hablarse siquiera, los dos adoptaron de manera instintiva las tácticas que les habían enseñado durante su formación militar y respetaron las estrictas reglas de la progresión en combate.


  Tanto para uno como para el otro, se trataba de protegerse de los disparos mientras intentaban conservar una dominación situacional, a saber, un control continuo del entorno. Utilizar tanto su vista como su oído, asegurar su equilibrio, desplazarse con rapidez, pero sin correr, en un movimiento de desplazamiento hacia el lado, mantener la dirección de su arma alineada con la dirección de la mirada, conservar el dedo índice fuera del guardamonte mientras no se está en situación de apuntar, y, sobre todo, no cruzar las piernas nunca.


  Un nuevo disparo sonó y la bala silbó justo a su lado.


  —¡Tirador en el balcón, a la derecha! —soltó Ari. Krysztov se inmovilizó detrás de él, apoyó una rodilla en el suelo y ajustó el tiro. Su arma, preparada a ese efecto, disparó dos veces. Enseguida, Ari vio el cuerpo de su asaltante derrumbarse detrás de la barandilla.


  Reanudaron instantáneamente su avance. Al otro lado de la casa otros disparos resonaron. Los hombres de la BRI ya estaban actuando.


  —¡El coche llega al camino central! —gritó Krysztov—. ¡No debe haber otra salida! ¡Van a intentar escapar por la verja! En efecto, Ari, a su izquierda, vio llegar el cuatro por cuatro gris metalizado. Sin vacilar, se tiró al suelo, apuntó en dirección al conductor y disparó una primera descarga. Fragmentos de cristal volaron en el centro del parabrisas y el coche dio un bandazo en mitad del camino de grava. Ari bajó ligeramente el cañón de su pistola ametralladora y soltó una segunda descarga en dirección a los neumáticos.


  El todoterreno hizo un derrape hacia el lado y empezó a dar vuelcos. El vehículo pesado dio media vuelta, lanzando piedras en el aire, se detuvo un segundo y volvió a salir en dirección a la casa derrapando en la hierba mojada, con el neumático delantero reventado.


  —¡Go, go, go! —exclamó Ari al levantarse. Subieron enseguida en dirección a la casa alta. El coche desapareció detrás de los árboles y Ari lo vio aparecer de nuevo y pararse debajo de los peldaños de la escalinata, enfrente de ellos.


  —¡No podemos pasar por aquí! —gritó Krysztov a su lado—. ¡Estamos demasiado expuestos!


  Ari le dio la razón. Llegaban delante del aparcamiento de gravilla, y no había ningún sitio para protegerse y alcanzar la entrada de la casa. Vio al comisario y a su compañero al otro lado. Cogió el emisor de su cinturón.


  —Mackenzie para Allibert. Atacamos por el flanco izquierdo. Cambio.


  —Recibido. Cogemos el flanco derecho. Corto.


  Krysztov asintió con la cabeza y pasó adelante. Progresaron por el lado para rodear el aparcamiento.


  En el mismo instante, la puerta trasera izquierda del cuatro por cuatro se abrió y Ari vio dos siluetas saliendo precipitadamente.


  El primer hombre, de unos treinta años, de hombros anchos, se alzó en el peldaño y empezó a disparar en su dirección con un arma en la mano, mientras el segundo, detrás de él, subía corriendo los peldaños de la escalinata para entrar en la casa.


  Ari se acurrucó para protegerse, pero le dio tiempo a reconocer a Albert Khron. Su cuerpo alto y delgado, su pelo canoso. Así que había intentado escapar. Pero Lola no estaba en el coche.


  —¡No dispare al viejo! —gritó Ari en medio de las detonaciones—. ¡A ése, lo quiero con vida!


  El guardaespaldas disparó tres balas sucesivas en dirección al coche. Su asaltante se refugió detrás de la puerta. Enseguida, Ari intentó salir.


  Con el arma apuntando delante de él, en dirección al todoterreno, progresó en diagonal, para coger el vehículo por detrás. Pero en cuanto dio tres pasos, un disparo sonó desde la primera planta. Un solo disparo, seco y repentino.


  Ari recibió la bala en mitad del pecho.


  Parado en seco en su carrera, el cuerpo de Ari fue lanzado hacia atrás. Cayó de manera brutal boca arriba en medio de la gravilla, con un ruido sordo y violento.
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  Jean Colomben cerró tras su paso la puerta de su piso, en la última planta del edificio más antiguo de la plaza Marco Polo.


  Sin aliento, permaneció un momento apoyado en el marco, en la oscuridad, y luego encendió la luz y cruzó la entrada. Sus pasos chirriaron en el parqué antiguo. Se quitó el sombrero y lo dejó con negligencia en el taburete situado enfrente de la entrada del salón. Su fino pelo blanco se erizaba, despeinado, en su viejo cráneo con calvicie. Se quitó el abrigo y lo tumbó encima con un suspiro.


  ¡Se sentía tan cansado! Cansado y triste, derrotado por ese terrible sentimiento de fracaso, de soledad e impotencia. El final ya no dejaba lugar a dudas. Pronto moriría, simplemente. Y con él, el secreto de Villard.


  Como maestro de la logia era el único miembro del taller en haber visto las seis páginas. Y después de muchos años había terminado por adivinar, aunque fuera, el misterio que escondían.


  Ni siquiera estaba seguro de que los que habían robado los recuadros de Villard hubiesen sido capaces de entender el significado profundo de lo que estaba escrito en ellos. ¿Y con qué fines esperaban utilizarlos?


  Esta cuestión, para él, permanecería sin respuesta para siempre. Pero quizá fuera mejor así. De todos modos, ya no tenía importancia. Iba a asegurarse de que el sexto recuadro no se encontrara nunca. No había otra salida. Todo estaba perdido.


  Por lo visto, incluso esa carta que le había mandado a Ari Mackenzie no había servido de nada. Pascal Lejuste había muerto y después Mona Safran. El anciano ya no tenía la menor esperanza.


  Cruzó el salón y se puso de rodillas con dificultad delante de la chimenea de piedra. ¡Sus articulaciones le hacían sufrir tanto ahora! Pero contuvo el dolor. Con el tiempo había aprendido a domesticarlos a todos esos pequeños sufrimientos de la vejez.


  Sacó su navaja suiza del bolsillo que siempre guardaba con él. Con los dedos temblando, abrió la hoja más larga y la deslizó entre dos tablas del viejo suelo de roble.


  Levantó con lentitud la corta tabla de madera, la dejó a su lado y quitó una segunda, una tercera… Cuando todo el escondite estuvo descubierto, agarró con la yema de los dedos el fino estuche metálico. Lo colocó en sus rodillas y, con los labios temblorosos, lo abrió.


  Con delicadeza, levantó la protección y miró su recuadro. Sus affaires, como decían los Compañeros, antaño. Deslizó amorosamente la mano por los bordes del pergamino.


  En voz alta, leyó la frase en dialecto picardo escrita al lado de la reproducción de la estampa musulmana:


  «Si ui io les le mer que li latin apielent mare tyrrhenum entre deus golfes ceste hele ueure denlumineur seingnie au seing dun sarrasin».


  Una triste sonrisa se dibujó en el rostro del anciano. Había dedicado parte de su vida a buscar en Portosera la famosa estampa reproducida por Villard de Honnecourt, pero nunca pudo ponerle la mano encima. Quizá fuera destruida hacía mucho tiempo, quizá estuviera en otra parte… O bien estaba ahí, en algún sitio, en una biblioteca de la ciudad, en un desván olvidado.


  No tenía demasiada importancia en el fondo. Sólo lo que estaba escrito en los recuadros contaba, había terminado por comprenderlo con el tiempo. E incluso eso, ahora, ya no significaba mucho para él.


  Suspiró y volvió a cerrar la tapadera. Luego cerró los ojos y levantó la cabeza. Sus dedos se deslizaban delicadamente en la superficie fría del estuche. Perdónanos, Villard. Unas lágrimas cayeron del filo de sus párpados hinchados. Hemos fracasado, pero no te hemos olvidado. Me acuerdo de ti, hermano mío.


  Luego el anciano volvió a abrir los ojos y se levantó con dificultad, agarrándose a la chimenea. Volvió en un paso inhábil hacia la entrada, cogió su abrigo y su sombrero negro, apagó la luz y salió del piso, estrechando contra su pecho el valioso paquete.
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  Krysztov se puso de inmediato a disparar varias veces seguidas en dirección a la ventana de donde el disparo había salido. Los cristales volaron en pedazos y fragmentos de piedra y de madera fueron lanzados alrededor. Disparó una segunda descarga, esta vez hacia el coche, se acercó al cuerpo inmóvil de Ari y lo agarró del brazo. Sin cesar el fuego, a veces hacia el cuatro por cuatro, a veces hacia la primera planta de la casa, el guardaespaldas arrastró a Mackenzie en el suelo, con una sola mano, para llevarlo a cubierto detrás de un castaño.


  —¿Ari? ¿Está bien?


  Le dio una pequeña bofetada en la mejilla.


  El analista abrió los ojos y tosió al recuperar el aliento. Movió la cabeza, se enderezó y miró el punto en su chaleco donde se había aplastado la bala.


  —¡Joder! ¡Se me había olvidado hasta qué punto duele!


  —Me ha asustado…


  Ari se dio vuelta boca abajo y se levantó con dificultad. Se puso en cuclillas al lado del guardaespaldas y comprobó que su arma estaba cargada.


  —No hay manera de pasar mientras haya un tipo allí arriba —explicó Krysztov, señalando la primera planta con el dedo.


  —Habría que intentar neutralizarlo… El guardaespaldas se agachó para abrir su mochila. Sacó un visor de tiro que acopló en el raíl de la FN P90.


  En el mismo instante, el tipo que estaba detrás del todoterreno volvió a aparecer por encima de la puerta y empezó a disparar de nuevo en su dirección.


  Ari tomó su arma y respondió sin esperar. Entonces reconoció al hombre que les disparaba. Era el rubio al que había perseguido en la calle.


  —Amigo, de ésta no saldrás —murmuró Ari ajustando el tiro.


  Los dos hombres intercambiaron varias descargas en un estrépito ensordecedor. Las balas rebotaban, alcanzaban piedras, árboles, la carrocería de los coches…


  El rubio se puso de nuevo a cubierto detrás del cuatro por cuatro y Ari aprovechó para recargar su pistola ametralladora.


  —¿Qué? ¿Lo ve o no? —le preguntó a Krysztov quien había doblado la empuñadura de su FN P90 para echárselo al hombro.


  El guardaespaldas, con el ojo pegado al visor, no contestó. Con los brazos perfectamente estables, se tomó el tiempo necesario para ajustar el tiro, y por fin apretó el gatillo. Una sola vez.


  En la primera planta de la casa, se escuchó un ruido de cristales rotos y un golpe sordo.


  Ari echó una mirada hacia la ventana.


  —¿Lo ha alcanzado?


  —Afirmativo.


  —Sí. Ahora tenemos que quitarnos de encima al hijo de puta de detrás del todoterreno.


  Krysztov quitó el visor de su pistola ametralladora.


  —Tiene que haber lo que necesitemos en mi mochila —dijo mientras agachaba la cabeza hacia el suelo.


  Ari se inclinó y miró en el bolso del guardaespaldas. Había muchas cosas dentro: cargadores, cuerda, guantes, prismáticos… Pero enseguida supo a qué se refería Krysztov.


  —¿Granada?


  —Si no teme alertar toda la ciudad…


  —De todas maneras, creo que ya hemos despertado a todo el cementerio, Krysztov.


  —Entonces… granada.


  Ari metió la mano en el bolso.


  —Dígame, Krysztov, ¿suele pasearse con granadas ofensivas en el maletero de su coche?


  —Primero, no es mi coche, es el de la empresa, y cuando leí su ficha en el despacho pensé que más valía salir preparado. Hice bien, ¿no?


  —Me gusta la gente previsora.


  Sin esperar un segundo más Ari cogió laM67, se levantó, retiró la anilla y colocó la palanca entre su pulgar y su índice para que saltara el muelle. Inspiró profundamente, tomó impulso, fijó su objetivo con la mirada y lanzó la granada en dirección al cuatro por cuatro. Ésta cayó en la grava y resbaló debajo del vehículo.


  Enseguida, Ari y Krysztov se tiraron al suelo y, tres segundos más tarde, la explosión sonó en medio del parque.


  El pesado coche gris fue levantado por la onda de la granada y se incendió casi de inmediato provocando otra explosión, más fuerte aún que la primera. Ari sintió el aire caliente hasta su cara. Las llamas naranjas y el humo negro se alzaron de golpe hacia el cielo, tapando durante unos segundos una parte entera del edificio.


  Enseguida, la voz de Allibert se escuchó en el receptor de Mackenzie.


  —¿Es usted quién ha hecho esto, Ari? ¡Está tarado perdido!


  —Vía libre, comisario. Entramos por el lado izquierdo.


  —¡Chalado! —repitió Allibert, furioso.


  —¡Vamos para allá! —gritó el analista.


  Krysztov recogió su bolso, lo cerró y se puso en marcha detrás de Ari.


  Avanzaron con prudencia hacia el flanco izquierdo de la casa, cuidando vigilar todos los puntos desde los que se les podía disparar.


  Cuando estuvieron a la altura del coche, Ari vio el cuerpo calcinado del rubio lanzado contra los peldaños de la escalinata.


  Se acercaron poco a poco a una ventana del muro sur del domicilio y se apostaron cada uno a un lado.


  Con la pistola ametralladora Ari rompió el cristal, echó un vistazo rápido por adentro y, al no ver a nadie, pasó la mano en el interior para abrir. Krysztov se puso detrás de él para ayudarle a subir.


  De una voltereta Mackenzie pasó al otro lado y con el arma entre las dos manos se inmovilizó para examinar el lugar. Nadie. Era una biblioteca profusamente adornada. Una sola puerta abría la habitación delante de él. Extendió la mano hacia afuera para indicarle al guardaespaldas que podía entrar, preparado para disparar en caso de que hiciera falta.


  —Mackenzie para Allibert y Fossorier. Hemos entrado a la casa por el Este. Cambio.


  —Fossorier para Mackenzie. Entramos por el Oeste.


  —¡Ari! —exclamó Allibert—. ¡Espérenos!


  —No hay tiempo. Corto.


  Guardó el emisor en su bolsillo.


  —Perdone, ¿pero piensa seguir siendo policía durante mucho tiempo, Ari?


  —Me importa un bledo.


  —Ah, vale.


  —¿Vamos?


  —Sí, vamos.


  Ari se levantó y pasó primero. Avanzó hasta la puerta, manteniéndose alerta, se pegó a la pared y la abrió con un gesto brusco una vez que Krysztov estuvo a cubierto.


  Ahora tenían que adaptar sus gestos a un lugar cerrado. Nunca dar la espalda a una zona aún sin controlar y asegurarse de registrar la totalidad de la habitación a la que iban a entrar. Una de las primeras reglas que les enseñaban para la progresión en lugar cerrado era que no se podía disparar sobre algo que no se veía pero que, en cambio, lo que no se veía podía muy bien dispararles.


  Ari miró en el interior de una habitación contigua. Era un pequeño salón con dos puertas, una al Este y la otra al Norte, y unas ventanas que daban al Sur, a la fachada principal. No vio a nadie adentro y le indicó a Krysztov que pasara.


  Avanzaron con prudencia en la habitación tomando la precaución de mantenerse alejados de las puertas y las ventanas.


  Ari le indicó a Krysztov que se dirigiera hacia la puerta de la izquierda. Tenían que ir de manera progresiva y, ya que estaban, Ari prefería avanzar hacia el interior de la casa.


  Los dos se colocaron alrededor de la puerta y el guardaespaldas la abrió de una violenta patada. Esperaron dos segundos. Ni un ruido. El analista se inclinó brevemente. La habitación siguiente era un gran vestíbulo en el centro del cual unas largas escaleras llevaban por un lado a las plantas de arriba y por el otro al sótano.


  Ari pasó primero. Seguía sin verse a nadie. Examinó coda rincón de la gran habitación y le indicó al guardaespaldas que lo siguiera.


  A lo lejos se escuchaba el intercambio de unos disparos cada vez más rápidos.


  —¿Bajamos? —propuso Krysztov al ver los escalones.


  Ari cogió el emisor de su cinturón.


  —Mackenzie para Fossorier. Nos encargamos del sótano. Corto.


  —Recibido. Encontramos resistencia por este lado. Le avisaremos cuando estemos adentro, corto.


  Una vez llegado delante de los escalones, Ari se puso de lado para examinar el hueco de las escaleras. Permaneció así durante unos segundos para asegurarse de que no veía ningún movimiento, ninguna sombra sospechosa, y le indicó a Krysztov que la vía estaba libre. El guardaespaldas empezó a bajar con prudencia.


  Al contrario que en la planta baja y la primera planta, ninguna luz estaba encendida en el sótano y los escalones desaparecían en la oscuridad unos metros más abajo. Zalewski se detuvo y cogió unas linternas en su bolso. Los dos hombres los fijaron en la parte superior de su arma y se pusieron de nuevo en marcha. Los haces de sus lámparas se cruzaban en las paredes y el suelo a medida que iban bajando hacia el sótano de la casa.


  Una vez abajo, descubrieron una pequeña habitación rectangular cuyas blancas paredes estaban adornadas con altos espejos enmarcados y algunos cuadros. Había una puerta en cada lado. Una de ellas estaba entreabierta. Ari, con un movimiento de cabeza, la señaló. Krysztov asintió.


  Alertas, avanzaron con prudencia. Ari se colocó a un lado y empujó la puerta con la punta del pie. Un pasillo apareció al otro lado y, en el fondo, otra puerta cerrada. Por debajo se filtraba una luz anaranjada.


  —El pasillo es demasiado estrecho —murmuró el guardaespaldas—. Si entramos ahí y abrimos la puerta nos van a dejar como unos coladores.


  —¿Qué propone?


  —No lo sé. Habría optado por una pequeña granada lacrimógena, pero no llevo ninguna encima… ¿Quizá debamos esperar a la BRI? Deben tener lo que necesitamos.


  —Ni hablar.


  —Vale… Entonces, ¿usted qué propone?


  —Entramos fuerte. Pero cuidado. Si el viejo está adentro lo quiero con vida.


  Penetraron en el pasillo uno detrás del otro y se pegaron a las paredes a un lado y otro de la puerta cerrada.


  Ari se preparaba para abrir cuando Krysztov lo agarró del brazo.


  —Deje que lo haga yo.


  Se colocó en posición y dio un golpe violento en el lugar de la cerradura. La puerta se abrió de golpe y enseguida unos disparos sonaron al otro lado.


  Ari empujó con violencia al guardaespaldas contra la pared.


  Permanecieron inmóviles durante un instante, uno enfrente del otro, con la cabeza pegada al tabique detrás de ellos, y Ari intentó entrar. Se abalanzó al otro lado del pasillo para ver lo que había adentro. Su salto, rápido como un relámpago, fue recibido por un nuevo disparo. Enseguida se volvió a poner a cubierto al lado de su compañero.


  En el interior había visto lo que parecía ser una oscura habitación de reunión con una mesa grande en el centro y, en el fondo, el símbolo de la orden del Vril en una tela. Le parecía haber divisado al hombre que les disparaba y estaba casi seguro de que no era Albert Khron. Pero no podía arriesgarse a dar media vuelta y dejar ahí a un enemigo. Incluso podía que Lola estuviera dentro.


  —¿Qué hacemos? —murmuró al oído de su acompañante.


  —¿Hacemos algo para que vacíe su cargador?


  Ari se encogió de hombros.


  —Podemos intentarlo.


  El guardaespaldas tendió su arma hacia la apertura, apretó el gatillo una vez y quitó el brazo. Enseguida el otro disparó de vuelta. Luego Krysztov volvió a hacer lo mismo.


  De nuevo su disparo fue seguido por una respuesta. Siguió, a veces disparando dos veces seguidas, hasta que uno de sus tiros no tuviera respuesta. De manera instantánea Ari se puso en cuclillas en medio del pasillo e inundó la habitación con una descarga de su pistola ametralladora. En el instante siguiente Zalewski se precipitó efectuando una voltereta. Salió hacia la derecha. Ari entró a su vez en la habitación, hacia el lado opuesto.


  De repente, una silueta se levantó por el otro lado de la mesa. El hombre apenas tuvo tiempo de apretar el gatillo. Fue recibido por los tiros cruzados de los dos intrusos.


  Su cuerpo, acribillado por las balas, fue lanzado hacia atrás en una nube de sangre. Se derrumbó pesadamente al pie del sol negro que decoraba la colgadura detrás de él.


  Ari dio vuelta a la mesa a paso rápido, examinando cada rincón.


  —¡No hay nada por aquí!


  Los dos hombres intercambiaron una mirada y volvieron a salir al pasillo. Nuevamente debajo de las escaleras Ari giró hacia la segunda puerta. Lola quizá estuviera ahí, al otro lado. ¡Tenía que estar en alguna parte de esa maldita casa!


  —¿Qué hacemos? —se inquirió Krysztov.


  —En mi opinión, perdemos el tiempo. Khron se habrá refugiado arriba, en la torre. Voy a decirles a los «polis» que aseguren el sótano y la planta baja mientras exploramos la primera planta.


  Cogió el emisor mientras se dirigía hacia las escaleras.


  —Mackenzie para Fossorier. ¿Cómo van por ahí? Cambio.


  —Hemos terminado con el enemigo por este lado, pero tenemos a un hombre herido. Acabamos de entrar por el lado Oeste. Cambio.


  —¿Y usted, Allibert?


  —Estamos en la entrada.


  —OK. Comisario, ¿puede asegurar el sótano? Queda una habitación donde no hemos entrado. Cambio.


  —Recibido.


  —Fossorier, encárguese de la planta baja, tiene muchas habitaciones. Nosotros iremos a la primera planta. Reúnanse con nosotros cuando todo esté bajo control. Corto.
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  El anciano cruzó el puente que conectaba la isla de la Roca con el resto de la ciudad. A estas horas, ya no había nadie en las calles y hasta las farolas ya estaban apagadas. Durante la semana, los estudiantes no se acostaban tan tarde como durante el fin de semana y la ciudad recobraba su tranquilidad de antaño. Como mucho, podía encontrarse con un trabajador del muelle borracho o con una de esas personas jóvenes que sacaban a su perro en mitad de la noche.


  Costeó el dique, su cara azotada por el viento del mar, mientras agarraba su sombrero con la mano para que no se volara. A cada paso podía sentir contra su pecho el preciado estuche de metal escondido bajo su largo abrigo.


  Con la velocidad a la que andaba casi necesitó diez minutos para llegar a la esquina de la gran avenida que subía hacia la colina de Portosera.


  Por la noche la perspectiva Garibaldi era más bonita aún. Aquí, las farolas permanecían encendidas hasta el alba y dibujaban bonitas olas sucesivas en las fachadas de colores ocre y amarillo de los edificios.


  Jean Colomben descansó un momento y admiró la espléndida brecha en las entrañas de la ciudad, tal como lo hacía a menudo, tanto que conocía cada uno de sus rincones, sin hartarse por ello. Luego emprendió su largo paseo hasta la parte alta de la gran avenida.


  No podía dejar de pensar que existía algo simbólico en ese último peregrinaje y que su carga era la del último viaje de los aprendices. Aún se veía, el día de su recepción entre los Compañeros del Deber, andando en el dédalo del templo de Jerusalén… «El Compañero es aquél cuya conciencia está abierta al oficio —recitó en su cabeza—. Compañero acabado, su conciencia está abierta al hombre y, más allá del oficio, vuelve a encontrarse con sus hermanos».


  Siguió rememorando así los recuerdos antiguos de su aprendizaje, aquella época de despreocupación y entusiasmo durante la que había aprendido su oficio ente los hermanos, sediento de conocimientos, y por fin llegó a los pies de los escalones que llevaban a la Fuente de la Providencia.


  Hacía ya meses, a lo mejor un año, que no tenía el valor para subir las inmensas escaleras de Miguel Ángel. Pero esta noche no le quedaba más remedio. Y quizá fuera mejor así. Probablemente era el precio a pagar por su fracaso.


  Colocó un pie en el primer escalón. Luego agarró la barandilla y empezó su ascensión.
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  Ari estaba de pie, inmóvil delante de la puerta cerrada. No habría sabido decir por qué, pero estaba convencido de que Albert Khron se encontraba ahí, justo detrás de la puerta. Lo sentía. Era la habitación más alta de toda la casa, la más aislada también, y muy probablemente la que el anciano habría elegido para trabajar. Entonces, instintivamente, se refugiaría ahí. Quizá esperara que los hombres de sus famosos Freikorps hubieran vencido el ataque.


  Abajo, el asalto de la BRI no había terminado. Aún se oían intercambios de disparos, gritos, ruidos de puertas derribadas. Pero ahora, Ari solamente temía una cosa: que Albert Khron, al sentirse acorralado, se hubiera matado.


  ¿Y si Lola estaba con él? ¿Si la tenía de rehén? ¿O si la había matado, ahí, antes de poner fin a sus propios días?


  Ari tomó una profunda inspiración y le indicó a Krysztov que estaba listo. En realidad, no estaba muy seguro de estarlo.


  El guardaespaldas le dirigió una mirada para darle confianza, como si hubiera adivinado la aprensión de Mackenzie, y movió bruscamente la manilla. La puerta se abrió de golpe. Esperaron un momento sin moverse. Ningún ruido venía de adentro.


  Ari, con la mandíbula apretada, avanzó lentamente, con el arma apuntando. Abarcó toda la habitación con una sola mirada. Y no necesitó mucho tiempo para entender cuál era la situación.


  Con lentitud dejó caer sus brazos a lo largo de su cuerpo. Sus hombros parecieron desplomarse y su rostro se ensombreció.


  Delante de él, a apenas unos metros, Albert Khron estaba ahí, caído, inmóvil, encima de un escritorio de tipo ministro. La sangre se esparcía alrededor de su garganta y se derramaba en un cartapacio de cuero negro.


  En el puño crispado del anciano, la hoja de un cuchillo antiguo, cubierto con un líquido escarlata y pegajoso brillaba a la luz de la luna.


  SÉPTIMA PARTE


  INTERIORA TERRAE
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  —Este hijo de puta se ha matado —murmuró Ari—. Se ha matado para no tener que hablar…


  A Mackenzie le costó disimular su abatimiento pues, en su interior, sabía lo que significaba todo aquello: iba a tardar todavía en encontrar a Lola. La pequeña luz de esperanza que había sentido al enterarse de la existencia de Agartha, finalmente, no había llevado a nada. Habría que empezarlo todo de nuevo.


  Además, el suicidio de Albert Khron provocaba en él una terrible frustración. Ese hombre, con el que había esperado enfrentarse, ese hombre que les debía tantas explicaciones, les había dejado con un último palmo de narices; y con ese acto, había huido de las responsabilidades que Ari habría deseado que asumiera. Junto con eso, en lo alto de la lista, la muerte de Paul Cazo y el rapto de Lola.


  —Ari —dijo el guardaespaldas al poner una mano encima de su hombro—. ¿No quiere que volvamos a bajar? Su amiga… A lo mejor está encerrada en alguna parte. Puede que esté en la segunda habitación del sótano, la que no hemos registrado…


  Mackenzie se apoyó en un sillón de cuero frente al escritorio de Albert Khron.


  —No. Algo me hace pensar que no está aquí, Krysztov. El viejo no se habría cortado el cuello. La habría utilizado de rehén para poder escapar. No está terminado… Y estoy convencido de que la asesina tampoco se encuentra en la casa.


  —¿La asesina?


  —La mujer que cometió los cinco asesinatos en serie. El Trepanador. ¿No lee la prensa?


  —Sí, sí. ¿Qué hacemos entonces?


  Ari tenía dificultades para encontrar la energía necesaria para ponerse de nuevo en movimiento. No obstante, no tenía más remedio. Se lo debía a Paul, y se lo debía a Lola.


  —Registramos el despacho —dijo finalmente al levantar la cabeza.


  —Vale. ¿Qué buscamos?


  —No lo sé. Algo que pueda decirnos dónde está encerrada mi amiga. O bien dónde se encuentra la asesina, quién más está implicado… este tipo de información.


  Zalewski asintió. Era poco preciso, pero a pesar de todo empezó a mirar encima de las estanterías, a la derecha de la habitación. Ari dio la vuelta al escritorio y se colocó al lado del cadáver de Albert Khron.


  La sangre se derramaba del cuello abierto del anciano y caía, gota a gota, sobre el parqué. Su cuerpo, aplastado contra la mesa, parecía un maniquí de cera.


  Ari abrió el primer cajón. Hurgó entre los papeles intentando buscar una analogía entre su investigación y las palabras que veía escritas acá y allá, en folios, carpetas, sobres…


  Al otro lado de la puerta el ruido de los pasos de los agentes se acercaba cada vez más. No iban a tardar mucho en llegar y en precintar el lugar para permitir que la policía científica recogiera huellas. Antes de que Allibert metiera la nariz en todos lados, Ari esperaba encontrar algo. Una pista.


  Con los nervios a flor de piel levantaba las carpetas una tras otra con gestos bruscos y leía con rapidez los títulos en las etiquetas. Nada despertó su interés. Cerró el cajón brutalmente y empezó con el de abajo. Una nueva pila de papeles. Los gritos de los policías resonaban en las escaleras. Sólo estaban ya a unos metros. Después de haber levantado varias carpetas gordas Ari dio con una carpeta negra cuya etiqueta llevaba un acrónimo que reconoció sin dificultad: «LVDH».


  Cogió la carpeta acartonada y la escondió sin tardar debajo de su chaleco antibalas. Enseguida cerró el cajón.


  —¡Krysztov, vámonos!


  El guardaespaldas guardó rápidamente las carpetas que había quitado de una biblioteca y salieron del despacho. Se encontraron cara a cara con el capitán Fossorier.


  —¿Toda la casa está asegurada? —preguntó Ari al oficial de la BRI.


  —Sí.


  —¿No ha encontrado ningún rehén?


  —Ninguno.


  —¿Una muchacha?


  —No, nadie, excepto los hombres hostiles. Todos han sido neutralizados. Tenemos dos heridos entre los nuestros. Los auxilios han llegado. Allibert le está esperando abajo.


  —Vale. Bajemos.


  73


  Una hora más tarde, el BMW de Zalewski salía del pequeño camino en medio de los árboles desnudos y se incorporaba a la carretera nacional en dirección a París, a la luz de las inmensas farolas. La negra noche de enero ya arropaba la capital.


  Los dos hombres ya no habían intercambiado palabra desde que el coche había salido de Bièvres. Después del episodio que acababan de vivir, ambos estaban sumidos en sus pensamientos y sentían un terrible cansancio. Puesta en una emisora de jazz, la radio del coche difundía en el habitáculo una dulce balada de blues que acentuaba la impresión de estar flotando de manera intemporal.


  No fue de lo más simple darle explicaciones al comisario divisionario y Ari también tuvo que contestar por teléfono a las preguntas del fiscal, también muy cabreado. Pero Mackenzie no se preocupaba demasiado por ello. Sólo una cosa contaba hacía mucho tiempo: encontrar a Lola. No podía pensar en otra cosa que no fuera la decepción que acababa de vivir al no encontrarla entre los muros de Agartha. Sin embargo, negándose a dejarse desanimar, decidido a luchar hasta el final, abrió en sus piernas la carpeta negra que se llevara del despacho de Albert Khron.


  Adentro había esperado echar mano a unas copias de las cinco páginas de Villard robadas por la cofradía del Vril… En realidad, encontró algo muy diferente. Pero no era menos interesante.


  Esa carpeta sólo contaba con siete sencillas hojas.


  La primera era una copia de un e-mail mandado por Sylvain Le Pech para Albert Khron. Ari, a pesar de la penumbra, leyó con rapidez el cuerpo del texto: «Transferencia recibida hoy. Copia de mi recuadro enviada esta mañana a Agartha. Tal como convenimos, le doy la lista de los cinco, así como la ciudad donde residen: Christian Constantin (Lausana), Paul Cazo (Reims), Pascal Lejuste (Figeac), Mona Safran (Vaucelles), Jean Colomben (Portosera)».


  Ari sacudió la cabeza pasmado. Tal y como lo supuso Mona Safran, era Sylvain Le Pech el que los había traicionado, y ¡por dinero! ¿Sabría cuál era el plan exacto que preparaban sus interlocutores? ¿Que, al mandarles ese mail, condenó a una muerte segura a todos los miembros de la logia Villard de Honnecourt? Algo era seguro: el orden correspondía con toda exactitud al de los asesinatos y lo que Le Pech no habría previsto, ¡era que él también formaba parte de la lista! Probablemente no tendría tiempo siquiera para disfrutar del dinero que consiguiera a cambio de su traición.


  El grado de implicación de ese siniestro Le Pech formaba parte, seguramente, de los misterios que habría que aclarar un día. Pero de momento, la información contenida en ese documento y que interesaba verdaderamente a Ari era el nombre del sexto Compañero.


  Jean Colomben. «Jean» era efectivamente el nombre evocado por Mona Safran cuando hablaba del Maestro de la logia. Sería él, probablemente, quien —otra vez según ella— habría mandado a Ari la carta anónima para darle el nombre de la siguiente víctima potencial: Pascal Lejuste.


  Y ahora, la siguiente víctima potencial era ese hombre precisamente. El sexto y último Compañero. Ari comprendió entonces que encontrar a Colomben sería su última oportunidad para encontrar a la asesina y, a lo mejor, salvar a Lola.


  Pasó la página y recorrió el contenido de las otras seis. Cada una era una corta ficha sobre los miembros de la logia Villard de Honnecourt con su edad, su dirección, su profesión y una foto… Ari pasó rápidamente las cinco primeras y leyó detenidamente la última.


  
    Jean Colomben, 84 años.


    Arquitecto jubilado.


    Reside: 6, plaza Marco Polo en Portosera (Italia).


    Católico no practicante. Viudo desde 1996.


    Maestro de la logia VDH desde 1963.


    Francés, emigrado a Italia en 1972.

  


  En la foto se veía a un hombre mayor sonriendo.


  Sin perder un solo segundo Ari llamó a un servicio de guía telefónica internacional. Dictó el nombre y la dirección de Jean Colomben. La empleada, al otro lado de la línea, le contestó que el número no venía en la guía. El analista colgó y echó un vistazo al reloj del salpicadero del coche. Las22:16. No había ninguna posibilidad de contactar con Iris Michotte a semejante hora. Decidió, pues, llamar una vez más a Emmanuel Morand de la DST. Correspondía más a su horario de trabajo, y no había ni un segundo que perder.


  —¡Anda! ¡Ese viejo Mackenzie! ¿Sigues con vida?


  —De momento, sí… Necesito que me encuentres un teléfono que no viene en la guía en Italia. ¿Puedes?


  —Lo que es genial contigo es que no hace falta preguntarse si llamas por interés. Porque nunca llamas cuando no tienes algún interés…


  —¡Venga, Manu! Es muy urgente. Jean Colomben que vive en la plaza Marco Polo en Portosera… ¿Puedes buscármelo lo antes posible?


  —Sí, venga, voy a preguntar en la plataforma técnica. Te mando el número por mensaje a tu móvil.


  —Gracias.


  —Y, sobre todo, ¡vete al diablo!


  —Pienso, en efecto, que no voy a tardar mucho en ir —contestó Ari.


  Colgó y guardó el teléfono en la palma de la mano. Zalewski le echó una mirada sin soltar el volante.


  —Deje que lo adivine: ¿pequeña excursión a Italia? —dijo con un nuevo palo de regaliz en la boca.


  Ari levantó los brazos con gesto de impotencia.


  —Me temo que sí… ¿Su dirección también le paga para seguirme al extranjero?


  —Le sigo a todas partes, Ari. ¿Dónde está Portosera?


  —Cerca de Nápoles, me parece. Y para serle sincero no sé cómo vamos a hacerlo. Algo me hace pensar que la asesina puede estar allí ya. En tren tardaríamos más de un día en llegar y no creo que dispongamos de tanto tiempo.


  —En avión puede ser viable, ¿no?


  —Quizá… Pero no saldrá ninguno antes de mañana, y al final será igual de largo que con el tren.


  El mensaje llegó al teléfono de Ari. Leyó el número que le había mandado Morand y lo marcó sin tardar. Después de diez toques sin respuesta Ari se decidió a colgar. El anciano no estaba en su casa. O a lo mejor ya era tarde.


  —Podría pedirle a su dirección que le busque un avión, ¿no?


  Ari hizo una mueca dubitativa.


  —Pues… Creo que sobrevalora el presupuesto de la DCRG, Krysztov. Y la autorización para ir a Italia tardaría cuarenta y ocho horas. Sin contar con que habrá que avisar a la Interpol y todo eso… De todos modos, le confieso que no tengo muchas ganas de pasar por la vía oficial.


  —Habrá que avisar a los italianos —replicó Zalewski.


  —No. Sería un follón. Querrían mandar a unos carabinieri al sitio. No quiero que lo echen todo a perder.


  —Disculpe, Ari, me meto donde no me llaman, pero, de verdad, se está pasando.


  —Tiene razón, Krysztov: se está metiendo donde no le llaman.


  Ari le dio volumen a la radio y echó la cabeza para atrás en el asiento del BMW. Zalewski no estaba muy equivocado. Pero quería terminar ya con esto. Así que tendría que encontrar una solución. Ni pensar en hacer el viaje en coche. Habrían tardado demasiado y ya estaban agotados los dos.


  El BMW entró en un túnel en la periferia de la capital. Las luces anaranjadas que desfilaban por las paredes tenían algo de hipnótico, imprimiéndose en las ventanillas a contratiempo con la canción de Coltrane que ahora salía de los altavoces.


  —Sí que habría otro medio —terminó por murmurar Ari.


  —¿Cuál?


  —Tengo que hacer una llamada.


  El guardaespaldas bajó de nuevo el volumen de la radio.


  Ari buscó en su agenda un número que sólo marcaba en raras ocasiones. Esperaba que a una hora tan tardía hubiera alguien que le contestara. Era su única posibilidad de alcanzar Italia con la mayor brevedad.


  —¿Diga? —contestó una voz femenina después de dos toques solamente.


  —Buenas noches, le habla Ari Mackenzie… Desearía hablar con el señor Beck, por favor.


  —Ah, pero se fue hace ya mucho tiempo, caballero.


  —¿Podría intentar contactarme con él? Es extremadamente urgente. Hágale saber que Mackenzie intenta contactarse con él con toda urgencia.


  Hubo un instante de silencio.


  —Bueno… Quédese en línea, voy a ver lo que puedo hacer, señor Mackenzie.


  Puso la llamada en espera. Ari giró hacia el guardaespaldas.


  —¿Se puede fumar en su coche?


  —Sigue sin ser mi coche —contestó sonriendo—. Con que abra la ventanilla…


  El analista obedeció y encendió un cigarro, con el teléfono pegado a su cabeza. Con el pie colocado con negligencia debajo de la guantera, escupía el humo hacia afuera. La luz de los grandes edificios de la parte del oeste parisino invadía progresivamente la noche a su alrededor, haciendo desaparecer las estrellas.


  Después de unos minutos la voz de Frédéric Beck se escuchó en el teléfono.


  —¿Ari? ¿Qué pasa?


  —Señor Beck… Necesito que me haga un inmenso favor.


  —Sabe perfectamente que haría cualquier cosa, Ari.


  —Estoy muy confundido. No estoy acostumbrado a pedir este tipo de favores, es un caso de extrema urgencia, ¿sabe usted?…


  —Venga… Le escucho.


  —Necesitaría estar en Italia cuanto antes. Es… Es cuestión de horas.


  —¿Su jerarquía le ha negado un transporte rápido?


  —Digamos que prefiero no pedírselo…


  —Ya veo… ¡Y eso es lo que llama un inmenso favor! Estaré encantado de ayudarle, Ari, ya lo sabe. Entonces dígame, ¿dónde en Italia?


  —En la región de Nápoles.


  Frédéric Beck se quedó pensando un momento.


  —Mire, hay un aeropuerto en Capodichino, allí… Pero tengo que verlo con mi asistente. Le vuelvo a llamar en cuanto pueda.


  —Gracias. Me… Me tomo la libertad de especificarle que, cómo decirlo… Todo esto tiene que quedar entre nosotros, si entiende lo que le quiero decir.


  —Pero por supuesto, Ari. Lo entiendo perfectamente. Hasta ahora.


  En cuanto Ari colgó, el guardaespaldas prorrumpió en risas.


  —¡Anda que…! ¿Es práctico ser amigo con los grandes de este mundo? ¿Qué le ha hecho a ese viejo canalla para que se porte así con usted?


  —No es que sea asunto suyo, Krysztov, pero digamos que saqué a su hija de un apuro.


  —Ya veo… Siempre es una buena idea hacerles un favor a unos millonarios.


  —Ya está, está bien…


  Ari terminó su cigarro sin añadir nada más y, cuando se incorporaban a la circunvalación, sintió de nuevo que su teléfono vibraba en su bolsillo.


  —¿Diga?


  —Ya está resuelto, Ari. Tiene que estar en el aeropuerto del Bourget en algo más de una hora. A las 23:45 exactamente. Un jet le espera allí. Vamos a transmitir el plan de vuelo de un momento a otro. Si todo va bien estará en Nápoles antes de que salga el sol.


  —No sé cómo agradecérselo, señor…


  —Ari, si no es nada, se lo aseguro. Sigo estando en deuda con usted. Pero sea prudente.


  —Como siempre… Hasta pronto y gracias otra vez.


  Colgó.


  —¿Qué? —preguntó el guardaespaldas con una sonrisa de oreja a oreja.


  —A toda pastilla al aeropuerto de Bourget, y deje de reír como un idiota.
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  A media altura de la Rue de Montmorency, Erik Mancel se quitó las gafas negras y las guardó en el bolsillo interior de su chaqueta. La casa más antigua de París, que aún llevaba en su fachada de madera el nombre grabado de Nicolas Flamel, estaba ocupada ahora por un albergue de renombre muy preciado por los turistas. El hombre echó un vistazo curioso en el interior y avanzó bajo el porche situado a la derecha del restaurante.


  Con paso prudente costeó el estrecho y oscuro pasillo que se adentraba en el domicilio. Un olor a madera húmeda salía del entramado, y del suelo se levantaba, con cada paso, un polvo espeso. Al final del camino llegó por fin delante de una puerta asimétrica, tan antigua como el resto del edificio. Apretó el botón amarillento de un pequeño timbre.


  Tras unos segundos el ruido de unos pasos rompió el silencio inquietante del pasillo, y la puerta se abrió.


  Un hombre hirsuto, de rasgos ahuecados, ojos colorados y tez biliosa, tan alto como flaco, apareció en la penumbra. Su cuerpo esquelético flotaba en una camisa amplia de color marrón y un pantalón de lino usado. Tenía la mirada perdida y el aspecto siniestro de un Rasputin. Su escaso pelo, canoso, largo, graso y mal cortado, caía acá y allá en su cara.


  —¡Ah, Mancel, es usted! Esperaba su visita… ¡Baje conmigo! —dijo con una voz ronca y cavernosa.


  El extraño personaje dio media vuelta y empezó a bajar los escalones, renqueante, delante del recién llegado.


  Erik Mancel tomó una inspiración profunda, bajó dos pasos, cerró la puerta tras él y, preocupado, siguió al anciano hacia el sótano del edificio.


  El aire era cada vez más fresco a medida que avanzaban en las entrañas de la ciudad, y cada vez más húmedo. Una vez abajo pasaron por otra puerta y entraron en un gran sótano abovedado de piedra gris.


  Era la segunda vez que Mancel penetraba en el antro surrealista del que se hacía llamar el Doctor, pero seguía sin acostumbrarse a la extrañeza del lugar; de hecho, tampoco a la de su inquilino.


  El Doctor era una figura mítica de los ámbitos esotéricos parisinos, uno de sus actores más enigmáticos y más respetados. Nadie conocía su verdadero nombre y Mancel había escuchado los rumores más locos relativos a su persona, entre otros en cuanto a su edad. En efecto, algunos pretendían que el Doctor fuera un antiguo discípulo de Fulcanelli, el famoso alquimista, y que hubiese nacido en el sigloXIX, lo que lo habría convertido en un hombre de más de cien años… cuando no aparentaba más de sesenta. Fuera lo que fuera, su identidad estaba nimbada de misterio y el personaje, por lo visto, jugaba con eso con un travieso placer.


  Cuando empezó a buscar a personas que pudieran ayudarle en su búsqueda, pronto Erik Mancel oyó hablar de ese famoso Doctor, autor de numerosos libros oscuros sobre el hermetismo, la alquimia y el esoterismo, publicados por pequeños editores alternativos. Varias personas a las que había consultado le recomendaron que fuera a verlo, presentándolo como el especialista más eminente de todo lo que estaba relacionado, entre otras cosas, con el mito de la Tierra Hueca. Mancel, después de buscar durante mucho tiempo, consiguió por fin encontrar a ese curioso eremita parisino y a continuación le ofreció unas cantidades consecuentes de dinero si aceptaba asistirlo en su búsqueda. El anciano rechazó la oferta con amabilidad, explicándole que a un verdadero alquimista no le interesaba el dinero… pero aceptó ayudarle, intrigado, parecía ser, por la filiación que existía entre Mancel y el hombre que, en el sigloXV, creara la famosa logia Villard de Honnecourt. El Doctor, engreído de orgullo, le había dicho, palabra por palabra: «Un iniciado debe servir a un hombre de su rango… Veo en su determinación y su llegada el signo de que el destino se está cumpliendo. Estaría escrito que yo iba a ser su guía. Acepto ayudarle, pero, por favor, no hablemos más de dinero».


  Después de haberle contado las numerosas leyendas de la Tierra Hueca, el Doctor, finalmente, le había aconsejado que se asociara con Albert Khron. Aunque el hombre le había parecido totalmente loco, Mancel siguió sus consejos y en un primer momento se había felicitado por ello. Pero ahora que el jefe de la cofradía del Vril estaba muerto, se veía solo de nuevo y perdido, había decidido ir a ver de nuevo al Doctor en su extraña alcoba.


  Al entrar en el tenebroso sótano se preguntó si habría hecho bien… Las divagaciones de todos esos esoteristas parisinos empezaban a irritarlo bastante. Pero mientras no hubiera recuperado el secreto de su antepasado, Mancel estaba dispuesto a explorar todas las vías posibles. Hacía demasiado tiempo ya que su familia había sido despojada. Llegaba el momento de pedir reparación.


  Altos candelabros dispuestos alrededor de la habitación propagaban una luz tenue y los juegos de las sombras dejaban acá y allá lugar a la imaginación. Unas varillas de incienso se quemaban en varios sitios, disimulando apenas el olor a vieja piedra húmeda que invadía el lugar. En las cuatro paredes, muchas estanterías desiguales aguantaban pilas de libros encuadernados con cuero, así como colecciones de revistas antiguas. Entre ellas, varios grabados y pinturas estaban colgados, representando divinidades antiguas o, en la mayoría, complejas composiciones simbólicas. Unos objetos sin valor se amontonaban en los muebles o en el suelo mismo, esculturas orientales, herramientas de madera, objetos insólitos de metal que parecían salir directamente de un viejo chamarilero… A la derecha de la entrada, un esqueleto humano, de pie en el suelo, se alzaba como un cerbero que habría protegido el lugar. En un rincón del sótano, por fin, como sacado de otra época, un atanor de cobre, en tres partes, recibía aún un montón de carbón listo para ser utilizado.


  El Doctor, conforme pasaba, quitó varias cosas de en medio de su camino y se sentó en un ancho sillón de madera esculpida. Invitó a Mancel a que se sentara enfrente.


  —Sabía que terminaría por venir a verme de nuevo. Me he enterado de la muerte del señor Khron… Es muy deplorable.


  Hablaba con lentitud, en tono afectado, y acompañaba las frases con grandes ademanes.


  —Es lo menos que se pueda decir —contestó Mancel mientras se sentaba incómodo en un sofá estropeado.


  En una mano colocada a su lado vio una vieja pipa de opio, unas jeringuillas en desorden y tabaco esparcido en una hoja de papel.


  —No obstante, no se preocupe demasiado. Su ayuda le venía bien, es cierto, pero tampoco le era indispensable.


  —El problema es que sigo sin tener las seis páginas del cuaderno de Villard, ¿sabe usted? Cinco de ellas están en manos de… su pequeña protegida.


  —¿Se refiere a Lamia?


  —Sí —contestó Mancel con pinta de estar cansado.


  —Ah… ¡Esa Lamia! —soltó el anciano con una sonrisa de diversión—. No tenga ningún temor. No dudo ni un instante que pronto encontrará la sexta página y aceptará entregárselas todas, tal y como le había prometido su mentor.


  Mancel hizo una mueca escéptica.


  —Lamia es una verdadera iniciada —insistió el anciano mientras levantaba el dedo índice— no fallará a su palabra.


  —Sin Khron, me temo que no tengo ningún poder sobre ella.


  —No es cuestión de poder… ¡Vamos! Estoy convencido de que se las apañará muy bien sin él. Para serle sincero, hasta puede que sea mejor así. No está tan mal que se haya quitado de encima la pesadez estructural del Vril.


  —Sin embargo, su número representaba una ventaja para el objetivo que me había fijado. Pero ahora los que no murieron en el tiroteo de la casa fueron arrestados o están a punto de serlo. Me veo solo.


  —El camino iniciático es un camino solitario, señor Mancel. Míreme a mí, por ejemplo. Nunca acepté adherirme a cualquier grupo que fuera (y no porque no me lo pidieran), desde hace mucho tiempo. La orden cabalística de la Rosacruz, Los Illuminati, la Sociedad Teosófica, la Stella Matutina, sin contar con las numerosas sociedades de alquimistas con las que me he podido encontrar por el camino. Créame, todos vinieron a llamar a mi puerta. Pero me mantengo fiel a mi antiguo maestro: el verdadero iniciado es adepto a la soledad.


  —Si usted lo dice… Pero no pretendo ser un iniciado. Sólo alguien que quiere recuperar sus bienes.


  —Su humildad le honra. Pero le aseguro, señor Mancel, que ha sacado lo mejor de cuanto podía esperar de la cofradía del Vril, ya es hora de que vuele con sus propias alas. En cuanto a Lamia… Una vez que haya encontrado las seis páginas, éstas ya no tendrán ningún valor material a sus ojos. Se las dará, estoy convencido. Y si no lo hace venga a verme, y se… se lo comentaré.


  —Lamento que no haya aceptado asociarse conmigo desde el principio, Doctor. Juntos, probablemente, habríamos tenido mucho más éxito.


  El anciano prorrumpió en risas.


  —No, no, Mancel… Esto ya no es para gente de mi edad. Y además le repito que los verdaderos iniciados trabajan solos. Pronto lo entenderá.


  El sentimiento de superioridad del viejo loco irritaba a Mancel en sumo grado, pero era probablemente la persona más indicada para informarle en París y tenía que aguantar su extravagancia.


  —Venga —retomó el Doctor—. Estímese afortunado: sus antepasados le han dejado una herencia bien bonita. Gracias a ellos Villard es, de alguna manera, su instructor directo… Hay profesores peores. Es cierto que habría podido brindarle mis conocimientos, pero está ligado por sus antepasados a los de Villard, y respeto la ley del destino. Debe seguir el orden de las cosas, el camino que le fue trazado, al igual que yo debo seguir el mío. No sirve de nada adelantar las etapas.


  —No obstante, aún necesito su ayuda, si me permite.


  —Pero claro, claro, amigo mío. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Me falta el último recuadro, Doctor. Y a pesar de la confianza que tiene en esa dichosa Lamia, no estoy muy seguro de poder encontrarlo algún día. Sin embargo, sólo con los cinco primeros, Albert Khron parecía haber encontrado una pista.


  —¡Vaya! No se confíe, Mancel, eso es el cuento de la lechera.


  —¿Puede hablarme de Notre-Dame de París?


  Una sonrisa socarrona se dibujó en el rostro delgado del Doctor. Parecía que se divertía con su interlocutor como con un niño pequeño.


  —¿Y por qué quiere que le hable de Notre-Dame de París?


  —Apoyándose en los cinco primeros recuadros, Albert Khron tenía serias razones para pensar que el objeto de nuestra búsqueda podría encontrarse en los subterráneos de la catedral. Así que… Simplemente quería tener su opinión. ¿Le parece creíble?


  —¿Creíble? Incluso demasiado, sí.


  —¿Cómo que incluso demasiado?


  —La pertinencia de un lugar como ése es tan evidente que me parece hasta demasiado fácil, señor Mancel.


  —El enigma cifrado en los cinco primeros recuadros da, sin embargo, la frase «ÉGLISE CENTRE LUTECE»… Sólo se puede tratar de Notre-Dame, ¿no?


  —Puesto que Villard escribía en el siglo XIII, hay muchas probabilidades, en efecto.


  —¿Entonces por qué dice que es demasiado evidente?


  El anciano marcó un momento de silencio, con la mirada perdida. Luego se levantó lentamente y se dirigió hacia un fregadero, en el fondo del sótano.


  —¿Le apetece un poco de té, Erik? ¿Té de hierbabuena, como lo preparan en Marruecos?


  Mancel suspiró. La manera que tenía el viejo iluminado de teatralizar su encuentro era casi humillante.


  —Sí, gracias.


  El Doctor preparó la bebida en silencio y llevó el té a su invitado en un pequeño vaso grabado antes de volver a su asiento.


  —Piense. Lo que busca, Erik, aunque se niegue a admitirlo, es lo que buscan los alquimistas desde siempre. La materia prima. ¿Conoce nuestra famosa fórmula, por supuesto, la del VITRIOL?


  —Sí, más o menos. No soy un apasionado de esoterismo como usted, pero a pesar de todo, tengo algunos conocimientos básicos. «Visita Interiora Terrae Rectificandoque Invenies Occultum Lapidem», ¿me equivoco?


  El anciano tomó un trago de té de hierbabuena y asintió con la cabeza.


  —Exactamente: «Visita el interior de la Tierra y al rectificar, encontrarás la piedra escondida». Es lo que Villard le invita a que haga, ¿no? A visitar el interior de la Tierra. Es una gestión de alquimista a la que deberá entregarse, joven amigo. Las seis páginas del cuaderno no son más que una instrucción para los misterios de la Gran Obra. No hay que olvidar que Villard vivía en el momento en el que la alquimia empezó a expandirse en Occidente, a través de un texto destacable, La mesa de Esmeralda (que, dicho sea de paso, en realidad, sólo era la traducción de un fragmento del Libro secreto de la creación y técnica de la naturaleza, redactado por un alquimista árabe del sigloIX). Pues bien, Notre-Dame de París era, en aquella época, el lugar simbólico más importante de la alquimia occidental. Por eso le digo que es casi demasiado evidente… ¿Pero por qué no?


  —¿Así que no sería inútil que empezara a investigar por los subterráneos de Notre-Dame?


  —En la vía del conocimiento ninguna investigación es inútil —replicó el anciano—. Notre-Dame de París encierra muchos misterios y su historia hace de ella, ciertamente, un lugar creíble para lo que busca.


  —¿Qué más?


  —Mire, joven amigo, estoy de acuerdo en darle pistas, pero deberá descubrir todo esto por usted mismo…


  —El tiempo se me escapa, Doctor. No tengo, al igual que usted, la eternidad por delante.


  El comentario pareció divertir al viejo alquimista, que levantó su vaso de té como si quisiera brindar.


  —Venga, venga… No será muy complicado. Pensemos primero en el aspecto puramente histórico de su hipótesis, si quiere. Ante todo, Notre-Dame está situada en la extremidad de l’Île de la Cité, es decir, en el centro de la ciudad. Por lo tanto, es un lugar altamente simbólico. Sin contar que se le considera como el punto cero de la capital. De hecho, hay una placa de bronce incrustada en el suelo de la plaza, a partir de La cual se calculan todas las distancias de las carreteras que llevan a las demás ciudades, ¿lo sabrá, imagino?


  —Sí.


  —Bien. Eso ya lo convierte en un lugar poco ordinario. Pero no es todo, evidentemente. Cuando el obispo de Sully decidió levantar la más grande catedral de la cristiandad, a mediados del sigloXII, ya se imaginará que no eligió el sitio al azar. Se efectuaron muchas excavaciones durante la segunda mitad del siglo XX; permitieron confirmar que existía, a principio de nuestra era, en el lugar exacto de Notre-Dame, un templo pagano dedicado a Mitra. Si la memoria no me falla, elementos esculpidos durante el reino del emperador Tiberio fueron encontrados justo debajo del coro de la catedral. Sea lo que sea, sabemos ahora que existía allí, desde hacía muchísimo tiempo, un lugar de culto dedicado a unas divinidades galas y romanas. Sólo fue en el siglo IV cuando el templo fue reemplazado, no por una, sino por dos iglesias. Una de ellas ya era una basílica muy grande: la catedral Saint-Étienne. La otra, más pequeña, estaba dedicada a Santa María y, si mis recuerdos son exactos también sobre este punto, fue destruida por los normandos en el siglo IX.


  —Parece que se sabe esta historia al dedillo. ¡Me siento admirado!


  —Es que, para los hombres como yo, Notre-Dame es un tema apasionante, señor Mancel. La situación de esta catedral no es, por lo tanto, fruto del azar. Sabe que es bastante común encontrar vestigios de templos paganos debajo de los edificios religiosos modernos, porque la Iglesia procuró siempre evangelizar a las poblaciones conservando sus antiguos lugares de culto… Como dicen los hebreos: «Maqom qadosh tamid qadosh»: un lugar santo siempre será un lugar santo. Lo que la historia no cuenta es por qué este sitio en concreto fue, desde siempre, considerado como un lugar sagrado. La respuesta quizá se encuentre, en efecto, en los subterráneos…


  —Ya veo. Pero excavar los sótanos de Notre-Dame puede resultar bastante complicado.


  —Además es un verdadero queso de Gruyère. De hecho, puede hacerse una idea de todo lo que puede esconderse debajo de la catedral al visitar la cripta arqueológica que fue abierta debajo de la plaza. Vaya a verla, es una visita apasionante. Verá las ruinas de muchos edificios que se sucedieron allí abajo desde la Antigüedad: un dique galo-romano, los vestigios de una gran casa del siglo IV e incluso las fundaciones de esa famosa basílica Saint-Étienne de la que le hablaba antes, o bien los subterráneos de la antigua capilla del Hôtel-Dieu…


  —Sólo confirma mis temores. Los sótanos de Notre-Dame son amplios y, sin la totalidad de las páginas de Villard, nunca sabría dónde buscar… En la época en la que escribió sus cuadernos, ¿qué se sabía de todo esto?


  —La construcción de Notre-Dame empezó en 1163 y fue acabada al final del sigloXIV. Por lo tanto, Villard asistiría a la mayor parte de la obra. Vería, seguramente, la edificación de los pórticos de la fachada, e incluso puede que, de la torre sur, cuando el proyecto de las flechas en la cima fue abandonado. Incluso es posible que por su oficio tuviera acceso al centro mismo de la obra… y por lo tanto a lo que había en los subterráneos.


  —¿Le daría crédito a la tesis de Albert Khron?


  —¿Por qué no? Pero también tiene que buscar en otras direcciones, señor Mancel. Esto solamente es la historia oficial. Habría mucho que ver en relación con el hermetismo. ¿Sabe lo que decía Víctor Hugo en cuanto a la catedral?


  —Lo ignoro.


  —«Notre-Dame de París es la abreviatura más satisfactoria de la ciencia hermética». Magnífico, ¿verdad? ¡Y cuánta razón tenía! Esa catedral es un verdadero libro grabado en la piedra, señor Mancel, y el que sabe leerlo descubre en él muchas cosas importantes para su famoso Villard. Le doy unos ejemplos, para darle unas pistas para que reflexione.


  —Por favor…


  Los ojos del anciano brillaban en la penumbra. Se notaba que le fascinaba el tema…


  —Bien, existe entre otras esa famosa leyenda del cuervo, de la que habla Hugo, precisamente. Recuerda aquel pasaje en el que, mientras que Quasimodo llora en medio de las gárgolas, el arcediano Frollo intenta descifrar los símbolos herméticos que llenan la fachada de la catedral. Hugo escribe: «Frollo calculaba el ángulo de la mirada de aquel cuervo, esculpido en el pórtico a la izquierda que fija su mirada en un punto misterioso de la iglesia donde podría seguramente estar oculta la piedra filosofal». La tradición dice que la mirada de ese cuervo, hoy desaparecido, habría indicado el lugar exacto donde un tal Guillermo, obispo iniciado, habría escondido la piedra filosofal, en uno de los pilares del coro. ¿Y ese cuervo? ¿Qué pasó con él? ¿Existió de verdad? ¿Habrá que ver en ello, tal como lo hacía nuestro difunto Fulcanelli, la alegoría de la Humildad? Estaría entonces colocado en el medallón del pórtico de la Virgen, en esa paloma, símbolo de la materia prima y de la putrefacción…


  El hombre, cada vez más apasionado por el tema, se giró en su silla y cogió un libro antiguo detrás de él. Pasó rápidamente las páginas antes de pararse a la mitad del mismo.


  —Le leo este pasaje. «Es en esa parte del porche donde antaño había sido esculpido el mayor jeroglífico de nuestra práctica: el cuervo. Principal figura de la heráldica hermética, el cuervo de Notre-Dame, desde siempre, ha ejercido una atracción muy intensa sobre los sopladores, ya que una vieja leyenda lo designaba como la única referencia de un depósito sagrado».


  El Doctor cerró el libro con una sonrisa de satisfacción.


  —Apasionante, ¿verdad?


  —Sí, pero no me es de gran ayuda.


  El anciano se encogió de hombros, por lo visto decepcionado por la falta de entusiasmo de su interlocutor, y volvió a dejar el libro detrás de él.


  —Cada uno debe seguir su propio camino, señor Mancel. Víctor Hugo, él no se equivocó. El creador de Esmeralda sabía que la catedral encerraba un tesoro único. ¿Y ella, precisamente, no es la encarnación de esa esmeralda de los sabios, a saber, el mercurio filosófico de los alquimistas? Si realmente quiere entender el secreto de Villard, tendrá que descifrar por usted mismo la simbología de Notre-Dame, joven amigo. Comprender, por ejemplo, que su elevación reproduce con total exactitud la superposición de los tres estratos del Universo: la cripta simboliza el mundo subterráneo, los muros y el suelo figuran el mundo de los hombres y las torres, claro está, el mundo divino.


  —¿Y se cree que me puede ayudar?


  —¡Pero por supuesto! Los cuadernos de Villard, al igual que Notre-Dame de París, están repletos de símbolos alquimistas… No es casualidad. Se lo repito, para entender los pasos de Villard de Honnecourt tendrá que interpretar todas esas cosas.


  —Ignoro si soy capaz de ello…


  —¡Estoy convencido de lo contrario! La lectura de la arquitectura de esa catedral es un verdadero viaje iniciático que debe emprender. Véalo como su aprendizaje, Mancel.


  Empiece por el pilar central y su estatua de Cibeles. Ésta lleva dos libros en los brazos. El primero, en posición abierta, evoca el conocimiento que dan los textos y el segundo, cerrado, el conocimiento interior, hermético. Esos pasos que llevarán al novel hasta la sabiduría, son los que debe dar, precisamente: a partir de los textos de Villard debe acceder al conocimiento interior. Luego, el camino empieza de verdad: empieza por la Puerta de Santa-Ana, quien es la madre de la Virgen, y que simboliza pues los orígenes del mundo, la tierra, o la obra en negro, para los alquimistas. Luego viene el pórtico de la propia Virgen, que representa el ciclo temporal de las estaciones y del trabajo. Por fin, el pórtico central, donde termina el camino, representa el Juicio Final, la obra cumplida; dicho de otra manera: la Gran Obra. De hecho, la iconografía del pórtico recoge todos los símbolos empleados por los alquimistas. Estúdielo bien. Cada medallón posee un complemento situado frente a él y que diametralmente le es opuesto. Es una invitación al perfeccionamiento: los defectos humanos son, precisamente, esa materia prima que debe convertir en virtud.


  —No sé si me dará tiempo a ver todo esto en profundidad. No soy, como usted, un erudito.


  —No confunda erudición e iniciación, Erik.


  —De momento debo confesar que mi búsqueda será más bien geográfica y arquitectural: busco un lugar, algo concreto, no un símbolo.


  —Si usted lo dice… —contestó el Doctor sonriendo—. Pero el simbolismo es algo concreto, al revés de lo que parece pensar. Se sorprendería al ver hasta qué punto puede, a veces, encauzarlo hacia lo que busca. Venga, le oriento un poco: ¿se ha fijado en que el eje de Notre-Dame estaba ligeramente inclinado hacia la izquierda a partir del coro?


  —No.


  —Mírelo en un plano, ya verá. Esa inflexión también se puede ver en las catedrales de Chartres y de Reims.


  —Interesante. ¿Y qué significa?


  —En la tradición cristiana, se admite a menudo que esa inclinación del eje del coro sería una alusión a la posición del Cristo en la cruz… Resumiendo, sería la traducción arquitectural de aquella frase de San Juan, en su Evangelio: «Et inclinato capite, tradidit spiritum». Pero su investigación quizá lo lleve a encontrar una explicación muy distinta.


  —No quiero parecer un mal educado, Doctor, pero sigue siendo muy impreciso.


  —Ya se lo he dicho, Mancel, no le daré la solución. No serviría de nada que lo encontrara de otro modo que por usted mismo. Todo lo que estoy dispuesto a decirle es que Notre-Dame, en efecto, es un lugar muy creíble en el marco de lo que busca. Es lo que quería escuchar, ¿verdad?


  —Sí.


  —Espero que lo encuentre, Erik. Pero lo importante, créame, no es lo que encontramos, sino lo que buscamos.


  Mancel se encogió de hombros. Las parábolas del doctor parecían a veces las de un charlatán de poca monta. No obstante, estaba convencido de algo: empezar a buscar en los subterráneos de Notre-Dame no era en vano. Ya era un punto de partida.


  Le dio las gracias a su comensal y salió del lugar con rapidez, contento de abandonar el ambiente siniestro de ese sótano y respirar el aire de la capital.


  Dio unos pasos por la calle y, antes de subirse al coche, llamó a uno de sus esbirros.


  —¿Conrad? Intente buscar una forma de entrar en la cripta de Notre-Dame. No la que está abierta al público. No. La que realmente está debajo de la catedral y a la que se accede por las catacumbas. Y empiece a buscar. Saque todas las fotos que pueda. Quiero conocer cada centímetro cuadrado de esa dichosa cripta. En cuanto a la muchacha, llévela cuanto antes a la nave. Debemos abandonar la casa inmediatamente. La policía puede encontrar nuestro rastro en los papeles de Khron. Ya es peligroso permanecer allí.


  Colgó y se metió en el coche. Quizá no estuviera todo perdido aún.
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  El jet privado de Frédéric Beck, un Falcon900 de doce asientos, despegó del aeropuerto del Bourget poco después de las doce de la noche. El industrial preparó las cosas de manera formidable. Un coche había ido a recoger a los dos hombres en la entrada del aeropuerto y los había dejado justo al lado del avión, donde los tres miembros de la tripulación los recibieron con gran pompa.


  Luego los llevaron en la cabina personal del señor Beck, toda de cuero de marquetería y, justo después del despegue, les sirvieron unas bebidas. De nuevo, en vez de ofrecerles las tonterías baratas que suelen servir en los vuelos de línea, le dieron una carta a elección.


  —¿Tomará un whisky conmigo, Krysztov? —murmuró Ari al recorrer la lista de alcoholes.


  —No, lo siento. Nunca cuando estoy de servicio.


  —¿Bromea? Casi tenemos tres horas de vuelo por delante. ¡Es una orden!


  El guardaespaldas se encogió de hombros sonriendo.


  —Ah, si es una orden…


  —¿Qué tipo de whisky les gustaría tomar, caballeros? —preguntó el auxiliar de vuelo.


  —Un single malt escocés —contestó Ari sin pensarlo.


  —Tenemos un Glenmorangie de dieciocho años. Complejo, afrutado y con sabor a especias a la vez, tiene una paleta aromática muy buena. Es el favorito del señor Beck…


  Una luz se encendió en los ojos del analista.


  —¡Perfecto!


  El auxiliar de vuelo se eclipsó con amabilidad y volvió unos instantes más tarde con los dos whiskies secos, servidos con un vaso de agua al lado.


  —¿Es más cómodo que las carlingas de la FORPRONU? —ironizó Krysztov cuando ya estuvieron a solas en la cabina.


  —Sí… Hay días en los que pienso que me equivoqué de profesión.


  Brindaron y degustaron su single malt mientras el avión volaba hacia el sureste de Francia.


  Tras unos minutos de silencio, Ari inclinó la cabeza hacia la ventanilla y admiró la luz azulada que la luna dejaba en la superficie de las nubes. Por mucho que bromeara con Zalewski, la bola de angustia que tenía en el estómago desde el rapto de Lola no lo había abandonado aún. Sabía que al irse a Italia iba a lo más urgente: detener, si fuera posible, a la asesina antes de que fuera tarde. Pero Lola, ella, probablemente no estaría en Portosera. Estaba allí, en alguna parte debajo de ese océano de nubes… Hacía ya dos días que la habían secuestrado y Ari no conseguía imaginar lo que estaría haciendo en ese preciso momento. ¿Cómo se sentiría? ¿En qué condiciones la tendrían detenida?


  Mackenzie tembló. Cada vez que intentaba imaginar lo que debía de pensar la librera, lo que debía de sentir, sentía como un violento navajazo en sus entrañas, con un vértigo repentino. Ese pinzamiento que se siente cuando se revive, en el intervalo de un segundo, un recuerdo doloroso. ¡Se sentía tan responsable! ¡Y de momento, tan impotente!


  —¿Le molesta si apago la luz, Krysztov? Me gustaría intentar dormir una hora o dos antes de que lleguemos —preguntó Ari mientras dejaba su copa vacía.


  —No, al contrario. Creo que voy a hacer lo mismo.


  Ari le dirigió un gesto con la cabeza a modo de agradecimiento, apagó los focos del techo de la cabina y se acurrucó en el fondo de su ancho sillón. Procuró dejarse llevar por el sueño, ayudándose con el ronroneo de los motores y las vibraciones del vehículo. Dos horas más tarde, cuando el avión empezó a descender, no supo si había dormido de verdad o sólo dormitado; si las imágenes que había visto solamente fueron pensamientos fugitivos o un sueño. En cualquier caso, se sentía agotado, con la cabeza pesada.


  El avión aterrizó finalmente con suavidad en una pista del aeropuerto de Capodichino. Nápoles aún estaba sumida en la negra noche.


  Los dos hombres se pusieron los abrigos y cada uno cogió la mochila que se había llevado. Para evitar cualquier problema con aduana italiana, Ari y su guardaespaldas sólo se llevaron con ellos lo estrictamente necesario: un arma de mano cada uno, como lo autorizaba su permiso en la Unión Europea, y el GPS del BMW, dado que Ari tenía previsto alquilar un coche para llegar a Portosera. Dieron las gracias efusivamente a los miembros de la tripulación y se dirigieron al aeropuerto a la luz de la luna llena.
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  Jean Colomben llegó debajo de su bloque al alba. El mar, que divisaba entre las antiguas casas de la isla de la Roca, se coloreaba poco a poco con la salida inminente del sol, y la plaza Marco Polo empezaba a animarse ya.


  El anciano estaba agotado y aliviado a la vez. Se había tirado casi la mitad de la noche andando por las calles en cuesta de Portosera, y la otra mitad, cumpliendo lo que sería, probablemente, su último trabajo gremial. Tenía heridas las yemas de los dedos y estaba lleno de agujetas, pero se sentía sereno. Era como si se hubiera quitado de encima un terrible peso, del que se habría liberado, por fin, para enfrentarse con lo que ahora le esperaba.


  Pasó el porche y subió las escaleras de madera. El octogenario había subido y bajado tantos escalones desde el día anterior que sus piernas le hacían sufrir con cada paso. Pero iba a poder descansar. Descansar y esperar.


  Subió con tranquilidad la última planta, parándose en cada rellano. En el segundo piso, un adolescente que bajaba las escaleras corriendo saludó con amabilidad a il Francese antes de desaparecer en tromba detrás de él.


  Una vez llegado por fin a lo alto del bloque, Jean Colomben permaneció unos segundos apoyado en la barandilla. La cabeza le daba vueltas. Recobró el aliento y buscó las llaves en el fondo de su bolsillo.


  Con la mano temblando abrió la puerta del piso. La luz del nuevo día iluminaba un poco la entrada a través de una buhardilla.


  Apenas tuvo tiempo para ver crecer la sombra en su espalda. El golpe que recibió en el cráneo lo dejó inconsciente de manera instantánea.
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  Ari y Krysztov sólo se encontraban ya a unos kilómetros de Portosera cuando el sol colorado apareció de repente detrás de la línea de horizonte, más allá de la superficie verde del mar Tirreno. Los rayos de luz subieron de golpe sobre el parabrisas de su coche, dibujando pequeños círculos de colores en la superficie del cristal. Los primeros minutos de la aparición del astro les ofrecieron un espectáculo magnífico, como un preludio a un día poco ordinario. El cielo se desvanecía de un color azul al naranja intenso y los halos deslumbrantes del sol encendían mil fotóforos en medio de la tranquila oleada.


  Siguieron rodeando la costa sin intercambiar palabra. Sólo la música de la radio y, por momentos, la voz femenina del GPS, rompían el silencio de su viaje. Luego, por fin, las primeras casas con los muros de color ocre de la ciudad portuaria se perfilaron al final de la carretera.


  En ese instante, cuando Portosera se alzaba lentamente delante de ellos, la emisora de radio difundió una canción que le heló la sangre a Ari.


  La probabilidad que una emisora italiana pusiera esa canción en ese preciso instante era tan escasa y el acontecimiento tan irónico… Era como si la casualidad le diera con un palmo de narices, una de las cínicas torturas de las que tenía el secreto. Ari sintió hacérsele una bola en su garganta y estuvo a punto de quitar el volumen. Y al final escuchó hasta terminar esa letra que conocía tan bien. Esa canción de Portishead que Lola y él habían escuchado tantas veces juntos. Su canción.


  
    I’m so tired, of playing


    playing with this bow and arrow[18]…

  


  Cuando la última nota del fragmento sonó por fin en los altavoces, Ari se enderezó en su asiento y cerró los puños. Intentó no pensar en Lola. O más bien, sólo sacar de ella la fuerza necesaria para el combate que iba a tener que defender.
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  Primero, una luz deslumbrante, difusa. Luego los contornos de la pantalla de la lámpara que se dibujan lentamente, para llegar a ser cada vez más nítidos. El techo, luego, que aparece detrás, de un blanco sucio. El techo agrietado de un viejo piso. Y un rostro, por fin. El de una mujer. El de esa mujer.


  Jean Colomben volvía en sí. No necesitó mucho tiempo para entender lo que estaba pasando.


  Lo había dejado inconsciente y lo había atado, ahí, en la mesa del comedor. La bombilla de la lámpara se balanceaba de derecha a izquierda justo encima de su cabeza. Sentía cómo se derramaba cerca de su oreja el líquido caliente y pegajoso. Al pegarle, le habría abierto el cráneo y sangraba con abundancia.


  Entornó los ojos para intentar hacer el balance de la situación. Los rasgos de la mujer, inclinada encima de él, por fin le aparecieron con más claridad. ¡Era tan joven! ¡Y tan guapa! Tenía los ojos de un color azul turquesa y un largo cabello rubio, casi blanco, los rasgos finos, la piel clara, y su boca, sin nada de maquillaje, era como la de una niña.


  No podía creer que semejante mujer pudiera ser la autora de todos esos odiosos crímenes. ¡Era tan inconcebible, tan irreal! Y sin, embargo, no podía ser otra cosa: había matado a sus cinco Compañeros. Y ahora le tocaba a él.


  Mientras examinaba, estupefacto, el rostro de esa muchacha, Jean Colomben, de repente, la vio alzar un brazo. Entonces, divisó en su mano derecha una navaja de barbero abierta. Un escalofrío le recorrió la espalda. Intentó forcejear, pero estaba atado con demasiada fuerza para poder hacer el menor movimiento.


  La muchacha se colocó detrás de él y puso su mano izquierda en la mejilla del anciano, con una ternura inesperada.


  —No he encontrado lo que buscaba, Jean.


  Se escuchó un ligero ruido y notó el metal helado de la cuchilla en la base de la nuca.


  —Me contraría. No obstante, demuestra que es menos negligente que sus cinco Compañeros. Es el único por el que siento hasta un poco de respeto, señor Colomben. Sólo un poco de respeto. Pero ahora tendrá que contarme lo que ha hecho con su recuadro.


  La cuchilla subió de golpe detrás de su cráneo, llevándose consigo el poco pelo blanco con un ruido de rascadura. El anciano se mordió los labios de dolor. Y la mujer empezó de nuevo. Con cada pequeño golpe con la cuchilla notaba nuevos cortes abrirse en su cuero cabelludo.


  —Ya sabe que no le diré nada —sopló al apretar los dientes—. De todos modos, se lo diga o no, me matará. Así que haga lo que tenga que hacer, pero jamás encontrará el último recuadro.


  Lamia detuvo enseguida las idas y vueltas de la hoja de su navaja. Colocó las dos manos en las sienes del anciano.


  —Sí, sé que está convencido de ello, Jean. Porque de momento es capaz de controlarse. Pero ya verá después. Ya verá cuando empiece a perforar su cráneo, en este sitio…


  Levantó la mano derecha y apoyó su dedo índice en lo alto del cráneo del viejo arquitecto.


  —Sé que no lo hará de corazón y lo entiendo, es honorable, pero hablará, Jean. Créame, hablará. A los demás les inyecté curare para evitar que forcejearan. Pero a usted, sólo lo he atado con fuerza. Y ya lo verá: hablará.


  Y se puso de nuevo a afeitar el pelo restante de Jean Colomben, casi con dulzura.


  Al sentir las gotas de sudor que caían de su frente y se mezclaban ahora con la sangre en su cuello, el anciano cerró los ojos.


  ¿Cómo una mujer como ella podía convertirse en tal monstruo? Había algo que no cuadraba, y probablemente era más espantoso aún. Su tranquilidad y su belleza hacían de su locura algo más insoportable todavía.


  Hasta entonces había pensado que sería fácil. Que había pasado la etapa más difícil y que —ahora que su recuadro estaba a salvo— la muerte sólo sería una dulce liberación.


  Pero empezaba a dudar de ello. De hecho, si no se había matado a sí mismo era porque no era tan valiente como le habría gustado serlo.


  Oh, no era realmente la muerte lo que lo asustaba. Pero el dolor…


  La angustia, ahora, empezaba a invadirle, progresiva y pérfida. ¿Y si esa mujer, tan loca como fuera, llevara razón? ¿Si terminara por reventar? ¿Si el dolor pudiera con él, con su silencio? ¿Cómo saber de qué manera iba a reaccionar? ¿Cuáles serían los límites de su resistencia?


  Codeaba con el dolor desde hacía mucho tiempo. Hasta había terminado por domesticarlo. Era el premio de los hombres de su edad. Pero lo que esa mujer era capaz de hacer iba mucho más allá de todo lo que había podido sentir hasta ahora. Y no quería irse así. Irse en el dolor más agudo.


  Jean Colomben apretó los puños. «No pensar en ello». Tenía que concentrarse en otra cosa. Sabía pertinazmente que no tenía más elección. Que terminaría, de todos modos, por matarlo de la misma manera con la que había matado a los otros cinco. A fin de cuentas, sólo había un camino que seguir: el que llevaba a la muerte. Y tenía que coger ese camino sin desviarse. Bastaba con que se hiciera una promesa: no volver a abrir la boca. Sí. Respetar esa única promesa, pasara lo que pasara. «No volver a abrir la boca».


  Y como para sellar su juramento, Jean Colomben abrió los ojos de repente y pronunció lo que debían ser sus últimas palabras:


  —Señorita, ha fracasado.


  Volvió a cerrar los ojos enseguida y esperó con la mandíbula apretada, que llegaran el dolor y la muerte.


  Por Maître Jacques, por el Père Soubise, por el templo de Salomón, por los buenos muchachos de antaño, los bociosos, por todos los hijos del gremio, juró callarse y aceptar morir en el más espantoso sufrimiento.


  La hoja de la cuchilla bajó por última vez a lo largo de su nuca. Luego, la mujer dio unos pasos detrás de él. La escuchó rebuscar en un bolso, cambiar una silla de sitio y enchufar algo en la pared.


  Se acercó y se pegó a la mesa. Sintió su ropa en su hombro, pero mantuvo los ojos cerrados.


  De repente, escuchó el ruido terrible del taladro que se ponía en marcha. El anciano tembló.


  «¡No! ¡Contrólate! Eres un hijo del Maître Jacques. Acuérdate. Vivir por la humanidad, morir como un honesto Compañero».


  La mujer dejó que la broca diera vueltas en el aire durante un largo momento. Formaba parte de la tortura mental que quería infligirle. Y, lentamente, acercó el taladro a su cráneo.


  Todo su cuerpo se tensó. No podía impedir que sus músculos se pusieran en tensión, como para protegerse del mundo exterior. Era un instinto de defensa, una reacción automática sobre la que no tenía ningún poder. El miedo, ahora, se había apoderado de su ser físico. Pero no de su alma. Debía resistir. Y para no dejar que su mente se evadiera empezó entonces a repetir en su fuero interno las palabras que había pronunciado con toda exactitud sesenta y cinco años antes, el día de su recepción, en París, en la cofradía de los Compañeros del Tour de Francia.


  «Juro guardar fielmente y para siempre los secretos de los Compañeros de Libertad, de ese Deber y de su gremio…».


  La broca golpeó y rebotó varias veces en su cráneo y sintió cómo se desgarraba la piel de golpe. Su mandíbula se apretó más aún, rechazando el dolor.


  «Prometo no escribir nunca nada en el papel, no dibujar nada nunca en la pizarra o la piedra…».


  El vástago de metal se hundió entonces en la fina capa ósea con un crujido agudo. El anciano se mordió la lengua, negándose a soltar el grito de espanto que subía en su garganta. Notó el sabor a sangre derramarse en su paladar. Las palabras que recitaba en su cabeza ya eran un grito silencioso, como si su inconsciente hubiera intentado cubrir el ruido espantoso del taladro que le agujereaba el cráneo.


  «¡Preferiría y merecería que me saquen la garganta, que me quemaran el cuerpo, que soltaran mis cenizas en el viento si fuera tan cobarde como para desvelarlos!».


  De repente, hubo el ruido seco de un tabique que cede. La broca acababa de pasar la capa ósea. Los ojos de Jean Colomben se abrieron de terror, desorbitados. Pero siguió…


  «Prometo hundir un puñal en el seno del que llegara a ser perjuro de su juramento; que me hagan lo mismo si llego a serlo».


  De repente, la broca salió de golpe, en un ruido de succión horrible, y el zumbido del taladro se apagó lentamente.


  —Jean. ¿Dónde ha puesto su recuadro?


  El pecho del anciano se elevaba y bajaba a toda velocidad sin que pudiera recobrar el aliento.


  —¿Dónde ha puesto su recuadro? —repitió la mujer dejando en sus pies el taladro ensangrentado.


  El líquido pegajoso se derramaba en su cuello. Habría querido poder cerrar de nuevo los párpados, pero ahora su cuerpo se negaba a obedecerle. Por el rabillo del ojo la vio levantar a su lado una jeringuilla que sacó de su protección de plástico.


  De nuevo repitió el juramento en su cabeza.


  «Juro guardar fielmente y para siempre los secretos de los Compañeros de Libertad…».


  La mujer dejó la jeringuilla justo a su lado y desapareció hacia la entrada del salón. Volvió con una botella de cristal que colocó en la esquina de la mesa. No pudo leer la etiqueta, girada hacia el otro lado, pero sabía pertinazmente lo que había adentro. Había leído la prensa.


  «Prometo… Prometo no escribir nunca… no escribir nunca nada en el papel…».


  —Jean. Aquí tengo agua —dijo mientras dejaba una gran botella en la mesa—. Voy a matarlo, Jean. Es verdad. Lo sabemos los dos. Voy a disolver su cerebro. Ofrecerle a la Tierra Hueca el interior del cráneo de los seis Compañeros. Es el ritual, y usted conoce el valor de los rituales. Pero tengo dos maneras de hacerlo. Si me dice enseguida dónde está su recuadro, le inyecto el producto puro y acorto inmediatamente su calvario. Pero si se niega a hablar, lo diluyo. Y requerirá mucho más tiempo. Progresivamente perderá el juicio y terminará por decirme lo que quiero escuchar. Venga, Jean, hable. Sabe muy bien que, de todas formas, terminaré por encontrarlo. ¿Dónde ha escondido su recuadro?


  «… no dibujar nada nunca… Prometo. Prometo no dibujar nunca nada… dibujar en la pizarra o la piedra… la piedra…».


  —Como usted quiera, Jean. Le prometo que pronto me suplicará para que lo remate.


  La mujer quitó lentamente el tapón del bote de ácido y echó el contenido en la botella de agua. Lo mezcló todo y metió la aguja de la jeringuilla adentro para aspirar el líquido transparente.
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  Ari y Krysztov llegaron delante del número 6 de la plaza Marco Polo en el centro de la pequeña isla, en el oeste de Portosera. No había código ni interfono, sólo una pesada puerta de madera que Ari empujó rápidamente.


  Penetraron en la entrada oscura y buscaron una eventual lista de habitantes para encontrar la planta donde vivía Jean Colomben. Habían intentado contactar con él varias veces por teléfono en el viaje desde Nápoles, pero nunca con éxito. Quizá el hombre llevara muerto mucho tiempo. Ari señaló los buzones de correo. Efectivamente, el nombre del arquitecto figuraba en uno de ellos, pero sin ninguna otra indicación.


  —A lo mejor hay un portero…


  Abrieron la puerta de cristal que llevaba a las escaleras. Sólo había una puerta, a su derecha, pero no parecía ser la de un piso. Ari la empujó y descubrió el cuarto donde los habitantes del bloque bajaban la basura…


  —Bueno, vamos a llamar a todas las puertas. Terminaremos por encontrar la que buscamos.


  El analista pasó primero y subió los peldaños de madera de las viejas escaleras. El yeso de las paredes se deshacía y reinaba un olor acre de lugar cerrado.


  En la primera planta, Ari llamó a la primera puerta. Nada. Probó suerte con la segunda. Nadie tampoco. Se pusieron en marcha de nuevo hacia la segunda planta.


  Esta vez, llegados al rellano, escucharon música clásica. Un lied de Schubert en un viejo gramófono.


  Ari llamó a la puerta. Ningún ruido de pasos. Los dos hombres intercambiaron una mirada. Esperaron unos segundos más y Ari llamó de nuevo, más fuerte. Por fin, la puerta se abrió.


  Una anciana rechoncha apareció en el umbral vestida con una tupida bata.


  —Cosa poteste?


  —Jean Colomben —pronunció Mackenzie articulando al máximo—. Buscamos a Jean Colomben.


  —Il Francese?


  —Sì. Jean Colomben. El arquitecto.


  —Ah, sì. Abita all’ultimo piano —dijo la anciana señalando hacia arriba con el dedo.


  —¿En la última planta? —precisó Ari imitando su gesto.


  —Sì, sì.


  —Grazie mille!


  Enseguida los dos hombres se pusieron de nuevo en marcha ante la mirada inquisidora de la anciana.


  Cuanto más subían, más aceleraba el paso Ari, como si el suspense fuera cada vez más insoportable. Dos veces la asesina se le había escapado. Pero con cada asesinato se acercaba un poco más a ella. Quizá lo consiguiera esta vez. Tenía que ser así. Porque era la última oportunidad que tenía.


  Por fin llegaron a la última planta. Al contrario que con los demás rellanos, sólo había una puerta. Ari se apresuró en golpear la vieja madera de color verde. Hubo, como a modo de respuesta, un ruido sordo en el interior de la vivienda. Y nada más. Llamó de nuevo mucho más fuerte.


  —¡Señor Colomben! ¡Soy Ari Mackenzie! ¡Abra la puerta!


  El piso permaneció en silencio unos segundos. Y de repente, unos cristales rotos sonaron al otro lado de la puerta.


  —¿Entramos? —preguntó Krysztov.


  Ari asintió con la cabeza mientras sacaba su arma.


  El polaco alto se colocó enfrente de la entrada, dio un paso hacia atrás y golpeó fuertemente de una patada al lado de la manilla. La madera se agrietó al rajarse, pero la puerta resistió. Volvió a intentarlo por segunda vez, y una tercera. La cerradura cedió y la puerta se abrió de repente.


  Ari se precipitó adentro, apuntando con su arma. Apenas había entrado cuando vio en la habitación principal, enfrente de él, el cuerpo inmóvil de un hombre atado en una mesa con el cráneo ensangrentado. Krysztov lo siguió para ponerse a cubierto. Ari echó un vistazo en un pasillo a su izquierda. Ninguna luz. Una puerta a la derecha. Le indicó a Zalewski que fuera a comprobar y avanzó con prudencia hacia el salón, con el corazón a toda velocidad.


  El analista reconoció enseguida el olor a ácido que había notado en Chartres, en casa de Paul Cazo. Se precipitó hacia la mesa donde estaba atado el anciano.


  El pecho de Jean Colomben se levantaba lentamente. Aún respiraba. Ari colocó su mano en la sien del arquitecto. Con los ojos abiertos como platos, éste giró la cabeza con lentitud y lo miró fijamente, totalmente perdido, extraviado. Sus labios temblaban. Con la cara pálida y húmeda, el cráneo cubierto de sangre, parecía un muerto.


  —Hablado —murmuró—. He hablado…


  —No se preocupe, señor Colomben. Vamos a atenderle —balbuceó Ari—. Ya se acabó…


  El analista dio un paso para atrás y examinó la habitación. Vio la botella de cristal roto en el suelo y un bolso rojo entreabierto colocado con negligencia en mitad del salón y del que sobresalía un taladro lleno de sangre. Levantó la cabeza y vio, al otro lado de la mesa, la ventana abierta de par en par. El viento frío soplaba desde el mar.


  —¿Ha salido por ahí? —preguntó Mackenzie señalando la ventana.


  El octogenario ya no tendría fuerzas para mover la cabeza, pero Ari decidió que el parpadeo de sus ojos era un consentimiento suficientemente claro.


  Krysztov reapareció en el mismo momento en el salón.


  —Nada. El piso está vacío —dijo al acercarse.


  —Se ha largado por los tejados —contestó Ari al acercarse a la ventana—. Cuide de él, llame a una ambulancia. Voy a intentar pillarla.


  —¡No, no lo dejaré subir ahí solo!


  —Krysztov, ahora mismo no tenemos otra elección. ¡Cuide de él, joder!


  Pasó una pierna por encima del marco de la ventana, se agarró al canalón y salió. Cinco pisos más abajo, divisó la callejuela desierta. Volvió a girar la cabeza enseguida, temiendo que el vértigo se apoderara de él. Las alturas nunca le habían agradado demasiado.


  Con los dos pies en la barandilla empujó sobre sus piernas para subirse al techo de viejas tejas rojas y enseguida echó un vistazo a cada lado. A la izquierda, hacia el mar, el bloque terminaba a apenas unos metros. El tejado del siguiente bloque estaba demasiado alejado para que pudiera huir por ahí. Pero a la derecha, la cima de un bloque adosado ligeramente más elevado era asequible por una vieja escalera.


  Ari no lo pensó ni un segundo e, inclinando el busto hacia delante, se subió al techo. Con cuidado para no resbalarse en las tejas, se dirigió con prudencia hacia el muro de ladrillos, a unos metros de ahí. Con cada paso debía comprobar la estabilidad del suelo antes de apoyarse. Las tejas entrechocaban, crujían a veces. Mientras se acercaba lentamente al muro tuvo la impresión de ver pasar una sombra encima de él. Levantó la cabeza y divisó el pelo rubio de la asesina unos metros más arriba, en la cima del bloque de al lado. Enseguida cogió su arma en la funda y, sin ajustar realmente el tiro, disparó en su dirección. Pero la mujer ya se había puesto a cubierto.


  Ari blasfemó y, decidido a acabar con ello, empezó a correr por el tejado, con el brazo izquierdo en horizontal para no perder el equilibrio. En mitad de su carrera una teja se rompió debajo de su pie y estuvo a punto de caer para atrás. Se agarró por los pelos al flanco de una chimenea. Unas tejas descolocadas resbalaron y se rompieron con ruido cinco pisos más abajo.


  Ari marcó un momento de descanso. El ritmo de su corazón se había acelerado de nuevo. Se esforzó en no mirar más por el lado del vacío y se puso en marcha otra vez. Una vez al pie de la escalera retomó el aliento antes de empezar a subir. Con el arma en la mano subió los peldaños oxidados mientras miraba lo alto del bloque. Sus suelas hacían sonar las barras de hierro. Imposible subir sin hacer ruido. Ya no había tiempo que perder.


  Cuando estaba a mitad de camino, Ari tuvo el tiempo justo para ver una forma aparecer en lo alto de la escalera y recibió, en el instante siguiente, un violento golpe en lo alto del cráneo.


  El ladrillo se rompió en su frente. Lastimado, Mackenzie perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. Se derrumbó dos metros más abajo en un terrible estrépito de fragmentos de tierra cocida y de crujidos de madera. Enseguida sintió la herida en la espalda y dio un grito de dolor y de rabia.


  Otra vez a ciegas, tumbado boca arriba en medio del tejado roto, levantó el arma y disparó dos veces hacia lo alto de la escalera. Pero ya era tarde.


  Se levantó con dificultad, procurando evitar el agujero que había causado su caída y volvió cojeando hasta el pie de la escalera. Con la espalda dolorida subió prontamente a pesar de todo, ayudándose esta vez con una sola mano de manera que pudiera disparar al menor movimiento sospechoso.


  Esta vez pudo terminar su ascensión sin recibir ningún proyectil. Pero no tenía por qué ser buena señal: la asesina se había largado. Una vez en la cima ajustó el tiro a ras del tejado y examinó toda la superficie con la mirada. No se la veía por ningún lado. Pero había dos chimeneas delante de él bastante anchas para que alguien se escondiera detrás.


  Subió los últimos escalones y avanzó en diagonal de la manera más silenciosa posible. Con las manos apretadas en el arma avanzaba apuntando alternativamente las dos chimeneas. El tejado, ahí, era mucho más reciente, más sólido, y pudo acercarse sin hacer ruido.


  Cuando estuvo a la altura de la primera chimenea se inmovilizó, tomó una inspiración profunda y se precipitó para descubrir lo que había detrás. Nada. Se dio media vuelta y se dirigió hacia la segunda.


  El viento del mar soplaba con fuerza en su espalda. El cuello de su abrigo golpeaba en sus mejillas. Paso a paso, con el dedo en el gatillo, franqueó los últimos metros que quedaban. Cuando estuvo al lado de la última chimenea se movió ligeramente para abrir el ángulo de tiro y se abalanzó.


  La asesina tampoco estaba ahí. Se habría ido de los tejados antes de que llegara. Echó un vistazo al otro lado y divisó la extremidad de la barandilla metálica de una escalera de emergencia. Se precipitó en esa dirección. Una vez llegado encima del vacío, apuntó con su arma hacia abajo y echó un primer vistazo. La escalera bajaba en zigzag hasta un pequeño patio.


  De repente, a la altura de la segunda o tercera planta, divisó el pelo rubio de la fugitiva. Apuntó y apretó dos veces el gatillo. Las balas rebotaron en la escalera lanzando chispas. La mujer se apartó y reanudó su bajada. Sus pasos sonaron en los escalones enrejados. Ari intentó apuntarla. Era difícil alcanzarla a través de la malla metálica. Recargó su Manurhin y se abalanzó hacia la escalera. Bajó los escalones de cuatro en cuatro, a punto de caer varias veces. Una vez llegado a la tercera planta, vio, abajo, a la asesina saltando en el patio y precipitarse hacia la puerta que daba a la calle. Se inclinó encima de la barandilla y disparó dos veces, de nuevo sin alcanzarla. La mujer abrió la puerta y desapareció al otro lado del tabique en la calle.


  —¡Mierda!


  Saltó varios escalones a la vez, agarrándose a la barandilla para no caerse. El frío penetrante del invierno helaba sus dedos y su cara.


  Mientras bajaba se detuvo de repente a mitad de camino. Quizá la mujer estuviera justo detrás de la puerta esperándolo. Salir por ese lado era demasiado arriesgado. Desde lo alto de la escalera, le había dado tiempo para ver que el patio daba la vuelta al bloque y decidió dar media vuelta para ver si no había otra salida. Corrió por el pequeño pasillo, con poco resuello, y en efecto, encontró una segunda salida. Empujó la puerta de viejas tablas de madera y salió con prudencia a la calle.


  Una vez en la acera examinó la plaza Marco Polo. De repente divisó a la rubia alta en el lado opuesto. Echó a correr todo recto. Una vez en el lado norte de la plaza, detrás de una fila de coches, vio a la mujer darse vuelta y buscarlo con la mirada, en dirección a la puerta por donde había salido. Ari se pegó detrás de una furgoneta. La asesina pareció no haberlo visto y se puso en marcha de nuevo, más lentamente, antes de girar en una calle a la derecha. Ari esperó un momento y reanudó su persecución procurando seguir escondido.


  Cuando estuvo en el otro lado de la plaza se detuvo. Ahora dos posibilidades se presentaban ante él. O bien seguía el mismo camino que ella e intentaba alcanzarla, con el riesgo de que se diera cuenta antes de que llegara a su altura, o bien giraba en la calle anterior con la esperanza de tomarla de frente, al correr más rápido que ella hasta el siguiente cruce. Era arriesgado, pero optó por esta última solución.


  Ante la mirada preocupada de los peatones Ari echó a correr en la calle paralela a aquélla en la que había entrado la asesina. El sol ya había subido por encima de los bloques e incendiaba el camino con sus rayos deslumbrantes. Dejó que pasaran dos coches y cruzó para alcanzar la acera opuesta.


  Sin aliento, con las piernas sin fuerzas, alcanzó por fin la intersección. Con la mano metida en su gabardina, el puño cerrado en la empuñadura de su Manurhin, se metió en la avenida donde, eso esperaba, iba a poder sorprender a la mujer en sentido opuesto.


  Pero después de dar unos pasos tuvo que darse cuenta: ningún pelo rubio en ninguna de las dos aceras. Ni por arriba ni por abajo. Simplemente había desaparecido. Blasfemó de nuevo y volvió hasta el primer cruce. Giró sobre sí mismo, examinó cada rincón, cada porche, cada coche, pero no la vio en ningún lado.


  Levantó la cabeza hacia el cielo, chasqueado. ¿Cómo había podido perderla de nuevo? ¡La tuvo tan cerca!


  Cogió su teléfono móvil en el bolsillo para llamar a Krysztov y vio que tenía tres llamadas perdidas. Precisamente era el guardaespaldas el que había intentado contactar con él. Le devolvió la llamada enseguida.


  —¿Krysztov? ¿Cómo va?


  —Los primeros auxilios están a punto de llegar. ¿Y usted?


  —¡Acabo de perderla! En la calle…


  —Escuche, he intentado llamarlo porque el señor Colomben no ha parado de repetir una frase antes de caer en coma. Y creo que iba dirigida a usted…


  —¿Qué era?


  —Pues, no estaba muy claro, pero no dejaba de repetir la palabra Providencia, la palabra Catacumbas y el número trece.


  —¿Providencia?


  —Sí.


  —Es el nombre de la fuente que está en lo alto de la ciudad. La Fuente de la Providencia… Quizá sea allí donde se dirige la asesina. Quizá el recuadro de Colomben tuviera una relación con esa fuente. Todos los recuadros parecen estar vinculados con una obra de arte o un monumento. Voy a ir para allá.


  —¿No prefiere esperarme, Ari?


  —No. ¡Si es allí donde se dirige la asesina esta vez no quiero perderla! Voy para allá. Espere la ambulancia e intente informarse para saber si hay catacumbas debajo de la fuente, o algo así. ¡Llámeme en cuanto sepa algo!


  —De acuerdo.


  Ari colgó e interpeló a una muchacha en la calle.


  —Perdone, ¿la Fuente de la Providencia, per favore?


  —Ah… Eh… Allí —contestó con un terrible acento italiano—. Después del puente. Sì. Perspectiva Garibaldi… en lo alto de las escaleras.


  —¿Está lejos? ¿Puedo ir andando?


  —No está lejos, no está lejos… Diez minutos…


  —OK. Grazie mille.


  Enseguida se puso en marcha. Cruzó la calle a paso rápido y llegó cerca del puente que conectaba la isla con el resto de la ciudad. Con el teléfono en la mano para no perder la llamada del guardaespaldas, anduvo cada vez más rápido a pesar del dolor que no cesaba de aumentar en su espalda. Pronto, divisó a lo lejos un cruce con una ancha avenida, que, a juzgar por el esplendor de las fachadas, debía ser la dichosa perspectiva Garibaldi.


  Una vez en la intersección descubrió a su derecha, al final de la avenida, las inmensas escaleras que subían por la colina de Portosera.


  Empezaba a haber gente en las calles. Ari pasó entre la multitud, a veces tropezando con ellos, sin dejar de buscar entre la muchedumbre el pelo rubio de la mujer. Mientras avanzaba hacia los peldaños de la gran escalera, se repetía las palabras que le había dictado Krysztov. Providencia. Catacumbas. Trece. Si bien había pocas dudas en cuanto a la primera, ¿qué podían significar las otras dos? ¿Habría catacumbas debajo de la fuente? ¿El trece correspondería a un número de la calle?


  Necesitó al menos cinco minutos para llegar al pie de los majestuosos escalones que parecían evadirse por encima de la ciudad. Ari descansó un instante antes de empezar a ascender. Pasó una mano debajo de su abrigo y se frotó la espalda con una mueca. Notó a través de la camisa que sangraba. Se cortaría al caer en las tejas. Pero no era el momento de echarse para atrás. Empezó la larga escalada a paso de carrera. Algunos turistas subían y bajaban a su alrededor, pero era el único en subir las escaleras de Miguel Ángel corriendo y, por supuesto, no pasaba desapercibido. Ari se preguntó si sus piernas aguantarían hasta arriba.


  Había un ambiente cada vez más peculiar conforme se acercaba a la alta escalinata. El ruido de los coches en la gran arteria se difuminaba poco a poco detrás de él, mientras incrementaba el grave soplo del viento. Los últimos metros le resultaron bastante pesados. Tuvo que sacar valor más allá de sus fuerzas. Y agotado llegó a lo alto de las escaleras.


  Mientras avanzaba por la escalinata se agachó, hundido por el cansancio, con la cara deformada por una mueca de dolor. Recobró el aliento, titubeante y, enderezándose, examinó minuciosamente todo el espacio a su alrededor. Pero sólo había turistas, parejas, peatones paseando, despreocupados, y algunas palomas dando saltitos en el suelo.


  Hacia atrás, en la esquina noreste de la escalinata, la catedral de Portosera resplandecía en el sol bajo del invierno. Su arquitectura gótica era, a pesar de todo, bastante sobria —como ocurría a menudo en Italia, donde ese estilo era bastante poco representado—. Entera de piedra blanca, se alzaba con torres abiertas, que concedían ventaja a unas grandes vidrieras de colores. A pesar de su modesto tamaño, sus arcos rotos apoyaban aún más la impresión de impulso vertical.


  Ari notó sonar el teléfono en el hueco de su mano. Vio aparecer el número de Krysztov y contestó enseguida.


  —Ari, he conseguido cierta información que podría serle útil…


  —Le escucho…


  —La Fuente de la Providencia fue construida por Miguel Ángel. El mecanismo que el artista inventó para que funcionara desapareció y fue reemplazado por un sistema eléctrico en circuito cerrado, al que se tiene acceso por una simple trampilla en la escalinata. Pero el antiguo mecanismo está en una sala subterránea, en antiguas catacumbas, unos metros apenas debajo de la escalinata. Imagino que a eso hacía referencia el señor Colomben, ¿no cree?


  —Seguramente. ¿Y cómo se llega a las catacumbas?


  —Habría varias entradas, pero la más cercana a la Fuente se encuentra en la cripta de la catedral.


  —Vale. ¡Voy a echar un vistazo! ¿Cómo va por ahí?


  —La ambulancia ya está aquí. Colomben está en coma. Intentan reanimarlo, pero no pinta muy bien. Y me cuesta explicarles lo que hago aquí… Los carabinieri van a llegar de un momento a otro, las cosas van a complicarse.


  —Llame al fiscal Rouhet. Dígale que se ponga en contacto con ellos y que le proteja. ¿Tiene su número?


  —Sí, sí… ¡Me va a caer la bronca en su lugar, gracias, Ari!


  —Hasta ahora, Krysztov.


  Mackenzie colgó y se puso en marcha hacia la catedral, a la izquierda de la escalinata. De lejos vio a los visitantes entrar en el gran edificio. Por lo menos estaba abierto.


  Alcanzó rápidamente la puerta oeste y se metió adentro, entre dos inmensas puertas de madera. De inmediato se dejó impregnar por el ambiente silencioso y sagrado del lugar. Una música religiosa sonaba discretamente en el espacio frío, como llegada de una distancia lejana. Los rayos del sol a través de las vidrieras y la luz macilenta de unas velas creaban un juego mágico de claroscuro bajo la alta bóveda de piedra. La gente andaba tranquilamente en los pasillos, al pie de las estatuas, sin hacer ruido, mientras otros se ensimismaban, aislados aquí y allá en unos reclinatorios.


  Ari miró a su alrededor. Tenía que encontrar la cripta cuanto antes. Había muchas puertas tanto a un lado como al otro, susceptibles de llevar a los subterráneos. Evidentemente, no iba a preguntarle a nadie el camino a seguir: probablemente la entrada a las catacumbas estaría prohibida. Pero si la asesina ya había pasado por ahí, tal como lo suponía, significaba que habría una manera de entrar con discreción.


  Las puertas debajo de la iglesia serían las que llevaban a las torres. Ari decidió ir a mirar más para adelante. Sin perder tiempo se puso en marcha y rodeó el coro lateral derecho. A mitad de camino, en la sombra, escuchó a un cura que oficiaba en un confesionario. Unos fieles, sentados en un banco, esperaban su turno. Alzaron la vista a su paso. Ari se dio cuenta de que sudaba la gota gorda, que su abrigo estaba en un estado lamentable y que su caída en el tejado le había dejado unos estigmas… A pesar de todo siguió su camino.


  Unos metros más lejos divisó una puerta cerrada en la pared de la derecha. Cuando estuvo seguro de que nadie lo miraba se acercó a la puerta y accionó la manilla con discreción. Estaba cerrada. Se volvió a poner en marcha.


  Pronto llegó a la altura del crucero y atravesó la catedral a la luz desde lo alto de las vidrieras. Al final de la nave lateral izquierda divisó otra puerta. Vio un cartel blanco colocado encima. Aceleró el paso para ver si se había equivocado: no había duda, la palabra cripta estaba escrita en letras góticas. Y la puerta estaba entreabierta.


  Ari echó una mirada a su alrededor. No había mucha gente de ese lado y nadie parecía fijarse en él. Anduvo recto hacia la entrada y sin darse vuelta, franqueó la pequeña puerta.


  Una débil luz amarilla alumbraba la escalera de piedra que se hundía hacia los subterráneos de la catedral. Ari bajó los escalones de cuatro en cuatro. Abajo, empujó otra puerta y descubrió la larga cripta abovedada sumida en la oscuridad. Con un mobiliario casi inexistente, solamente unas sillas y una mesa, sólo serviría en raras ocasiones. No obstante, unos candelabros estaban alineados a lo largo de los muros laterales. Tres o cuatro velas aún se estaban consumiendo, insuficientes para alumbrar la totalidad del lugar.


  Ari avanzó con prudencia sobre las grandes losas de piedra. Un olor agrio a incienso invadía el aire húmedo del sótano. Cada vez más tenso, el analista metió la mano debajo de su gabardina y cerró el puño en la culata de un mágnum.


  Una vez en medio de la habitación divisó una puerta baja en la parte opuesta de la entrada colocada al lado de un pequeño armario antiguo.


  La puerta había sido forzada. Un candado roto se encontraba en el suelo.
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  El fiscal Rouhet volvió a cerrar el informe de policía en su escritorio, suspirando. De momento, el registro de Agartha no había dado muchos resultados. Nada, por lo menos, acerca de las tres prioridades que se habían puesto la policía y el magistrado. Ningún rastro de Dolores Azillanet, ni tampoco de las cinco páginas desaparecidas de los cuadernos de Villard de Honnecourt. En cuanto a la identidad de la asesina, permanecía oculta…


  La lista de los miembros de la orden del Vril, encontrada en varios sitios en las carpetas de Albert Khron iba, sin embargo, a permitir ensanchar la búsqueda y quizá detener a esa mujer. Había muchas probabilidades de que su nombre figurara en esa lista. Pero tenían que darse prisa.


  Fuera lo que fuera, entre los numerosos nombres encontrados en los documentos del Vril, aparecía uno que interesaba particularmente al fiscal.


  Un tal Erik Mancel.


  Por lo visto, ese hombre sólo estaba en contacto con el Vril desde hacía pocos meses, pero rápidamente había recibido un título honorífico en el seno del tercer círculo de la cofradía, lo que no era habitual. Y, sobre todo, la BNEE[19] había transmitido la prueba a la DIPJ de que existía una relación directa entre ese hombre y las transferencias asombrosas efectuadas en la cuenta que Albert Khron abrió en un paraíso fiscal, la famosa cuenta revelada por el testigo anónimo. Ese hombre no formaba parte de las personas encontradas en la casa y el magistrado había decidido concentrarse primero en esa pista. La implicación de Mancel en los acontecimientos de las últimas semanas saltaba a la vista. Faltaba por establecer su responsabilidad real.


  Justo cuando se preparaba para llamar al comisario divisionario Allibert, el teléfono móvil del fiscal Rouhet sonó.


  —¿Señor fiscal?


  —¿Sí?


  —Soy Krysztov Zalewski del SPHP. Soy el guardaespaldas de Ari Mackenzie…


  —Sí. Sé perfectamente quién es usted. ¿Qué ocurre?


  —Pues, a ver… Estamos en Portosera, en Italia, y creo que vamos a necesitar su ayuda para arreglar unos pequeños problemas con las autoridades locales.
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  Antes de entrar por la puerta baja al final de la cripta, Ari echó una mirada detrás de él. El silencio aún reinaba. Por lo visto, nadie se había dado cuenta de que pudo entrar en los subterráneos de la iglesia.


  Cogió una vela a su lado y empujó la pequeña puerta. Daba a una segunda escalera, más rudimentaria y más oscura, que se sumergía directa en las entrañas de la ciudad.


  Ari bajó unos escalones y, esta vez, sacó su arma de la funda. Una fuente de luz inundaba el pasillo.


  Una vez abajo constató que el pasillo salía hacia dos lados. Hacia el Oeste desaparecía en la oscuridad. Pero hacia el Este viejas bombillas estaban encendidas hasta una bifurcación, a unos veinte metros.


  Ari optó por la luz y se puso en marcha hacia el Este, con el arma en la mano.


  Viejas tuberías y fundas aislantes corrían a lo largo del techo irregular. A medida que avanzaba el aire era más húmedo. Perlas de agua aparecían en las piedras de color ocre de las paredes y se escuchaba caer gotas en unos pequeños charcos. El suelo de tierra estaba mojado. Sus pasos sonaban en el pasillo. Siguió avanzando, prudente. Algunas de las numerosas bombillas no funcionaban y su camino sólo estaba alumbrado en parte.


  Ari llegó a la vista de la bifurcación. Aminoró el paso y se pegó a la pared de la derecha para abrir su ángulo de visión. Comprobó el arma antes de echar un vistazo más allá del muro. Nadie. El pasillo seguía unos metros más y paraba delante de una puerta metálica.


  El analista giró a la izquierda y cuando estaba a mitad de camino tuvo la impresión de haber oído ruidos viniendo del otro lado. Frotamientos, pequeños crujidos que sonaban como en un vestíbulo inmenso. Había alguien.


  Ari franqueó los últimos metros en silencio y se colocó al lado de la gran puerta de metal, con la espalda pegada a la pared. Permaneció unos segundos sin moverse, para reunir fuerzas y valor, y empujó suavemente la manilla.


  La habitación, al otro lado, estaba sumida en una oscuridad total. El eco al abrir la puerta había durado tanto tiempo que Ari dedujo que se trataba de una habitación amplia, probablemente de techo alto. Se metió por la abertura y penetró en el interior, siempre alerta.


  Imposible examinar el lugar sin luz. Tenía que haber un interruptor en alguna parte. Con el corazón a toda velocidad, Ari cogió la vela en el bolsillo de su abrigo y la encendió sin soltar su arma.


  Apenas la mecha estuvo encendida cuando recibió un violento golpe en la nuca.


  Ari fue lanzado hacia adelante y se chocó la frente contra un pilar de metal. Desequilibrado, se derrumbó cuan largo era en la tierra húmeda.


  Atontado, tardó unos segundos en volver en sí. Su vista, sin embargo, se ajustó a tiempo para que pudiera ver la silueta de la rubia alta dibujarse en la luz que venía del pasillo. De pie delante de él llevaba en las manos lo que parecía ser un pedazo de tubería de fontanería. Enseguida lo hizo caer con todas sus fuerzas, como si fuera una maza. Ari dio una vuelta para el costado una centésima de segundo antes de recibir la barra en plena frente. Retrocedió en la oscuridad para ponerse a cubierto y tanteó el suelo a su alrededor con la esperanza de encontrar su arma, que había perdido al caer. Pero sus dedos sólo encontraron tierra mojada. Su mágnum debía haber caído más lejos.


  Entonces vio a la mujer dar unos pasos para atrás, hacia la entrada. Y hubo un ruido repentino y la habitación se encendió de repente.


  Ari, todavía atolondrado, se levantó con dificultad. Sangre corría a lo largo de su nuca, hasta su espalda. Descubrió la habitación encendida ahora.


  Era un gran espacio circular, como un anfiteatro, con el techo abovedado, esculpido en la misma piedra. En el centro, un zócalo antiguo, de piedras brutas, muy estropeado, parecía haber acogido antaño una estructura ancha. Ari supuso que se trataría del famoso mecanismo inventado por Miguel Ángel para la Fuente de la Providencia. Si era el caso, entonces estarían justo debajo de la escalinata. Muchos puntales oxidados aguantaban el techo deteriorado en algunos sitios. Acá y allá, unas piedras se habían caído y hundido en el suelo húmedo. La instalación eléctrica, colocada después de la guerra, también estaba muy dañada. Algunas viejas bombillas aún funcionaban, colocadas en lo alto de las paredes, y difundían en la habitación una luz blanca de hospital. Por momentos las bombillas chisporroteaban y su intensidad bajaba.


  Ari buscó su arma con la mirada, en vano. Había muchos residuos en el suelo, charcos de agua, piedras.


  Al frotarse la nuca, miró de hito en hito a la mujer que lo observaba sonriendo a unos metros de él, con la tubería de plomo en la mano derecha.


  Por primera vez pudo ver con claridad su rostro, sus rasgos finos, delicados, sus grandes ojos azules. Su largo pelo rubio platino caía, lacio, en sus hombros y su espalda. Alta, tenía los hombros anchos y cuerpo de gimnasta.


  Nada, a primera vista, dejaba entrever que pudiera ser esa asesina sanguinaria. Pero Ari no se dejó engañar. En su mirada había algo que no dejaba lugar a dudas. Una chispa extraña. Esa mujer era una asesina.


  —¡Es increíble, Ari! Llega unos minutos antes, como siempre —mientras hablaba con su voz suave jugaba con la pesada tubería en sus manos—. Pero, en el fondo, siento cada vez más admiración hacia usted. Habría preferido enfrentarme con usted una vez que terminase mi trabajo, claro, pero creo que ya no podemos echarnos para atrás, ¿verdad?


  Ari no contestó. No tenía nada para defenderse. Al intentar mantener la distancia que lo separaba de ella dio unos pasos hacia el costado para encontrar él también una barra de hierro o algo similar.


  La mujer lo dejó, inmóvil, como si hubiera adivinado lo que buscaba y aceptó un duelo con armas iguales.


  —Si supiera cuánto nos parecemos, Ari, quizá entendería la importancia de la lucha que vamos a emprender ahora. Sépalo bien: luchamos por los demás, Ari, no por nosotros.


  El analista, al no ver nada que pudiera servirle de arma en las cercanías, dio unos pasos hacia atrás y tiró con todas sus fuerzas sobre el puntal más pequeño que había visto. La gran barra de hierro se soltó con facilidad, provocando la caída de piedras a su lado, en una nube de polvo.


  Ari cogió con dos manos su arma improvisada. El puntal era pesado y poco manejable, pero era mejor que pelear con las manos.


  —Ya se lo dije el otro día, Ari. Es un ángel de luz y yo, un ángel de las tinieblas. Somos el yin y el yang, usted y yo.


  Ari se puso en movimiento, procurando ignorar las inepcias de su adversario.


  —Conozco mejor su vida de lo que cree. Tenemos la misma edad y nuestros destinos se cruzan. Estaba escrito, Ari. Todo esto estaba escrito. No existe la casualidad. Por ejemplo… Su madre murió cuando usted era muy joven; mi padre murió en la misma época. Su madre, mi padre. Masculino y femenino. ¿Entiende?


  Ari quiso acercarse a ella, pero tuvo que detenerse después de haber dado dos pasos. La cabeza le daba vueltas.


  —Ayer mi madre murió, Ari. Dígame: ¿sabe algo de su padre?


  Mackenzie permaneció callado. Se negaba a seguirle el juego. Sabía que más le valía serenarse y concentrarse. Esta mujer sólo llevaba razón en una cosa: llegaba el momento de poner fin a esta historia.


  —Su nombre, en armenio, significa «valiente», ¿verdad? —prosiguió—. Creo que lo es, Ari. Valiente. Mi nombre, Lamia, es de origen griego. Significa «voraz»… Gracioso, ¿verdad? ¿Y todavía piensa que estamos aquí por casualidad?


  —No, Lamia. No estoy aquí por casualidad —dijo por fin mientras andaba hacia ella.


  La rubia alta levantó la tubería por encima de su hombro y echó a andar, ella también, aceptando el combate.


  Cuando por fin estuvieron a la distancia adecuada, Ari fue el primero en golpear, con prisas por terminar. Con una destreza sorprendente Lamia paró el golpe y empujó la pesada barra de hierro de Ari hacia el suelo.


  —Me subestima, Ari. ¿Es que cree que una mujer no sabe pelear?


  Entonces subió su arma hacia la cabeza de Ari con un gesto tan violento como preciso, quien dio un salto para atrás y evitó el asalto de milagro. Respondió enseguida, pero no pudo tomar impulso suficiente para dar un golpe potente. A pesar de todo el puntal alcanzó a la mujer en plena cadera. Dio un paso para atrás, con una mueca, sorprendida, y se enderezó y levantó su arma. La sonrisa había desaparecido de su cara.


  Los dos adversarios giraron alrededor el uno del otro como dos luchadores en una plaza, mirándose a los ojos, y Ari dio otro golpe. El peso de su puntal frenaba sus movimientos y la mujer pudo evitarlo. Tuvo entonces que parar un contraataque y dar un paso hacia atrás. Lamia aprovechó para golpear de nuevo, dos, tres veces seguidas. Los golpes eran cada vez más fuertes y Ari notaba las vibraciones en sus palmas sin tener tiempo para dar un asalto a su vez. No dejaba de retroceder, a la defensiva.


  Lamia volvió a sonreír y le dejó un momento de descanso.


  —Lo que admiro de usted, Ari, es que no sabe por qué lucha. No tiene conciencia de ello. Pero también es por esta razón por la que perderá. Le falta sentido a su combate. Somos más fuertes cuando tenemos una causa.


  Avanzó, preparó el golpe y dio un ataque circular en dirección a la nuca de Mackenzie. Éste se inclinó y lanzó su puntal hacia las piernas de su enemiga. Lamia recibió la barra en plena rodilla derecha. Se escuchó un crujido seco. La mujer dio un grito de dolor y cayó al suelo. Sin vacilar Ari se precipitó hacia ella. Agarró su puntal con las dos manos para aplastarle el cuello, pero cuando estaba a punto de caerle encima, Lamia le tiró un puñado de tierra a la cara. Ciego, Ari perdió el equilibrio y a su vez se vio en el suelo.


  Se frotó los ojos y antes de poder levantarse notó un violento golpe en su espalda. Lamia se había levantado detrás de él y acababa de darle en la columna vertebral con la tubería.


  Ari gruñó y se derrumbó en el suelo. Dio una vuelta de lado, paró un nuevo asalto y se echó para atrás como podía para ponerse a cubierto.


  Lamia, con la rodilla destrozada, cojeaba en el mismo lugar. Invadido por el odio, Ari se levantó y se abalanzó sobre ella. Dio un golpe más violento aún, esta vez en dirección a su cara. Lamia consiguió esquivarlo y el arma de Ari alcanzó otro puntal, el cual se cayó en un estrépito ensordecedor. De una en una, las piedras que sujetaba en el techo se derrumbaron.


  Ari dio un paso hacia atrás y vio cómo su adversario se alejaba arrastrando la pierna. Apretó su arma con más fuerza y saltó hacia ella. El ápice del puntal alcanzó a la mujer en el esternón. Lamia fue lanzada hacia atrás y Ari, abandonando su arma, la cogió del cuello antes de que pudiera defenderse. Empezó a estrangularla mientras intentaba mantenerla en el suelo con las rodillas. La cara de Lamia se puso colorada, con los ojos fuera de su órbita. Ari apretó cada vez más fuerte, con la mirada llena de odio. La mujer forcejeaba, se afianzaba, pero consiguió mantenerla debajo de su cuerpo. Y, de repente, extendió el brazo hacia el lado, agarró una piedra y golpeó a Ari en plena sien.


  Mackenzie se derrumbó de lado, aturrullado. Tumbado boca abajo, todavía estaba consciente pero tan aturdido por el golpe que ya no encontraba las fuerzas necesarias para volver a levantarse ni siquiera para darse la vuelta. Era como si un peso inmenso lo mantuviera inmóvil en el suelo.


  Mientras tanto, Lamia se alejó, sofocando, agarrando su garganta con las dos manos. Dio unos pasos renqueando y Ari, aún paralizado, la escuchó recoger el puntal. La barra de metal rozó el suelo. Y se acercó.


  Si no reaccionaba enseguida sería tarde. Iba a destrozarle el cráneo.


  Ari notó cómo se aceleraba el ritmo de su corazón y sus músculos tensarse. Sobrevivir. No tenía derecho a perder. Levantarse. Tenía que luchar. Buscar en sí mismo la última gota de energía y luchar. Por Lola.


  Lamia se equivocaba: sí tenía una causa, una razón por la que vencer. Y era esa librera a la que quería volver a ver, que quería abrazar porque era el último sentido que quedaba en su vida.


  Ari apretó los dientes, reunió su valor y empujó con todas sus fuerzas sobre sus brazos para intentar darse vuelta. Pensó que nunca lo conseguiría. Pero se esforzó más aún. Y por fin consiguió girar y estar de frente a su asaltante.


  Todo tuvo lugar en un segundo, como un relámpago. Vio cómo el puntal se le caía encima, pesado y recto como una guillotina. La mirada histérica de Lamia. La sangre en su cara. Una gota que caía. Súbitamente tuvo el tiempo justo para inclinar la cabeza. El puntal rozó su cara, fallando por poco, y lo alcanzó en la clavícula. Hubo un violento ruido de fractura, y el dolor fue instantáneo. Inaguantable.


  Lamia, aún de pie encima de él, levantó de nuevo el puntal, pero esta vez vertical, como una lanza de pescador y dio un golpe con todas sus fuerzas. Ari, como despertado por el vivo dolor en su hombro, giró y evitó el golpe fatídico. En su impulso, con la punta de los pies, enganchó las piernas de su adversaria y la hizo caer de espaldas. Luego recogió una piedra en la tierra y se arrastró hasta ella dando gritos de dolor y de rabia.


  Lamia intentó levantarse, pero Ari la agarró por la manga y la atrajo de nuevo hacia el suelo. Llegó hasta ella y, al tener el hombro derecho paralizado, tuvo que levantar la piedra por encima de la cabeza con la mano izquierda. Pero la mujer paró su brazo. Ari se enderezó frente a ella y le mandó un cabezazo en plena nariz. Escuchó cómo se rompía el cartílago bajo el golpe. La sangre empezó a derramarse en la cara tumefacta de Lamia. Dio un grito agudo y pegó a Ari. Éste se echó hacia atrás y consiguió soltarse. En cuclillas al lado de su adversario hizo caer de golpe la piedra en su frente.


  El golpe fue de una violencia inaudita. Ari lo dio con toda su fuerza, toda su rabia. Como si hubiera querido que fuera el último golpe del último combate. La sangre salpicó lejos del punto de impacto y los huesos se rompieron como la cáscara de un huevo. Pero Ari, invadido por un frenesí insensato, una inextinguible sed de venganza, levantó de nuevo la piedra y golpeó una segunda vez, más fuerte aún. El cráneo ya destrozado de Lamia pareció aplastarse por completo, en un chorro de líquido pegajoso.


  El cuerpo de la asesina tuvo un último repullo antes de relajarse, sin vida.


  Ari, sin fuerzas, soltó la piedra, se derrumbó hacia un lado y giró boca arriba con los brazos en cruz.


  Permaneció largos segundos así, inmóvil, con los ojos fijados en el techo, la mano crispada como si aún llevara el arma, tendido, lívido, al lado del cadáver irreconocible de Lamia.


  Luego lo sacudió una risa nerviosa, incontrolable, entrecortada por las lágrimas. Sintió cómo le llegaba una náusea repentina. Los sentimientos se mezclaban de manera confusa en su cabeza. El agotamiento, el dolor, el alivio también, y la amargura de una venganza que, aunque llevada a cabo, no devolvería la vida a Paul Cazo, el amigo al que había perdido.


  Por encima de todo no podía dejar de sentir una inmensa frustración: había vencido a esa mujer, esa asesina demente, era cierto; pero Lola seguía desaparecida. Y fuera cual fuera la dificultad de esa última lucha, no era suficiente.


  Las risas y los llantos se ahogaron poco a poco en su garganta. Y de repente, el ruido de unos pasos lo sacaron de su entorpecimiento.


  Ari se enderezó con dificultad, y agarrándose a un puntal, intentó levantarse. Su hombro le hacía sufrir de manera atroz. Titubeante, giró hacia la puerta y vio aparecer a Krysztov en la luz macilenta.


  —¡Ari! —exclamó el guardaespaldas al precipitarse hacia él.


  El analista se apoyó en el brazo que le tendía el polaco.


  —Lo… Lo siento —farfulló Zalewski—. Vine en cuanto pude.


  —Está bien, Krysztov, está bien. Esta hija de puta ya no joderá a nadie nunca más.


  El guardaespaldas ayudó a Ari a sentarse en el gran zócalo de piedra en el centro de la habitación.


  —Creo que me ha dislocado el hombro —Mackenzie se masajeó la clavícula—. ¿Habló con el fiscal?


  —Sí, ya está, Ari. Está bastante cabreado, pero va a intentar arreglar las cosas con los «polis» de aquí y con la Interpol. No le oculto que le puede caer una reprobación. Pero la verdadera mala noticia es que el viejo ha muerto.


  —¿Colomben?


  —Sí.


  Ari apretó los dientes. Así que ninguno de los seis Compañeros había sobrevivido. La logia Villard de Honnecourt ya no existía. Se sintió invadido por un profundo sentimiento de fracaso y de estropicio.


  —Krysztov, ¿le importaría registrarla? —dijo señalando con la barbilla el cadáver de Lamia—. Y, por favor, dígame que lleva los recuadros encima.


  El guardaespaldas obedeció. Se levantó y fue a registrar el cadáver desfigurado de Lamia. El rostro de la muchacha ya no tenía apariencia humana. Aplastado, tumefacto, estaba cubierto de sangre y de trozos de piel.


  Krysztov apartó suavemente el largo abrigo y buscó en los bolsillos. Nada. Le dio la vuelta al cuerpo, más pesado por la muerte, y pasó una mano a lo largo de la espalda. Entonces notó, debajo del jersey de la muchacha, una especie de placa rígida. Levantó el tejido y sacó el estuche metálico plano. Se levantó y se lo dio a Mackenzie, sonriendo.


  —¿Esto es lo que busca? El rostro de Ari se iluminó.


  —Seguramente.


  Sentado en el murete de piedra, el analista abrió lentamente la caja de metal con las manos temblando de excitación.


  Viejas hojas de pergamino aparecieron en la luz blanca de las catacumbas. Mackenzie había reconocido el color del papel, la caligrafía en dialecto picardo y el trazo de los dibujos… Ninguna duda: eran las páginas que faltaban en el cuaderno de Villard de Honnecourt. ¡Los originales! Ese tesoro que la logia gremial había preciosamente guardado fuera del alcance de las miradas desde el sigloXV. Antiguas y misteriosas páginas, llegadas desde otra época, y que a lo mejor aún aguardaban un secreto que Ari todavía no entendía.


  Con precaución levantó los recuadros de uno en uno y los contó. El segundo era el de Paul Cazo y el último el de Mona Safran. Sólo había cinco.


  —Entonces, no había recuperado el de Colomben —murmuró Ari entre dientes.


  —¿Cree que sigue en el piso?


  —No. Está aquí, en alguna parte, Krysztov. En esta habitación. Estoy convencido de ello. Por eso el viejo nos mandó hasta aquí, y es lo que ella estaba buscando cuando llegué.


  —¿En esta habitación? Pues, va a ser un poco complicado encontrarlo…


  Ari cerró el estuche metálico y miró a su alrededor.


  —Nos ha dado una pista, Krysztov. Recuerde. Providencia, catacumbas, y 13. El número 13 tiene que estar relacionado con todo esto.


  —Volveremos más tarde con material, Ari. De momento tiene que ir a que lo curen.


  —Ni hablar. No me muevo de aquí hasta que no hayamos encontrado el sexto recuadro.


  El guardaespaldas sacudió la cabeza.


  —Vale. Voy a echar un vistazo a ver si veo algún número en alguna parte. Descanse, Ari.


  Entonces Zalewski empezó a recorrer la habitación arrastrando los pies. De vez en cuando se paraba y se inclinaba para mirar en el suelo, levantar una piedra… Pero cuanto más avanzaba, más escéptico parecía.


  Ari examinó los alrededores sin dejar su posición. Su hombro le dolía atrozmente y, cada vez que intentaba levantarse, le daban vértigos.


  Después de buscar durante largos minutos, Krysztov volvió hacia el centro de la habitación levantando los brazos a modo de impotencia.


  —No sé dónde buscar, Ari, lo siento.


  —Tiene que haber alguna referencia al número 13 en alguna parte. ¿Ha mirado en las tuberías de fontanería? ¿Las fundas eléctricas aislantes?


  —Sí, he buscado en todos lados, de verdad. A lo mejor está en otra habitación. A trece pasos de aquí, por ejemplo, o algo así. O bien hay que cavar a trece metros de profundidad, pero ¿dónde?


  Ari no parecía estar muy convencido. Terminó por levantarse, pensativo. Krysztov le tendió el brazo para ayudarle a permanecer de pie.


  —Estoy seguro de que es mucho más sencillo que todo eso —dijo.


  Como siempre intentó atenerse a sus principios de investigación. Excluir la multiplicación de las razones y de las demostraciones. Pasar la hoja de la navaja de Occam sobre todo lo superfluo.


  —La solución tiene que ser muy simple —farfulló mientras se frotaba la mejilla.


  Anduvo alrededor de la gran baldosa apoyándose en el hombro de Zalewski.


  —Me gustaría examinar el techo —murmuró Ari—. Muchas veces se nos olvida mirar hacia arriba… coger altura cuando se busca un problema… Ayúdeme a subir.


  Krysztov subió el primero en el estrado de piedra y le tendió las manos para subirlo a su lado. Ari lo consiguió y se colocó en medio de la baldosa. Entonces escudriñó durante mucho tiempo la bóveda de las catacumbas en busca del menor indicio. Pero rápidamente se dio cuenta de que el anciano no podía haber escondido su recuadro allí arriba. Era ridículo.


  Por intuición, bajó la vista y su mirada examinó el suelo. Una sonrisa atravesó su cara.


  Con el pie barrió el polvo y la tierra acumulados en la superficie de las piedras.


  —¿Krysztov?


  —¿Qué?


  —Mire el suelo.


  A su vez el guardaespaldas inclinó la cabeza.


  —En su opinión, ¿cuántos adoquines hay en esta baldosa?


  La plataforma elevada estaba construida con anchos bloques de piedra cuadrados, todos con el mismo tamaño. El conjunto formaba como un inmenso encasillado. Krysztov contó el número de filas y columnas.


  —Pues, cinco por cinco, son veinticinco.


  —Sí. ¿Y si se numeraran todas las losas del uno al veinticinco? La del medio, donde estamos precisamente, sería…


  —¿La número trece?


  Ari asintió con una sonrisa.


  Enseguida se arrodilló y constató que no se había equivocado: las juntas de la piedra del medio no tenían tanta regularidad como las de todos los demás adoquines. No era cemento, sino simple tierra comprimida.


  Con la punta de los dedos intentó levantar el bloque, pero no podía utilizar su brazo izquierdo, tan grande era el dolor que le provocaba su hombro.


  Ari cogió una llave en su bolsillo y empezó a rascar las juntas para desempotrar un poco la piedra. Krysztov se acuclilló a su lado y le ayudó. Tras varios intentos consiguieron, por fin, con una barra de hierro, levantarla.


  Ari levantó las cejas. ¡No le faltaban ideas al viejo arquitecto! ¿Cómo había podido, él solo, desplazar tal peso? A Ari le gustó pensar que habría utilizado alguna misteriosa técnica antigua, digna de las que enunciaba Villard en su cuaderno.


  Fuera lo que fuera, ahora ya no quedaban dudas: un bolso de tela apareció en mitad de la tierra.


  Ari se inclinó encima del agujero y agarró el bolso. Le quitó el polvo y lo abrió con rapidez. Con la cara iluminada, sacó un estuche metálico, similar al de la asesina. Ante la mirada entusiasta del guardaespaldas, Ari levantó con precaución la tapa y descubrió el sexto recuadro.


  Correspondía con exactitud a la estructura de los otros cinco. La abreviación «L[image: mason] VdH[image: mason]» escrita arriba, un título enigmático, un dibujo —que parecía una estampa árabe— y dos textos en dialecto picardo antiguo.


  Cogió el sexto recuadro y lo guardó con los otros cinco en la primera caja.
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  En mitad de la tarde, el fiscal Rouhet salió del despacho del ministro en compañía del director central adjunto Depierre. Los dos hombres permanecieron en silencio hasta que se hubieron subido a la larga berlina negra.


  —¿Cuánto tiempo hace que aguanta a Mackenzie? —preguntó el fiscal mientras miraba a su compañero, con pinta de estar chasqueado.


  Depierre esbozó una sonrisa.


  —No es fácil todos los días, pero es un «poli» excelente… Quizá el mejor que se haya conocido.


  —Pensaba que el ministro iba a echarnos a la calle. A los italianos no les ha gustado nada esa historia…


  —Lo importante es que haya encontrado a la persona responsable de los asesinatos, ¿no? Supuestamente, los asesinatos en serie terminaron.


  —Sí. Pero sigue pendiente el secuestro de Dolores Azillanet. El caso está lejos de cerrarse.


  El coche se metió en el tráfico parisino. En los asientos traseros, entre los dos hombres, un ejemplar del periódico Libération anunciaba en primera página la muerte del Trepanador y contaba el embrollo entre la policía francesa y la italiana.


  —No estoy muy seguro de entender todo lo que está pasando en torno a esos cuadernos de Villard —retomó el magistrado mientras se acercaban a la circunvalación—. ¿Se ha dado cuenta de lo tenso que estaba el ministro con este asunto?


  —Sí… Para decirle la verdad, señor fiscal, he recibido dos llamadas poco esperadas, relativas a este tema.


  —¿Cómo?


  —Me da la impresión de que, de repente, todo el mundo está muy preocupado por saber lo que va a pasar con esas páginas.


  —Pero ¿quién le ha llamado? —Le acució el fiscal.


  —La DST y el gabinete del Elíseo.


  —¿Bromea?


  —En absoluto.


  —¿Y le han hecho preguntas acerca del cuaderno de Villard?


  —Sí. Querían saber si Mackenzie había encontrado las páginas que faltaban y darme a entender, de buenas maneras, que las estaban esperando con impaciencia. Sobrentendido, que esas páginas no son asunto ni suyo ni mío: ni de la justicia ni de la DCRG.


  —Pero ¿qué puede haber en esas puñeteras páginas para que todos se pongan así?


  —No lo sé, señor fiscal. Pero me da la sensación de que estamos a punto de abrir la caja de Pandora… Quizá no haya nada que descubrir, pero abrirla desencadena las peores catástrofes.


  El magistrado movió la cabeza.


  —Ya sabe, la leyenda cuenta que, cuando Epimeteo volvió a cerrar a toda prisa la caja de Pandora, sólo quedaba adentro la esperanza.


  —Es muy poético.


  Los dos hombres permanecieron en silencio durante un momento. El conductor salió de la circunvalación y entró en Levallois.


  —¿Cómo va la DIPJ con Erik Mancel? —preguntó Depierre.


  —No hay forma de encontrarlo.


  —Hay muchas probabilidades de que sea en realidad el cerebro de esta historia, mucho más que Albert Khron.


  —Probablemente. Y no me sorprendería que fuera él quien haya raptado a la joven Azillanet… Aunque otro nombre nos plantee problemas en los listados de Albert Khron.


  —¿Es decir?


  —Aparte de Mancel, hemos identificado a todas las personas mencionadas en los papeles de la cofradía del Vril. Todas menos una. Un tal C.Weldon. No figura en la lista de los miembros de la orden, pero su nombre aparece en varias ocasiones. Por lo visto, se correspondía con regularidad con Albert Khron. Imposible saber de quién se trata.


  —Tiene pinta de ser un nombre inglés. ¿Ha buscado en el extranjero?


  —Claro. Pero sin su nombre ni información precisa es como buscar una aguja en un pajar.


  El coche se detuvo en la Rue de Villiers, al pie de los nuevos edificios. El director central adjunto Depierre le dio la mano al magistrado y salió a la acera.


  —Manténgame al corriente —soltó, sabiendo perfectamente que el fiscal no tenía la obligación de hacerlo.


  —Se lo prometo. Y usted intente contener a Mackenzie.


  —Haré lo posible.
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  En el avión que los llevaba de vuelta a París, Ari por fin tuvo un poco de tiempo para examinar más de cerca las seis misteriosas páginas de Villard de Honnecourt. Desde que las había recuperado, no dejaba de comprobar su presencia en su bolso y se moría de ganas por descifrarlas. Pero los acontecimientos no le habían dado la oportunidad de hacerlo.


  Tras una visita al hospital y unos cuantos interrogatorios y llamadas entre las autoridades de los dos países, la policía italiana, por fin, había aceptado escoltar a los dos hombres hasta la frontera, no sin una letanía primero de amonestaciones y recomendaciones. A fin de cuentas, no salía tan mal parado.


  Krysztov, agotado, se había dormido apenas unos minutos después del despegue. Roncaba como un ogro al final del avión. Pero Ari sentía demasiada curiosidad para ceder ante el cansancio. Además, su hombro aún le dolía y le costaba encontrar una postura para dormir.


  Una a una colocó las antiguas páginas en la mesita delante de él. No había nadie más que Zalewski en la fila del fondo, se sentía suficientemente escondido para poder examinar esas reliquias. Así pues, a la luz del foco giratorio, pudo admirar la belleza de cada dibujo, la delicadeza de la caligrafía. Acarició la superficie rugosa de los pergaminos. Tenía que reconocer que los recuadros ejercían sobre él cierta admiración. Ver esas seis páginas, de ocho siglos de antigüedad, reunidas ahí, ante sus ojos, tenía algo de mágico e irreal a la vez.


  Después de haberlas examinado de una en una, intentó entender un poco más el significado de los recuadros, estudió las diferencias, los parecidos… Lo primero que le llamó la atención fue que, en las seis páginas —tal como lo había constatado en las dos que ya había analizado—, parecía existir una relación directa entre el título cifrado por pares de letras y el nombre de una ciudad.


  En efecto, en cada recuadro, el título de la página llevaba precisamente el doble de letras de la ciudad donde se había cometido el asesinato correspondiente. No podía ser una casualidad. De hecho, el dibujo de cada página parecía tener, cada vez, una relación con esa misma ciudad.


  Ari cogió en su bolso su libreta negra y empezó a hacer una lista que recapitulaba los seis recuadros, clasificándolos en el orden de los asesinatos.


  
    Primer recuadro:


    Título: «LW OG SA VI CI RR BR PB» = ¿Lausana?


    Dibujo: Vista conjunta y detalle de un rosetón. Comprobar si pertenece a una iglesia de Lausana.


    Textos no traducidos.


    


    Segundo recuadro:


    Título: «LE RP -O VI SA» = ¿Reims?


    Dibujo: Astrolabio (con detalle de un ciclo lunar debajo), el cual habría pertenecido a Gerbert d’Aurillac, y por lo tanto pasado por Reims. Intentar encontrar el original.


    Texto 1: «He visto esa máquina que Gerberl d’Aurillac trajo aquí y que nos enseña el misterio de lo que está en el cielo y en aquella época no llevaba entonces ninguna inscripción».


    Texto 2: «Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares. Entonces tomarás la medida para coger el buen camino».


    


    Tercer recuadro:


    Título: «RI RP BR LE AS -O VS VI» = ¿Chartres?


    Dibujo: Estatua de la Virgen llevando en la mano una bola. Comprobar si corresponde con una estatua de Chartres. Plano de una catedral, probablemente de Chartres también.


    Textos no traducidos.


    


    Cuarto recuadro:


    Título: «AS VS NC TA RI VO» = ¿Figeac?


    Dibujo: Una concha, pórtico de un edificio y vista de conjunto del edificio. ¿Relación con Figeac?


    Textos no traducidos.


    


    Quinto recuadro:


    Título: «RI NC TA BR CA IO VO LI -O» = ¿Vaucelles?


    Dibujo: Según Mona Safran, representación de animales esculpidos en el capitel de una columna en la iglesia de la abadía de Vaucelles.


    Texto 1: «Para uno de mis primeros trabajos en mi tierra natal tuve que desbastar una piedra bruta».


    Texto 2: «Aquí harás 25 hacia el Oriente».


    


    Sexto recuadro:


    Título: «BR SA CO GI LI LE RG VO RP» = ¿Portosera?


    Dibujo: Parece una estampa árabe, representando a un hombre y a una mujer. ¿Quizá Adán y Eva? Detalles de la estampa reproducidos en un lado. ¿Relación con Portosera?


    Textos no traducidos.

  


  Ari volvió a cerrar su libreta, pensativo. De vuelta a París, tendría muchas pistas para buscar. Y tendría que pedirle al profesor Bouchain, en La Sorbona, que tradujera los textos nuevos… No obstante, la amplitud del trabajo que quedaba por hacer no lo desanimaba. Tenía la impresión de que el sentido escondido de esas páginas se estaba revelando poco a poco. Por lo menos, tenía la convicción de ir en buen camino. ¿Pero realmente le serviría de algo? ¿Tenía que hacer de ello una prioridad? Porque, al fin y al cabo, ¿resolver el enigma de los cuadernos de Villard le ayudaría a encontrar a Lola? A lo mejor no. Y en ese momento, nada tenía más importancia para él que volver a ver a la joven librera. A pesar de todo, intentó no pensar en ello. Mientras el avión volaba hacia la capital, se esforzó por reflexionar acerca del sentido escondido de esas páginas.


  Poco a poco, los textos y los grabados se mezclaron en su cabeza. Las imágenes de los últimos días, el rostro de Lola, el de Paul Cazo, todo se confundió lentamente como un sueño y, después de una hora, con la mente arrullada por el ronroneo del vehículo, se durmió también.
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  Ari pasó la noche en casa de Iris, en Porte de Chamberret. En cuanto a Krysztov, cogió una habitación de hotel justo al lado, muy cerca de la circunvalación. Se citaron para el día siguiente por la mañana. Era cierto que la asesina estaba muerta, pero la amenaza que pesaba sobre los hombros del analista seguía vigente, y el ministerio aún no había despedido el guardaespaldas del SPHP ni tampoco autorizado a Ari para que volviera a su casa.


  El gato Morrison mostró su alegría al ver de nuevo a su dueño dando unos largos ronroneos entrecortados por unos maullidos satisfechos y permaneció a su lado toda la noche, en el sofá cama. Ari durmió como un niño chico, recuperando las largas horas de sueño perdido durante la loca carrera de los últimos días.


  Temprano por la mañana, Krysztov se reunió con los dos agentes de la DCRG para desayunar.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer hoy? ¿Vuelves a Levallois? —preguntó Iris mientras le servía el té en la cocina—. Hay muy mal ambiente allí, ya es hora de que vuelvas, Ari.


  —No. La prioridad para mí es encontrar a Lola y no lo voy a poder hacer quedándome de brazos cruzados en un despacho.


  —No quiero meterme donde no me llaman, Ari, pero creo haber entendido que la DIPJ tenía una pista y que preparan una nueva intervención para hoy.


  —Sí. El fiscal me lo comentó anoche —contestó Ari—. Erik Mancel.


  —Eso es. Creo que van a ir a su casa.


  —Ya. Este tipo lleva el apellido del hombre a quien pertenecían los cuadernos de Villard en el sigloXV y que creó la logia gremial. No puede ser casualidad. Eso sin contar con las transferencias que habría efectuado en la cuenta de un paraíso fiscal de Albert Khron. Pero, dicho sea de paso, no creo que la ofensiva que prepara la DIPJ sea de la menor utilidad, si quieres saberlo.


  —¿Por qué?


  —Ese tipo se habrá escondido hace ya mucho tiempo lejos de su casa, y me sorprendería que dejara documentos comprometidos.


  —Entonces, ¿cómo encontrarlo?


  Ari encendió un cigarro.


  —No es a él a quien hay que seguir, es a Lola.


  —¿Y eso? —se sorprendió Iris.


  —Ayer por la noche le pedí a Morand, del centro de escuchas de la DST, que localizara el móvil de Lola. De momento su señal no se puede detectar. O ya no tiene su móvil, o no tiene cobertura donde está encerrada. Si la DIPJ excita un poco a Mancel, y que es él quien la ha secuestrado, quizá termine por cambiarla de sitio… En cualquier momento, el centro de escuchas puede localizar a Lola. En este momento es la única manera que tenemos de encontrarla.


  —Y vosotros, mientras, ¿qué vais a hacer? —preguntó Iris—. Creía que no te apetecía estar de brazos cruzados en un despacho.


  —No. Tenemos trabajo con las páginas de Villard… Para empezar, tenemos que ir a La Sorbona.


  —Vale. ¿Puedo ayudaros?


  Ari pensó mientras fumaba.


  —Pues, mira, a lo mejor… Intenta confirmar que existe una relación de parentesco entre Erik Mancel y el Mancel del sigloXV, aunque lo tengo casi claro. Sería demasiada casualidad. Y si puedes, prepárame un informe completo sobre ese tipo. Recoge el de la DIPJ y mira a ver si tenemos otra cosa sobre el tipo.


  —Perfecto.


  Terminaron de desayunar en silencio y, una hora más tarde, Ari y su guardaespaldas entraban en el despacho del profesor Bouchain en La Sorbona. El hombre, todavía con la intriga de los cuadernos de Villard, había aceptado recibirlos a primera hora. Les invitó a que se sentaran y les ofreció un café.


  —¿Necesita protección ahora? —preguntó el profesor asombrado.


  Ari puso una mano en el hombro del rubio a su lado.


  —Sí. Me la ha impuesto el ministerio… Pero debo confesar que el señor Zalewski me ha ayudado mucho durante los últimos días. ¿Verdad, Krysztov?


  —A primera vista, los estudiantes de La Sorbona no deberían causarnos muchos problemas —contestó el guardaespaldas, divertido—. Se han tranquilizado bastante durante los últimos años.


  —¡Del agua mansa que me libre Dios, que de la brava me guardaré yo! —contestó el profesor—. ¿Entonces? ¿Me ha traído nuevos textos para que los traduzca, verdad?


  —Si le da tiempo, sí…


  —Depende de la cantidad. Tengo clase dentro de una hora. Empecemos ya a trabajar, si le parece bien.


  Ari sacó el estuche metálico y dispuso meticulosamente en la mesa los cuatro recuadros de los que aún no tenía la traducción.


  El profesor Bouchain sacudió la cabeza de admiración.


  —¡Estos pergaminos son absolutamente espléndidos! Y son los originales, ¿verdad?


  —En efecto.


  —¡Magníficos! ¡Absolutamente magníficos!


  El docente se puso las gafas y se inclinó encima de los recuadros para examinarlos de uno en uno.


  —No hay lugar a dudas, forman un conjunto con la fotocopia que me enseñó el otro día.


  —Sí. Son seis páginas en total. Sólo estas cuatro me suponen un problema, en cuanto a la traducción. ¿Puede descifrar los textos de esta primera página? —preguntó Ari enseñando la que llevaba el dibujo de un rosetón.


  —Por supuesto. Entonces… Vamos a ver. El texto de la ilustración: «Cil qui set lire co qui est escrit es. CV. petites uerreres roondes enuiron cele rose conoist les secres de lordenance del monde, mais a cele fin couient que li uoirres fache bon ueure».


  El anciano se rascó la frente.


  —Más o menos sería: «Quien sabe leer lo que está escrito en las ciento cinco pequeñas vidrieras de este rosetón conoce los secretos del orden del mundo, pero para ello el cristal debe desempeñar su función». Ya. Actualmente, probablemente diríamos universo en vez de orden del mundo… Los secretos del universo, o del cosmos. Pero más o menos, es eso. Supongo que Villard sobrentiende que, si entendemos lo que está representado en este rosetón, comprendemos los misterios del cosmos… puesto que el cosmos es lo que está representado.


  —Y, en su opinión, ¿qué quiere decir por «para ello el cristal debe desempeñar su función»?


  —No lo sé. ¿Cuál es la función del cristal?


  —¿En una vidriera? Pues… Dejar pasar la luz, ¿no?


  —Sí. Probablemente tenga razón, Ari. Para leer el rosetón, simplemente, la luz tiene que pasar a través del cristal. Será eso. Pero no veo por qué insiste en ello.


  —Bueno. ¿Y el segundo texto?


  El profesor leyó en voz alta, con lo que debía de ser el acento picardo.


  —«Se es destines, si come iou, a le haute ouraigne, si lordenance de coses nteras. Lors greignor sauoir te liuerra Vilars de Honecort car il i a un point de le tiere u une entree obliie est muchie lequele solement conoisent li grant anchien del siecle grieu et par la puet on viseter Interiora Terrae». Bien. Lo traduciría por: «Si estás, como yo, destinado a la obra (o a la creación), entenderás el orden de las cosas. Villard de Honnecourt, entonces, te entregará su conocimiento más grande, pues hay un punto de la tierra donde se esconde una entrada olvidada, sólo conocida por los grandes antiguos del mundo griego, y que permite visitar el interior de la tierra». Me he dado la libertad de traducir la expresión latina Interiora Terrae, pero se fijará en que es sorprendente que no aparezca en dialecto picardo en el texto original… En cuanto a la palabra ouraigne, puede hacer referencia tanto a cualquier obra como a la Creación, en el sentido bíblico del término.


  —Ya veo. —Ari apuntó cuidadosamente la traducción en su libreta—. Aquí tiene la tercera página —dijo enseñando uno de los pergaminos—. Aquí los textos son mucho más cortos.


  —En efecto. El primero, «Ichi uenoient li druides aorer la dame», significa: «Aquí los druidas venían a venerar a la dama». Por la ilustración, Villard habla de la Virgen Santa… En cuanto al segundo texto: «Si feras tu. LVI. uers occident», habrá podido traducir sin dificultad: «Aquí, harás 56 hacia el Occidente».


  Ari siguió rellenando su libreta.


  —Perfecto. Aquí está la cuarta página.


  —«Ensi com en cel hospital edefie par un uol de colons si aucunes fois estuet sauoir lire le sumbolon enz el sumbolon». Vamos a ver… «Como en ese»… Sí, eso es: «Como en ese hospital fundado por un vuelo de palomas, a veces hay que saber leer el símbolo en el interior del símbolo».


  —¿Un hospital fundado por un vuelo de palomas?


  —La concha es el símbolo del peregrinaje a Santiago de Compostela, tal como se encontraba en la Edad Media en el camino del peregrinaje. En cuanto a esta historia de palomas, no puedo decirle nada, aparte de que la paloma representa el Espíritu Santo.


  —Tendré que investigarlo… En cuanto al segundo texto, «Si feras tu. CXII. uers meridien», supongo que significa «Aquí harás 112 hacia el Meridiano», ¿verdad?


  —Exactamente —contestó el profesor sonriendo—. ¡Amigo mío, empieza a hablar dialecto picardo!


  —De corrido —ironizó Mackenzie—. Bien, sólo nos falta ésta. La sexta y última página. Tenga.


  —Entonces, para el primer texto: «Si ui io les le mer que li latin apielent mare tyrrhenum entre deus golfes ceste bele ueure denlumineur seingnie au seing sarrasin». Lo traduciría por: «He visto a la orilla del mar que los latinos llaman el Tirreno, entre dos golfos, esa bonita estampa firmada por la mano de un sarraceno».


  —«A la orilla del mar Tirreno, entre dos golfos» —apuntó Ari con pinta de satisfacción—. Así que habla de Portosera… ¿Y el segundo texto?


  —«Se as le mesure del grant castelet bin prise, si cel pas oblie troueras desos le saint mais prent garde car il i a uis que ia mius uient nourrir mais». Ah. Me pregunto lo que entiende por «grant castelet». Un castelet es un pequeño castillo. Un gran pequeño castillo, no tiene ningún sentido… A menos… A menos que hable del Grand Châtelet en Pans… Sí. Tiene que ser eso…


  —¿El Grand Châtelet ya existía en la época de Villard?


  —Sí. Creo que es del siglo IX. Puede comprobarlo. En este caso, sería: «Si has tomado correctamente la medida del Grand Châtelet, a los pies del santo encontrarás ese paso olvidado, pero ten cuidado pues hay puertas que más vale no abrir jamás».


  El profesor se enderezó y colocó sus gafas en su frente.


  —¡Este texto es increíble, Ari! Tal como se lo decía el otro día, me cuesta imaginar a Villard escribiendo estas páginas. Parece una caza del tesoro sacada de un cuento para niños. No obstante, estos pergaminos parecen totalmente auténticos…


  —Es asombroso, ¿verdad? En cualquier caso, muchas gracias por todo, profesor. Su ayuda me resulta imprescindible. No quiero molestarle más tiempo.


  —¡Oh, por favor! ¡En el fondo, este caso es muy divertido!


  Ari recogió con precaución los recuadros para volver a guardarlos en el estuche metálico.


  —Lo dejo que siga con sus cosas, profesor, y voy a profundizar en todo esto. Gracias de nuevo, de corazón.


  —Siempre es un placer. ¿Pero ya me contará, verdad, si encuentra ese dichoso tesoro?


  —Se lo prometo.


  Los tres hombres se estrecharon la mano y Ari salió de la habitación con su bolso en el hombro, seguido de cerca por su guardaespaldas. Tal como lo había hecho la primera vez, se dirigió directamente hacia la biblioteca de La Sorbona, en medio de los estudiantes, para intentar hacer un balance de la situación. Krysztov se sentó a su lado, ante la mirada intrigada de los demás lectores.


  Mackenzie dejó sus cosas en la mesa y sacó su libreta negra. Volvió a leer por segunda vez, con lentitud, las traducciones que había apuntado con cuidado.


  Suponiendo que el orden de las páginas —el que correspondía a los asesinatos— fuera correcto, los segundos textos formaban, cuando se les juntaban, un párrafo completo. Ari leyó los seis textos seguidos y estimó que el resultado tenía sentido.


  
    Si estás, como yo, destinado a la creación, entenderás el orden de las cosas. Villard de Honnecourt, entonces, te entregará su conocimiento más grande, pues hay un punto de la tierra donde se esconde una entrada olvidada, sólo conocida por los grandes antiguos del mundo griego, y que permite visitar el interior de la tierra.


    Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares. Entonces tomarás la medida para coger el buen camino.


    Harás 56 hacia el Occidente.


    Harás 112 hacia el Meridiano.


    Harás 25 hacia el Oriente.


    Si has tomado correctamente la medida del Grand Châtelet, a los pies del santo encontrarás ese paso olvidado, pero ten cuidado pues hay puertas que más vale no abrir jamás.

  


  Efectivamente, parecía un modo de empleo, las instrucciones de un verdadero juego de pistas. Pero nada demostraba que el orden en el que se habían cometido los crímenes correspondiera a aquél en que Villard había escrito las páginas. El orden de éstas tenía que ser esencial para la comprensión del enigma. El propio Honnecourt evocaba el tema: «Si estás, como yo, destinado a la creación, entenderás el orden de las cosas». ¿El orden de las cosas sería el de las páginas? ¿Sería un indicio para confirmar la organización de los recuadros? Eso parecía. ¿Pero entonces, por qué Villard decía que era necesario estar destinado a la creación?


  Ari entendió que aún le quedaba mucho por entender. En vez de desanimarse, efectuó unas búsquedas en la biblioteca para encontrar una respuesta a las preguntas que se había planteado en el avión: ¿el rosetón del primer recuadro pertenecía a la iglesia de Lausana? ¿La estatua de la Virgen del tercer recuadro era una estatua situada en Chartres? ¿La escultura de la concha, en el cuarto recuadro era de Figeac? ¿Y la estampa árabe estaba relacionada con Portosera?


  Krysztov se ofreció para ayudarle y se repartieron el trabajo. Se quedaron más de una hora recorriendo los pasillos de la biblioteca, hojeando enciclopedias y diversos ensayos, tomando notas, comparando fotos y dibujos. Al guardaespaldas parecía gustarle. Probablemente no había tenido nunca la ocasión de participar tanto en la investigación de un cliente. Pero Ari no era realmente como los demás.


  Sobre las doce ya habían avanzado bastante.


  El rosetón dibujado por Villard era, en efecto, un rosetón de Lausana. Incluso era el de la catedral, y efectivamente contaba ciento cinco medallones, exactamente. Construida entre 1205 y 1232, era, ella sola, una representación del mundo tal como lo imaginaban en la cosmología medieval.


  En cuanto a la estatua de la Virgen, también se había sacado de una catedral, la de Chartres. En realidad, se trataba de la Virgen negra, conservada en la cripta Saint-Fulbert. Esa cripta del sigloXI, que le daba toda la vuelta a la catedral de Chartres, era la más grande de Francia y contenía una capilla llamada «Notre-Dame-Sous-Terre». De hecho, era el santuario más antiguo del mundo dedicado a la Virgen, y la estatua hacía referencia tanto a una divinidad femenina de la mitología druídica como al culto mariano.


  En cambio, no habían podido identificar con certeza la concha dibujada por Villard. Pero Krysztov había encontrado, en un libro histórico sobre la zona de Figeac, la mención de un hospital Saint Jacques, ubicado en esa ciudad y actualmente desaparecido. En efecto, Figeac se encontraba en la Via Piodiensis del peregrinaje a Santiago de Compostela. De hecho, la leyenda sobre los orígenes de la ciudad contaba que el vuelo de unas palomas había dibujado en ese lugar una cruz en el cielo, ante la mirada de Pipino el Breve, y que por esa razón se erigió la ciudad, en el sigloVIII. Así pues, había muchas probabilidades de que la concha representada hiciera referencia a Figeac.


  El único punto misterioso era la estampa árabe. Ari estaba a punto de ampliar el marco de su búsqueda cuando su teléfono móvil empezó a sonar.


  Miró la pequeña pantalla y reconoció el número de Emmanuel Morand, su amigo del servicio de escuchas de la DST.
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  Erik Mancel, pensativo, volvió a dejar el viejo manuscrito en su escritorio. Le gustaba volver a leer, de vez en cuando, la última frase del testamento de Jacques Mancel, su antepasado. Traducida del francés medio, más o menos decía: «El de mis descendientes que supiera encontrar la entrada olvidada que protegen mis seis Compañeros, por fin será digno de recibir mi herencia». Le ayudaba a concentrarse, a encontrar de nuevo el significado de su búsqueda en medio de los acontecimientos que se sucedían.


  Hacía ya generaciones, ahora, que la familia Mancel intentaba descifrar el sentido escondido de ese testamento enigmático encontrado en el sigloXVII. Primero, habían tenido que encontrar la relación entre los seis Compañeros y los cuadernos de Villard de Honnecourt, proeza realizada por uno de los miembros de la familia a principios del siglo XX. Pero era él, Erik Mancel, quien, al apoyarse en las numerosas investigaciones de sus predecesores, había conseguido entender el significado de todo eso.


  A su pesar, esta búsqueda tomaba ahora un cariz catastrófico. La situación se le escapaba y tomaba unas proporciones que no controlaba ya. Probablemente, la policía lo buscaba y ya no sabía cómo salir de ésta. Pero era tarde para echarse atrás. Si tenía que caer, que lo hiciera yendo hasta el final.


  El testamento de Jean Mancel se había convertido en una obsesión para él, y no pensaba abandonar. Hacía ya veinte años que había retomado la búsqueda de su padre en cuanto a la herencia perdida de la familia. Cuanto más avanzaba el tiempo, más convencido estaba de que su antepasado había escondido algo en el lugar misterioso indicado en las seis páginas de Villard, y que no se trataba de un secreto esotérico. Sólo eran tonterías buenas para los iluminados como Khron o el Doctor.


  La fortuna y el patrimonio de la familia Mancel, en el sigloXV, según numerosas fuentes históricas, habían sido colosales. Y de repente, a la muerte de Jean Mancel, aquella fortuna se redujo de manera considerable, sin ninguna explicación. Títulos de propiedad desaparecieron, así como unas cantidades de dinero en oro impresionantes que hasta entonces parecían haber pertenecido a la familia. Entonces, al igual que su padre, Erik lo tenía claro: el tesoro de Jean Mancel estaba escondido en alguna parte y la única manera de encontrarlo era descifrando las páginas de Villard de Honnecourt. Ya nada podría detenerlo. Ni la muerte de Khron, ni la policía, ni Mackenzie. Esa herencia era suya, por ley.


  Le echó un vistazo al periódico situado al lado del viejo manuscrito. El artículo que acababa de leer no dejaba lugar a dudas: Ari Mackenzie había matado a Lamia en Portosera, lo que probablemente significaba que había recuperado las cinco primeras páginas de Villard, e incluso, a lo mejor, la sexta.


  La situación sólo le dejaba una opción. Tenía que encontrar una manera de entrar en contacto directo con ese maldito «poli». Pero Mackenzie no se encontraba disponible en ningún lado. Ni en su casa, ni en los despachos de la DCRG. En cuanto a su número de teléfono móvil, estaba en lista roja. El agente debía beneficiarse de un programa de protección particular en el marco de este caso. Pero quizá Mancel tuviera una solución.


  Abrió el cajón de su escritorio y sacó el teléfono móvil de la muchacha, que le había quitado antes de encerrarla abajo. No había duda, por la relación que parecían mantener, de que figurara el número de Mackenzie en la memoria. Encendió el aparato. En la pantalla apareció la invitación para introducir el código PIN.


  Con el teléfono en la mano, salió del despacho en un altillo y, con paso presto, bajó las escaleras metálicas que llevaban a la plataforma principal de la nave. Se dirigió hacia el gran container rojo vigilado por dos de sus hombres.


  —¡Abran la puerta! —ordenó mientras le lanzaba una llave a uno de los guardas.


  Éste se precipitó hacia el container, abrió el candado y deslizó la barra de metal. La puerta se abrió con un chirrido agudo.


  De repente, Dolores Azillanet salió del receptáculo como una furia. El guardia la cogió por los hombros y la empujó con violencia hacia atrás. La muchacha se cayó cuan larga era dentro del gran cubo oscuro.


  Mancel entró y se colocó justo encima de ella. La miró de hito en hito durante un tiempo y soltó, con una voz amenazadora:


  —Señorita Azillanet, necesito llamar a su amigo Ari. Deme el código de su teléfono móvil —dijo al enseñar el móvil en su mano.


  La librera, tendida en el suelo, no reaccionó.


  —Venga, Dolores, no me obligue a usar la fuerza. Deme el código y terminemos con esto.


  Al ver que no contestaba, Mancel hizo un gesto a uno de los dos guardas, que se acercó a la muchacha.


  —¡Dame el código! —dijo al darle una leve patada.


  Dolores emitió un pequeño grito de dolor, pero siguió sin contestar. Acurrucada en el suelo, con el cuerpo sacudido por el llanto, mantenía los ojos cerrados como para aislarse de la realidad.


  —Que hable —ordenó Mancel con un suspiro.


  El guarda se inclinó, agarró a la muchacha por el cuello de su camisa para levantarla y le dio una violenta bofetada.


  —¡Tu código, gilipollas!


  Lola aguantó el golpe, tragó su saliva y permaneció sin hablar, con los ojos llenos de lágrimas. El guarda le dio otra bofetada, más fuerte aún. Su mano le golpeó la nariz. Gotas de sangre empezaron a caer en sus labios.


  —¡Váyanse a la mierda! —gritó con su voz ronca.


  Entonces, el guarda metió la mano en su bolsillo y sacó una navaja. Colocó la hoja en el cuello de Lola y empezó a apretar más fuerte.


  —¿Me das tu código o te rajo el cuello?


  —¡Si me mata, nunca tendrá el código, pobre imbécil!


  El guarda se giró hacia Mancel con una mirada interrogante.


  —Ahí es donde se equivoca, señorita —intervino éste—. No necesitaría más de treinta minutos para piratear el código de su tarjeta. Así que o bien me ayuda a ganar treinta minutos y salva la vida, o bien, en efecto, le rajamos el cuello.


  Lola empezó a llorar más todavía, pero se negó a hablar.


  —Tengo otras cosas que hacer —soltó Mancel al darse media vuelta—. Voy a apañármelas solo. Quite de en medio a esa guarra, no me sirve para nada.


  Se alejó a paso rápido. Enseguida, el guarda deslizó la hoja de la navaja por el cuello de Lola. La piel empezó a abrirse y la sangre, rápidamente, corrió por su nuca.


  —¡Espere! —gritó mientras forcejeaba.


  El guarda interrumpió su gesto sonriendo. Mancel giró.


  —¿Has cambiado de opinión?


  Lola lloraba tanto que parecía que no iba a poder hablar. El guarda aumentó la presión de la hoja en su cuello.


  —1972… —murmuró por fin, con el rostro deformado de espanto.


  Mancel introdujo el código en el teclado del teléfono. El aparato se encendió. Una sonrisa se dibujó en su cara. Ni siquiera tuvo que buscar en la agenda. El número de Ari Mackenzie aparecía a menudo en el historial de llamadas. Parecía que esos dos se tiraban todo el día llamándose. Grabó el teléfono en su propio móvil y tiró el de Lola al suelo. Lo aplastó a pisotones. El aparato voló en mil pedazos.


  —Vuelva a encerrarla —dijo antes de volver hacia las escaleras, al otro lado de la plataforma.
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  —He encontrado el teléfono de tu amiga, Ari —exclamó Morand al otro lado de la línea—. ¡Un golpe de suerte! No más de unas décimas de segundos. Tiene que estar fuera de cobertura. Ni siquiera ha hecho llamadas, sólo me dio tiempo a recoger la señal con tres antenas BTS. Se puede decir que tienes suerte…


  —¿Dónde está? —contestó Ari, impaciente, al salir de la biblioteca de La Sorbona.


  Emmanuel Morand le dictó la dirección. Era en la parte norte de las afueras, en Goussainville.


  —Gracias, Manu.


  Justo cuando acababa de colgar, Ari recibió una llamada con el número oculto. Frunció el ceño, se apartó en un pasillo de la universidad y contestó ante la mirada interrogante de Krysztov.


  —¿Diga?


  —¿Ari Mackenzie?


  —El mismo.


  —Soy Erik Mancel.


  El analista se quedó boquiabierto. No se lo podía creer. Empezó por pensar que la casualidad era sorprendente, y al final se dio cuenta de que era bastante lógica. Si Morand había conseguido localizar el teléfono de Lola, probablemente fuera porque Mancel empezaba a ponerse nervioso. Quizá acabaran de cambiar de lugar… Entonces sería tarde para ir a Goussainville.


  —Supongo que sabe quién soy, no voy a explicárselo.


  Ari no contestó. Intentaba pensar: ¿cuál era la mejor actitud a adoptar? Más valía procurar que Mancel no tuviera sospechas de que Ari quizá lo hubiera localizado. Sin embargo, se arrepentía de no haberle dicho a Morand que localizara las llamadas que él también recibía. Pero Mancel no era tonto. Habría tomado precauciones para que no se le ubicara.


  —Tengo lo que busca —retomó su interlocutor— y usted tiene lo que yo busco. Creo que debemos poder llegar a un acuerdo, ¿no?


  —No estoy muy seguro de entenderlo —mintió Ari para ganar tiempo.


  —No se haga pasar por más tonto de lo que es en realidad, Ari. Le propongo un intercambio: los recuadros por la señorita Azillanet.


  —¿Cómo puedo saber que realmente está con usted?


  Se escuchó un suspiro en el teléfono.


  —¿Quiere hablar con ella, no, como en las películas?


  —Sí. Como en las películas.


  —No cuelgue.


  Ari escuchó andar a su interlocutor. Hubo unos ruidos metálicos, como si bajara unas escaleras de emergencia, y un estruendo de puertas. A lo lejos escuchó la voz de Mancel: «Tenga, es su novio».


  —¿Diga? —farfulló una voz femenina llorando.


  —¿Lola, eres tú?


  —¡Ari! Estoy en…


  La muchacha no pudo terminar su frase. Hubo un ruido sordo y violento. Ari sobresaltó. Su corazón se aceleró.


  —¿Ya? ¿Me cree ahora?


  —Mancel, si toca un solo pelo de…


  —¡Ahórrese las amenazas a lo Clint Eastwood, Mackenzie! Le devuelvo a su joven amante, me entrega los recuadros y no se hable más.


  Ari procuró controlarse. Lo único que quería era decirle a ese tipo que se fuera a la mierda y que iba a ajustarle las cuentas enseguida. Pero no podía arriesgarse así. La vida de Lola estaba en juego. De momento, debía ganar tiempo. Lo suficiente para llevar una expedición donde la señal de la muchacha había sido localizada por Morand, con la esperanza de que aún se encontraran allí.


  —No soy yo quien tiene los recuadros —mintió Ari—. La DIPJ se los llevó.


  —Apáñeselas. Si quiere volver a ver a su amiga con vida, estoy seguro de que será capaz de recuperarlos.


  Ari apretó los puños. Había tenido un buen reflejo. Acababa de ganar tiempo. Lo suficiente para llevar su expedición en Goussainville.


  —Déjeme cuarenta y ocho horas para cogerlos —dijo con voz estricta.


  —Le dejo veinticuatro horas y estoy siendo generoso. Estese listo mañana al mediodía con los recuadros en la mano. Lo volveré a llamar media hora antes para fijar el lugar de la cita. Si no contesta, le corto un dedo cada diez minutos hasta que entre en razón.


  —Pero…


  Mancel ya había colgado. Guardó el teléfono móvil en su bolsillo, y giró hacia Zalewski.


  —Krysztov, me parece que voy a necesitarle de nuevo.


  87


  —¿Iris, has encontrado información para mí? —preguntó Ari al teléfono mientras Krysztov llevaba el coche blindado por los bulevares exteriores.


  Iban corriendo hacia el domicilio de Zalewski para llevarse material antes de ir a liberar a Lola. Intentarlo por lo menos. Krysztov no había dudado ni un segundo, ni siquiera emitido la menor reserva. A lo largo de los últimos días, los dos hombres habían entablado una relación de confianza suficiente para actuar como dos compañeros.


  —Sí —contestó Iris—. Te preparé un informe completo sobre Erik Mancel. ¿Te lo mando por mail, por fax?


  —No, no tengo tiempo. Lo siento. Estoy en el coche, ahora. ¿Puedes decirme lo más importante por teléfono?


  Iris Michotte suspiró.


  —¡Qué coñazo estás hecho, Ari!


  —Ya lo sé. Por eso nos separamos, ¿te acuerdas?


  —Bueno… Primero, Erik Mancel es, efectivamente, un descendiente de la familia Mancel que, en el sigloXV, era propietaria de los cuadernos de Villard de Honnecourt. Es, como lo indica su patronímico, una familia originaria de Le Mans, una descendencia de fabricantes más bien adinerados, aunque la fortuna de los Mancel se haya reducido mucho.


  Actualmente, Erik Mancel es un rico industrial, heredó de su abuelo varias fábricas de plásticos en Le Mans e invirtió en varias empresas relacionadas con su sector de actividad: envases, agroalimentación y construcción. Breve incursión en el mundo político, fue consejero municipal de Le Mans en los años 80. Sería más bien de derecha dura, casi extrema derecha, lo que podrá explicar su relación con Albert Khron y la cofradía del Vril. Soltero, sin hijos, tiene una propiedad en Le Mans, y una casa en las afueras de París, en Asnières. Por supuesto, la DIPJ vigila los dos sitios, pero no ha vuelto allí desde el tiroteo en la casa de Agartha… ¿Quieres más detalles?


  —Espera un momento. Te voy a dar una dirección, dime si corresponde a algo que pudiera estar relacionado con Mancel. Una empresa de la que sería accionista, un club al que pertenece, la dirección de su amante, no sé, algo así…


  —Te escucho.


  Ari le dictó la dirección en Goussainville donde Morand había localizado el móvil de Lola. Iris empezó a buscar por su lado. Esperó con paciencia.


  —¡Has dado en la diana, Ari! Es una nave de la SMDP, una de sus filiales en la industria plástica.


  El analista dirigió un guiño al guardaespaldas a su lado.


  —¡Perfecto! ¿Puedes buscarme toda la información que puedas sobre la nave en cuestión? ¿Plan del catastro, foto aérea, todo eso?


  —¿No quieres que te lea el resto del informe sobre Mancel?


  —No, gracias, ya tengo lo importante.


  —Pues ya valía la pena que…


  —Lo siento, pero estoy convencido de que el fiscal Rouhet estará encantado de que le mandes una copia.


  —Eh, oh, yo no trabajo para él, era un favor que te hacía a ti.


  —Gracias, guapa. Y para los planos…


  —Ya, me he enterado. Los planos de la nave, las fotos y todo. Pero no me asustes, ¿no irás a dártelas de vaquero otra vez?


  —Dada la situación…


  —Depierre te va a matar, sin hablar del fiscal.


  —Lola está allí, Iris. Me la suda lo que puedan pensar. Voy a buscarla y punto.


  —Es ridículo, Ari. Sabes perfectamente que el GIGN lo haría mejor que tú. ¿Qué intentas demostrar? ¿Crees que esa niña va a olvidar todo lo que le has hecho simplemente porque hayas ido a salvarla solo?


  —¿No me irás a sermonear ahora?


  —De verdad, eres la persona más cabezona que conozco —soltó Iris antes de colgar. Ari le indicó al guardaespaldas que acelerara. Era probable que su «ex» tuviera razón. Pero no quería perder más tiempo. Esta vez lo tenía claro: seguía las huellas de Lola. Y no quería darle a nadie más la oportunidad de liberarla.


  Llegaron un cuarto de hora más tarde al piso de Krysztov, Porte de Montreuil. Más que un piso, era un almacén de armas.


  —¡Esto es la cueva de Alí Babá! —exclamó Ari al descubrir la habitación donde el guardaespaldas almacenaba todo su material.


  —Es necesario…


  —Bueno. ¿De verdad necesita todo esto para la protección cercana, Krysztov?


  —No. Son cosas que me han sobrado. Después de estar en la Legión, antes de ingresar en la policía, participé en algunas misiones en el extranjero para unas sociedades de seguridad privada; me venía bien para llegar a final de mes.


  —Está bien, tampoco tengo por qué saberlo… ¿Entonces? ¿Qué nos llevamos? —preguntó Ari mientras examinaba, estupefacto, el material militar cuidadosamente ordenado en las estanterías—. Vamos a necesitar unas cuantas cosas para asaltar una nave solos.


  —Pues… Como la última vez: chaleco antibalas, pistola ametralladora FN P90 y vamos a añadirle una Beretta9 mm cada uno, diecinueve balas en el cargador, mejor que su vieja cerbatana.


  —Sé amable, Krysztov, sé amable.


  —Una mochila para cada uno, con los cargadores suficientes, granadas diversas, linternas, prismáticos, cuerda… Lo clásico.


  —Será para ti. Hace mucho tiempo que yo ya no juego a la guerra, ¿sabes?


  —Un monocular de vigilancia —siguió el guardaespaldas como si no lo escuchara—, una cámara térmica y sobre todo una cámara endoscópica: montada en fibra óptica, se cuela en todos lados, incluso debajo de las puertas; es muy práctico. Ya lo habríamos necesitado la última vez. Un emisor-receptor Motorola cada uno, con auricular, y creo que estaremos equipados.


  —¿Equipados? ¡Anda que no!


  —Es necesario —repitió Krysztov con una sonrisa de oreja a oreja y el palo de regaliz entre los dientes.


  El teléfono de Ari empezó a vibrar. Unos SMS mandados por Iris llegaron unos detrás de otros. Quitó la pequeña tarjeta de memoria del aparato.


  —¿Se pueden imprimir estas carpetas? —le preguntó a Zalewski al dársela.


  El guardaespaldas asintió y sacó rápidamente unas copias en color de los diferentes documentos.


  Iris había conseguido recuperar todo lo que necesitaban. Se instalaron en la mesa del comedor y estudiaron juntos la foto aérea, el plano catastral del edificio y los detallados del interior.


  Había un gran patio exterior alrededor de la nave. En la foto, varios vehículos estaban aparcados adelante y en la parte de atrás también. El edificio se componía principalmente de una gran nave —una plataforma que acogía, por lo visto, varios containers— y, en alto, una planta con tres pequeñas habitaciones alineadas a lo largo de un pasillo colgado. Había una entrada principal en la fachada delantera, una persiana metálica grande, seguramente, lo suficiente alta y ancha para que pasaran los camiones y, en la parte trasera del edificio, dos salidas de emergencia.


  —¿Está seguro de que quiere que lo hagamos solos, Ari? —preguntó el rubio.


  —La vía oficial tardaría demasiado. Y esta vez, impedirían que participara. Quiero ir, Krysztov. Es muy importante para mí.


  —Vale, entendido. Pero la dificultad reside en impedir que se escapen por un lado mientras entramos por el otro…


  —Es cierto. Haría falta tapar dos de las tres salidas.


  —Cerrar la cancela de la fachada delantera va a ser difícil si nos fijamos en el tamaño…


  —Entonces entraremos por delante después de haber cerrado las dos salidas de emergencia.


  —Si conseguimos acercarnos sin que nos vean…


  —Esperaremos a que se haga de noche, Krysztov. Pero cómo cerrar las puertas sin hacer ruido…


  —Para eso tengo lo que necesitamos —contestó Zalewski—. No lo parece, pero créame, es eficaz.


  Desapareció en la habitación de al lado y volvió con una pistola de pegamento industrial que metió en su mochila.


  —¿Cómo procedemos? —preguntó mientras cerraba su bolso—. ¿Un asalto clásico?


  —Tendríamos que saber dónde tienen retenida a Lola antes de atacar.


  —Probaremos con la cámara térmica y la endoscópica.


  —Sí, crucemos los dedos.


  Ari examinó de nuevo los planos del edificio e intentó memorizarlos. Luego giró hacia el guardaespaldas.


  —Krysztov, tengo que pedirle un favor.


  —¿Sí?


  —No me estoy dirigiendo al agente del SPHP. Me dirijo a Krysztov Zalewski, un hombre en el que creo poder confiar después de todo lo que acabamos de vivir.


  —¿Qué necesita, Ari?


  —¿Tiene aquí una caja fuerte?


  El guardaespaldas asintió.


  —¿Le puedo dejar los recuadros de Villard? Pero debe prometerme…


  —Mackenzie —cortó el guardaespaldas—. Los legionarios son hombres de honor. Sus recuadros estarán a salvo y no saldrán de esta caja sin que me lo haya pedido expresamente.


  —Se lo agradezco.


  El polaco acompañó a Ari hasta la habitación contigua y guardaron los seis pergaminos.


  —Bueno. ¿Vamos? —preguntó el guardaespaldas, por lo visto impaciente.


  —Aún no es de noche… Pero podemos ir a inspeccionar el terreno, si quiere.


  Ari echó una última mirada a la foto de Erik Mancel. La rabia que sintió al ver la mirada fría y cínica del hombre en el cliché fue más fuerte que nunca.
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  Habían dado la vuelta al polígono industrial varias veces para impregnarse del contexto y, desde el tejado de un edificio vecino, habían observado la nave con los prismáticos mientras caía la noche. Ningún vehículo había entrado o salido de la nave, pero, cada media hora más o menos, un guarda aparecía en la entrada principal, daba la vuelta al edificio y volvía a entrar. Estaba claro que no estaba ahí solamente para vigilar los almacenes de materias plásticas. Se adivinaba con facilidad que escondía un arma debajo del abrigo.


  Krysztov contabilizó al menos cuatro cámaras de vigilancia.


  —Va a ser difícil no pasar en el campo de visión de ninguna —explicó mientras se las enseñaba a Ari.


  —Tendremos que andar por la sombra… De todos modos, terminarán por vernos en algún momento.


  —Si queremos que nos dé tiempo a cerrar las puertas, cuanto más tarde mejor.


  Cuando el sol por fin desapareció, comprobaron el material y penetraron en la nave vecina para entrar por detrás. A esa hora ya no había nadie en el barrio y las farolas sólo alumbraran calles desiertas.


  Pegados detrás del murete que separaba los dos apartamentos, esperaron a que el guarda hiciera una nueva ronda. Cuando estuvo de nuevo adentro, escalaron el muro y se desplazaron detrás del edificio.


  La nave, de chapa gorda, era un inmenso cubo sin ventanas. A intervalos regulares, unos proyectores dibujaban unos círculos de luz en la noche oscura de invierno.


  —Evite las zonas alumbradas —murmuró Krysztov señalando con el dedo las cámaras de vigilancia—. Tenemos que progresar con rapidez, de refugio en refugio.


  Ari asintió y enseñó la escalera de emergencia en el flanco izquierdo de la nave. No aparecía en los planos.


  —Vamos a subir ahí.


  El guardaespaldas pasó primero. Con la pistola ametralladora en la mano atravesó el primer tercio del aparcamiento a paso rápido, siempre alerta. Tuvo cuidado de no salir nunca de la sombra y se agachó detrás de una furgoneta. Esperó unos segundos. Al ver que nada se movía, le indicó a Ari que se reuniera con él. Se desplazaron así, con precaución, en tres etapas, hasta la escalera de emergencia.


  A pesar del peso de su equipaje, Krysztov consiguió subir los peldaños con rapidez y sin hacer ruido. Mackenzie, que ya no estaba acostumbrado, tardó más tiempo, pero llegó arriba sin problemas.


  Tal como lo esperaba, Ari descubrió las dos vidrieras en el tejado. Al examinar la foto aérea, no pudo asegurarse de que fueran transparentes. Pero afortunadamente, era el caso y les iba a facilitar el trabajo.


  —¡Déjeme la cámara endoscópica! Voy a intentar mirar adentro sin que me vean.


  —¿No prefiere que lo haga yo, mejor?


  Ari dudó.


  —Vale, sabrá hacer esto mucho mejor que yo. Cojo la pantalla.


  Krysztov sacó la cámara de su bolso.


  La superficie del tejado era un tipo de plástico hermético y blando. Pudieron avanzar discretamente, encorvados.


  Una vez llegados a unos metros de la primera vidriera, se tumbaron boca abajo y se acercaron todo lo posible.


  El guardaespaldas cogió la varilla flexible de la cámara con la punta de los dedos y extendió el brazo para llevar el minúsculo objetivo al filo de la gran placa de cristal.


  Ari encendió la pequeña pantalla en color delante de él. Reguló el punto, el contraste y la luz. La plataforma de la nave, unos metros más abajo, apareció progresivamente en el monitor. Zalewski paseó entonces la cámara de derecha a izquierda para abarcar toda la nave.


  —Cuento por lo menos a seis personas —murmuró Ari—. Cuatro abajo, y dos en los despachos del altillo. Espere… Vuelva un poco a la izquierda.


  Krysztov inclinó la cámara al final de la fibra óptica.


  —Sí, ahí. ¡No se mueva! Mire, Krysztov. Esos dos tipos delante del container rojo… Juraría que Lola está adentro.


  —Podemos intentar comprobarlo con la cámara térmica si quiere.


  —Démela.


  El guardaespaldas sacó suavemente la cámara endoscópica de la superficie de cristal y la guardó en su bolso.


  —Tenga cuidado con no exponerse —dijo al darle la cámara térmica.


  Mackenzie encendió el aparato, parecido a unos prismáticos mejorados. Reptó con los brazos para acercarse más a la vidriera, y enderezó en los codos y pegó sus ojos en los visores.


  La silueta de los cuatro hombres en la plataforma se dibujó delante de él, con formas redondeadas, en un espectro violeta, rojo y amarillo. Giró el aparato en dirección al container y ajustó la sensibilidad de la cámara. Las ondas de calor aparecieron lentamente en el rincón izquierdo del gran cubo de metal. Una persona, engurruñada sobre sí misma, que apenas se movía. Estuvo seguro de que era ella. Lola. Acurrucada dentro del container.


  —¡Agáchese! —soltó Krysztov al cogerlo del brazo.


  Uno de los cuatro guardas de la plataforma andaba lentamente hacia el centro de la habitación, justo debajo de ellos.


  Ari se echó hacia atrás. Esperó un momento y le devolvió la cámara a Zalewski.


  —Ninguna duda. Está adentro —dijo con voz grave—. Vamos.


  Se dieron la vuelta boca abajo hasta el borde del tejado y se levantaron para alcanzar las escaleras.


  —¡Espere! —murmuró Krysztov cuando Ari estaba a punto de bajar—. Hay una trampilla aquí, en el tejado. Voy a sellarla también, nunca se sabe…


  El guardaespaldas sacó la pistola de pegamento del bolso. Colocó una junta alrededor de la trampilla y volvió hacia Ari.


  —¡Ya!


  Los dos hombres volvieron a bajar hasta el aparcamiento de la nave. Abajo, Ari le indicó a Zalewski que fuera a sellar la salida de emergencia más alejada mientras que, con la espalda pegada a la segunda salida, vigilaba ese lado del edificio.


  Krysztov bordeó el muro lo más cerca posible. Esperaba que las cámaras de vigilancia, en alto, no tuvieran un ángulo bastante ancho para que pudiera estar en su campo de visión. Atrancó la primera salida de emergencia y volvió hacia Ari. Éste se alejó de la segunda puerta y le dejó la tarea a Zalewski. La masa de color crudo del pegamento cianoacrilato se derramó a lo largo de las aperturas y se solidificó rápidamente.


  —Podemos seguir —murmuró el guardaespaldas mientras guardaba la pistola.


  Pero cuando iban a ponerse en marcha, un chirrido ruidoso al otro lado de la nave resonó en todo el aparcamiento. Ari detuvo a Krysztov detrás de él.


  El ruido de unos pasos se escuchó en el acceso, cada vez más cerca. Por lo visto, el guarda había adelantado su ronda varios minutos. Quizá los habían visto.


  Ari desenfundó su Beretta, pero Zalewski lo agarró por el antebrazo. Colocó un dedo en sus labios para indicarle al analista que no hiciera ruido, luego cogió una navaja de su cintura y se puso delante de él.


  Los pasos del guarda se acercaron y su larga sombra, proyectada por la luz de una farola, se dibujó en el asfalto.


  Cuando el guarda apareció en la esquina del muro, Krysztov se abalanzó sobre él. El gesto, repetido mil veces, se efectuó a la velocidad de la luz. Zalewski agarró a su adversario por el hombro y le abrió la garganta con un gesto vivo y preciso.


  La sangre empezó a derramarse en abundancia. El guarda se llevó las manos al cuello, con los ojos abiertos como platos e, incapaz de gritar, se derrumbó en el suelo. Murió en el instante.


  Krysztov tiró del cadáver por las piernas y lo arrastró al pie del muro para evitar que se viera y le indicó a Ari que la vía estaba libre.


  Avanzaron por el camino uno detrás de otro, sujetando el cañón de su pistola ametralladora hacia el suelo. Una vez llegados al ángulo de la fachada principal, se detuvieron un momento. Ari se acercó a la esquina del muro y echó un breve vistazo al otro lado. Nadie. Pero la puerta de metal a la izquierda de la gran persiana de hierro estaba abierta. El guarda no la habría cerrado al salir.


  —¿Quiere la cámara? —preguntó Krysztov en voz baja.


  —No. No tenemos tiempo. Pronto van a preocuparse por la ausencia del guarda. Tenemos que actuar rápido.


  Ari inspiró profundamente cerrando los ojos durante un segundo. Tenía que concentrarse. Ningún error se le permitiría. Esta vez, estaba convencido de que Lola estaba adentro y el menor paso en falso, la menor bala perdida, podía engendrar una catástrofe.


  Se habían puesto de acuerdo en una estrategia. Ari debía impedir que el enemigo entrara en el container para utilizar a Lola de escudo humano. Seguramente sería su primer reflejo. Tendrían pues que cubrir la entrada durante toda la operación. Por su lado, Krysztov tendría que eliminar a todos los adversarios. Uno por uno.


  Mackenzie encendió su emisor-receptor, metió el auricular en su oreja, colocó el aparato en el mango de la FN P90 y pasó la esquina del muro. Se puso en cuclillas al otro lado de la puerta y cogió una granada deslumbradora de su bolso. Esperaba que el flash y la fuerte detonación les incapacitaran el tiempo suficiente para que pudieran entrar en el edificio y ponerse a cubierto.


  Quitó la clavija, se pegó al borde de la puerta, esperó un momento y tiró la granada por la apertura, hacia el centro de la inmensa habitación.


  Un hombre, adentro, dio un grito de asombro.


  —¿Qué coño es esto?


  Ari y Krysztov se pusieron en cuclillas, cerraron los ojos y se taparon los oídos.


  La detonación sonó dentro de la nave y retumbó en medio de los muros de chapa. Sin esperar, Ari se precipitó al otro lado de la puerta, seguido de muy cerca por el guardaespaldas. Encorvado, corrió hacia la derecha y se escondió detrás de un ancho poste. Krysztov, en el lado izquierdo, saltó detrás de una alta caja de metal.


  Enseguida dieron el asalto, juntos, antes de que los hombres de adentro volvieran en sí.


  Ari, con el arma en el hombro, apuntó a los dos guardas colocados delante del container rojo. Se trataba de actuar rápido. No tuvo dificultad en alcanzar al primero que, deslumbrado por la granada, aún se estaba frotando los ojos. Las balas alcanzaron al hombre en la cabeza y el pecho. De manera instantánea fue lanzado al suelo, en un chorro de sangre. Pero cuando Ari quiso disparar al segundo, éste ya se había escondido detrás del container y empezaba a disparar en su dirección con una pistola automática.


  A la izquierda, Krysztov fue más rápido aún. Consiguió matar en una sola ráfaga a los dos hombres de los que se tenía que encargar y que corrían hacia la salida de emergencia. Uno detrás de otro se derrumbaron, abatidos por las balas.


  El estrépito era ensordecedor. Detonaciones, gritos, la tormenta había aparecido de repente dentro de esos muros. Las explosiones resonaban, amplificadas, en toda la altura de la nave.


  Ari hizo un gesto con el brazo en dirección a su compañero para enseñarle al hombre que lo apuntaba desde el altillo. Krysztov se volvió a poner a cubierto justo a tiempo. Las balas rebotaron en la caja metálica, lanzando haces de chispas anaranjadas. El tiroteo fue retomado con más fuerza.


  Mackenzie se concentró de nuevo en el hombre escondido detrás del container rojo. Tenía que impedir que se metiera adentro como fuera. Proteger a Lola era lo único que tenía que hacer. Pero desde donde estaba le era imposible apuntar. Ari se inclinó y examinó la plataforma a su derecha. Había otro pilar, unos seis o siete metros más lejos. Cruzar esa zona sería peligroso, pero no tenía más opciones: debía retomar el control. Dirigió su arma hacia el container y se precipitó, a descubierto, hacia el segundo pilar. Recorrió los pocos metros mientras mandaba una descarga graneada a su adversario. Los cartuchos fueron eyectados uno por uno por debajo de la FN P90 y sonaron al caer al suelo.


  El guarda, al otro lado, permaneció a cubierto durante toda la descarga y Ari pudo pegarse al pilar sin tener que aguantar una respuesta. Permaneció unos segundos pegado al tabique metálico, levantó la cabeza para tomar aire e intentó salir por la derecha. No romper el ritmo. Desbordar al enemigo.


  Ahora el hombre estaba en su ángulo de tiro. Se tomó su tiempo para apuntar y apretó el gatillo. Su primera bala azotó contra la chapa. La segunda alcanzó a su adversario en el hombro izquierdo. Lanzado contra el container, el guarda cayó con una mueca, pero, una vez sentado en el suelo, disparó a su vez, a ciegas. Ari tuvo que ponerse a cubierto de nuevo.


  Al otro lado de la nave, Krysztov parecía tener dificultades para quitarse de encima al tirador subido en el altillo. Ari inclinó la cabeza para intentar verlo, pero ése estaba demasiado lejos en la crujía, fuera de su campo de visión. Justo cuando estaba a punto de bajar la mirada, el analista divisó por el rabillo del ojo una silueta detrás de la vidriera que bordeaba el altillo. Un hombre, en el despacho, con el pelo corto y moreno, traje negro, estaba haciendo una llamada mientras miraba el tiroteo.


  Mackenzie estuvo seguro de reconocer a Mancel. Se parecía al hombre de la foto que le había mandado Iris.


  En ese instante, unas chispas saltaron a su lado. Se protegió detrás del pilar. Su adversario había aprovechado esos momentos de inatención para cambiar de posición y le disparaba sin parar.


  Ari se inclinó y pasó por el otro lado del pilar. Avanzaba con prudencia y enseguida vio al tirador que, aún sentado en el suelo, se había puesto a cubierto detrás de un montacargas. Sólo podía ver sus pies y sus piernas debajo del vehículo, pero era suficiente. Se volvió a esconder detrás del pilar y esperó el final del ataque. El número de balas en una pistola automática no era infinito, a la fuerza el guarda iba a dejar de disparar.


  Cuando las detonaciones terminaron, Ari volvió a tomar posición. Con la pistola ametralladora pegada a la mejilla, esa vez se tomó todo el tiempo necesario para ajustar el tiro. Intentando tranquilizar su respiración y olvidarse del estrépito para poder concentrarse, ajustó la mirilla y disparó cuatro balas en las piernas del hombre situado detrás del montacargas. Escuchó los gritos alucinados del guarda y lo vio derrumbarse en el suelo, sujetándose los muslos. Mandó una nueva ráfaga y esa vez alcanzó a su adversario en plena cabeza. Enseguida, el hombre se quedó inmóvil, con el cerebro hecho picadillo.


  Ari se enderezó. El container estaba a salvo.


  Retomó un poco el aliento y giró hacia Zalewski, todavía liado con el tirador del altillo. Disparaban uno tras otro sin alcanzar su objetivo nunca, en un infierno de luz y de ruido.


  Pero de momento, Mackenzie aún tenía trabajo. Le era imposible ayudar a su compañero. Echó un vistazo hacia el container y, al ver que la vía estaba libre, corrió a toda velocidad hasta la puerta roja. Enseguida vio el gran candado que bloqueaba la barra de hierro.


  Golpeó con furia la chapa de metal.


  —¡Lola! —gritó en mitad de las detonaciones—. ¡Lola!


  De repente, la voz de la muchacha sonó adentro.


  —¡Ari!


  Entonces dio un grito, producto del miedo, el alivio y de la angustia. Mackenzie sintió cómo se le hacía un nudo en la garganta.


  —No te preocupes, Lola, ¡voy a sacarte de aquí!


  Se precipitó hacia el cadáver del primer guarda al que había matado al entrar y buscó en sus bolsillos. Ninguna llave.


  —¡Mierda!


  Dio media vuelta y corrió hacia el segundo, tendido en un charco de sangre detrás del montacargas. Pero por mucho que lo registrara varias veces, tampoco encontró nada. Blasfemó y volvió hacia la puerta del container.


  Miró el candado. Era difícil hacerlo estallar así, sin correr el riesgo de herir a Lola. Probablemente, Mancel tendría la llave. Ari miró hacia el altillo. El despacho seguía encendido y percibió la sombra de Mancel adentro. Sólo quedaba uno de sus hombres de mano, pero Krysztov no conseguía desalojarlo.


  Ari se inclinó hacia el micrófono de su emisor, colocado en el cuello de su chaqueta.


  —Krysztov, ¿me recibe?


  —Afirmativo.


  —El container está cerrado. Mancel debe de tener la llave. Tengo que buscar alguna manera de subir allí. Cúbrame.


  —Recibido.


  Ari examinó lo alto de la nave. Al final del altillo, a la derecha, se encontraba una especie de cubo grande —un local técnico— sobre el que podía intentar subirse. Si escalara a lo largo del muro norte de la nave, Mackenzie podía alcanzarlo y coger al tirador por la espalda. Era arriesgado, pero valía la pena intentarlo. De todas maneras, ya no había nadie abajo; Lola, de momento, no estaba en peligro.


  El intercambio de disparos seguía entre Krysztov y el guarda. Ari corrió hacia el muro de chapa enfrente de él.


  Una vez al pie del tabique, deslizó la pistola ametralladora en su espalda y empezó a escalar un pilar metálico. Los pernos salían lo suficiente a cada lado para que pudiera apoyarse, pero el riesgo de resbalar era grande. Con las manos agarradas a la columna de hierro, Ari subió con prudencia hacia el techo. A mitad de altura, hizo un breve descanso. El hombro todavía le dolía mucho y la menor tracción era como una puñalada en el omóplato. Pero no era buen momento para ceder. Tomó una inspiración profunda y empezó de nuevo a ascender sin mirar hacia abajo. Para no soltarse, sus músculos se tensaban cada vez más, hasta el punto de darle calambres. Siguió, relajando sus miembros al máximo.


  Al otro lado, Krysztov seguía presionando el tirador. El ruido de las balas no dejaba de llenar el espacio de la nave. Era una sinfonía sin fin.


  Por fin, Ari llegó a la altura del altillo. Desde donde estaba, el tirador no podía verlo: lo protegía el local técnico. Pero ahora iba a tener que acceder a éste.


  Lo pensó. En su bolso llevaba una cuerda, pero se sentía incapaz de cogerla sin caerse para atrás. No. Lo mejor era seguir subiendo y cruzar colgado de la cornisa que bordeaba el techo. Ari esperaba tener aún fuerza suficiente en los brazos.


  Recorrió los pocos metros que lo separaban del techo y con la mano izquierda se agarró al bordillo metálico. Sus dedos se cerraron con firmeza en la viga. Pero quedaba por hacer lo más difícil: traer la segunda mano.


  Ari tuvo que intentarlo varias veces. Cada vez que soltaba el pilar, a su derecha, le daba la sensación de caerse para atrás y tenía que agarrarse otra vez sin haber tenido el valor de llevar su mano al otro lado.


  El ritmo de su corazón se había acelerado, latía con mucha fuerza y la sangre golpeaba sus sienes. El analista cerró los ojos y, sacudiendo la cabeza para quitar las gotas de sudor que se derramaban en su frente, lo intentó de nuevo. Soltó el pilar. En ese momento, su pie izquierdo resbaló del perno y perdió el equilibrio. Se agarró por poco y, por instinto, por fin cogió la cornisa encima de él.


  Suspendido por las manos, Ari se balanceó dos o tres veces en el aire antes de estabilizarse. Con el aliento corto, empezó a cruzar levantando una mano tras otra para acercarse al altillo. Sudaba tanto que sus dedos resbalaban, lo que le obligaba a ir deprisa. Después de unos metros, encontró un ritmo regular y se sirvió de sus piernas, echándolas de izquierda a derecha, para franquear un espacio más grande.


  Sin fuerzas, por fin alcanzó la extremidad de la cornisa. Echó un vistazo rápido hacia abajo. Sus dedos seguían resbalando en la viga. Tenía que actuar rápido para no caer. Por desgracia, el tejado del local técnico no estaba debajo de él. Tendría que tomar impulso antes de soltarse en el aire.


  Entonces, se dio cuenta de que el intercambio de los disparos había aumentado a su espalda, y que un tercer tipo de detonación sonaba en la nave. Probablemente, Mancel habría salido del despacho y el pobre Krysztov tendría que enfrentarse a dos fuegos cruzados. Ya no había más tiempo que perder.


  Recurriendo a sus últimas fuerzas dio un gran movimiento de cadera y se lanzó.


  Enseguida comprendió que no había tomado impulso suficiente para que sus pies cayeran en el local técnico. Alcanzado por el pánico extendió los brazos y consiguió agarrarse con las manos. Su busto chocó con violencia en el tabique de chapa. A pesar del dolor del golpe se subió al tejado. De rodillas, cogió la pistola ametralladora en su espalda, se tumbó en el suelo y se arrastró hasta el borde del local técnico. Una vez llegado al final, por fin divisó al tirador quien, escondido detrás del murete situado al principio del altillo, le causaba tantos problemas a Zalewski.


  Ari ajustó el tiro. Perfectamente en el eje, sólo necesitó una bala.


  Ésta alcanzó al hombre en la nuca. Lanzado hacia adelante pasó por encima. Su cuerpo giró dos veces sobre sí mismo antes de caer ruidosamente en el suelo, cuatro o cinco metros más abajo.


  Ari, a quien acababan de ver, sufrió entonces la respuesta de Erik Mancel. Éste lo inundó de balas mientras retrocedía para ponerse a cubierto en su despacho.


  Mackenzie se arrastró para ponerse fuera de alcance y acercó la boca al pequeño micrófono del emisor.


  —Krysztov, ¿me recibe?


  —Perfectamente.


  —Mancel está arrinconado en su despacho. Sólo queda él.


  —¿Quiere que tire una granada allí arriba?


  —No. ¡Creo que el fiscal estaría contento de que dejáramos por lo menos a uno con vida! Además, quiero recuperar la llave del container. Intente mandar una de humo.


  En el mismo momento se escucharon ruidos de chirridos de neumáticos fuera del edificio. Ari se enderezó. Abajo vio a Krysztov saliendo de su escondite y echar un vistazo afuera.


  —¡Oh! ¡Joder! ¡Dos coches, Ari! Y no son de los nuestros. Habrá llamado refuerzos.


  Así que era eso, la llamada que Ari le había visto hacer al principio del tiroteo. Hubo ruidos de puertas y, enseguida, sonaron disparos en el aparcamiento. Las balas silbaron dentro de la nave.


  —¡Lola! —exclamó Ari—. ¡Tenemos que impedir que vayan por ella!


  —¡Me encargo de ello!


  Zalewski cerró la puerta de la entrada de una patada y corrió hacia el container. Se pegó en el lado y esperó a que los refuerzos entraran.


  Un fuerte estrépito sonó en la nave y la persiana de hierro se abrió lentamente. Ari se colocó en posición. La luz de los faros iluminó progresivamente la plataforma y, de repente, fue un diluvio de metal.


  Ari refunfuñó. Estaban atrapados. La voz de Krysztov chirriaba en su auricular.


  —¡No vamos a salir de ésta, Ari!


  Mackenzie apretó los dientes. Habría preferido terminar sólo esta expedición. Pero Krysztov llevaba razón.


  —OK. Pido ayuda —respondió mientras silbaban las balas por todas partes.


  Cogió el teléfono móvil en su bolsillo y llamó, a regañadientes, al fiscal Rouhet.


  Sin respuesta. Ni siquiera daba señal. Ari miró las pequeñas barras en su teléfono. No tenía cobertura suficiente para poder llamar. Ari intentó mandar un SMS. Marcó el número de varios destinatarios, no sólo el del fiscal sino también el de Depierre, el de Iris y el del comisario de la DIPJ. Más valía probar suerte con varias personas. Les dio la dirección y añadió simplemente: «Mándennos al GIGN».


  Las balas sonaban a su alrededor. Ari guardó su teléfono y se echó para atrás para estar más a cubierto. Una vez en el borde del tejado del local técnico se inclinó hacia el lado derecho para examinar el despacho detrás del altillo.


  Mancel se acercaba a la puerta. Ari no dudó ni un momento y abrió fuego con su pistola ametralladora. Los cristales de las ventanas volaron en pedazos. El hombre tuvo que refugiarse de nuevo en el interior.


  Mackenzie dio una voltereta para el otro lado y empezó a disparar hacia la entrada principal. Pero estaba situado demasiado alto y no podía ver a sus adversarios, quienes sumergían a Krysztov bajo unas ráfagas regulares. El guardaespaldas no podría defender su posición durante mucho tiempo y el container de Lola pronto iba a quedarse a descubierto.


  Ari, desesperado, cogió una granada de fragmentación en su bolso. Quitó la anilla, pilló la palanca entre sus dedos y lanzó laM67 hacia la persiana de hierro. La granada rebotó varias veces en el suelo para detenerse afuera.


  La explosión sonó en todo el barrio e iluminó el asfalto durante varios segundos. Los disparos se interrumpieron durante un instante y empezaron con más fuerza aún. Como mucho, Ari los había disuadido de que se acercaran demasiado de la entrada. Ya era algo.


  De repente, una nueva explosión todavía más fuerte, pareció venir de la parte trasera del edificio.


  Ari se sobresaltó, y giró a la derecha. Entonces vio, abajo, que la primera salida de emergencia acababa de ser hundida. Dos hombres penetraron en el edificio con el arma en la mano. Iban a sorprender a Zalewski por detrás.


  Ari se puso de pie y disparó una ráfaga en dirección a los nuevos intrusos. Alcanzó al segundo hombre, que se derrumbó en el suelo, pero el primero había entrado.


  —¡No voy a aguantar mucho más! —gritó el guardaespaldas en el emisor.


  Ari corrió hacia el otro lado del promontorio e intentó cubrir a Krysztov. Los hombres franqueaban la persiana de hierro uno tras otro. Zalewski, sólo abajo, estaba atenazado y tenía que hacerle frente, por lo menos a seis hombres, en dos frentes distintos.


  Mackenzie vació su cargador, lo cambió y vació otro, disparando a la entrada principal, luego al pasillo debajo de él.


  De repente escuchó el grito de Zalewski en su auricular.


  —¡Me han dado! Tienes que bajar, ya no puedo cubrir los dos lados.


  El analista se precipitó hacia el borde del local técnico y saltó al altillo. Rodó en el suelo enrejado y estuvo a punto de disparar hacia el despacho de Mancel. Pero descubrió con asombro que éste ya no estaba adentro.


  Ari bajó la vista y vio al hombre bajar las escaleras, corriendo hacia afuera. ¡El asqueroso se le iba a escapar!


  A Mackenzie se le heló la sangre en las venas. Bajó los escalones de cuatro en cuatro. Abajo, los hombres se acercaban cada vez más al container. Disparó una salva en su dirección para que se echaran para atrás y, sin esperar, dio media vuelta y salió detrás de Mancel, probablemente ya en el aparcamiento.


  Una vez que estuvo a unos pasos de la salida de emergencia, Ari vio justo a tiempo, a su derecha, al hombre que había tomado a Krysztov por la espalda. Los disparos sonaron con unos flashes blancos. Ari se tiró al suelo y contestó, tumbado de costado. Con el cuerpo lleno de balas, su asaltante se derrumbó en unas cajas de madera detrás de él.


  Enseguida, Mackenzie se levantó y salió hacia la parte trasera de la nave.


  —¡Krysztov, Mancel está afuera, tengo que perseguirlo! ¡Lo siento, pero dejo que se las apañe solo! ¡He matado al tipo que estaba detrás de usted!


  No hubo respuesta.


  Ari apretó los dientes, pero no podía pensarlo. Cada segundo contaba. Salió corriendo al aparcamiento. Entonces, escuchó a su derecha el ruido de una puerta. Enseguida giró la cabeza y vio a Mancel sentándose en su cuatro por cuatro. Sin tomar tiempo para apoyar su arma en el hombro, Ari disparó al conductor. Las balas rebotaron en la ventanilla blindada, provocando pequeños destellos con forma de copos de nieve. Los faros se encendieron, deslumbrantes, y el coche se puso en marcha.


  Con un chirrido de los neumáticos el todoterreno arrancó recto hacia él. Ari levantó su FN P90 y disparó una nueva ráfaga. Pero el parabrisas del coche resistía. El coche sólo se encontraba ya a unos metros. La luz de los faros nublaba su vista. Mackenzie gritó sin dejar de disparar. Las balas rebotaban una a una, dibujando mil venas blancas en el cristal, sin poder romperlo nunca.


  Con las manos agarradas al volante Mancel aceleró. En el último segundo, el analista tuvo el reflejo de saltar hacia un lado y rodar sobre el asfalto. La parte delantera del cuatro por cuatro llegó a rozarlo. Ari se enderezó y se echó para atrás justo a tiempo para evitar la parte trasera. Dio dos pasos de lado y vació el cargador de su pistola ametralladora en el neumático del vehículo.


  La goma saltó en pedazos y enseguida el todoterreno derrapó. Chocó de manera violenta en la chapa de la nave.


  Ari tiró su FN P90 al suelo y sacó la Beretta de la funda. Con el brazo tendido por delante, anduvo recto hacia el coche y empezó a disparar.


  La puerta del lado del pasajero se abrió y Mancel, aturdido, se arrastró hacia afuera mientras disparaba a Ari. Las balas silbaron a su alrededor, pero no intentó protegerse. Era como si quisiera terminar con ello, como si estuviera poseído y se sintiera invencible. «Él o yo». Ari avanzaba, estoico, con la mirada fría, y disparaba, impasible, las balas una tras otra, con la mecánica de un robot. Los relámpagos blancos de su automática rasgaban la noche.


  Mancel, titubeante, se enderezó apoyándose en la puerta detrás de él. En el mismo instante recibió una bala en mitad del pecho. Sus ojos se abrieron con una expresión de sorpresa y su mirada se inmovilizó, como si no pudiera creer que le habían dado.


  Ari, por su parte, no se detuvo, hipnotizado por la rabia. Con el cañón apuntando a su adversario siguió su loca marcha y disparó otra vez y otra… Las balas se hundieron una tras otra en el torso desgarrado de Erik Mancel, clavándolo contra la puerta del cuatro por cuatro.


  Cuando su cargador se quedó vacío, Ari por fin se detuvo y permaneció de pie, despavorido, con el brazo tendido, en mitad del aparcamiento.


  El cuerpo de Mancel cayó suavemente a lo largo del coche y se derrumbó en el suelo como un saco de arena.


  Ari, con la mirada enrojecida, salió de repente de su torpor por el ruido de un helicóptero y el chirrido de unos neumáticos a su alrededor. El ancho foco de un potente proyector empezó a barrer el aparcamiento.


  Aturrullado, Mackenzie entendió sin embargo lo que estaba ocurriendo. Soltó su arma y levantó las manos arriba para que no lo mataran los hombres del GIGN.


  Los gendarmes surgían por todos lados. Algunos salían de furgonetas blindadas aparcadas en el aparcamiento, otros bajaban de cables desplegados desde el helicóptero, el conjunto en una impresionante e implacable coreografía.


  Ari permaneció inmóvil unos instantes, mientras que, en el otro lado de la nave, los disparos sonaban como cascadas.


  Y todo quedó tranquilo por fin. Las detonaciones, los gritos, las explosiones. Sólo persistía el ruido giratorio de las palas del helicóptero encima de ellos.


  Un hombre del GIGN se acercó a Ari, paralizado, y lo agarró por el brazo.


  —¿Comandante Mackenzie? ¿Todo bien?


  Ari, todavía confuso bajo el golpe, tardó en contestar. Y asintió suavemente con la cabeza. Entonces, fue hacia el cuerpo inanimado de Erik Mancel.


  —¿Qué hace? —preguntó el militar que lo sujetaba por el hombro.


  Pero Ari se soltó y, sin una palabra, registró el cadáver. Era como si repente, hubiera vuelto en sí. En el tercer bolsillo en el que buscó encontró una llave plana.


  Se levantó y se dirigió a paso rápido hacia el interior de la nave, seguido de cerca por el gendarme del GIGN, perplejo. Cruzó la plataforma y alcanzó el container.


  Entonces vio a dos gendarmes llevar a Krysztov en una camilla. El guardaespaldas le hizo un gesto para tranquilizarlo. Mackenzie los miró mientras se alejaban y, precipitándose hacia el container, insertó la llave en el candado. La cerradura se abrió. Con las manos temblorosas quitó la barra de hierro y deslizó la pesada puerta.


  La luz macilenta de los proyectores entró en el gran cubo de metal.


  La imagen era irreal. Un cliché en blanco y negro, sobreexpuesta. El pequeño cuerpo de Lola, puesta en cuclillas contra la pared del fondo, se dibujó ante la mirada pasmada de Ari. La muchacha, deslumbrada, aterrorizada, hundió la cabeza en sus manos. Su pelo negro se deslizó delicadamente por encima de sus brazos.


  Ari, con el corazón latiendo a toda velocidad, se abalanzó adentro. Con los ojos llenos de lágrimas, se agachó delante de ella, la abrazó y la apretó con todas sus fuerzas.


  Poco a poco, el cuerpo de Lola se tranquilizó. A su vez, lo agarró y se echó a llorar. Permanecieron abrazados durante mucho tiempo, agarrados, como si no quisieran estar separados nunca más.


  Mackenzie cogió la cara de Lola entre sus manos, le obligó a levantar la cabeza y sumió su mirada en la suya. Estaba más guapa que nunca. Tan frágil. Acarició sus sienes, lleno de emoción. Lola. Su Lola. Se acercó a ella y la cubrió de besos. Y fue como si el mundo a su alrededor hubiese desaparecido.
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  Mackenzie pasó la noche y parte del día siguiente en el hospital. Curaron sus múltiples heridas, le administraron unos analgésicos y le hicieron un montón de análisis.


  Sobre las cinco de la tarde, cuando Ari, todavía un poco aturdido, esperaba la visita del médico para obtener autorización para salir, dos hombres irrumpieron en su habitación sin llamar a la puerta. Uno llevaba un uniforme militar con numerosos galones, y el otro, un calvo de unos cuarenta años, un traje negro.


  —¿Cómo se siente, Mackenzie?


  Ari, perplejo, se enderezó en los gruesos cojines.


  —Pues… Buenas tardes. ¿Quiénes son ustedes? —preguntó, aunque estaba seguro de reconocer por lo menos al militar.


  Ya se había encontrado con ese cincuentón de cara cuadrada, rasgos estrictos y mirada de hierro.


  —General Baradat, de la DRM[20]. ¿Cómo se siente? —repitió el oficial.


  —Encantado, general. ¿Y usted es? —insistió Ari al mirar al calvo situado al lado del otro.


  —Un compañero —cortó el hombre del uniforme.


  —¿Y puedo saber lo que hacen aquí?


  —Tenemos preguntas que hacerle.


  —¿En el marco de qué? —preguntó Ari irritado.


  El general se colocó delante de él y cerró los puños en las barras de hierro en el pie de la cama. Su compañero vestido de paisano fue a sentarse en una silla en una esquina de la habitación y cruzó los brazos, con la mirada oscura. Todavía no había pronunciado ni una palabra.


  —Con orden del Elíseo, la investigación relativa a los cuadernos de Villard de Honnecourt ha sido clasificada de Secreto de Estado y nos ha sido transferida —explicó Baradat.


  —¿La investigación? ¿Qué investigación? Me parece que todo el mundo ha sido arrestado. El caso está cerrado.


  —La mayoría de los protagonistas fueron arrestados o neutralizados, en efecto. Lo sabe muy bien. Pero subsisten zonas oscuras, Mackenzie. Pensamos que puede darnos alguna información.


  —Si usted lo dice…


  El general miró fijamente a Ari a los ojos.


  —Las páginas desaparecidas de los cuadernos…


  —¿Sí?


  —¿Dónde están?


  El analista se encogió de hombros, simulando estar sorprendido.


  —¡Ni idea!


  —¿No las ha recuperado?


  —Para nada —mintió sin pensarlo—. ¿No las han encontrado en Agartha?


  Al militar se le puso cara de estar irritado.


  —Comandante Mackenzie… ¿Me está diciendo que no encontró los seis recuadros en el cuerpo de Lamia después de haberla matado en Portosera?


  —Absolutamente.


  Baradat dio la vuelta a la cama y se colocó delante de la ventana. Se fijó en algo de afuera, en el patio del hospital.


  —En resumen: si procedemos a registrar su piso y el de su compañera y examante Iris Michotte, ¿no los encontraremos? —soltó con una desenvoltura falsa.


  —Registre mi piso si quiere, empiezo a acostumbrarme. Pero también me empieza a parecer particularmente odiosa la manera en la que me habla, general…


  —El cuaderno de Villard es propiedad del Estado. De hecho, esas páginas son elementos de pruebas inscritas en el expediente del caso.


  —Muy bien. Pero le repito que ignoro dónde se encuentran.


  —Permítame que le recuerde el artículo 434-4 del Código Penal, comandante Mackenzie; quizá le refresque la memoria.


  El hombre empezó a recitar en tono profesoral:


  —«Es castigado con tres años de privación de libertad y 45 000 euros de multa el hecho, en vista de impedir la manifestación de la verdad, de modificar el estado del lugar de un asesinato o borrar huellas o indicios, o bien aportando, desplazando o suprimiendo cualquier objeto…».


  —Puede dejar su clase de Derecho, general, le digo que…


  —El último párrafo del artículo es importante, Ari: «Cuando los hechos descritos en el presente artículo son cometidos por una persona que, por sus funciones, es llamado a participar en la manifestación de la verdad, la condena se lleva a cinco años de privación de libertad y 75 000 euros de multa». Entonces, dígame, ¿está totalmente seguro de no saber dónde están las páginas de Villard?


  —No conozco otra manera para contestar a esta pregunta, así que me contentaré con repetir, por última vez, espero: no. Ahora, si no es mucho pedir, me gustaría descansar.


  El general permaneció en silencio e inmóvil durante unos segundos, con la mirada sumida en la del analista y le hizo un gesto al hombre del traje, quien se levantó.


  —Muy bien. Vamos a dejarle que descanse. Pero volveremos a vernos, comandante. Este asunto no ha terminado.


  —Para mí, sí.


  Los dos hombres salieron de la habitación del hospital sin añadir una sola palabra. Ari, estupefacto, necesitó varios minutos para decidirse a llamar a Depierre.


  —¿Cómo está, Ari?


  —Estaría mejor si el jefe de la DRM no viniera a acosarme en mi habitación de hospital, señor director adjunto.


  —Ah. Ya veo. Así que han ido a hacerle una visita…


  —¿De qué coño van esas tonterías?


  —No sé nada más que usted, Ari. Todo este asunto ya no tiene nada que ver con nosotros. Ha encontrado al asesino de su amigo y liberado a esa muchacha, es lo que importa, ¿no? Ya es hora de pasar a otra cosa. Todos le esperamos en Levallois con impaciencia. Olvídelo todo, Mackenzie.


  —¿Olvidarlo todo? ¡Esos tipos han venido a amenazarme en mi habitación de hospital, cojones!


  —¿Es imprescindible que sea tan ordinario, Ari?


  —Sí. Me encanta ser ordinario, señor director adjunto. ¡Lo siento, pero me encanta!


  Depierre dejó escapar una risa divertida al otro lado de la línea.


  —¡Venga! No se preocupe. Deje que se las apañen con su investigación, ahora. Ya no es asunto nuestro.


  —¿Han ido a verle a usted también?


  El director adjunto permaneció silencioso un momento antes de contestar.


  —Sí.


  —¿Y qué le han preguntado?


  —Supongo que lo mismo que a usted.


  —¿O sea?


  —¡Vamos, Ari, no se muestre más tonto de lo que es! Les he dicho que ya no es asunto mío. No es el único en preguntarse lo que está ocurriendo, ¿sabe? Póngase en el lugar del fiscal. Le han quitado el caso de la noche a la mañana por ser Secreto de Estado…


  —¡Me la suda el fiscal! ¿Qué más le da? La instrucción ha terminado, el Vril ha sido desmantelado, Khron, Mancel y la asesina murieron, los tres…


  —Por lo visto, algunas preguntas han quedado sin respuestas, Ari. De hecho, el fiscal intentaba encontrar a un tipo. El único al que la DIPJ no pudo identificar en la red de Albert Khron.


  —¿Quién?


  —No lo sé. Un nombre misterioso que aparecía en varios documentos, por lo visto. Un tal C.Weldon. ¿Le suena?


  C. Weldon. A primera vista, ese nombre le resultaba desconocido. Lo repitió varias veces en su cabeza. Weldon. No obstante, no estaba totalmente convencido.


  —No —contestó finalmente.


  —Déjelo, Ari. Que la DRM se busque la vida, ya no es asunto nuestro.


  —Si usted lo dice…


  Mackenzie decidió, en efecto, dejarlo, de momento. Una cosa estaba clara: no abandonaría tan fácilmente los recuadros de Villard. Después de siglos de secreto, seis hombres habían muerto al intentar protegerlos, y no era para que los servicios de información del Ejército los recuperara tan fácilmente. Paul, estaba convencido de ello, no le habría perdonado nunca que librara así su secreto.


  —Y Zalewski, mi guardaespaldas, ¿cómo está?


  —Está fuera de peligro. Con tres o cuatro días de hospital debería de estar bien de nuevo.


  —Menos mal. ¿Y Lola?


  —Su amiga volvió a su casa después de estar doce horas en observación. Va a beneficiarse de un programa de ayuda psicológica durante los próximos días. Estaba obstinada en volver a su casa, así que dos «polis» vestidos de paisano permanecerán debajo de su bloque hasta que estemos seguros de que todo ha terminado.


  —Perfecto.


  —He hablado con el médico por teléfono, Ari, ya puede volver a su casa, si quiere… No hace falta que le diga que no está obligado a ir a trabajar esta semana. Le dejo hasta el domingo para que se reponga un poco.


  —Es demasiado —ironizó Ari.


  Una hora más tarde, después de haber recogido sus cosas y rellenado algunos papeles, por fin estuvo afuera y llamó un taxi para ir directamente a la Rue Beaumarchais, a casa de Lola. Estaba impaciente por volver a verla, lejos de todo, lejos de ese caso y todos los buitres que giraban a su alrededor. Volver a verla, hablarle, besarla. Ya nada más importaba. Los últimos días le habían permitido entender lo evidente: Lola estaba hecha para él, él estaba hecho para ella, y esperar más era una tontería, era una tontería tener miedo. Si tuviera que recordar una sola cosa positiva de todo aquel caso era eso: dejar de perder el tiempo y decirle a Lola que la quería.


  Durante el camino intentó contactar con la librera en su casa, en vano. Había apagado su móvil, o bien dormía. La pobre estaría agotada y probablemente bajo el shock todavía. Ari no se atrevía a imaginar el infierno que habría vivido durante esos días de cautividad. Cada vez que volvía a ver en su cabeza la imagen de Lola, acurrucada en el fondo del container, tenía un repullo de espanto. Pero ahora todo había terminado. Y estaba decidido a ayudarla a olvidarlo todo.


  El taxi lo dejó al pie del bloque. La nieve caía, suave y ligera. Ari se fijó en los dos «polis» sentados en un coche aparcado en la acera de enfrente. Les hizo un gesto, para que lo conocieran y, con los nervios en el estómago, llamó donde ponía «Azillanet».


  Sin respuesta. Llamó de nuevo.


  Por fin, la voz ronca de Lola contestó:


  —¿Sí?


  Ari suspiró de alivio.


  —Soy yo, Ari.


  Un momento de silencio.


  —Ari…


  —¿Me abres?


  De nuevo, silencio.


  —¡Lola! —insistió—. ¡Date prisa, hace frío! Abre.


  —Ari… Lo siento…


  —¿Qué?


  —Prefiero… Prefiero no ver a nadie…


  Mackenzie abrió los ojos como platos, estupefacto.


  —Pero… Venía para…


  No supo cómo terminar su frase. Las palabras no le venían. Tenía tantas ganas de verla que no podía aceptar lo que había escuchado. No era posible.


  Sin embargo, Lola confirmó lo impensable. Y su voz, más firme esta vez:


  —Lo… Lo siento. No me apetece verte, Ari. Ni a ti ni a nadie.


  Fue como una puñalada en el corazón.


  —Pero… Lola…


  —Déjame, Ari. Ya te llamaré.


  Se escuchó un crujido en el altavoz del interfono. Había colgado.


  Ari dejó caer su brazo a lo largo de su cuerpo. Las últimas palabras de Lola sonaban en su cabeza como una sentencia fatal.


  «Ya te llamaré».


  Dio un paso hacia atrás. «Ya te llamaré».


  No conseguía entenderlo. ¿Cómo Lola podía negarse a verlo? ¿Cómo podía encerrarse así? Tan repentinamente, tan fríamente. ¡Había esperado ese momento con tanta impaciencia y esperanza…! En ese segundo, no quería nada con tanta fuerza más que abrazar a Lola. Estar con ella, sólo con ella, y olvidar los días anteriores. Sólo pensar en ellos, gozar de cada segundo en su presencia como una liberación, un permiso esperado durante demasiado tiempo. Oler su perfume, tocar sus manos, leer en su mirada, escuchar los latidos de su corazón.


  Ari, aniquilado, no pudo aguantar las lágrimas en sus párpados. Trastornado, se sintió invadido por un sentimiento agobiante de injusticia y soledad. Una profunda incomprensión. «Ya te llamaré». Dudó en llamar por segunda vez, para gritar que la quería y que no podía vivir sin ella… pero su mano se detuvo a unos centímetros del interfono.


  Simplemente, no tenía derecho a hacerlo.


  Ari limpió las lágrimas en sus mejillas con el revés de la manga y se fue, titubeante, hacia la Place de la Bastille, evitando cruzar la mirada de los dos policías que sin lugar a dudas lo estarían observando, a unos metros de ahí. Con la mandíbula apretada, anduvo más rápido, como para que el viento ahuyentara su llanto, o para escapar, quizá. Corrió hasta su casa, con la cara azotada por la nieve.


  Llegó a su piso y se dejó caer en el sofá. Ya no se movería de ahí hasta que le entrara sueño, tarde en la noche.
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  Ari permaneció encerrado en su piso de la Rue de la Roquette durante tres días.


  Cada mañana, al levantarse, se precipitaba hasta su teléfono móvil para ver si Lola lo había llamado o le había mandado un mensaje.


  El primer día había intentado contactar con la librera varias veces, en vano. Ahora ya no se atrevía. Cien veces había empezado a redactar un pequeño mensaje en su teléfono, y cien veces lo había borrado. Las palabras nunca eran las justas y temía que fuera peor el remedio que la enfermedad. ¡Ya terminaría ella por llamarlo! ¡Todo no podía terminar así! ¿Y, sin embargo, cómo lo hacía, para permanecer en su silencio? ¿Cómo podía resistir a las ganas que, a él, le comían el estómago?


  Ari se tiraba los días tumbado delante de la televisión sin realmente verla, encadenando las copas de whisky y los paquetes de Chesterfield. El rostro y el nombre de Lola invadían su cabeza, ritmaban los latidos de su corazón. ¡No podía dejar de parecerse ridículo a sí mismo, tan inmaduro! Víctima estúpida de su pequeño corazón de adolescente caprichoso. Pero era así. Sus manos echaban de menos la piel de Lola, su mirada echaba de menos los ojos de Lola, sus oídos echaban de menos su voz ronca, su risa, su locura, su fragilidad, su aspecto de niña chica, sus besos tan tiernos, su barriga suave y musculosa, el hoyuelo de sus mejillas, el piercing de su lengua, su perfume… lo echaba de menos todo, esa ausencia lo torturaba, lo obsesionaba y sólo existía la nada.


  En cuanto sonaba su teléfono y veía que no era ella, Ari se tapaba los oídos y no lo cogía. Luego ponía viejos discos de los años 70 en su cadena HI-FI y subía el volumen como para ahogarse en el ruido, desaparecer adentro.


  Por la tarde, se metía en un baño hirviendo y permanecía horas con su botella de single malt al alcance de la mano, hasta que la piel de sus dedos se arrugaba y su cabeza daba vueltas.


  Las horas desfilaban, idénticas, crueles y oscuras, y sus noches eran más agitadas que nunca. Varias veces pensó que se le iba a ir la cabeza.


  Luego, a la mañana del cuarto día, ya no encontró siquiera fuerzas para levantarse. El cráneo aplastado bajo una terrible migraña dio vueltas en la cama para buscar un poco de tranquilidad. Los minutos pasaron tras su despertar, inútiles, irónicos.


  Sobre las doce se levantó para ir a coger un nuevo paquete de tabaco y volvió a la cama, con el estómago en los pies del hambre que tenía. Hasta le faltaba valor para comer. Encendió un Chesterfield.


  Y de repente, el timbre de la puerta de entrada sonó.


  Ari aguantó la respiración. ¿Y si fuera ella? Volvió a abrir los ojos y miró un momento el techo. Sí, ¿y si era ella?


  No se lo creía de verdad, pero prefería no arriesgarse. La vida, a veces, estaba llena de sorpresas.


  Salió hacia la entrada y miró por la melilla. Reconoció el pelo de Iris Michotte y el rostro delgado de Zalewski, con su eterno palo de regaliz en la boca. Ari dejó caer su cabeza contra su pecho y apoyó la espalda contra la puerta.


  —¡Ari! ¡Sabemos que estás aquí! —soltó su compañera en el rellano—. ¡No seas gilipollas, ábrenos! ¡Llevo a Morrison en brazos, te lo agradezco, pero no me lo voy a quedar durante diez años! ¡Apesta a gato, en mi casa!


  El analista sacudió la cabeza. Sabía perfectamente que el hecho de traer el gato, sólo era un pretexto. ¿De hecho, por qué habría venido con Zalewski? Le habría gustado mandarlos de nuevo para su casa. Pero no podía tratarlos de esa manera. No tenía derecho a portarse así con ellos. No con ellos. Les debía demasiado.


  Abrió el pestillo de la puerta y los dejó entrar.


  El gato saltó de los brazos de Iris y se fue directamente a la cocina.


  —Hola, Mackenzie —farfulló Krysztov, con su palo de regaliz pillado entre los dientes.


  —¡Vaya! ¡Menuda cara tienes!


  —Lo siento, no pensaba recibir a nadie, no me he maquillado —contestó en tono irónico antes de salir al salón—. Estáis en vuestra casa.


  Se dejó caer en el sofá y sus dos comensales se sentaron frente a él. Zalewski no estaba precisamente muy cómodo. Iris lo habría llevado ahí a la fuerza.


  —¿Te alimentas a base de whisky? —dijo al descubrir las dos botellas vacías en la mesa.


  —Sí. De hecho, ya no me queda. ¿Has venido para hacerme la compra? Qué amable.


  —Vete por ahí. Además, hoy es domingo, está todo cerrado. Te lo digo por si no sabes siquiera en qué día estamos.


  Iris se levantó, cogió las botellas vacías y las copas y se metió en la cocina. Ari la escuchó fregar unos platos y ordenarlo todo.


  —¿Cómo está, Mackenzie? —preguntó el guardaespaldas incomodado por el silencio.


  —Pues… Sinceramente, me he sentido mejor. ¿Y usted?


  —Le… Le he traído sus… cosas —dijo al dejar los recuadros en la mesa baja.


  Ari echó un vistazo al estuche metálico que contenía los seis pergaminos. Casi los había olvidado. Apartado, por lo menos. Y no estaba seguro de alegrarse de que Krysztov los hubiera traído. Había algo tranquilizador al saberlos en la caja fuerte del guardaespaldas.


  Iris apareció de nuevo en el salón con tres tazas de café.


  —Escuchen, los dos —retomó Ari— se lo agradezco, es muy amable que hayan venido, me llega al corazón, pero de verdad que me apetece estar solo y…


  —Y a nosotros no nos apetece dejarte solo. Ten, tómate un café —dijo Iris al darle una taza.


  Mackenzie la rechazó y se dejó caer para atrás en el respaldo del sofá.


  —Venga, no seas tonto, Ari. Llevas cuatro días encerrado, sin coger el teléfono. ¿Qué ocurre?


  Ari permaneció callado.


  —Deja que lo adivine: ¿un problema con tu librera?


  —No tengo ganas de hablar, Iris. Y no estoy muy seguro de que el tema apasione a Krysztov.


  —¿Quieren que los deje solos? —propuso el guardaespaldas.


  —¡No! —replicó Ari.


  Iris levantó el estuche metálico en la mesa baja.


  —¿Entonces, son esto las famosas páginas?


  —Ten cuidado, es delicado —gruñó Mackenzie.


  —¡Ah, ah! —se burló— he encontrado el punto débil… ¿Puedo mirar?


  —Haz lo que quieras —suspiró—. ¡Pero no los estropees!


  Iris abrió con delicadez el estuche y examinó las páginas de una en una. Zalewski echó unas miradas discretas.


  —¿Representa los seis días de la Creación?


  —¿Qué?


  —¿Tus seis folios representan los seis días de la Creación?


  Mackenzie se enderezó en el sofá.


  —¿Por qué lo dices?


  Iris alzó los brazos en el aire.


  —Yo qué sé… Son seis folios, como los seis días, y en éste, parecen Adán y Eva. Ya está. Me hace pensar en la Creación, pero nada más…


  La traducción de la frase de Villard volvió enseguida a la mente de Mackenzie. «Si estás, como yo, destinado a la creación, entenderás el orden de las cosas». Se acercó a la mesa y levantó las páginas de una en una.


  —¿Sabes que no es ninguna tontería, lo que acabas de decir? —dijo con una voz de repente aclarada, como si Iris, por fin, lo hubiera sacado de su torpor.


  —Gracias.


  —¿Puedes coger la Biblia en el mueble, por favor? —preguntó sin apartar la vista de los recuadros de Villard.


  Iris se levantó con una sonrisa.


  —¡Ya estamos! Ya has vuelto a tus viejas costumbres de hablarme como si fuera tu criada. ¡Me quedo más tranquila!


  Se coló detrás de la gran televisión y cogió el volumen.


  —Léeme el principio del Génesis.


  Iris abrió la Biblia, pasó algunas páginas y leyó:


  —«En el principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era caos y confusión y oscuridad por encima del abismo, y un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas. Dijo Dios: Haya luz, y hubo luz. Vio Dios que la luz estaba bien, y apartó Dios la luz de la oscuridad; y llamó Dios a la luz, día, y a la oscuridad la llamó noche. Y atardeció y amaneció: día primero».


  —¿Entonces, el primer día de la Creación corresponde a la luz? —concluyó Ari un poco excitado.


  —Pues sí, por lo visto.


  Se rascó la mejilla y levantó la cabeza hacia su amiga.


  —Si tenemos en cuenta el orden en el que se han cometido los asesinatos, el primer recuadro es éste —dijo enseñándole una de las seis páginas—. ¿Ves esta vidriera?


  —Sí. Es bonito.


  —Es el rosetón de la catedral de Lausana. Y en el texto explicativo, Villard de Honnecourt dice: «Quien sabe leer lo que está escrito en los ciento cinco pequeños medallones de este rosetón conoce los secretos del orden del mundo, pero para ello el cristal debe desempeñar su función». Podemos suponer, entonces, que este dibujo simboliza la luz…


  —Pues… Sí. Si quieres —contestó Iris con escepticismo.


  —Bueno, sigue leyendo el Génesis —se impacientó Ari.


  —Sí, jefe. «Dijo Dios: Haya un firmamento por en medio de las aguas, que las aparte unas de otras. E hizo Dios el firmamento; y apartó las aguas de por debajo del firmamento de las aguas de por encima del firmamento. Y así fue. Y llamó Dios al firmamento, cielo. Y atardeció y amaneció: día segundo».


  —¿Entonces, el segundo día de la Creación corresponde al cielo?


  —Sí.


  —Mira. El dibujo en el segundo recuadro representa un astrolabio. Es un instrumento que sirve para leer las estrellas en…


  —¿El cielo…?


  —¡Sí! Y el texto de Villard, debajo, no deja lugar a dudas: «He visto esa máquina que Gerbert d’Aurillac trajo aquí y que nos enseña el misterio de lo que está en el cielo». Sigue.


  Iris se inclinó de nuevo encima de la Biblia y retomó la lectura.


  —«Dijo Dios: Acumúlense las aguas de por debajo del firmamento en un solo conjunto, y déjese ver lo seco; y así fue. Y llamó Dios a lo seco, tierra…».


  —¡Lo sabía! —cortó Ari—. ¡También corresponde! El tercer día Dios creó la tierra, y el tercer recuadro representa a la Virgen negra, símbolo de la tierra para los druidas, mencionados por Villard… ¡Y, de hecho, la estatua está enterrada en la cripta Saint-Fulbert, en Chartres, es decir, dentro de la tierra, en una capilla que, precisamente, se llama Notre-Dame-Sous-Terre!


  —Si tú lo dices…


  —¡Claro! ¿A qué corresponde el cuarto día?


  —«Dijo Dios: Haya luceros en el firmamento celeste, para apartar el día de la noche, y sirvan de señales para solemnidades, días y años; y sirvan de luceros en el firmamento celeste para alumbrar sobre la tierra. Y así fue. Hizo Dios los dos luceros mayores; el lucero grande para regir el día, y el lucero pequeño para regir la noche, y las estrellas…».


  Ari hizo una mueca desconcertada.


  —¿Las estrellas? ¡Ya no funciona! A no ser que nos hayamos equivocado y que sea el astrolabio lo que corresponda al cuarto día…


  —¿Por qué? —dijo Iris al acercarse—. ¿Según el orden de los asesinatos, cuál es el cuarto recuadro?


  —Éste —dijo Ari señalando una página en la mesa—. Pero el dibujo representa una concha esculpida en un hospital de Santiago, probablemente en Figeac.


  —¿Un hospital de Santiago?


  —Sí… en el camino del peregrinaje de Santiago de Compostela.


  Entonces Zalewski tomó la palabra:


  —¿Quizá sea una referencia etimológica? —dijo con timidez.


  —¿Qué quiere decir?


  —«Compostela», me parece que significa Campo de estrellas.


  Ari esbozó una sonrisa sorprendida.


  —¡Campo de estrellas! ¡Tiene razón! ¡Entonces, sí que funciona! Incluso explica la frase de Villard: «A veces hay que saber leer el símbolo en el interior del símbolo». La concha representa Compostela, que simboliza un campo de estrellas. Entonces, el cuarto recuadro representa las estrellas, y por lo tanto el cuarto día de la Creación. Déjame que lo adivine, Iris. Apuesto a que el quinto día de la Creación corresponde a los animales —se excitó Ari al señalar la página en la que se representaba la escultura de un capitel de la iglesia de Vaucelles.


  Iris leyó las siguientes frases de la Génesis:


  —«Dijo Dios: Bullan las aguas de animales vivientes, y aves revoloteen sobre la tierra frente al firmamento celeste». ¡Has dado en la diana!


  Por fin, Ari levantó el último recuadro, donde la estampa representaba a un hombre y a una mujer.


  —Y el sexto día, Dios creó al hombre y a la mujer —dijo con la mirada brillante.


  —Sí, claro: «Y dijo Dios: Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra, y manden en los peces del mar y en las aves del cielo, y en las bestias y en todas las alimañas terrestres, y en todos los reptiles que se arrastran por la tierra. Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó. Y los bendijo Dios con estas palabras: Sed fecundos y multiplicaos, y henchid la tierra…».


  —¡No lo puedo creer! —exclamó Ari—. ¡Llevabas razón, Iris! ¡Las seis páginas de Villard están relacionadas con la Creación! Tendría que haberlo pensado antes. «Si estás, como yo, destinado a la Creación, entenderás el orden de las cosas». Villard nos da, gracias a lo que simboliza cada página, el orden en el que hay que leer los recuadros.


  —Es fascinante —concedió Iris.


  —Lo que es frustrante es que la gente del Vril y la asesina, por lo visto, conocían el orden desde el principio, dado que los asesinatos respetaron esta clasificación…


  —¿Lo que me estás diciendo, Ari, es que lo que acabo de ayudarte a descubrir no sirve para nada?


  —No. Nos confirma que esos gilipollas no se habían equivocado en cuanto al orden de los recuadros.


  —¡Perfecto! ¿Y dime que eso te da ganas de mover el culo de este sofá?


  Mackenzie se encogió de hombros.


  —¡Venga, Ari! ¡Pareces un crío! ¡No vas a tirarte semanas lamentándote! ¡Hay que resolver el enigma! Krysztov y yo estamos dispuestos a ayudarte.


  —Creo que no tengo energía suficiente para hacerlo, Iris…


  —Mira, Ari, quedándote sentado en medio de tus botellas de whisky, no vas a hacer volver a Lola.


  El analista le dirigió una mirada estupefacta a su compañera.


  —Tampoco soy tonta, ya me imagino que si estás así es por ella. No hay otra cosa que pudiera dejarte tan mal. Empiezo a conocerte.


  Ari, incómodo, giró hacia Zalewski.


  —No… No entiendo lo que le pasa… Estaba tan contento de estar de nuevo con ella. Y de repente, ella…


  —Necesita tiempo, Ari.


  —Sí… Probablemente. ¿Pero cómo puede cortar la relación hasta este punto? No… No lo entiendo. ¡Es tan violento! Se ha negado a verme. Y ahora, ni siquiera contesta al teléfono. Es como si ya no existiera.


  —Piensa que tu librera ha vivido algo muy fuerte. Es normal, ¿no?


  —Después de todo lo que hemos vivido, después de todo lo que nos hemos dicho… No puede creer que tenga fuerzas para rechazarme de esta manera, de golpe. Es… ¡Joder, es cruel! Entendería que no quisiera que nos viéramos, que quisiera mantener cierta distancia por unos días. Pero ahora, es el silencio total. ¿Debe saber que me deja hecho polvo, no?


  —Mira, no te ofendas, ¿eh, Ari?, pero no olvides que aún es joven… Tiene diez años menos que tú. Así que su reacción puede ser un poco violenta, pero, por otra parte, ¿no crees que te lo has buscado un poco? Últimamente, se lo has hecho pasar muy mal. Quizá sea su manera de vengarse.


  —Sólo querría que me hablara. Que me explique todo esto, precisamente. Que me diga que soy un cabrón, si quiere. ¡Pero que me hable!


  —Ya lo hará, Ari, estoy convencida de ello. ¡Pero tú, por tu lado, si no quieres tener una cara de zombi el día en que vuelva, más te vale moverte un poco! ¡Venga, vamos a dar una vuelta, necesitas tomar el aire!


  —¡Qué cabezona eres!


  —¡Encima! O te levantas, o me llevo las páginas de Villard y voy a resolver el enigma sola, con Krysztov. ¡No nos vamos a tirar toda la vida aquí, mirando cómo te lamentas como si fueras un niño chico!


  Fingió coger los recuadros de la mesa.


  —Vale —soltó—. Voy a coger mis apuntes.


  —¿No quieres ir a dar una vuelta?


  —¡Ahora que me he puesto con el tema, primero quiero resolver este enigma! Krysztov, si tiene algo mejor que hacer, no se preocupe, eh… Me siento un poco avergonzado de recibirlo así y…


  —No, no, Ari. Si le puedo ayudar, será un placer. Los domingos me aburro.


  Mackenzie se levantó, cruzó el salón y fue a coger su libreta en el bolso. Volvió a sentarse junto a Iris y Zalewski y les enseñó la lista descriptiva que había empezado.


  —Hay que ver lo cuidadoso que eres —se burló su compañera.


  Fingió no haberlo escuchado y completó la lista ante su mirada. Gracias a sus últimos descubrimientos, podía borrar la mayoría de sus interrogaciones. Ahora, ya estaba seguro de que los segundos textos de cada página formaban un solo texto, que había que leer uno tras otro, respetando el orden de las páginas.


  
    Primer recuadro: (la luz).


    Título: «LW OG SA VI CI RR BR PB» = Lausana


    Dibujo: Rosetón de la catedral de Lausana.


    Texto: «Quien sabe leer lo que está escrito en las ciento cinco pequeñas vidrieras de este rosetón conoce los secretos del orden del mundo, pero para ello el cristal debe desempeñar su función».


    


    Segundo recuadro: (el cielo).


    Título: «LE RP -O VI SA» = Reims


    Dibujo: Astrolabio, el cual habría pertenecido a Gerbert d’Aurillac, y por lo tanto pasado por Reims. Intentar encontrar el original.


    Texto: «He visto esa máquina que Gerbert d’Aurillac trajo aquí y que nos enseña el misterio de lo que está en el cielo y en aquella época no llevaba entonces ninguna inscripción».


    


    Tercer recuadro: (la tierra).


    Título: «RI RP BR LE AS -O VS VI» = Chartres


    Dibujo: Estatua de la Virgen negra en la cripta de Saint-Fulbert de Chartres.


    Texto: «Los druidas venían aquí a venerar a la Dama».


    


    Cuarto recuadro: (las estrellas).


    Título: «AS VS NC TA RI VO» = Figeac


    Dibujo: Concha esculpida en el hospital de Santiago en Figeac.


    Texto: «Como en ese hospital fundado por un vuelo de palomas, a veces hay que saber leer el símbolo en el interior del símbolo».


    


    Quinto recuadro: (los animales).


    Título: «RI NC TA BR CA IO VO LI -O» = Vaucelles


    Dibujo: Animales esculpidos en el capitel de una columna en la iglesia de la abadía de Vaucelles.


    Texto: «Para uno de mis primeros trabajos en mi tierra natal tuve que desbastar una piedra bruta».


    


    Sexto recuadro: (el Hombre y la Mujer).


    Título: «BR SA CO GI LI LE RG VO RP» = Portosera


    Dibujo: Parece una estampa árabe, representando a un hombre y a una mujer. Quizá Adán y Eva, probablemente estampa vista por Villard en Portosera donde se almacenaban muchas obras de arte musulmanas.


    Texto: «He visto a la orilla del mar Tirreno, entre dos golfos, esa bonita estampa firmada por la mano de un Sarraceno».

  


  —¿Veis? Los dibujos permiten ordenar los seis recuadros, pero también entender a qué corresponden los títulos cifrados en cada página.


  —¿Las palabras raras de arriba?


  —Sí. Cada una lleva exactamente el doble de letras que el nombre de la ciudad donde se encontraba, por lo visto, la obra de arte dibujada por Villard de Honnecourt: Lausana, Reims, Chartres, Figeac, Vaucelles y Portosera. Luego, el orden de las páginas nos permite clasificar los textos que están escritos debajo de cada una de ellas, para que haga un solo bloque, lo que nos da: «Si estás, como yo, destinado a la creación, entenderás el orden de las cosas. Villard de Honnecourt, entonces, te entregará su conocimiento más grande, pues hay un punto de la tierra donde se esconde una entrada olvidada, sólo conocida por los grandes antiguos del mundo griego, y que permite visitar el interior de la tierra. Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares. Entonces tomarás la medida para coger el buen camino. Harás56 hacia el Occidente. Harás 112 hacia el Meridiano. Harás 25 hacia el Oriente. Si has tomado correctamente la medida del Grand Châtelet, a los pies del santo encontrarás ese paso olvidado, pero ten cuidado pues hay puertas que más vale no abrir jamás». Lo que no consigo entender muy bien es la frase: «Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares».


  —Tiene que referirse a las pequeñas lunas que están dibujadas en el astrolabio —sugirió Zalewski.


  —Sí, probablemente, pero no me ayuda mucho. Supongo también que «las ciudades de Francia y otros lugares» son las seis ciudades cifradas… Pero no veo muy bien lo que tenemos que hacer con todo esto. Algo de esas lunas en el astrolabio me intriga. Villard dice: «En aquella época no llevaba ninguna inscripción» y, en efecto, resulta asombroso ver un astrolabio sin ninguna inscripción. ¿Será él quien añadió las lunas? ¿Y por qué dice en aquella época? ¿Significa que, luego, se grabó el astrolabio en cuestión?


  —¿Cómo quieres que lo sepamos?


  —Para ello habría que encontrarlo. Pero llamé a todos lados en Reims. Me aseguran que el astrolabio del que habla Villard, y que habría traído Gerbert d’Aurillac, no se encuentra en ningún museo de allí.


  —Habría que ampliar la búsqueda, Ari. No porque el astrolabio estuviera en Reims en el sigloXIII, sigue allí hoy en día.


  —La verdad es que ya no sé muy bien dónde buscar…


  —¿Has probado en el Instituto del Mundo árabe? Me parece que tienen varios astrolabios en el museo, y por lo menos, hay unas cuantas probabilidades de que el conservador del IMA sepa del tema. Un día vi allí una exposición sobre la ciencia en el mundo musulmán; estoy segura de que había astrolabios.


  Ari cogió las manos de su amiga entre las suyas.


  —De tonta no tienes nada, ¿sabes, mi pequeña Iris? —dijo sonriendo.


  —Ya es la segunda vez que me lo dices hoy, voy a terminar por creérmelo.


  —¿El IMA abre los domingos?


  —Sí, como la mayoría de los museos —contestó Krysztov.


  —¿Vamos para allá?


  —Si quieres, pero te aviso, no salgo a la calle con un tipo que huele así de mal y que no se ha afeitado en cuatro días.


  —Vale… Vale… ¡Voy a arreglarme!


  De un salto, Ari desapareció en el cuarto de baño.


  Iris cogió el gato Morrison que pasaba entre sus piernas y lo acarició durante mucho tiempo con una sonrisa satisfecha.
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  Llegaron en mitad de la tarde delante del Instituto del Mundo Árabe. El imponente edificio plateado se alzaba frente al Sena como un gran cubo caído del cielo. Cruzaron la gran plaza blanca en el frío cada vez más helado de ese invierno que no terminaba nunca, y abrieron las puertas de cristal ahumado.


  Para entrar, tenían que pasar por un detector de metales. Ari llevaba su arma, así como Iris y Krysztov. Se dirigió hacia el agente de seguridad y le enseñó su tarjeta de policía.


  —Buenas tardes, caballero.


  —Muy buenas tardes —contestó el guardia con cortesía—. ¿Puedo ayudarle?


  —Los tres llevamos un arma, pero necesitaríamos entrar en el Instituto.


  —¿En qué marco?


  —Una simple investigación.


  —En este caso, les pediré que dejen aquí sus armas, las recogerán al salir.


  Ari dejó pues su Manurhin en un armario y los otros dos lo imitaron después.


  —¿A quién quieren ver? —preguntó el agente de seguridad una vez que hubieron pasado debajo del detector.


  —Investigamos sobre un astrolabio y nos gustaría ver al director del museo.


  —Me extrañaría que estuviera aquí en domingo —contestó el hombre de uniforme.


  —¿Podría ir a comprobarlo?


  —Por supuesto, vuelvo dentro de un momento.


  El hombre hizo varias llamadas en la recepción y volvió hacia ellos.


  —El director no está, pero el responsable de las colecciones acepta recibirlos.


  —Estupendo.


  —Síganme.


  Se subieron en un ascensor de cristal y cruzaron un pasillo hasta un pequeño despacho. Un hombre de unos cuarenta años los recibió amablemente.


  —Siéntense, por favor.


  —Gracias.


  Se sentaron en la estrecha habitación donde se amontonaban libros y carpetas.


  —¿En qué puedo ayudarles?


  —Investigamos sobre un astrolabio e intentamos localizarlo.


  —Ya veo. ¿De qué astrolabio se trata?


  —El que Gerbert d’Aurillac llevó a Reims.


  El hombre levantó las cejas, estupefacto.


  —Permítanme que me sorprenda. Conozco muy bien la historia de los astrolabios y nadie sabe realmente cuál es aquel del que habla Gerbert d’Aurillac. Existen muchas suposiciones, pero nunca se demostró que tal o cual astrolabio correspondieran al que mencionaba el papa y que llevó a Reims, de vuelta de España, un poco antes del año mil. Entonces, ¿cómo podrían localizar un astrolabio del que no se sabe nada?


  Era impensable enseñarle los recuadros a ese hombre, pero Ari seguía llevando la fotocopia de Paul en la cartera. Se la enseñó al responsable de las colecciones del IMA.


  Éste, intrigado, se puso las gafas y examinó el folio.


  —Es… ¡Es bastante asombroso! ¿De qué documento se trata? —preguntó turbado de manera visible.


  —Un manuscrito del siglo XIII —se contentó con responder Ari.


  —Escuchen… Este astrolabio es igual que una pieza muy famosa, que se llama «el astrolabio carolingio» que se considera como el primer astrolabio del Occidente cristiano. Las inscripciones que lleva no son letras árabes sino latinas. Es exactamente el mismo, excepto que el de su dibujo, precisamente, es virgen. Y esas lunas, ahí… nunca lo he visto. Les confieso que estoy un poco estupefacto.


  —¿Tiene usted una foto de ese astrolabio?


  El hombre levantó la cabeza con los ojos abiertos como platos.


  —Pero tengo algo mucho mejor.


  —¿Es decir?


  —Este astrolabio forma parte de las piezas de nuestro museo, caballero. Está expuesto en una sala justo debajo de sus pies.


  92


  —El astrolabio carolingio se habría construido alrededor de 980, y probablemente sería de origen catalán: los nombres en letras mayúsculas grabados encima están en una epigrafía cercana a algunos manuscritos catalanes del sigloX. Nos lo legó un coleccionista en 1983, después de haberlo adquirido en 1961 en un anticuario parisino. En cuanto al anticuario, se lo habría comprado a un coleccionista español en el sur de Francia. Nos resultó imposible seguir la pista más para atrás y, por lo tanto, saber si se trataba, en efecto, del astrolabio llevado a Reims por Gerbert d’Aurillac, aunque algunos historiadores lo hayan supuesto. Por algunas curiosidades que lleva este astrolabio (la regla a lo largo de la araña no es exacta y ningún nombre de estrella aparece escrito, lo que hace de él un objeto parcialmente inservible), es muy probable que fuera realizado en la España musulmana, pero que las inscripciones se hubieran grabado posteriormente, después de que llegara al Occidente cristiano.


  Ari, Iris y Krysztov escucharon a su interlocutor con atención mientras cruzaban el museo del Instituto del Mundo Árabe. Pasaron delante de manuscritos y objetos antiguos expuestos detrás de altas vitrinas y bajaron a la planta inferior, donde se conservaban numerosos astrolabios.


  Mackenzie reconoció enseguida el primero que estaba expuesto. Correspondía con mucha exactitud al que había sido dibujado, ocho siglos antes, por Villard de Honnecourt. En efecto, llevaba muchas inscripciones que no figuraban en el recuadro de Paul.


  La magnífica pieza de latón, de unos quince centímetros de alto, estaba casi intacta, con su araña móvil y sus tímpanos. Suspendida detrás de una vitrina, brillaba como un tesoro inasequible.


  Ari, con una sonrisa en los labios, apretó el brazo de Iris. Era maravilloso pensar que ese objeto del sigloX hubiera atravesado el tiempo y se encontrara ahí, delante de sus ojos, como un guiño de la historia, un jeroglífico dirigido por los pueblos de antaño.


  Sacó la fotocopia de su bolsillo y la comparó con el astrolabio. Luego giró hacia el responsable de las colecciones del museo.


  —Perdone, ¿le importaría mover la araña para poner el astrolabio en la misma posición que en el dibujo?


  El hombre lo pensó un momento, pero terminó por sacar una llave de su bolsillo y abrió la vitrina. Con delicadeza, giró la pieza móvil hasta que ésta se encontró exactamente en la inclinación dibujada por Villard.


  Ari le dio las gracias. No había lugar a dudas. Era, al margen de las inscripciones, el mismo objeto. De hecho, reconoció con facilidad, donde Villard había dibujado las diferentes fases de la luna, las letras romanas que habían sido utilizadas para cifrar el nombre de las ciudades en lo alto de cada página. Con todo detalle, era exactamente la misma letra. Leyó las palabras alineadas, «CANC, LE-O, VIRGVO, LIBRA, SCORPIO, SAGITARIVS», y distinguió los pares de letras que corresponderían a los escritos por Villard. Entonces, entendió cómo tendría que proceder para traducir el mensaje cifrado. Estaba impaciente por volver a casa.


  —¿Me permite que saque una foto con mi teléfono móvil?


  —Tengo fotos de buena calidad…


  —No, sólo quisiera sacar una foto del astrolabio en esta posición.


  —Como quiera.


  Ari hizo varias fotos, para asegurarse, y le dio las gracias al responsable de las colecciones con entusiasmo.


  —¿No necesitan nada más? —Se asombró el hombre al ver que los policías tenían prisa por irse.


  —Gracias, pero hemos encontrado lo que buscábamos.


  Su interlocutor, evidentemente, no podía comprender cuál era la importancia de lo que acababan de descubrir. Volvió a cerrar la vitrina, un poco decepcionado, y los acompañó hasta la salida del IMA.


  Ari, Iris y Krysztov recogieron sus armas y volvieron a paso rápido hasta el BMW aparcado dos calles más lejos.


  En el camino de vuelta, Iris no pudo resistir ver varias veces las fotos en el teléfono de Ari.


  —Es totalmente genial, ¿no? —repetía sin cesar.


  —Hemos tenido una suerte increíble —se divirtió Ari.


  —Por otro lado, ¿viste el número de astrolabios que tienen? El IMA debe tener la colección más bonita de Francia. Al fin y al cabo, la probabilidad de que encontráramos el nuestro era bastante elevada.


  —¡A pesar de eso hemos tenido suerte, y tú, has tenido vista! Estoy impaciente por llegar. Con esas fotos, creo que deberíamos poder entender la codificación de los títulos en lo alto de las páginas.


  —¿Crees? Pero si ya sabemos lo que significan los títulos… Son los nombres de las ciudades.


  —Sí, pero hay que pensar al revés. El mensaje que hay que descifrar no es el que figura en las páginas, ¡sino el del astrolabio! ¡Eso es lo extraordinario de todo esto! ¡Villard de Honnecourt era verdaderamente un genio!


  —No sé si lo entiendo…


  —Si no me equivoco, las letras en lo alto de las páginas nos van a permitir transformar lo que está escrito en el astrolabio, en el sitio donde Villard, él, puso sus pequeñas lunas, para descubrir un mensaje. Más o menos significa que no se puede descifrar el código de Villard de Honnecourt sin haber visto el astrolabio tal y como está realmente. Es una medida de seguridad suplementaria que le añadió a su codificación…


  —¿Quieres decir que, si el astrolabio hubiera desaparecido, nunca se habría podido entender el secreto de Villard?


  —Exactamente. O bien tendríamos que haber encontrado una fiel reproducción.


  Pronto, estuvieron de vuelta en la casa de Ari, Rue de la Roquette. Apenas entraron en el piso se precipitaron hacia la mesa y colocaron las seis páginas del cuaderno de Villard delante de ellos, mientras miraban una de las fotos sacadas por Ari en su teléfono móvil. Zalewski, por lo visto, empezaba a disfrutar.


  —¿Entonces? —preguntó Iris—. ¿Cómo crees que hay que proceder?


  —Mirad bien. Villard nos habla de «seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares». Creo que significa que hay que mirar en el astrolabio lo que está escrito en el sitio donde Villard dibujó las fases de la luna. A saber, sólo estas seis palabras: «CANC, LE-O, VIRGVO, LIBRA, SCORPIO, SAGITARIOS». Luego, hay que coger todas esas letras de dos en dos, encontrarlas en los títulos de las páginas, y reemplazarlas por la letra de la ciudad correspondiente…


  —¿Qué? No me entero de nada —balbuceó Iris.


  —¡Que sí! Mira. Cada título cifrado en las páginas de Villard corresponde a una ciudad.


  Le enseñó a qué correspondía cada cosa en el papel.


  
    «LE OG SA VI CI RR BR PB» = LAUSANNE


    «LE RP -O VI SA» = REIMS


    «RI RP BR LE AS -O VS VI» = CHARTRES


    «AS VS NC TA RI VO» = FIGEAC


    «RI NC TA BR CA IO VO LI -O» = VAUCELLES


    «BR SA CO GI LI LE RG VO RP» = PORTOSERA

  


  —En resumen, tenemos pares de letras que simbolizan, cada uno, una sola letra. En la primera página, LE corresponde a laL de Lausanne, OG corresponde a la A, etc.


  —¿Y entonces?


  —Entonces, las palabras CANC, LE-O, V1RGVO, LIBRA, SCORPIO, SAGITARIUS que están en el astrolabio, las dividimos en grupos de dos letras, lo que nos da CA NC LE -O VI RG VO LI BR AS CO RP IP SA GI TA RI VS. Sólo nos queda por reemplazar cada uno de esos pares de letras mirando a qué corresponde en las páginas de Villard. ¿Lo entiendes?


  —Pues… Más o menos… ¿Usted lo entiende? —le preguntó a Zalewski.


  —Creo que sí.


  —Entonces, mirad, el primer par de letras en el astrolabio es CA. En las páginas de Villard. La primera ocurrencia de CA corresponde a la quinta letra de Vaucelles. Por lo tanto, a una E.Deducimos que CA = E.


  —Vale… Por lo tanto…


  —Por lo tanto, basta con seguir…


  Ari cogió un bolígrafo y tradujo, de dos en dos, las letras en su libreta.


  
    CA=E NC=G LE=L -O=I VI=S RG=E VO=C LI=E BR=N AS=T CO=R RP=E IP=L SA=U GI=T TA=E RI=C US=E

  


  —¡Funciona! Nos da «ÉGLISE CENTRE LUTECE» —se maravilló Iris.


  —Sí. ¿Y según vosotros, qué es, iglesia centro Lutecia?


  —¿Notre-Dame? —sugirió el guardaespaldas.


  Ari asintió con una sonrisa.


  —En efecto, hay muchas probabilidades de que sea eso. Es asombroso que esté en francés cuando el resto de los cuadernos están en dialecto picardo.


  —Probablemente quisiera que fuera más universal.


  —Sí, seguramente.


  —Pero entonces, ¿qué significa? —preguntó Iris, excitada como una niña—. ¿Que hay un tesoro escondido en Notre-Dame?


  Ari prorrumpió en risa.


  —¡No! Primero, te recuerdo que no se trata de un tesoro, sino de «una entrada olvidada, sólo conocida por los grandes antiguos del mundo griego, y que permite visitar el interior de la tierra». Éste es el secreto que Villard de Honnecourt quiere revelarnos.


  —¿La entrada de la Tierra Hueca?


  —Por lo menos, parece que eso creían los miembros de la cofradía del Vril.


  —¿Y estaría debajo de Notre-Dame?


  —No, no creo. Vuelve a leer el texto de Villard: «Para empezar bien, deberás seguir el movimiento de la luna a través de las ciudades de Francia y de otros lugares. Entonces tomarás la medida para coger el buen camino. Harás56 hacia el Occidente. Harás 112 hacia el Meridiano. Harás 25 hacia el Oriente. Si has tomado correctamente la medida del Grand Châtelet, a los pies del santo encontrarás ese paso olvidado, pero ten cuidado pues hay puertas que más vale no abrir jamás». Si entendemos bien su texto, «ÉGLISE CENTRE LUTECE» sólo es el punto de partida, no el punto de llegada. Luego, hay que seguir su juego de pistas, probablemente saliendo de Notre-Dame. Hacer 56 hacia el Occidente, etc.


  —¿56 qué? ¿Metros?


  —Buena pregunta. No nos da la unidad de medida… Pero en la sexta página (la que no consiguieron nunca los miembros del Vril, lo que explica probablemente que no pudieran dar con la solución), menciona la «medida del Gran Châtelet».


  —¿Qué significa?


  —No tengo ni la menor idea, guapa.


  —¿Tendríamos que saber cuánto mide el Grand Châtelet?


  —Me resulta un poco extraño, ¿pero por qué no?


  —¿Crees que puedes tener la información aquí o nos vamos a mi casa a buscar en Internet?


  Ari frunció el ceño.


  —¡Ah! ¡Me ponéis de los nervios, todos, con Internet! ¡Vamos a buscar en mis enciclopedias y punto! ¿Acaso te crees que Villard de Honnecourt tenía Internet?


  Iris levantó la mirada al techo y se levantó para coger las enciclopedias en el armario de Ari. Se repartieron entre los tres los distintos tomos y cada uno leyó en su rincón.


  —No veo la altura del Grand Châtelet en ninguna parte… ¿Seguro que se trata del edificio que estaba en París?


  —Teniendo en cuenta que está muy cerca de Notre-Dame, hay muchas probabilidades, sí. ¡Venga, seguid buscando!


  De nuevo, metieron la cabeza en los libros. De repente, Mackenzie dio un grito de victoria.


  —¡Lo he encontrado!


  —¿El qué?


  —¡No se trata de la altura del Grand Châtelet!


  —¿Entonces, de qué?


  —Escuchen: «En Francia, la talla se utilizaba sobre todo para medir la altura humana —de donde viene la expresión tallarse—. Se materializaba en París, desde Carlomagno, por una barra de hierro fijada en el muro del Grand Châtelet y que llevaba dos salientes». Para resumir, en el muro del Châtelet habría un patrón que definiría la altura de una talla. ¡Lo que Villard llama «la medida del Grand Châtelet», es la talla!


  —¿Y cuánto mide una talla? —preguntó Zalewski.


  —Seis pies. Un pie mide treinta centímetros, así que una talla más o menos un metro ochenta.


  —¿Entonces, hay que multiplicar las cifras dadas por Villard por un metro ochenta?


  —Imagino que sí. Lo que querría decir que, saliendo de Notre-Dame, habría que hacer, pues…


  Ari escribió varias operaciones en un trozo de papel.


  —Redondeando: 100 metros hacia el Oeste, 200 metros hacia el Sur y 45 metros hacia el Este.


  —Así que lo buscamos no está en Notre-Dame, sino a unos metros de allí —concluyó Iris—. ¿Tienes un mapa de París para que intentemos ver un poco dónde nos lleva?


  —¡Claro! Aquí mismo —contestó Ari al pasar las páginas de su enciclopedia.


  Cogió una regla y calculó las distancias a escala del mapa.


  —Miren, tenemos que atravesar la plaza de Notre-Dame hasta el Petit Pont, luego cruzar el Sena, y llegar delante de…


  —¡La iglesia Saint-Julien-le-Pauvre! —exclamó Iris, cada vez más excitada.


  —«Si has tomado correctamente la medida del Grand Châtelet, a los pies del santo encontrarás ese paso olvidado». A los pies del santo… Así que habla de Saint Julien le Pauvre.


  —¿Crees que esa iglesia existía en la época de Villard?


  —Vamos a averiguarlo enseguida.


  De nuevo, Ari pasó las páginas de su enciclopedia.


  —Vamos a ver… «La iglesia Saint-Julien le Pauvre, situada en el square Viviani en París, ocupa el lugar de un antiguo oratorio del sigloVI, edificado en el camino del peregrinaje de Santiago de Compostela». Anda… «Reconstruida en el siglo X, fue acompañada de un hospicio para los peregrinos y viajeros sin dinero. En el siglo XVII, el edificio estaba tan dañado que se demolió en parte. Durante la Revolución sirvió de almacén para la sal; luego, la iglesia fue rehabilitada y afectada al culto católico griego melquita al final del siglo XIX». Pues sí, existía en la época de Villard de Honnecourt. ¿Tenéis algo al respecto?


  Iris y Krysztov buscaron un momento en sus diferentes tomos mientras Ari tomaba notas en su libreta.


  —Aquí tengo algo —anunció el guardaespaldas—. «La iglesia Saint-Julien-le-Pauvre fue construida en el sigloX después de que los normandos destruyeran, durante su invasión del 886, el oratorio situado en ese lugar. Ubicada en el square Viviani, a la orilla del Sena, está conectada con Notre-Dame por el Pont au Double. Hacia 1120, se confía la iglesia a la abadía benedictina de Longpont que la reconstruye entre 1170 y 1225. El Hôtel-Dieu hace de ella una capilla de reunión que dependía de Saint-Séverin desde 1655 hasta la Revolución y la iglesia recupera su función religiosa solamente en 1826. Actualmente, se pueden admirar los dos tipos arquitecturales de sus dos reconstrucciones sucesivas: gótico y romano. Sus laterales han conservado las bóvedas góticas y los capiteles de los dos pilares del coro están decorados con hojas y figuras de arpías con las alas desplegadas, similares a los de Notre-Dame de París y de Saint-Germain-des-Prés. Un pozo con armazón de hierro, supuestamente milagroso, y que antaño se encontraba dentro de la iglesia, está adosado al pórtico».


  Ari levantó la cabeza, alzando una ceja, intrigado.


  —¿Qué será esta historia de pozo milagroso?


  Krysztov sonrió.


  —No lo sé. Es lo que está escrito.


  —Tenemos que ir a verlo.


  —¿Ahora? —preguntó Iris.


  —¿Por qué no? ¿Tienes algo mejor que hacer?


  —¿Yo? No. ¿Y usted, Krysztov?


  —Bah… Es domingo.


  —¡Entonces, vámonos!


  Guardaron las cosas en la mesa y volvieron hasta el BMW, en dirección al centro de París.


  La noche de invierno empezaba a caer sobre la capital, negra y glacial. Los viejos monumentos se tintaban con colores anaranjados mientras que una bruma ligera se deslizaba sobre el Sena. Aparcaron en un parking subterráneo cerca de Notre-Dame.


  —¿Intentamos hacer el camino de Villard? —propuso Iris cuando llegaban a la inmensa plaza alumbrada de la catedral.


  —Si quieres. Pero va a ser muy aproximativo.


  Los tres se situaron delante de la puerta de Notre-Dame y anduvieron en dirección al Oeste. Iris contó algo menos de cien pasos y llegaron a la perpendicular con el Petit Pont.


  —¿Supongo que ahora tenemos que cruzar? —dijo con su voz aguda.


  —Venga.


  Se pusieron en marcha hacia el Sur, cruzaron el Sena y llegaron a la Rue Saint-Jacques. Iris contó casi doscientos pasos y llegaron a la esquina con la calle que llevaba a la iglesia Saint-Julien-le-Pauvre.


  —Si no nos hemos equivocado, debería haber unos cuarenta y cinco pasos hasta la iglesia —explicó Ari.


  Marcharon hacia el Este y se encontraron, en efecto, al cabo del paso cuarenta y cinco, justo delante de la pequeña iglesia de forma irregular.


  Fue un instante mágico.


  Había algo poético, maravilloso en su descubrimiento. A la sombra de la inmensa catedral, que se alzaba con orgullo al otro lado del Sena, esa pequeña iglesia discreta encerraba pues el famoso secreto de Villard de Honnecourt. Aún no sabían muy bien cuál, pero algo estaba claro: ahí terminaba el recorrido de las seis páginas perdidas de sus cuadernos. En Saint-Julien-le-Pauvre, lejos de las miradas giradas hacia la espléndida Notre-Dame. Todos los días, miles de personas pasaban delante de esa iglesia sin saber que, a lo mejor, ésta escondía una puerta oculta desde hacía siglos.


  Durante todo ese tiempo, la logia gremial había escondido lo que Villard consideraba como su más grande y más peligroso secreto. «Villard de Honnecourt, entonces, te entregará su conocimiento más grande, pues hay un punto de la tierra donde se esconde una entrada olvidada, sólo conocida por los grandes antiguos del mundo griego, y que permite visitar el interior de la tierra».


  La iglesia en sí tenía un carácter poco ordinario. Mezcla de ruinas, mezcla de estilos, no se parecía a ninguna otra de la capital y tenía las dimensiones modestas de una pequeña parroquia de pueblo. Separada de la calle por una cancela negra, la plaza recordaba un discreto patio parisino. A la izquierda, sobresaliendo de la fachada, un vestigio del antiguo porche gótico, hoy en día desaparecido, se levantaba, acrónico, como la proa de un barco que desequilibraba el conjunto. La fachada, más reciente, blanca y lisa, estaba coronada por un frontón triangular y llevaba pilares dóricos. En el flanco norte, el muro estaba reforzado con cinco contrafuertes unidos, y en el flanco sur, se alzaba una pequeña torre donde se encontraba la campana.


  A esa hora, la cancela que daba a la plaza estaba cerrada. Una furgoneta estaba aparcada adentro, pero se adivinaba detrás de ella, a la derecha de la cancela, un antiguo pozo de piedra, tapado con una reja de hierro oxidado.


  A la izquierda de la entrada, un cartel de la ciudad de París resumía la historia de la iglesia y mencionaba, también, la existencia de ese pozo milagroso.


  Ari dio un paso hacia atrás. Al ver la posición de la antigua fachada, casi totalmente destruida, se adivinaba que parte de lo que antaño se encontraba dentro de los muros estaba ahora por fuera. Y era el caso de ese famoso pozo por lo que Iris, Ari y Krysztov miraban de puntillas, pasmados.


  —¿Crees… crees que Villard hablaba de este pozo? —murmuró Iris al acercarse a su amigo.


  —En cualquier caso, un pozo es una entrada hacia un mundo subterráneo. Y da la nota, un poco, este pozo. ¿Qué hacía en medio de una iglesia? ¿Por qué tiene fama de ser milagroso?


  —Sí. Queda raro pensar que en cierta época estaba adentro y que luego se volvió a levantar la fachada más hacia atrás… como si quisieran dejarlo afuera.


  —Es una pena que esté cerrado. Me habría gustado ir a verlo más de cerca.


  Ari echó un vistazo a su alrededor. Nadie. Se agarró a un pico, se subió hasta lo alto de la reja y pasó por encima.


  —¿Venís?


  —¿Estás seguro?


  —¡Venga! ¡Daos prisa!


  Zalewski ayudó a Iris a pasar por encima de la reja y se reunió con ellos en la plaza. Se precipitaron detrás de la furgoneta para no ser vistos y examinar el pozo más de cerca.


  —Lo han tapado entero con tierra —murmuró Ari—. Mirad: hasta ha crecido hierba. Hará siglos que no se abre este pozo.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Iris.


  —¿Cómo que qué hacemos?


  —Pues no sé… ¿A ti no te apetece ver lo que hay adentro?


  Ari abrió los ojos como platos.


  —¿Estás loca o qué? Doña Iris no se atreve a saltar una reja, ¿y ahora querría meterse en un pozo?


  —Precisamente. ¡Ahora que estamos aquí sería una pena no mirar lo que hay!


  —¡Pero bueno, Iris! ¡Este pozo está lleno de tierra! ¡No querrás que nos pongamos a excavar así, en mitad de París! ¡No sería muy discreto! Y, además, necesitaríamos herramientas. Algo para abrir la reja y para excavar…


  Iris hizo una mueca pensativa.


  —Podemos volver más tarde cuando haya menos gente… Krysztov, ¿tendría algo de herramientas en su coche?


  —Algo se puede encontrar.


  —A veces me pregunto si no estás más chalada que yo todavía —soltó Ari, divertido.


  —¡Venga, vámonos!


  —Miren —llamó Zalewski al pasar a la derecha del pozo—, no hace falta escalar la reja, ¡hay un hueco aquí, entre la cancela y el muro!


  Se metieron en medio de los árboles y salieron discretamente a la calle, como tres granujas que hacen pellas. Luego, volvieron hacia el aparcamiento subterráneo.
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  Un poco antes de las doce de la noche, Ari, Iris y el guardaespaldas estaban de vuelta con lo que habían podido encontrar en el coche: algunos destornilladores, un sacaclavos y una vieja linterna.


  La oscura noche había invadido toda la capital y un viento frío corría entre los bloques. La Rue Saint-Julien-le-Pauvre estaba desierta y silenciosa. Las farolas dibujaban unos círculos de luz amarilla en el suelo y, desde el square Viviani, unos proyectores alumbraban los muros de la iglesia, como un buque salido de la bruma.


  El lado derecho de la plaza, donde se encontraba el pozo, estaba sumido en la oscuridad, detrás de unos plátanos. Pasaron por la apertura al final de la reja y, escondidos por la furgoneta, examinaron el viejo pozo al pie de la fachada de la iglesia.


  Un enorme macetero de metal estaba colocado encima de la reja. Ari intentó levantarlo, pero se dio cuenta de que pesaba demasiado, e incluso con la ayuda de Zalewski, no pudo moverlo.


  —Sólo hay una solución —murmuró.


  Miró para el lado de la calle para averiguar que nadie venía, y se puso de pie encima del pozo para levantar el macetero. Krysztov fue a echarle una mano y lo bajaron poco a poco hasta el suelo.


  Volvieron a bajar y Ari examinó los tornillos que cerraban la reja.


  —Son tornillos planos, ¡pero son del año de la polca! —refunfuñó—. ¡Nos va a costar quitarlos!


  Ari cogió el destornillador más ancho. Los tornillos estaban totalmente estropeados, en la mayoría ni siquiera se podía insertar el destornillador. De los doce, Ari sólo pudo quitar tres, después de un verdadero empeño.


  —¡No hemos terminado!


  —Podemos intentar arrancar la reja —sugirió Krysztov.


  El guardaespaldas cogió el sacaclavos y lo deslizó debajo. Después de varios intentos lo consiguió. Los tres tiraron de la reja y la dejaron en el suelo.


  —Ahora nos queda excavar. Sin pala va a tener gracia… —murmuró Ari mientras buscaba con la mirada una herramienta de sustitución.


  Iris cogió una piedra y la utilizó para rascar la tierra que llenaba el pozo. Al no tener una idea mejor, Ari y Krysztov la imitaron. Poco a poco vaciaron la tierra, cada vez más blanda y húmeda, en los adoquines a sus pies.


  De repente, se escuchó el ruido de un motor, al final de la calle.


  Ari soltó su piedra, agarró a Iris por el hombro y la obligó a agacharse a su lado. Zalewski se escondió detrás del pozo.


  El coche pasó lentamente delante de la iglesia y desapareció en dirección al Sena. Ari esperó unos segundos, recogió la piedra y empezó de nuevo a trabajar.


  Ya habían quitado casi un metro de tierra. Intentando hacer el menor ruido posible, siguieron picando hasta que, de repente, un ruido de metal sonó dentro del pozo.


  Ari levantó la vista.


  —Creo que he chocado con algo duro.


  Apartó rápidamente la tierra con las manos y en efecto, descubrió la superficie plana de una tapa de metal.


  —¡Bingo!


  Trabajaron entonces más rápido para quitar lo que quedaba en la superficie del pozo.


  —Creo que ya está bien —murmuró Iris—. Chicos, intentad levantar la tapa.


  No había ni asas, ni anillas ni entalladuras. Ari intentó meter los dedos en el intersticio, pero la junta era demasiado estrecha.


  —Toma —dijo Iris al darle un destornillador.


  Rascó la tierra acumulada alrededor de la tapa e intentó deslizar el destornillador por debajo. Resbaló varias veces, a punto de cortarse la mano. Sopló sobre sus dedos para calentarlos y lo intentó de nuevo. Golpeando varias veces la base del destornillador, consiguió finalmente insertarlo debajo de la tapa. Empujó suavemente, y cada vez más fuerte hasta que la tapa se levantó. Entonces, Krysztov colocó sus dedos en el intersticio y tiró con todas sus fuerzas.


  —¡Tiene que ser hierro fundido, pesa una tonelada!


  Su voz sonó dentro del pozo.


  Ari empezó a empujar por su lado. Juntos consiguieron enderezar la tapa y la dejaron a un lado.


  Estaba demasiado a oscuras para ver en el hueco. Ari, impaciente, sacó su linterna, la encendió y la dirigió hacia el abismo.


  El pozo, muy profundo, estaba seco. Terminaba a unos diez metros más abajo, en lo que parecía un fondo de tierra. En la pared, unos escalones oxidados estaban embutidos en la piedra.


  —Eh… Ya te aviso, Ari, no bajo allí —avisó Iris.


  —Y tú que insistías tanto antes…


  —¡Retiro lo que he dicho! No bajo y punto.


  —¿No te apetece saber a dónde lleva? ¿Descubrir de qué hablaba Villard de Honnecourt?


  —Ya me lo contarás.


  Ari sacudió la cabeza.


  —Ya veo. Krysztov, quédese aquí con ella.


  —No, bajo con usted.


  —Prefiero que vigile la entrada del pozo. No me apetece que me encierren. Si me pasara cualquier cosa, cuento con usted para sacarme de allí.


  El guardaespaldas aceptó a regañadientes.


  —Vale. Pero tenga cuidado. Después de todo lo que hemos hecho estos últimos días, sería estúpido…


  —No se preocupe.


  Tomó una inspiración profunda al mirar hacia adentro.


  —Bueno, pues, voy para allá —dijo.


  —Ten cuidado —insistió Iris.


  Con la linterna sujetada entre los dientes, Ari empezó a bajar.


  Con las manos apretadas en las barras glaciales se hundió en el agujero oscuro. A medida que bajaba el aire estaba cada vez más frío. Sus dedos soportaban mal el contacto con el metal y pronto se arrepintió por no haberse llevado guantes. Pero estaba tan excitado con la idea de descubrir el secreto de Villard, por fin, que siguió sin vacilar.


  Le pareció bajar durante una eternidad. El ruido de sus suelas sonaba en mitad del largo cilindro de piedras y hasta le daba la sensación de escuchar los latidos de su propio corazón.


  Cuanto más bajaba, más sentía una especie de angustia incontrolable… Las preguntas daban vueltas en su cabeza. ¿Qué iba a encontrar abajo? ¿Villard de Honnecourt habría bajado también, para visitar el Interiora Terrae? ¿Había que entender la expresión en su sentido propio o figurado? ¿Este lugar podría dar crédito a las antiguas leyendas de la Tierra Hueca? ¿Alcanzaría alguno de esos misteriosos túneles? ¿Realmente, este pozo era una de las entradas hacia el reino mítico de Agartha, una de las ramificaciones de las galerías a las que tantas mitologías hacían referencia? ¿O bien se trataba simplemente de una entrada más hacia las catacumbas de la capital?


  De repente, cuando se perdía en las mil preguntas que lo asaltaban, sintió la tierra firme debajo de sus pies. Ari cogió la linterna con su mano derecha y, sin soltar el escalón con la otra mano, se dio vuelta para alumbrar el espacio detrás de él.


  Había llegado abajo. Paseó el rayo de su linterna alrededor y no vio nada en particular. A primera vista, no era nada más que el fondo de un pozo, totalmente ordinario. Colocó el pie en la tierra húmeda. Su zapato apenas se hundió. El suelo era firme. Soltó el escalón y dio un primer paso en el centro del pozo. Examinó las paredes y el suelo. Nada. No era posible. ¿Se habrían equivocado al descifrar el enigma? Le costaba creerlo. Todo encajaba tan bien. Y este pozo milagroso era tan prometedor.


  —¿Qué? ¿Ves algo?


  La voz de Iris, unos diez metros más arriba, sonó en el cilindro de piedra.


  —No. ¡No hay nada!


  —¿Estás seguro? ¿No hay una trampilla en el suelo o algo así?


  —Voy a mirar.


  Se puso en cuatro patas y empezó a sondear el suelo. El fondo del pozo estaba cubierto de tierra. Entonces, empezó a excavar acá y allá. Si hubiera una trampilla no habría sido utilizada desde hacía siglos. Quizá estuviera enterrada muy hondo.


  —¿Qué? —preguntó Iris, impaciente.


  —¡Estoy excavando!


  Mackenzie hundió sus manos en la tierra fría. Sintió unas chinas meterse debajo de sus uñas, pero siguió con más fuerzas todavía. Su mano chocó con algo duro. Madera. Empezó a excavar frenéticamente, tirando tierra a su alrededor. Poco a poco, consiguió descubrir una tabla rectangular, sellada en el suelo. Lleno de impaciencia, tiró con todas sus fuerzas de la trampilla. La madera crujió y por fin cedió.


  Entonces, Ari, alelado, descubrió un pequeño escondite. Un simple pequeño escondite. Y, en medio, un viejo baúl oxidado de unos sesenta centímetros de ancho aproximadamente. Intentó levantarlo. Hundida en la tierra, la caja metálica resistió ligeramente, consiguió moverla y la dejó a su lado. La examinó con la linterna. Era un baúl magnífico, muy antiguo, decorado con delicados dibujos de cariátides y follajes estropeados por el tiempo. Un candado lo cerraba.


  —¿Has encontrado algo? —soltó Iris.


  Ari levantó la cabeza hacia lo alto del pozo. ¡No era realmente lo que esperaba descubrir!


  —Pues… Sí… ¡Un baúl! ¡He encontrado un baúl!


  —¡No!


  —¡Sí! Un pequeño baúl de metal. ¡Tiradme el sacaclavos!


  —¿Estás seguro? ¿No te irá a caer en la cabeza?


  —Dejadlo caer en vertical en el lado opuesto a los escalones. Intentad no tocar la pared.


  —Vale.


  Mackenzie se pegó a la pared y escuchó caer la herramienta y clavarse en la tierra delante de él. Se precipitó, la recogió y se abalanzó sobre el baúl. La tapadera se abrió con facilidad y Ari miró rápidamente dentro. Sacudió la cabeza, perplejo.


  El baúl contenía pilas de papeles y varias bolsas de cuero, por lo visto, llenas de monedas. Con delicadeza, cogió los pergaminos y, a la luz de su linterna, examinó algunos al azar. Los textos estaban redactados en un francés antiguo, pero se entendía perfectamente. Muy pronto, comprendió de qué se trataba: letras de cambio y actas de propiedad, todo a nombre de Jean Mancel. Dejó los folios y abrió una de las bolsas. Las monedas de oro brillaron adentro. Cogió una y la miró. Una cara representaba dos flores de lis coronadas, y descifró la inscripción «KAROLVS DEI GRACIA FRANCORVM REX». En el reverso, varias coronas y otro texto en latín: «XPC VINCIT XPC REGNAT XPC INPERAT». Un escudo de oro, del sigloXV probablemente. Soltó la bolsa al fondo del baúl con despecho.


  —¿Qué? ¿Lo has abierto?


  Ari se dejó caer de culo y empezó a reír nerviosamente, en voz alta.


  —¿Qué te pasa? —soltó su compañera desde lo alto del pozo.


  —Es… ¡Es un puto tesoro de mierda, Iris! ¡No lo puedo creer! ¡Un puto tesoro de mierda!


  —¿Cómo que un tesoro?


  —Oro, letras de cambio…


  —¿Mucho?


  —Sí, seguramente, no lo sé, ¡qué más da! ¡No tiene mucho que ver con lo que buscaba, Iris! ¡No puede ser!


  Ari volvió a cerrar lentamente la tapadera del baúl, sacudiendo la cabeza. No lo podía creer. ¿Todo para esto? No. ¡Era imposible! Se negaba a pensar que todas esas personas hubieran muerto por un simple tesoro, ¡cualquiera que fuera su valor! Y, sobre todo, el enigma de Villard de Honnecourt no podía resumirse a un simple juego de pistas que llevaba a una trampilla en el fondo de un pozo.


  No obstante, tenía que admitirlo. Todo lo que había en ese pozo era ese baúl escondido por el antepasado de Erik Mancel, una parte, probablemente, de esa fortuna desaparecida después de su muerte y que había escondido allí, con un palmo de narices para sus herederos.


  Ari se levantó y dio una vuelta lenta alrededor de la trampilla. Algo no cuadraba. Que Mancel hubiera utilizado ese sitio para esconder su dinero, vale, era posible, ¿pero por qué se habría molestado en crear una logia gremial para proteger el secreto de Villard? Y, sobre todo, ¿por qué el propio Villard se habría esforzado tanto en construir un enigma alrededor de un simple pozo? ¿En qué permitía «visitar el interior de la tierra»?


  Mackenzie se negaba a creer que esas preguntas no tuvieron respuesta. Recogió el sacaclavos y se dejó caer de rodillas.


  —¿Qué haces? —soltó Iris.


  —Sigo buscando. ¡Tiene que haber algo más!


  Hundió la larga herramienta en la tierra, en el fondo de la trampilla y empezó a excavar de nuevo. Poco a poco, encontraba cada vez más piedras, la tierra se hacía más dura y terminó por abandonar.


  Se levantó refunfuñando. Pero se negaba a abandonar. Tenía que haber algo más. En alguna parte. Paseó el rayo de la linterna a su alrededor y decidió sondear las paredes. Se acercó al muro y golpeó la superficie de las piedras con la extremidad del sacaclavos. Lentamente, progresó a lo largo del pozo hasta que, de repente, la pared sonó hueca.


  Un escalofrío le recorrió la espalda. Empezó de nuevo a golpear las piedras hasta que delimitó una zona entera, del tamaño de una pequeña puerta, donde la pared parecía dar sobre el vacío.


  Eufórico, clavó la punta del sacaclavos entre dos adoquines y rascó la junta. Con la linterna sujetada entre los dientes, después de haber descubierto una piedra entera, colocó la herramienta en uno de los lados y empujó en diagonal con todas sus fuerzas. La piedra se despegó y cayó en una nube de polvo. Soltó el sacaclavos, metió sus manos en la apertura y tiró con todas sus fuerzas. Cuatro o cinco adoquines se derrumbaron a sus pies.


  —¿Qué puñetas haces, Ari?


  Mackenzie no contestó, sacó la linterna de su boca y la introdujo dentro del agujero. Entonces, descubrió, pasmado, un largo y estrecho pasillo, excavado en la misma piedra, que bajaba, abrupto, y se perdía a lo lejos en la oscuridad.


  Ari tragó su saliva, maravillado. Dio un paso hacia atrás, echó un vistazo arriba y divisó las siluetas de Iris y Krysztov, inclinados encima del pozo.


  —He… ¡He encontrado un camino! —gritó sin casi creérselo él mismo.


  —¿Un camino?


  —¡Sí! Voy… ¡Voy a mirar!


  —¡Ari! —soltó Zalewski—. ¡Espéreme, voy con usted!


  —¡No! ¡Vigile la entrada del pozo! ¡Es muy amable, pero no quiero verme encerrado aquí! ¡Me daré prisa, sólo quiero ver a dónde lleva!


  Dio varias patadas en la pared debilitada hasta que la apertura fue lo suficientemente ancha para que pudiera pasar.


  Probablemente fuera una precaución ridícula, pero sacó su Manurhin de la funda antes de ponerse en marcha. Con la linterna en una mano, el revólver en la otra, pasó por encima de las últimas piedras.


  Con el corazón latiendo aceleradamente, empezó a bajar en el pasillo húmedo y frío.


  La linterna no alumbraba muy lejos, pero lo suficiente para ver dónde ponía los pies. Las paredes parecían por momento piedra dura, por otros, cal; era difícil darse cuenta con tan poca luz. En cuanto al suelo, estaba cubierto por una fina capa de tierra, un poco mojada en algunos sitios.


  Anduvo con prudencia y con los sentidos alerta. La pendiente del pasillo era cada vez más fuerte y el espacio más estrecho. Ari no habría sabido decir si era el aire que se rarificaba o bien la claustrofobia que lo invadía, pero le costaba mantener una respiración tranquila y regular. Cuanto más se sumía en el centro de la capital, la posibilidad de que sólo fuera un acceso a las catacumbas más le parecía disminuir. No sabía hasta dónde iba ese pasillo, pero estaba casi seguro de llegar pronto a una profundidad a la que no bajaban los famosos subterráneos parisinos.


  Hipnotizado por la curiosidad, Ari siguió explorando, casi olvidándose de sus amigos que lo esperaban en lo alto el pozo. Lentamente, perdió la noción el tiempo y de las distancias. El frío penetrante crispaba sus dedos, su nuca. La cabeza empezaba a darle vueltas. Y ese pasillo que no terminaba nunca de bajar…


  De repente, la luz de su linterna empezó a debilitarse, a vacilar. Enseguida, Ari se inmovilizó. Golpeó la linterna, pensando que se debía a un contacto, pero en vez de encenderse, se apagó por completo.


  De golpe, se vio sumido en la oscuridad más profunda.


  Su primer reflejo fue guardar su arma en la funda, la linterna en el bolsillo y pegar sus manos contra las paredes a su alrededor.


  Intentó que no lo invadiera un pánico legítimo. Pero la absoluta oscuridad le oprimía.


  Imposible seguir más adelante. Era demasiado peligroso. Se veía obligado a dar media vuelta, a abandonar, sin haber podido descubrir dónde llevaba la entrada secreta de Villard. ¡Estaba tan cerca del objetivo! Pero quizá fuera mejor así. Sus amigos estarían impacientes, y sería más razonable volver con un equipamiento más adecuado. Sin embargo, no podía dejar de sentir una enorme frustración.


  Ari inspiró profundamente y, a regañadientes, se puso de nuevo en marcha en sentido contrario para subir hasta el pozo. Con las dos manos pegadas a la pared, intentaba no perder el equilibrio, pero tropezaba con frecuencia. Después de un momento andando en las tinieblas, el frío, el cansancio, el estrés, todo se mezcló y Ari sintió cómo le invadía un miedo sordo que no podía controlar. Sin aliento, empezó a andar cada vez más rápido. A medida que subía, tenía la sensación de verse sumido en una pesadilla de su infancia, perseguido por un diablo al que no podía ver y era incapaz de correr, como si sus piernas se negaran a obedecer y le impidieran huir. Era ridículo, por supuesto, insensato, pero ese miedo de la infancia poco a poco tomaba las riendas.


  De repente, su pie resbaló y se cayó de cabeza en la profunda oscuridad. Su frente chocó con violencia contra una piedra que salía del suelo. El golpe fue brutal y el dolor agudo. Le pareció haber perdido el conocimiento, a lo mejor, durante unos segundos. Tendido boca arriba, aturdido, unos puntos luminosos bailaron delante de su vista en mitad de la oscuridad espesa y, rápidamente, sintió la sangre pegajosa derramarse en sus sienes.


  Se llevó las manos a la cabeza con un quejido y, cuando sus dedos tocaron la herida, notó una viva picadura que lo hizo sobresaltarse.


  «¿Qué mala jugada me has hecho, Villard?».


  El dolor era tan intenso que tuvo la impresión de perder la cabeza. Clavado en el suelo, se dejó invadir por el terror.


  «No puedo morir aquí, ahora».


  Le parecía que una carga inmensa, invisible, pesaba en todo su cuerpo, hasta asfixiarlo.


  «¿Qué mala jugada me has hecho, Villard? ¿Por qué me has traído aquí?».


  La sangre se derramó en su boca. Tuvo náuseas.


  «¿Por qué me has traído aquí? ¿En el interior de la tierra? ¿En el interior de mí mismo? ¿Qué quieres que vea, aquí? ¿En esta oscuridad?».


  Ari intentó apoyarse en los codos, pero se derrumbó enseguida, sin fuerzas.


  «Ten cuidado, dado que hay puertas que es mejor no abrir nunca».


  Tosió, escupió sangre.


  «¿Crees que no soy capaz de hacerlo, eso es? ¿Abrir esa puerta? No me da miedo, Villard. Mirar adentro, vencer el demonio. ¡Sé lo que hay detrás de la puerta! Está esa mujer, esa mujer a la que quiero. Y no tengo miedo, Villard. Ya no tengo miedo. Ya no estaré solo».


  Limpió sus labios con el revés de la manga.


  «Ya no estaré solo».


  Su pecho se levantaba a un ritmo rápido. Permaneció un momento boca arriba, esperando que así la cabeza dejara de dolerle tanto, pero como no disminuía, intentó levantarse de una vez por todas.


  Reunió todas sus fuerzas y luchó contra el peso que lo mantenía en el suelo. Apoyándose en una rodilla, Ari pensó que se iba a desmayar de verdad. Se agarró con una mano a una pared detrás de él, a ciegas. Su cabeza cada vez daba más vueltas. Tenía la impresión de estar subido en un tiovivo sumido en el espacio oscuro. Entre otras cosas, ya no tenía ni la menor idea de la dirección en la que estaba dentro del pasillo. ¿En qué lado estaba la salida?


  Sopló, procuró calmar su respiración e intentó levantarse de nuevo, haciendo fuerza con sus piernas, aún apoyado en la pared. Cuando por fin estuvo de pie, permaneció inmóvil, con los pies abiertos, para mantener el equilibrio. Y, cuando el mareo pareció disminuir, buscó el mechero en su bolsillo y lo encendió encima de su cabeza.


  Las paredes del subterráneo se encendieron un poco. Paseó lentamente la pequeña llama frágil a su alrededor e intentó ver de qué lado subía el pasillo. Le pareció que era a la izquierda. Apagó el mechero y lo guardó en su bolsillo. Ahora que ya no tenía linterna, más valía ahorrar el gas, por si acaso. Luego, apoyándose en las paredes de ambos lados, se puso en marcha con prudencia. El dolor de su frente era un tambor lancinante, pero siguió luchando. Un pie delante del otro.


  Después de unos pasos, estuvo convencido de ir en la buena dirección; el suelo, bajo sus pies, parecía estar inclinado hacia arriba.


  Avanzó con prudencia, asegurando cada paso. Los minutos desfilaron, ritmados por su ruidosa respiración y por los violentos golpes en su cabeza. Después de haber andado durante lo que le pareció ser una eternidad, de nuevo, empezó a dudar de él. ¿Cómo podía no haber llegado aún hasta el pozo? Tenía la sensación de haber andado durante mucho más tiempo que cuando había bajado. ¿Durante cuánto tiempo más tendría que subir? Ya no podía más. El valor, incluso las ganas se escapaban por todas partes. Ari se detuvo y, con la espalda pegada a la pared, suspiró de desesperanza.


  Lentamente, se dejó caer y se sentó en el suelo, sin fuerzas. La sangre que se había derramado en su nuca se secaba y le pellizcaba la piel cuando echaba la cabeza hacia atrás.


  Se aguantó para no llorar de lo ridículo que se parecía a sí mismo, aislado así en la oscuridad, como un niño perdido.


  De repente, como al final de un extraño sueño, escuchó la voz de Zalewski a su izquierda.


  —¡Ari!


  En el mismo momento, una luz débil apareció al principio del túnel. Giró la cabeza con incredulidad.


  —¿Ari, está aquí?


  El analista inspiró profundamente y se levantó titubeante. Con las manos agarradas en la pared se puso de nuevo en marcha.


  —¡Krysztov! —balbuceó. Estoy… Estoy aquí.


  Siguió el muro, inseguro, hacia la luz, dándose cuenta, de repente, de que la salida sólo estaba a unos metros.


  Pronto vio dibujarse la silueta del guardaespaldas. Llevaba un mechero en la mano, inclinado por la apertura en el fondo del pozo. Dio los últimos pasos y se derrumbó a los pies del polaco.


  Zalewski se puso de rodillas a su lado y lo cogió por los hombros.


  —¡Por Dios! ¿Pero qué ha pasado, Ari?


  Mackenzie, intentado sonreír, se agarró a los brazos del guardaespaldas.


  —Me… Me he caído ahí adentro.


  —¡Vaya! ¡Pues se hizo una buena herida!


  Le ayudó a levantarse.


  —La pila de mi linterna se apagó. La… La verdad es que me he dado un buen susto. Tendremos que volver mañana con más material.


  —Vale. ¿Salimos de aquí?


  —¡Dos veces mejor que una!


  Krysztov le dio el brazo. Se dirigieron hacia los escalones.


  —¿Va a poder subir?


  —No me queda más remedio… Pero, el baúl…


  —De momento, le ayudo a subir. Enseguida bajo a recogerlo.


  —¿Ari? ¿Todo bien?


  La voz de Iris, llena de preocupación, sonó dentro del pozo.


  —Todo bien… ¡Ya vamos, Iris!


  Pasó primero y empezó a escalar las escaleras. La subida fue dura, pero se sentía tan feliz de poder salir de ese infierno con vida que subió mucho más rápido de lo que se creía capaz.


  Una vez afuera, Ari se dejó caer al suelo, con la espalda contra el muro de la iglesia y le dio la risa nerviosa.


  —¿Qué te pasa? ¿No puedes más? —preguntó Iris precipitándose a su lado.


  —No mucho, no… ¡Es una tontería, pero pensaba que no iba a salir adelante, Iris!


  Sacó un pañuelo de su bolsillo y le limpió la frente.


  —Bajo a buscar el baúl —avisó Krysztov.


  —No va a poder —contestó Ari—. Pesa demasiado. Coja su mochila y meta las cosas adentro.


  —Vale.


  El guardaespaldas bajó con rapidez en el pozo. Cuando volvió, Iris le ayudó a colocar la pesada tapa encima del pozo mientras Ari volvía en sí. Recogieron como pudieron la tierra cerca del pozo para volver a ponerla encima. Sin pala no era muy fácil.


  —¿Entonces? —preguntó Iris mientras trabajaba—. ¿Por lo menos has visto algo? ¿Qué hay adentro?


  Ari dio un largo suspiro.


  —Un pasillo que no termina nunca de bajar… No sé hasta dónde, mi linterna se ha apagado antes. ¡Pero créeme, tiene que llegar lejos!


  —Pero entonces, ¿qué crees que es?


  El analista se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea. ¡La entrada de la Tierra Hueca! —bromeó.


  Cuando ya habían colocado suficiente tierra encima de la tapa, Krysztov intentó esparcir lo que quedaba en el suelo, barriéndolo con los pies. Luego, volvió a poner la reja con el enorme macetero.


  —Ni visto ni oído —soltó sonriendo.


  Iris se acercó de nuevo a su amigo.


  —Bueno, ¿qué hacemos? —preguntó Mackenzie aún aturdido.


  —Escucha, creo que ya has hecho bastante esta noche. Volveremos mañana. Vamos a llevarte a tu casa y a curarte esa herida fea.


  —Será un placer.
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  Al día siguiente, según lo previsto, Ari volvió a la sede de Levallois, ante la mirada suspicaz de sus compañeros. Con una venda en la cabeza, ojeras debajo de los ojos, parecía un veterano… No se paró a saludar a nadie y se encerró directamente en su despacho de la última planta.


  Estuvo toda la mañana gestionando, lo mejor posible, todo el retraso que había cogido durante su larga ausencia. Los mensajes telefónicos se habían acumulado, sin contar con los numerosos mails que no tenía muchas ganas de abrir, las notas amontonadas en su escritorio…


  Rápidamente, los gestos, los reflejos, le volvían. No se olvidan las costumbres. Sin embargo, al entrar en su despacho, tuvo la terrible impresión de no sentirse ya en su lugar. Algo, en él, había cambiado y ya no se sentía cómodo entre esas paredes, si es que alguna vez se había sentido cómodo…


  Sobre la una de la tarde, cuando aún no había empezado con el décimo informe, Depierre lo convocó en su despacho.


  Ari se dirigió, con la cara grave, a la planta de la dirección. En el ascensor se cruzó con Gilles Duboy, el jefe de la sección Análisis y Prospectiva. Éste, igual de amable que siempre, apenas lo saludó, fingiendo no haberse enterado de lodo lo que le había ocurrido a Ari. Mackenzie no resistió las ganas de chincharle un poco.


  —¿Qué, Duboy, no saludamos a su agente preferido?


  El comisario divisionario lo miró de hito en hito.


  —¿Y ahora qué se ha hecho en la cabeza, Ari?


  —Me caí en un pasillo.


  Duboy alzó las cejas y salió del ascensor sin añadir ni una palabra. Mackenzie cruzó la planta y se dirigió recto hacia el despacho del director central adjunto.


  —¿Cómo se siente, Ari? —preguntó Depierre mientras le dejaba un asiento.


  Ari esbozó una sonrisa. Con su nueva herida estaba aún peor que tras el último tiroteo. No se podía decir que pareciera estar más en forma que nunca.


  —En plena forma —contestó en tono irónico—. ¡En plena forma!


  —Ya. Ya veo. ¿La vuelta no ha sido demasiado difícil?


  —Una felicidad absoluta.


  Depierre, divertido, sacudió la cabeza.


  —Pues, entonces, está preparado para lo que voy a decirle.


  —¿Ah?


  El director adjunto dio golpecitos con los dedos encima de su escritorio, incómodo.


  —Debería de esperar un poco a que se reponga de sus emociones antes de hablarle de todo esto, Ari, pero creo que le debo un mínimo de sinceridad.


  —Deje que lo adivine: ¿me echan?


  —¡No! No, no lo echan, Ari. Es cierto que sus métodos no le gustan a todos, pero todo el mundo tiene que reconocer que usted resolvió el caso del Trepanador. No hay ningún motivo válido para echarlo… Y sabe muy bien que mientras yo esté aquí, no ocurrirá.


  —Demasiado amable, señor director adjunto. ¿Entonces qué?


  —Ya sabe muy bien que, según la voluntad del Presidente de la República, de aquí a unos meses, la DST y la DCRG van a fusionarse…


  —Empiezo a estar al corriente, sí —contestó Ari que ya adivinaba lo que seguía.


  —La nueva entidad, la Dirección de Información Interior, preocupa, por supuesto, a los sindicatos, como lo habrá leído en su correo.


  —Todavía no he tenido ese placer.


  —Me extraña. Siempre es el primero en leer este tipo de cosas.


  —Ah, pero no se preocupe, todavía tengo una o dos cosas que solucionar, y ya volveré a ser el sindicalista al que tanto cariño tiene.


  —No lo pongo en duda. Bueno, pues verá. El SNOP[21] se opone, como era de esperar, a las modalidades de reagrupación. Y por varias razones. No obstante, la nueva estructura lleva algunas ventajas: los oficiales de la DCRG recibirán automática la calificación de oficiales de policía judicial, y algunos el sello de Secreto de Estado. Pero muchos temen un cambio de las condiciones de trabajo y, sobre todo, una reducción de los efectivos. El ministro ha anunciado que la totalidad de los agentes de la DST se conservarían, pero sólo un 80% de los de la DCRG.


  —Siempre son los mismos lo que pagan los platos rotos.


  —Me abstendré de hacer cualquier comentario.


  —¡Venga, Depierre! ¡Después de todo lo que hemos vivido, usted y yo, puede soltarse un poco! ¡No nos están escuchando, en su despacho!


  —Sabe perfectamente lo que pienso, Ari.


  —Piensa como yo, que vivimos en una época estupenda, ¿verdad?


  —¡Exacto! —contestó Depierre con una sonrisa.


  —Bueno, vamos, todo eso para decirme que no me echan, pero me mandan a otro sitio, ¿no?


  —No. Pero es muy probable que, en la nueva estructura, el grupo Sectas, o por lo menos lo que queda de él, se desmantele…


  Ari no pudo aguantar una risa nerviosa.


  —Como bien dice: lo que queda de él. ¿Y por eso me ha convocado en su despacho? Pero si llevo meses sabiendo perfectamente que mi grupo va a desaparecer, señor director adjunto. ¡No se preocupe por mí! Me preparo para ello.


  —Sí, bueno… Prefería decírselo cuanto antes, oficialmente, mejor que esperar a última hora. Tendrá que pensar en su nuevo destino.


  —Se lo agradezco. Ya lo hablaremos cuando llegue el momento. ¿Y usted? ¿De qué puesto va a heredar en esa nueva estructura?


  —Oh, yo, ya sabe… Soy un poco como usted. ¡Ya veré cuando llegue el momento!


  —Tengo la impresión de que somos como dos viejos «polis» que pertenecen a otra época.


  —En parte es así, Ari.


  —¡Sólo tengo treinta y seis años!


  —En cualquier caso, Mackenzie, espero poder seguir trabajando con usted durante muchos más años todavía. Ya está. En el fondo, esto es lo que quería decirle: incluso si el grupo Sectas desaparece, espero que sigamos trabajando juntos siempre. Es un buen «poli».


  —Usted tampoco es malo, jefe. No le beso, eh, pero se lo agradezco con el corazón. ¿Ahora puedo volver al trabajo? Tengo miedo a que Duboy me ponga una mala nota.


  —No diga cosas feas del comisario divisionario, Ari.


  —¿Bromea? ¡Lo quiero con locura! ¡Siempre ha sido tan cortés conmigo…! —contestó el analista al levantarse.


  —Cuídese, Ari.


  Mackenzie volvió a su despacho.


  Se sentó con fuerzas en su silla y miró su teléfono durante mucho tiempo. ¡Había tantas cosas dando vueltas en su cabeza! Y sólo había una persona a la que le habría gustado confiarse. Una sola. Acercó los dedos de los botones del teclado, lo pensó y al final marcó el número de Lola.


  Después de diez toques sin respuesta, colgó e intentó el número de su teléfono móvil, sin éxito una vez más. La librera hasta había quitado el buzón de voz. Dejó caer el teléfono, chasqueado.


  Aún escuchaba, cruel, la última frase de Lola. «Ya te llamaré». Ari cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del sillón. Esas tres pequeñas palabras reunían los dos sentimientos contradictorios que entonces lo invadían, y probablemente por mucho tiempo.


  «La desesperanza más profunda y la esperanza más legítima».


  Después de unos minutos se puso a trabajar de nuevo. Empleó el resto de la tarde para seguir con los diferentes informes, sin entusiasmo, y sobre las seis de la tarde, por fin dejó Levallois para volver a la Bastille. Iris, Krysztov y él no habían quedado antes de las once, delante de Saint-Julien-le-Pauvre. Le daba un poco de tiempo para relajarse. Y hacía mucho tiempo que no iba a su bar favorito. Nada le apetecía tanto como unas buenas copas de whisky.
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  Ari había aparcado el MG al final de la Rue Galande. A esa hora se encontraba sitio para aparcar en el barrio.


  Nevaban unos grandes copos y París se había cubierto con un espeso abrigo blanco. Las nubes de nieve volaban alrededor de las farolas y la ciudad se sumía en un silencio poco habitual.


  Ari subió la calle, con las manos apretadas en el fondo de los bolsillos y la cabeza metida en los hombros. Los copos que caían en su cuello se derretían y se deslizaban a lo largo de su espalda.


  Aún se encontraba en un estado un poco extraño. Probablemente había bebido una copa o dos de más en el An Vert du Décor. Pero, sobre todo, lo invadía a la vez la excitación de volver al túnel de Villard y la frustración de no poder hacerlo con Lola. De no estar, simplemente, a su lado.


  ¡Había vivido tantas cosas, durante esos últimos días! Desde la muerte de Paul hasta el descubrimiento del pozo… Y ese largo camino que llevaba ahí le había hecho perder a la que más contaba para él. Jamás, en su vida, había sentido tantas emociones contradictorias, y, a decir verdad, se sentía perdido.


  Cuando llegó en vista de la iglesia, antes de tiempo, enseguida, Ari comprendió que algo anormal estaba pasando.


  Había más luz que la noche anterior en la entrada del edificio y salía humo de la plaza.


  Aceleró el paso y se acercó a la reja, con el corazón a punto de estallar. Entonces, descubrió la escena y fue invadido por una rabia inmensa.


  Al lado de la furgoneta, dos hombres vestidos de albañiles alisaban una capa de hormigón en la superficie del pozo. Alrededor de ellos, tres hombres, con trajes negros, parecían vigilar el sitio.


  —¿Qué coño pasa aquí? —gritó al empujar la cancela delante de él.


  Dos de los tres tipos se abalanzaron sobre él y lo cogieron por los hombros.


  —¡Suéltenme! —exclamó Ari, forcejeando—. ¿Qué hacen?


  —Tranquilo, Mackenzie —contestó el tercer hombre detrás de ellos—. ¡Tranquilo!


  Reconoció su cara. Era el calvo, el Compañero que había ido a visitarle en su habitación de hospital con el general Baradat, de la DRM. Ari dio un paso hacia atrás y, con un gesto brusco, soltó sus brazos agarrados por los dos mastines. Los adelantó, se precipitó sobre su jefe y lo cogió por el cuello del abrigo.


  —¿Qué coño hace aquí? —gritó Ari, loco de rabia.


  Los otros dos lo agarraron, de manera más firme esa vez, y lo mantuvieron contra la furgoneta.


  El hombre del traje negro reajustó su chaqueta y se acercó a Ari. Lo miró directo a los ojos.


  —Este sitio está clasificado Secreto de Estado, Mackenzie. No tiene nada que hacer aquí. Vuelva tranquilamente a su casa y olvídese de todo esto si no quiere terminar en la cárcel.


  —¿Secreto de Estado? ¡Una mierda! ¡He sido yo el que descubrió este sitio!


  Una ligera sonrisa se dibujó sobre el rostro del calvo.


  —Sí. Y se lo agradecemos. Pero también demuestra que le mintió al general: ha recuperado las páginas, Ari. Estese contento de que no lo mande arrestar enseguida.


  Mackenzie se quedó boquiabierto. No se lo podía creer. ¡Esos cabrones de la DRM habían conseguido adelantarse! ¿Con orden de quién? Probablemente no lo supiera nunca. ¿Y cómo se habían enterado?


  Ari cerró los ojos. Zalewski. Sólo podía ser él. «Ese mamón de Zalewski». ¿Pero cómo pudo ser tan tonto? El fiscal se lo había dicho: se le había asignado el guardaespaldas sobre orden directa del ministro de Interior. ¡Tenía que ser eso! Se acordó de la frase del polaco: «Los legionarios son hombres de honor». ¿Hombres de honor? «¡Traidores, más bien!». Ari apretó las mandíbulas. Ahora, todo le parecía tan evidente. Y lo peor era que, el día anterior, había sido bastante estúpido como para pedirle a Krysztov que encerrara los pergaminos y el tesoro en su caja fuerte. ¡Estaba tan seguro de poder fiarse de él!


  Mackenzie perdió el control de sí mismo. Con un gesto de rabia, soltó su brazo derecho y le dio un puñetazo al hombre situado a su izquierda. El segundo reaccionó enseguida. La cabeza de Ari fue lanzada hacia atrás y chocó con la carrocería de la furgoneta. Los dos mastines lo tiraron al suelo y lo inmovilizaron contra el adoquinado de la plaza.


  —¡No me obligue a encarcelarlo, Ari! —soltó el calvo con pinta de desdén.


  De repente, el ruido de unos pasos se escuchó en la Rue Saint-Julien-le-Pauvre. Ari, clavado en el suelo, levantó la cabeza con dificultad. A través de los barrotes vio entonces las siluetas de Krysztov e Iris que se acercaban corriendo.


  El guardaespaldas sacó su arma y se acercó a la iglesia amenazando a los dos hombres que sujetaban a Mackenzie, enseguida imitado por Iris.


  —¡Suéltenlo inmediatamente! —gritó mientras empujaba la cancela con el pie.


  —¡Tranquilo, Zalewski! —contestó el calvo.


  —¿Cómo sabe mi nombre?


  El hombre sacó lentamente su cartera del bolsillo.


  —¡Dirección de la Información Militar! —anunció mientras exhibía su tarjeta—. ¡Guarden enseguida sus armas si no quieren hacer la tontería más grande de sus vidas!


  —¡Primero, suéltenlo! —contestó Krysztov en tono agresivo, con la pistola aun apuntando a los otros dos—. ¡Suéltenlo enseguida si usted no quiere que haga la tontería más grande de mi vida!


  El calvo les indicó a sus dos compañeros que liberaran a Ari.


  Éste se levantó con la nariz ensangrentada y se apoyó contra la furgoneta. Iris se precipitó a su lado.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Zalewski al guardar su arma en la funda.


  —Este sitio ha sido clasificado Secreto de Estado. Ya no tienen nada que hacer aquí.


  —¿Bromea o qué? —Soltó Iris al darse vuelta.


  —Pero ¿qué se ha creído, señora Michotte? ¿Cree que pueden, por las buenas, robar elementos de pruebas y actuar solos por su lado, sin avisar a las autoridades? Ese caso se asignó a la DRM, y por última vez, le repito que ya no tienen nada que hacer aquí. ¡Ya hicieron bastante hasta ahora! Eliminar una prueba, en el marco de una investigación criminal, puede costar varios años de cárcel, tal como se lo recordamos al señor Mackenzie el otro día. Entonces, si no quieren tener la justicia en contra, olvídense de todo este asunto y vuelvan tranquilamente a sus quehaceres respectivos, ¿está claro? Y si leo una palabra de todo esto en la prensa, los encierro a los tres. Ahora, desaparezcan de mi vista.


  Iris giró hacia Ari. Intercambiaron una mirada de quien lo entiende todo. Era inútil luchar. No había ninguna esperanza. Se acercó a él y le tiró de la manga.


  —Déjalo.


  Mackenzie se dejó y siguió a su amiga, con los ojos rojos de ira. Zalewski les siguió, sin dejar de mirar a los dos mastines que lo miraban con pinta de desafío.


  En silencio, subieron la calle. Después de unos pasos, Ari se giró hacia la iglesia y miró cómo desaparecía tras la cortina de nieve.


  —¡No lo puedo creer! ¡Esos cabrones han recuperado el caso!


  —¿Cómo han podido saberlo?


  —Lo desconozco —contestó Ari.


  No se atrevió a confesar que primero había pensado en una traición de Zalewski. Se arrepentía por haber dudado de la rectitud del guardaespaldas.


  —Me habrán seguido, me habrán puesto sobre escucha, no lo sé. Tendría que haber sido más prudente.


  —¿Dónde aparcaste? —preguntó Iris.


  —Allí —dijo al indicar la parte baja de la Rue Galande.


  Retomaron su camino en medio de la noche.


  —¡Después de todo lo que he hecho! Que este asunto les caiga en las manos, es asqueroso.


  —Pero ¿quién está detrás de todo esto? No puede ser una iniciativa de la DRM.


  —No, claro. Cuando fueron al hospital a verme me dijeron que era una orden del Elíseo. Pero vete a saber. Con el Secreto de Estado esos cabrones pueden decir lo que quieran. No podemos averiguar nada.


  —¿Tampoco vamos a dejar que se salgan con la suya, de esta manera?


  —Pero ¿qué quieres que hagamos, Iris? Han tapado la entrada, y puedes estar segura de que va a estar muy vigilada. ¿A quién quieres que nos quejemos? ¡Se supone que no tendría que haber guardado los cuadernos de Villard! No podemos hacer nada, Iris.


  —¿Vas a devolverles las páginas?


  Ari sacudió la cabeza.


  —¡Ahí sí que pueden esperar!


  —¿Y el tesoro? —preguntó Zalewski—. ¿Qué hacemos con él?


  Mackenzie se rascó la cabeza con pinta de estar divirtiéndose.


  —¿Qué tesoro? Yo nunca he visto ningún tesoro. Sólo un pasillo.


  A su vez, el guardaespaldas sonrió.


  —¿Sabéis? Lo peor es que nunca podremos saber lo que hay al final de ese túnel. O bien hay algo y no nos lo dirán, o bien no hay nada y no podremos creerlos cuando nos lo digan…


  —¿Qué crees que hay?


  Ari giró hacia el square Viviani. La pequeña torre de la iglesia aún aparecía a través de la penumbra.


  —No lo sé, Iris.


  —¿Tú qué crees? —insistió.


  —De cualquier manera, no lo sabremos nunca. Hazte tu propia idea.


  —¿Pero tú tendrás una idea?


  —Quizá tengamos que seguir los viejos principios de la navaja de Occam. Elegir la hipótesis más sencilla…


  Iris apretó el brazo de su amigo.


  —Vale con la navaja de Occam —dijo sonriendo.


  Con los abrigos cubiertos de copos blancos, se pusieron en marcha hacia el MG.


  —¿Os llevo?


  —He venido en coche —contestó Zalewski.


  —Yo también.


  —Entonces, ¿nos despedimos?


  El guardaespaldas se encogió de hombros.


  —Imagino que nos volveremos a ver pronto, ¿no? Me gustaría darme unas pequeñas vacaciones, ¿a usted no?


  Ari le golpeó amigablemente el hombro.


  —Es un tipo genial, Krysztov. Gracias por todo.


  Le apretó la mano con fuerza.


  —Hasta pronto, Ari. Cuídese.


  El polaco se despidió de Iris y se alejó a paso rápido.


  —¿Estás bien, Ari?


  —Sí, sí.


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  El analista se quedó pensando.


  —Creo que voy a ir a ver a mi padre.


  —¿A esta hora?


  —Tiene insomnio, no le molestará. Y me vendrá bien.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Vuelve a casa, Iris. Ya hablaremos en los próximos días.


  —Vale, como quieras.


  Le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias por todo —dijo Ari al entrar en su coche—. No sé lo que haría sin ti.


  —Más tonterías todavía, probablemente.


  La mujer le guiñó un ojo y se fue en la noche nevada.
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  Jack Mackenzie no fue a abrir la puerta cuando su hijo llamó al timbre.


  Por suerte, Ari tenía una copia de las llaves y entró, preocupado, en el pequeño piso de la residencia especializada de la Porte de Bagnolet. Penetró en el salón. La tele estaba encendida, pero su padre no estaba. Rápidamente, se fue al dormitorio, con un estremecimiento. Las palabras de Lamia le volvieron a la mente. «Ayer, mi madre murió, Ari… Dígame, ¿sabe algo de su padre?».


  Abrió la puerta con brusquedad.


  Jack Mackenzie, con el rostro pálido, estaba tumbado en su cama y levantó lentamente la mano al ver entrar a su hijo.


  El analista suspiró de alivio.


  —Te… ¿Te he despertado, papá? ¿Estabas durmiendo?


  —No. Estoy ambiguo —balbuceó el anciano con la mirada en el vacío.


  Ari cogió una silla y la acercó a la cama de su padre para sentarse a su lado. Jack Mackenzie tenía ojeras y los ojos rojos.


  —He tenido la investigación, papá. Encontré a la persona que mató a tu amigo Paul Cazo. Era una mujer. Está muerta ahora. Quería decírtelo. Los grandes psicóticos de nuestro tipo ya no tienen sexualidad Ari puso su mano en la frente de su padre para ver si tenía algo de fiebre. Pero parecía estar bien, sólo agotado.


  —Evidentemente, alguien tendrá que darle de comer a mis unicornios mientras esté ausente. Ya tengo cien.


  Ari acarició la mejilla de su padre, se levantó y fue a fregar los platos en la cocina. El piso no estaba tan bien ordenado como siempre. Jack estaría en una mala fase. Probablemente, la ausencia prolongada de su hijo había perturbado al anciano. Ari no podía dejar de sentirse culpable, como siempre. Volvió al dormitorio con un vaso de whisky en la mano.


  —¿Quieres tomar algo, papá?


  —No, hace frío. Siéntate, Ari. Deja ya de moverte siempre. Me cansa.


  Ari volvió a la silla, muy cerca de la cama. Sacó su paquete de Chesterfield y le ofreció uno a su padre. El hombre deslizó el cigarro en su boca con la yema de sus dedos temblorosos. Ari encendió los dos cigarros y se dejó caer en el respaldo de la silla.


  —No se te ve bien, hijo. Es esa chica, ¿verdad? ¿La librera?


  Ari no contestó. Al entrar en el piso, habría podido jurar que el tema iba a salir en algún momento, como siempre.


  —Le regalaste las orquídeas, le dijiste que la querías, pero no funciona, ¿verdad? No está enamorada de ti.


  —Es un poco más complicado, papá.


  —¿Eres tú el que no está enamorado?


  —¡Claro que lo estoy! Pero te digo que es un poco más complicado.


  —Crees que un viejo loco como yo no podría entenderlo, ¿eso es?


  Ari se encogió de hombros. En efecto, no estaba muy seguro de que su padre tuviera capacidad para comprender la situación. Para permanecer concentrado el tiempo suficiente para entender y analizar. Al fin y al cabo, Ari tampoco estaba muy seguro de entenderlo él mismo…


  Sin embargo, después de unos segundos de silencio, sintió la necesidad de confiarse.


  —Desde hace años, papá, me digo que voy a tener que aprender a vivir solo. Mamá murió, Paul murió, y un día, tú también morirás. Entonces, me estoy preparando. No hay nada que me angustie más, papá. La soledad. Y en el fondo me pregunto si no me estoy equivocando. Me pregunto si el verdadero desafío, ¿sabes?, no es aprender a vivir solo, sino al contrario, aprender a no dejar de hacerlo. Aprender a vivir con alguien. Creo que en el fondo es mucho más difícil, y no sé si soy capaz de hacerlo, ya está.


  —¿Te da miedo comprometerte con ella? Quizá no sea la mujer adecuada, Ari.


  —Oh, sí. Sí, papá, es la adecuada. Nunca ha existido ninguna mejor, y nunca existirá ninguna. Es perfecta. Es guapa, magníficamente guapa, es dulce, graciosa, inteligente, fuerte, con la cabeza encima de los hombros y sabe tenerla en la luna de vez en cuando, es emocionante, frágil y fuerte a la vez…


  —Entonces, dile que la quieres y llévatela.


  —No sé si está dispuesta a escucharlo. La he decepcionado mucho.


  —Entonces, lucha, hijo, para recuperarla.


  —Voy a intentarlo.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Dolores.


  —Es un nombre muy triste.


  —La llamo Lola.


  —Es más bonito —sonrió el anciano.


  Ari se frotó la frente, aspiró una bocanada de su Chesterfield y tomó un trago de whisky. Era tan extraño y raro, esos momentos en los que los papeles se volvían a intercambiar, esos momentos en los que su padre volvía a ser su padre. ¡Y tan agradable!


  Fumaron su cigarro en silencio y Ari cogió la mano de su padre entre las suyas y apretó con fuerza.


  —No hay principio —murmuró el anciano.


  Permanecieron así durante mucho tiempo, cogidos de la mano, sin pronunciar una palabra, sólo intercambiando miradas.


  De repente, Jack giró hacia su hijo y lo miró a los ojos.


  —¿Ari?


  —¿Sí, papá?


  —Y la niña…


  —¿Qué niña? ¿Lola?


  —No, no. Mona. ¿Qué pasó con ella?


  Ari abrió los ojos como platos. Pensó que su corazón iba a detenerse.


  —Que… ¿Qué?


  —¿Qué pasó con Mona Safran?


  Electrocutado por lo que acababa de escuchar, Ari se levantó y fue a sentarse en el borde de la cama. Puso sus manos temblorosas en los brazos de su padre.


  —La… ¿La conocías?


  —Claro.


  Ari no estaba seguro de entenderlo.


  —Pero… ¿Cómo?


  El anciano hizo un gesto con la mano, como si lo que acababa de decir no tuviera importancia.


  —Después de mi accidente… No quería que fueras tú, Ari. Entonces, Paul se lo pidió. Fue ella la que me sustituyó. Mona Safran.


  Todo se mezcló en la cabeza de Ari. Intentó pegar los fragmentos. Pero no lo podía creer. Tenía la impresión de estar soñando. Que todo eso sólo fuera otro delirio más de su padre. Una divagación. Sin embargo…


  —Tú… ¿Formabas parte de la logia, papá?


  El anciano apretó los labios, y de nuevo sus ojos miraron hacia el techo.


  —Los tipos irreprochables, son tipos irreprochables que lo ignoran.


  Ari apretó el hombro de su padre.


  —¡Papá! ¡Contéstame! Tú… ¿Formabas parte de la logia Villard de Honnecourt?


  —Habrá que hablar con este jodido hospital —contestó Jack con la voz ronca—. ¡La comida está asquerosa!


  —¡Papá, contéstame, coño!


  El anciano dio un largo suspiro y unas lágrimas aparecieron en el filo de sus párpados.


  —Se pueden concebir poemas que han tomado cuerpo celestial y donde viven familias felices —murmuró, con un llanto en la voz.


  Ari se rindió. Entendió que sus preguntas herían a su padre. No quería hacerlo sufrir más aún. Dejó caer sus manos en el borde de la cama. Luego, se inclinó sobre él, pegó su mejilla con su cabeza y lo abrazó. Permaneció así durante mucho tiempo, intentando no pensar en nada. Al cabo de unos minutos, la respiración de Jack se hizo más fuerte y más regular.


  Ari se levantó lentamente, subió la manta en el cuerpo dormido de su padre y salió del dormitorio sin hacer ruido.


  En el salón, se dejó caer en el sillón. Bebió algunos tragos de whisky mientras miraba, sin verlas realmente, las imágenes que desfilaban en la pequeña pantalla de la televisión. Le costaba aceptar lo que acababa de escuchar, lo que acababa de entender. Su padre había sido «poli» toda su vida. Nunca había mencionado su adhesión al gremio. ¡No tenía sentido! Sin embargo, Jack no podía habérselo inventado. Si conocía a Mona Safran tenía que ser porque había sido Compañero y miembro de la logia. Una cosa estaba clara. Explicaba su relación tan fuerte con Paul Cazo. ¿Pero por qué no se lo había confesado nunca? ¿Cómo pudo, durante tanto tiempo, guardar un secreto tan pesado? Para no fallar a las normas de los miembros de la logia Villard de Honnecourt.


  El silencio absoluto. O quizá quisiera protegerlo a él. Sin embargo, no podía dejar de tenérselo en cuenta.


  Tenía la impresión de haber heredado una terrible carga. La muerte de Paul, la muerte de los seis Compañeros y la demencia de su padre lo convertían en el guardián de un secreto ancestral. Porque por mucho que la DRM hubiera sellado la entrada, el mensaje de Villard de Honnecourt subsistía. Los recuadros permanecían ahí. Un día tendría que decidir lo que haría con ellos.


  De repente, unas imágenes en la televisión llamaron su atención y lo sacaron de su introspección. Movió la cabeza con asco. Las noticias enseñaban un reportaje sobre la resolución del caso del Trepanador. Se veían las caras contentas del comisario Allibert y del fiscal Rouhet, que probablemente habían sacado provecho de la situación. No lo sorprendió mucho. En el fondo, le daba igual. Probablemente, esos idiotas pasaban de saber lo que la DRM estaba haciendo con su caso.


  De repente, mientras el reportaje seguía, arrugó los ojos y se acercó a la televisión. Estaba convencido de ello: acababa de reconocer a un hombre, en el fondo del marco, en un plano que enseñaba un intercambio entre el ministro de Interior y el fiscal Rouhet. Conocía ese rostro. Ese hombre con los rasgos delgados, de tez biliosa, mirada negra. Ninguna duda. Era él. Había tenido la ocasión de encontrarse con él varias veces durante sus investigaciones. Ese tipo era un iluminado, un místico que se hacía llamar el Doctor en los medios esotéricos parisinos. Ari nunca consiguió saber quién era realmente. Pero ahora se acordaba de que ese extraño personaje utilizaba numerosos seudónimos: Marquis de Montferrat, Comte Bellamare, Prince Ragoczy… Y, sobre todo: Chevalier Weldon.


  C. Weldon. El nombre mencionado por Depierre.
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  Ari llegó, con los zapatos mojados, al pie de su bloque de la Rue de la Roquette.


  En el camino le había dado vueltas mil veces a las preguntas que tenía en mente. Pero lo sabía: sólo había una explicación. Una sola hipótesis. De nuevo, bastaba con seguir el principio de la navaja de Occam.


  El Doctor estaba detrás de todo eso.


  Todo el mundo, en ese asunto, había sido manipulado. La logia Villard de Honnecourt, el Vril, Mancel, la DIPJ, él mismo. Todos.


  De una manera u otra, ese curioso anónimo había conseguido infiltrarse en las esferas más importantes del Estado para recuperar el caso. Y lo suficientemente alto para que la DRM y probablemente los ministros de Interior y de Defensa clasificaran el caso como Secreto de Estado. El secreto permanecería sellado para siempre. Final de negativa categórica.


  Ahora, un solo hombre conocía el verdadero misterio de Villard de Honnecourt. Y ese hombre no tenía nombre.


  De pie delante del porche de su bloque, Ari se juró de manera solemne que algún día lo volvería a encontrar. Que descubriría su nombre. Y su secreto.


  Levantó la cabeza hacia la placa conmemorativa de Paul Verlaine. Un escalofrío lo recorrió. Las aceras blancas tenían algo de irreal y los copos que aún volaban en la profundidad de la noche parecían frenar el tiempo.


  Metió la mano en los vaqueros, empujó la puerta y subió las escaleras de linóleo rojo.


  Todo había empezado ahí. Se veía bajar los escalones de cuatro en cuatro, la mañana en la que Paul lo había llamado. Su garganta se cerró. Subió hacia su rellano, sacó las llaves y entró en el viejo piso. Un vistazo hacia el contestador. La luz no parpadeaba. Ningún mensaje.


  Se quitó la gabardina negra, la tiró encima de la percha y se dirigió hacia el salón. Una vez en la puerta, dio un salto al ver la silueta en su sofá.


  Se llevó la mano al corazón, sin aliento. Y su rostro se relajó lentamente. Tragó saliva. Lola. La librera estaba ahí, sentada en mitad de la habitación. Y lo miraba fijamente, con sus grandes ojos tristes.


  —Me… Me has asustado —balbuceó mientras se acercaba a ella.


  —Sigo teniendo las llaves de tu piso, Ari.


  Se detuvo a unos pasos de la muchacha. Su corazón iba acelerado. Se moría de ganas de abrazarla. Pero no se atrevía.


  Lola se acercó a él con un paso vacilante, incómoda ella también. Llevó su mano hasta la frente de Ari y lo acarició con dulzura.


  —Estás herido —murmuró con su voz ronca.


  Mackenzie inclinó ligeramente la cabeza.


  —Sí. Pero no es nada.


  Lola dejó caer su mano.


  —Te…


  Se detuvo, como si no encontrara las palabras justas. Ari dio un paso hacia adelante y cogió la mano de la mujer entre las suyas.


  —Lo siento, Lola. Lo siento tanto. Por todo.


  —Te he echado de menos, Ari.


  Como no aguantaba más, subió sus manos hacia sus hombros y la abrazó. Ella pasó sus brazos en la espalda de Ari y apretó también, más fuerte aún. Permanecieron mucho tiempo el uno contra la otra, sin hablar, sin moverse. Ari se dejó embriagar por ese momento que había esperado tanto. Su mente se vació completamente de todo lo que lo había invadido hasta entonces y se abandonó por completo a ese instante.


  Muy suavemente, acercó su boca al cuello de la muchacha. Saboreó, con los ojos cerrados, el perfume de Lola. Luego, inclinó la cabeza y le susurró al oído el más sincero y tierno de los «Te quiero».


  Porque no había nada más que decir.


  Y porque todo se resumía en eso.


  «Te quiero, Lola».
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    Henri Lœvenbruck (París, Francia, 21 de marzo 1972). Escritor, cantante y compositor francés de origen austriaco y alemán. Autor de novelas de suspense, historias de aventuras y fantasía, que se traducen a más de quince idiomas. Cantante y compositor, escribe canciones para sí mismo y para otros artistas franceses.
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    En los años 90, Henri Lœvenbruck cantó y tocó el órgano de Hammond en varios grupos de rock parisienses. A principios de 2008, después de haber escrito canciones para otros artistas (como Kelks), decidió regresar al escenario para mostrar una docena de canciones de protesta. En 2009, participó, como traductor y corista, en el álbum Molly Malone - Balade IRLANDAISE de su amigo Renaud. En 2009, grabó un mini LP, con Vincent-Marie Bouvot. De2013 a 2015, se unió al grupo de rock Freelers, que hace numerosos conciertos en festivales franceses, y en la que interpreta el órgano Hammond.


    Es miembro de la comunidad de artistas de La Ligue de l’Imaginaire. En julio de 2011, fue nombrado Chevalier de l’Ordre des Arts et des Lettres.
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    [5] Dirección de vigilancia del territorio, servicio de información del Ministerio de Interior encargado del contraespionaje, la lucha antiterrorista y de la protección del patrimonio económico y científico de Francia. <<

  


  
    [6] Servicio de Seguridad del Ministerio de Interior de Francia. <<

  


  
    [7] Dirección Interregional de la Policía Judicial. <<

  


  
    [8] Oficial de Policía Judicial. <<

  


  
    [9] Nationasozialistische deutsche Arbeiter Partei, Partido nacional-socialista de los trabajadores alemanes. <<

  


  
    [10] Casa Villard de Honnecourt. <<

  


  
    [11] ¡Coge otro pedacito de mi corazón, ahora, nene! ¡Oh, oh, pártelo! <<

  


  
    [12] Oficina Central de Lucha contra la Criminalidad relacionada con las Tecnologías de la Información y la Comunicación. <<

  


  
    [13] Servicio de Protección de las Altas Personalidades y que depende de la Policía nacional francesa <<

  


  
    [14] Brigada de Investigación e Intervención. <<

  


  
    [15] Fuerza de Estabilización de la OTAN. <<

  


  
    [16] Segundo Regimiento Extranjero de Infantería. <<

  


  
    [17] ¿Quiere pasar por el centro de la ciudad? <<

  


  
    [18] «Estoy tan harta de jugar,


    de jugar con este arco y esta flecha…» <<

  


  
    [19] Brigada Nacional de Investigación Económica, estructura que reúne funcionarios de finanzas encargados de la represión de las infracciones económico-fiscales, y que trabajan de manera estrecha con todos los policías de la DIPJ. <<

  


  
    [20] Dirección de Información Militar. <<

  


  
    [21] Sindicato Nacional de los Oficiales de Policía, mayoritario en los oficiales de la DCRG. <<
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